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ESPAÑA 

INTRODUCCION. 

(Cl'ADEU:<iO 1°. - ESTA.MI'.\ r.) 

Cuaudo cou el transcurso del tiempo la liistoria de nuestros días pueda escri- .¡¡. 

hirsc in1parciahnentc, sus futuros autores encontrarán, gracias á Ja invcn-

cion de la imprenta, documentos en que apoyar sus inducciones, datos para 

formar su juicio, pinturas masó menos exactas, pero al cabo contemporá-
neas de nuestras costumbres; y hasta que punto sean para el historiador pre­

ciosos tan abundantes materiales, fücilmellte lo comprenderán cuantos por 

alicion ó necesidad se han ocupado en la investigacion de sucesos remotos. 

Nada diremos de la oscnridad de la historia de los pueblos primitivos; sus 

falmlosas tradiciones han llegado tales ;í nosou·os, que solo ü la poesía lmc-

den ser útiles : pern aun acercándonos mas á la sociedad actual, preciso sei»í 

confesar que son harto inciertas las escasas luces 'l"" de sus primerns pasos 

tenemos, y que casi siempre nos es necesario juzgar por inducc!Ones. De 

estas las lllenos aventuradas nos parecen las que se apoyan en la marcha de 

la arquitectura, arte cuyos productos son los mas duraderos de cuantos 

se deben á Ja mano del hombre, y en los cuales la civilizacion, el poder, la 

riqueza, la estabilidad y hasta las creencias de los pueblos se reflejan irreme­

diablemente. 

As! pues, la obra que ciamos al público no es solo nn homenaje que 

rendimos á las glorias del arte en Espaiia; sino además un servicio que 

hacen10s á la l1istoria del pais, facilitando á naturnles y extranjeros segurns 

medios para apreciar debidamente Ja antigua civilizacion cspai1ola. Tal es 

por lo menos nuestra íntillla conviccion, sin Ja cual con dificultad nos hu­

hiemmos decidido á emprender una tarea, cuya fatiga y riesgos son harto 

superiores aun á las esperanzas de buen éxito que el deseo acierta á fin­

girnos. 
1'odo lo que de España se sabe hasta que en sus riberas colonizarnn los Fe­

nicios, es tan poco como incierto; ni ele aquellos nos <1ue<.hu1 mas <1ue in­

completos y esca5os monumentos. Sin embargo, es coustaute ó por tal pasa, 

<¡ne los Jberns fueron los primeros pobladores ele nuestro sucio y <¡ne cou 

ellos se cnlazarnn los Celtas venidos ele allende el Pirineo. ¡ Trajcrnn estos úl­

timos consigo las supersticiones druídicas J Probable parece, UHL5 no hay dato 

que lo afirme, y apenas nos atrevemos á presumir que algunos grupos com­

puestos cada uno de tres enormes piedras dispuestas á nnmcrn de mesa, <¡ne 

hemos visto en Galicia, sean en efecto los menltirs ó altares de los Drnidas, 

con los cuales tienen completa semejanza. 

Los Fenicios, á los cuales es comun opinion <¡ne se debe el arte náutica, 

arribarnn sin duda casualmente á las costas meridionales <le Espaiía; pero Ja 

belleza del sitio y la blauda acogida que allí encontraron hubieron de 

decidirles á establecer algunas factorías en a11uellos parnjes. Así lo hicieron ~· 
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( 1' 0 LI\"R.\ISON. - }>LASClll: [H,) 

Quand' par ]a suite des tcmps' rhistoire de IJOS jours pourra Ctrc écritc 

avcc impartialité, ses futurs auteur;:; trouvcront, gnlcc á Ja découvcrtc de 

l'imprimcric, des documcnts a l'appui de leurs inductions, <les donnécs 

proprcs a éclaircr lcur jugcn1cnt, eníin des pcintures de nos mreurs, plus 

ou moins exactcs, a la vérité, nrnis au fond contcmporaines. Ce qu'nnc' 

pareillc abondancc de malériaux a de précicux pour !'historien sera 

facilement apprécié par tous ccux que lcur goflt on la néce;,sité pcnvcut 

avoir portc's a l'investigation d'un pas>é reculé. Sans parler ici de l'ohscnrité 

de l'histoirc des peuplcs primitifs, dont les traditions fahuleuses ne sauraicut, 

en J'état OU elles llOllS SOllt parvenucs, elrcutilcs qu'á la poésÍC, n'cst·Oll pas 

forcé d'avouer, 1nDme en abordant notre sociéte actuclle, que k.,; rares 

lumicres qui en éclaircnt les premicrs pas sont cncore trop inccrtaines, et que 

presr¡uc jamais nos jugemcnts n'ont d'autre appui que des inductions? Or, 

de toutes les imluctious de ce gcnre, les moins hasardécs nous paraisse11t 

cclles qui s'appuicnt snr la marche de l'architectnrc, de ccl a1t dont lcs 

produits sout les plus durables d'entre tous ceux qui sout clus a la main de 

l'homme, et réllilteut iufailliblemeut la civilisatiou, la puissance, la richesse, 

Ja stahilité et jusqu'aux croyances des peuples. 

L'ouvrnge <¡ne nous offrons au public ne se hornera clone pasa un simple 

hommage aux gloires de l'art espagnol; il doit en sortir en 011t1·c un bien­

fait pour l'histoiro du pays, puis<1ue les étrangers comme les nationaux y 

acqucrront des moyens ccrtaius d'app1·écicr plus justcment l'aucienne ci­
vilisation de l'Espagne. Telle est du moins notre conviction intime. Pcut­

C!re sans ccttc co11victio1111'eussio11s-11ous point entrepris unu tache doul les 

exigenccs so11t bien supériet11·cs méme aux chances de succcs que notrc zClc 

se plalt u ri\ver. 

On u'a <¡u<J des notions fort rares et 11011 moins incertuincs sur l'Espagne, 

jus<¡u'aux premii.,res colonies <1ue sur ses cotes vinrent fondcr les Phé· 

uicicns , et cncorc ces dcrnicrs n'ont-ils laissé (1nc des monuments 

ÍllCOlllplcts et ell trcs-petit llOlllbre. ll est avén! polll'tant, 011 est du moins 

généralemcnt convenu d'admcttrc que les lbbn's furent les premiers hahi· 

tan lo de notre sol et qu'il cux s'nnirent les Ccltes, venus de l'autre C<Jté 

tics Pyrénécs. Les Celtes introduisirent-ils avec cux les superstitions druidi­

qucs l Cela paratt probable, mais nul documcnt ne l'alteste. A pei1w osous­

uous pn!sumcr <1ue 11uel<1nes grnupes, composés de trois grnsscs pierres 

disposées en forme de table, <¡ne nous avons vus en Galice, soicnt en effct 

des menltirs ou autcls druidiques, avec lesr1ucls ils offrent pourtant une 

resscmblance parfaite. 

Les Ph<,niciens, auxqucls 011 attrilme généralcmcnt l'invclllion de l'art uau­

tic¡ue, ahonlórcnl sans don te par hasard les etites müridionalc•s de 1'Espagne. 

Mais l'attrait des licux et le bienveillant accucil <1u'ils y rC\'Urent durent ks 

cugagcr á y établir <1ucl<1ues-u11es de lcurs factorcrics; r'est ce 1¡u'ils fircnt 
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en efecto, y prosperando su comercio con rapi<lcz suma, las fact<H'Ítls ele la 

costa se convirti<,ron en ciudades, y los merca<leres en señores ele nna 

grande extension de terreno en a<¡uel litoral. Por eso, y sin que sea razon 

para inforir <fll<l los Fenicios fueran nunca señores de España, se encuentran 

en sn suelo algunos restos de edilicios por aquellos constrnidos : pero 

no pasan de ruinas, en las cuales solo se ven la solidez y simplicidad de un 

pueblo mas comerciante que artista ( 1 ). 

Vinieron des¡mes los Cartagineses, y en su seguimiento Roma y las armas 

de uno y otm pueblo á convertir la Península en teatro de la encarnizada 

lucha en que la ciudad de Dido sncumhió mas tarde. Unida de>de entonces 

nuestra historia á la del pueblo rey, ya se comienza á ver mas claro en ella. 

Mnclias son las naciones que rompiendo la valla de sus naturales límites 

han lle,·a<lo á lejanas tierras su pujanza y tiranía ; muchos por desgracia de 

Ja humanidad los conquistadores cülehrcs; pero uíngmw entre todas y cutre 

todos ha rivalizado con los Romanos, ni siquiera seguido su camino. Estos 

cargaban de cadenas á los pueblos, pero las doraban civilizándolos; arran­

caban en un dia centenares de familias á sus hogares, para darles nueva 

patria y acaso nrns fértil suelo; talaban 1nontes y mieses, y en cambio 

abrian caminos y enseñaban las arles; con el ariete derribaban hoy los 

1nuros de una dudad grosera, nías en cmnpensacion edifica.han maúana 

otra infinitan1cnlC superior, cnri1¡nccióulola con magníficos templos,. an­

churosos circos, voluptuosas termas y n1ajestnosos pretorios. 

Por donde <¡niera que volaron las águilas romanas dejaron luminoso 

rastro; y el mundo les debe, por cada gota de sangre con c¡ue regaron la 

tierra, largos aiios de una civilizacion que en lo material nos deja muy atrás 

á los presentes. Cierto es que en España cubrieron de luto las legiones 

del Capitolio á mas de una provincia; mas tambicn que concluida la guerra 

y como para ocultar á los ojos del mundo las humeantes minas de N u­

mancia, se alzaron muros, se poblaron ciudades, se abrieron caminos, se 

constmyeron puentes, se edificaron aqneductos, se difundieron las luces, se 

asentaron, en fin, los cimientos de lo que mas tarde había de ser mrn gran na­

cion, grande sí, aum¡ue hoy doliente y mal segura. Mas el poder, las ri1¡uczas, 

y la inmensa extension de sus dominios, debilitaron al coloso, enervando sus 

robustos brazos la molicie y los vicios t¡ne ella eugendra. Imperaban en 

Roma tiranos imbéciles ó monstruos ; en las provincias cada gobemador era 

un verdugo; en las legiones cada tribuno un faccioso. Larga, dolorosa , ter­

rible fué la agonía del imperio, como á la enormidad de sus proporciones 

y de sus excesos corrcspondia: pero al cabo luchó inútilmente con la muerte 

e¡ue recibió ele manos de los bárbaros. 

Cuando al través del prisma ele los siglos, se consiclcra á Roma, ü la 
gran Roma, doblando misel'able la cerviz y snfriclHlo ul yugo ele las hordas 

semi-salvajes del Norte; cuando en un punto vemos arruinarse el colosal 

edilicio <¡ne teniendo por asiento la haz entera de la tierra entonces cono­

cida, se alzaba orgulloso hasta el cielo; cuando, en !in , desaparecen en un 

solo dia poder, riqueza, ciencias, artes, ciudadc-s y aldeas, pueblos y seiiores, 

es Jll'e!dso ó ser inseusihle ó confesar con i·cligioso temor <¡uc sin el auxilio 

del c¡uc todo lo hizo de la nada, vanos son los mas preciados dones ele la 

fol'tnna. 

(1) E:i.ístcn en 1':trrar;ona algunos trozo~ de murnlla con la siu¡1ul::iritl.:ul de \·t~rsc en dios una 
inuc:.1.1·a 1fo la m:rnn·,t de 1;onstruirdc los Cellas <Í de los Fenicios, (k los C:1rta¡:;i11f'S('$ Y tk lo:; Romanos, 

" "ºfin J1:ista tic los Anllws. En efecto, los cimi1•ntos y pa1·te inkl'ior S(~ componen 1lc ('Horm('S pictlras 
1~rtislic;111ieutc colo<«Hlas unas sobre otras, })('ro sin liga de arua1ua~a 11i otra lllC"zcla, ('arrí<·ter propio 

de las construcrimws primitirns; siendo 1ll' notar que los csp..·u·iM Ó l1ueeos ti(' los ángnln'l PsLln rc­

llc11os f'On }lif'<lras mas 1m¡tH'IÍas, lo cual supon(' eiertos conocimi1'1itos t'n 111t•t·ánica. Sohl'c los tT'ltosdc 

esas pri11teras murallas 1 aliaron las snp:s los Carla¡;iucSt'S, que ;Í su Yl'Z t'Ctlinon d pttc~to á los l\o­

manos. Amhos pm·lilos hau dejado en los muros de <¡ne laahlawos mareatlo su tnínsito; no a~í los 
Codos l'H esos trozos; pno sí los A1·abcs: por manera que son lns tnlt'!l ronstrucciont's una csp1•cic de 

l1i<;t<Írieo museo lle forlifiea\'ion. 
lklwn1os esta curíosn noticia, y esperamos otras que no losenin menos, i1 la enuliciou '{U\.' iluslrn al 

E.\HJO. Sr. D. Scrafüt Maria Soto conde tic Clonanl 1 eon cuya arnil>tall 110'.> hmmuuos. 

cl'ahonl; puis leur commcrcc ayant prospéré avcc une grande rapidité, 

llis factorcric-s de la cótc se cha11gil1·cnt en villcs, et les marchancls devin­

rent seigncurs cl'une grande étendue ele territoire sur ce littoral. Ainsi 

s'expli<[ueut, sans 1¡11'il y ait lieu tl'cn inlerer e¡uc les Phéniciens aient jamais 

été maltres <le l'Espagne, les vestigcs d'édilices construits par eux, et 

encorc ne sont-ce t¡ne des ruines ou se révélcut la solidité et la simplicité 

prop1·es d'nn penple plutót marchand qu'artiste ( 1 ). 

A pres les Phénicicns vinrent les Carthaginois, et a la suite ele cenx-ci les 

Romains, dont les armes firent de la Péninsnle le théatre de cette lntte 

acharnée dans laqnelle succomha plns tard la cité de Didon. Notrc his­

toirc se trouvant di's cette épO<JUC liée á celle du peuple roi, on commence 

á y voir plus clair. 

Bien des natious, renvcrsanl la barriere de leurs frontieres uaturelles, 

ont porté au loin lcur tyrannie et la guene; bien dc-s conqU<irants, pour 

le ma1heur de l'hnmanité, se sont ren<lus célChres; mais pas u11e de ces 

uations, pas uu <le ces conquérauts 11'a riva)is(~ avec les Rmnain::i, ui mCme 

cherché á les imiler. Les Romaius, saus doule, chargeaient de fers les 

¡wnples com1uis, mais ils doraient ces fors en civilisaut lrs peuplcs. lis arra­

chaicnt en un jonr des ccntaiues de familles á leurs foyers 1 1nais c~était 

ponr leur clonncr une nouvellc patrje et 1nCmc parfois un territoire plus 

ft•coud. Jls ravag~aicn t des hois et des moissons; mais eu échaugc ils frayaient 

de grandes routcs l'l propageaícnt les arts. lis reuYcrsaient un jour sous ]es 

coups du bélier les murailles d'une ville gros,iére; mais le leudcmain ils 
fondaient une ville plus belle <1u'ils enricbissaient de temples magni­

fiques , de cin¡nes immenses, de thermes voluptueux et d'imposants 

prétoires. 

Partont oil les aigles rornaines ont porté leur vol, un sillou lmnineux 

est resté; pour cha<¡uc goutte de sang dontelles ont arrnsé la terrc, le monde 

leur doit de longnes années d'une ci vilisatiou c¡ni, sous le rapport matériel, 

nons laissc bien loin derriére elle. 11 est vrai c¡u'en Espagne les légions du 

Capitole dévastérent plus cl'une province; mai' il ne l'cst pas moins c¡ue, la 
gucrre termíuée, le vaim¡ueur, cormue s'il eiil voulu cacher aux yeux du 

monde les ruines fumantes ele "i urnauce, batit des mnrailles, penpla des 

villes, onvrit des ron tes, construisit des ponts , él e va des ac¡ucclncs, répan­

dit pa1teut les lumicres et jeta eulin les fondements sur lesquels clevait 

s'asscoir, plus tal'll, une grande nation, oui, grande, bien <¡n'élmmléc et 

soufll·ante aujon!'li'llui. Cepenclaut la puíssance, les richesses et jus<¡u'a 

l'immcnse étendue des pays soumi.; it sa domination, affaiblirent le colosse. 

Ses bras robustes furnnt énerv(Js par la moller.sc et les vices c¡u'elle engendre. 

Des tyrans imbéciles ou monstres dominaient á !lome; dans les provinoes, 

chae1uc gouvemcm· était un homreau; dans les légions, cha1¡ue tribun, un 

faclienx. L'empil'e eut une agonie lente, doulourcusc, terrible, propor­

tionnóc, en Ull lllOt, a i'éno1·mitó de St'S CXCt'S, COllllllC a ce!le de SOII éten­

duc; mais il lutta vainement contrc la mort, qu'il re~ut enlin de la main 

des harbart>s. 

Lors1¡ue, a travers le prisme des siecles, 011 considére Rome, la grande 

!lome, courbant miseh'ahlement la tille et subissant Je joug des bordes a 

demi sauvages du Norcl; lorsque tonta coup l'ou voit s'écrouler cet édilice 

colos1al, <[Ui, ayant pour hase toute la surface de la terre alors connue, 

élevait jusqu'au ciel son orgucilleux sommlJl; lors11ue enlin, puissance, 

richesse, scicuccs, arts, cites el hamcaux, pcuplcs et seigp~urs, tout Jis­
paralt en un seul jom·; il faut bi<'n, it moius d'l:t1·e Lont a faiL insensible, 

avoucr, avcc une religieuse wrrcur, que sans l'ap¡mi de celui qui tira 

toutes choses du uéaut, les plus précieux dons de la fortune ue sout que 
vanité. 

(1) 11 t•:...istcil Tarr:t¡¡onc quclqucs pans de mumillt~ offrautcf'lk siugnhuité, qu'on y voit des échan­
tlllous 11!~ ha. mauih(' de constrnire usitéc parmi lt•s Phéniciens, les Carthagi.nois, les Rotnains et mCme 

chrz lt•s Ara.hes. En effet, les fonclements t'l la p:u·ti.e inf<.•1-it•tuc sont composés tlc grosscs pierres 
:trtistenwnt supcr¡wsÚ's, saus l'aidc du dnwn1 ni d'aucune anti·(' t'spi=cl~ jlc morticr, caractére pmpre 
des eonstrnctions priniitirrs. Il esta rt'111arq11cr que les interstiCl'S dC's nngles sont oN.·u¡u;¡ pai· des 

¡iicrn·s plus pctites, et' qui suppose de CT'rtainc:> cotmaissanccs Ch tnl(canlque. Sur les clébris de ces pre-
1Hil·1es muraillt'S, les Cartha(;inois éleY-Creut les l1•m·s Ils n=tl.Crcnt :l.11.'lll' tour la place aux Uomains" et 
li•s dcu\. pcupk·s oul lniss<'· daus les n1Cmcs mur:üllcs des traces de lt•ur passagc.11 n'cn fut pas de mCme 

(\1's Goths. Mais, ¡1our ll's Arabes, ils y MposCr('11t aussi leur cmp1·cintc, de fa~on que ces construc­
tions sont une espCcC' de muséc hislorique de forlifications. 

Nous sommrs rrde\'ahlcs lfo ccltc curicuse noti('l', et nous l'Sp('rons en devoir d'auti·es qui ncseront 

pas moins intéressauteo., i1. l'h·udition qui tlistiucuc Son Exccllcuce dou Serañn Maria Soto, eomtc de 
"C"' Clonanl, qui nous- hono1·c de son amiüé. 
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Del Norte al Oceillculc se cxtcuclió, 

• , • , . , • • • • • • • • • , , ('()ltlOla li('l'<l 

Conkutc dd gran lh1lis cun1ulo airado 
'1'1'<1shuh1 hasta á los moutes, su rihna (f), 

el feroz enjambre de los bárbaros habitantes <lel Norte, sirviendo ele luz 

á sus Pª'os el iuceudio <le las ciudades, <le blaum á su furor cuau to osaba 

respirar ó levantarse sobre la tierra; y marcando sus huellas la sangre <¡ne 

ele sus lanzas goteaba. Así murió la civilizaciou romana: pero había sido 

demasiado graudc para no dejar vestigios, y <¡ucdaron, y triuuforou ele la 

rabia del vencedor, y \'ÍVell para gloria <le la ciudad eterna y meugua ele sus 

coutrarios. 

Hitas y numerosas son las antigüedades romanas de Espafia, y aunque 

sobre ellas se ha escrito mucho y muy bueno, todavía queda 1¡uc espigar 

en tan abundan Les uiieses. 

Pero, ya lo hemos dicho, la civilizacion romana 1kspareció de la tierra, 

y esta sometida en nnas partes al dominio de los Godos, Yisogodos, 

Alanos, Suevos y demás tribus ó pn('hlos que hiC'ieron juntos la inupdon, 

mientras que eu otras entregada á una C!,pantosa anarquía, n1as prchima en 

Ja apariencia se hallaba á ,·olvcr al caos prln1itiro, <1nc al estado en que á 

fines 1lel siglo IV' de la era cristiana se encontraba. Nuestra E'pai1a por 

dicha, que tal dd>c llamarse atendidas las calamidad<'S <¡uc sobre los 

demás pueblos pesaban, agra<ló por lo templado de su dima y la fortilidad 

tic su suelo á los Godos sus con<¡uistadores. En ella asentaron sus reales 

y fundaron un trono que duró trescientos afias sin interrupcion, y <¡ne 

destruido por los Arahes en menos de tres, solo al rabo <le setecientos de 

incesantes lides se vió restaurado. 

En medio de la espantosa tempestad en que la sociedad enropea 

naufragó entera, no es facil cornprcuder cómo se hubiera conserYado ui una 

sola centella del sacro fuego <le las artes y las letras, sin el úncora de 

salvacion que la sabiduría de la Providencia les dPparó en la religion cris­

tiana. Nacida esa (humanamente hablando) en las ú ltirnas clases de uno de los 

mas in,>ignificantcs pueblos del Oriente; vilipendiada des1le su orí gen iÍ los 

ojos del vulgo en la persona misma de sn divino fundador; predicamlo 

las privaciones y la mortificacion en una sociedad de Sibaritas, humildad 

tlonde el orgullo era una condicion de existencia, mansedumhrc á los 'l"e 

deliraban por los sangrientos juegos del circo, un solo Dios ¡Í los que dei­

ficaban hasta los vicios; en resúmcn , apoyándose en los flacos contra los 

fuertes y censurnndo ¡í los poderosos para ensalzar ú los abatidos: triunfcí sin 

embargo de Jos vicios y de los placeres, de los sofismas de la ciencia y de las 

preocupaciones de la ignorancia, del desprecio como del marlÍl'io; triunfü 

basta del egoísmo, y en pocos siglos ante el anillo del Pescador se humilló 

la diadema de los Césares. 
Por dicha los c¡ue destruyeron el imperio de Occidente eran , como 

suelen serlo los pueblos primitivos, tolerantt'S con toda especie de culto; 

inclinados tanto á temer al ciclo como ,¡ arrostrar los peligros de la tierra; 

tan incapaces de ceder á humana fuerza como <ldJiles ante un poder mis­

terioso y mas tremendo á sus ojos cuanto mas incomprensible á su eutcn· 

climiento. 
Así es como se explica ( hmuanamcnte hahlando, vucho ú decir) 1¡ue 

1Jc cuanto existía cu E;,pafta al poner en ella los Godos su plan la, todo 

menos la religion y sus ministros desapareciese. El lazo pues <¡ue u11icl ,¡ la 

destruida sociedad con la moderna fu<i el clero; el depositario de los restos 

del saher humauo, el clero tambicn; el agente civilizador, y en Espai1a 

hasta el autor de la lcgislacion, el clero íg11almc11tc; y por eso cu mc1lio de 

las inconexas instituciones de la monan¡uía goda, donde al lado de las 

municipales romanas, figuran las heterogéneas y complicadbimas del feuda­

lismo del Norte, predomina constantemente el elcmeulo teocrático, elemento 

cw:uulo se introdujo no solo utiJi~irno siuo indis1le11~nhle, pero <¡ne nws tarde 

hubo ele producir mak'S, acaso mayores c1ue á nadie, á la Iglesia misrna. 

Lo c¡ue á nuestro propósito importa es que á la sombra de la rcligion 

renacieron las artes, exigiendo la pompa del cnlto cat6lico el concurso de 

Ja an¡nitectura, pintura y escultura. Dcstlc 1¡ue los Godos gobernaron 

(J) Rioja, .Ej1istola moral~ 

Le faroudie c>oaim des Larliarcs du Nonl foudit .1ur l'Ot:eidcut, 

• Sf1td1la!J!t•, l'tl :<('S l':l\';l(;i'~ 1 

Aux f1ols (1111' ¡,. n(:¡¡~ d1'·1·l1aiuc(•U SOll t()\ll'l'OU:>. 1 

Alors <¡Ut' j1m¡u'aux 111011ts il porh• S('S riv<l{¡eS ( 11; 

les lucurs ele l'inccnclic des villcs édairaient la rourse de ces hor<lcs 1b·asta­

triccs; lout ce qui osait s'élcvcr ou rcspirer sur Ja lct'l'e était l'objet ele lcm· 

fureur; le sang qui ruisselait clu fer de lcurs lances marquait les tnlCL'S de 

leur passage. Ainsi mourut la civili>ation romaiuc. Mais elle avait été trop 

gratule pour 1¡u'il n'cn rcst:lt pas <¡ueJ,¡nes w,1igc•s. 11 en resta, en cll'ct, 'lui 

ll'Íomphérent de la rage du Yaiur¡uenr, et ils subsistcut encorc it la gloire d« 

la ville étcmcllc et a la honte de ses enncmis. 

tes antiquités romaincs cu E~pnguc sont aus::,i bcllcs que nombreu.-;es. 

Jlicn <Lu'on en ait hcanconp <~rrit et fort bien 1 il reble encore á glauer aprCs 

rnw moisson si ri('hc. 

1\fais, nous l'avons déja dit, la civillsation romaine avait cli:-.paru de Ja 

tcrrc, et Ja terre, soumio;c snr qud1¡11es poinL'i ü Ja domination <1<'~ Goths, 

des Visigoths, des Alains, eles Suévcs et des antn•s peupladcs rle l'in\'asion, 

Oll }ivréc Stlr d'aulres ft UBC éponY<tlltahlc anarcl1ie, ,.;,cmbJait <!trc pl1h prl'S 

tle retomhcr da11s le chaos primitif, q11c tle rcntrcr <lan-; l'état oü elle se trou­

vait Ü la fin du IVº sil-ele <le l'úre rhrétit~nnc. Par honhcur, ele.en t'tait nu 

bien grarul, cu (·ganl anx calamitl!s qni pcsaient sur cl'autrcs pcuple,;;, uotrc 

Espagnc plnt anx Goths, ses conqul~rants, par Ja {louceur de son climat et 

la fortilité de son sol. lis y assirent lcurs <¡nartiers, et y fondércnt un tronc 

qui dura trois cents ans sans interruption. Ce trUne, dt;truit par les Arahcs 

en moins ele trois ans, ne fut complétcmcut re::.tauré <Jn'au Loul de scpt 

siccles de combats incessants. 

An milieu de l'cfli·oyable tempelc dans lm¡udle la so<:iété européc1111c toul 

cntiCre avait fait naufragc, on ue comprcml gnóre comment aurait pu Ctrc 

couscrvée une seule étincelle dn fou ~acré des arts et eles lettres, si la sagcssc 

de la Providence n'eut départi anx arts et anx lettrcs une ancre ele salut 

dans la rcligion chrétienne. Néc (bumainemcut parlant) dans les demiércs 

classcs tic l'un des pcnples les plns ohscurs de I'01·ic11t, cons¡mec dés son 

origine anx ycux du \'nlgairc, da ns la personnc de son divin fondateur; 

prechant les privations et la mortification dans une société tic S) lmritc:,; 

J'humiJité, Ja oil rorg·ueil étail llllC conditioll d'existcnce; la lllílllSllétmfc 

ü <lcS hon11ncs pn.ssiouués pour k1s j<'UX !'ang1ants d11 cir<1ue; uu scul Dicu 

it des peuples c¡ui déifiaicnt jnsr¡u'aux YÍccs; en un mot, s'nppuyant sur 

les foihlcs contrc les forts; ílétris1ant les plus supcrbes pour rclcver lt·s 

plus humbles, la religion chréticnne triompha, néanmoins, des vice> et 

des plaisirs, des sophismes de la scicncc et des préjngés ele l'ignorance, du 

mépris commc dn martyre; clic triompha 1111\mc ele l'égolsmc, et bientot 

le diademe des Césars vint s'humilicr <levant l'auneau cln Pechcur, 

Heurcnscmcnt ccux <fUi 1·c11v1•rsc1·cnt l'empirc d'Occideut étaicnt, commc 

le sont d'ordinairc les penples primitilS, tolérants euvcrs toutc cspece <le 

cnltc; aussi euclins it craimlrc le ciel <¡<1'a bravcr les daugcrs <le la torre; 

au~,¡ iucapables de céder it une force humaiuc que faililes en présence d'unc 

puissance mystéricusc, d'antant plus tcnible á leurs ycnx <¡n'cllc était moins 

corupréheusible it lcm· intelligencc. 

C'est aiusi 1¡11c s'cxpli<¡ue (cncorc une foi5, hnmainement parlant) com­

mcnt de tout ce qui cxistait cu Espagne, lorsi¡ue les Goths y mirent les 

piecls, rien ne fut vpargué <flC la rcligion et ses ministres. Le clcrgé fnt 

clone le lien qui rattacha a la société détrnitc Ja société nouvcllc. Ce fut 

aussi le clergé qui demeura le <léposit:1Íl'edcs débris de la scicnce humaiue; 

ce fut encorclui <¡ni 1lcvintl'age11t civilisateur et mcme, en Espagnc, il fautle 

dire, le législateur. Voili1 pour,¡noi l'élément thtíocratir¡ue prédomine constam­

mcntdansles incolu!rcntesinstitutious de la monarchic desGoths, ou figureut, 

ü cüté des lois muuicipales ro1naiucs, les ns et coutumes compfü1ués et hété­

rogcnes de la feodalité du Non!. Cet élémcnt théocratir¡ue fut daus l'originc 

11011-seulemcnt trCs-utile, 1nais cncorc indispensable. Plus tard, it la vérité, 

il linit par produire dc'S maux it nul autrc plus funcstes <¡n'a n~glisc mcme. 

Au snrplus, ce 'lu'il nous importe d'ét.ablir, ce <¡ni tient 3 uotrc snjet, 

c'est r1ue les arts renaf1uirent ü l'omlJl'e tle la religion, le; pompe., du cu lle 

mtholi<1ue exig·eanl le coucours de l'arcbitecturc, do la peilllurc el 1le h 

( l) füoja, Epttrc mora/e. 
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siu ro11tradir"io11 y 'ingularmeute desde 1¡110 llecarndo, rc11uncia11do al 

ania11i!'.-imo, n~dnjo ii Espaf1a ü la uuiclad cmülica, se co111enza1:011 ü ,~dificar 

templos, d<l los cuales cxisliau muchos cnaudo la irrnpciou de los Moros, 

pero 1¡1tc ü eut.otH,;es desaparecieron en su mayor parle, t) dt•sput.'·~ ful·ron 
rccrnplazados durnutc el período de la rcstaurnciou dt! la u10m11't1uía, por 

otros mas stmtuo:,os. 

En el resto de Eul"opa cntenth•mos c1uc la n1·c1uitetll1ra saxoua ()S la ¡1rimera 

•JUC a1inrcce dcspu\·s de la rniua del im1wrio; si "" Espaim louho edificios 

de ese góicro fueron uaturalnwulü cu <:orto 111'mwro y mt•nos carnctedz.ndos, 

por la razou liieu ob\'ia de <¡uc el pueblo que c•n Fnuwia, y pri11cipalmcutc 

en Jnglate1Ta lo iutro<lujo 1 nnucn pisó la Pcnín~ula. Quc<lau siu e111lrnl'go 

cutre nosotros alg1111os aurn¡ue rarbimos n'~los de edificio..,, que ti1'uen un 

carúctcr arnilogo al lle la eitada arquitectura. Mas 11uestrn Yl·nladcra é 

importante rit¡u('za, y la que SPni tarnhi('u el objeto de preferencia de 

la E\pmla arlistica .F mo111uncntal, co11~islc priucipalmeulc cu un gran 

número de magníficos ctlífkios construidos desde el nud<~cimo f,iglo cu 

adelanll', l''i d('t'ir de~tle <¡ne principió la <'poca <pie cu el leuguaje moderno 

se llama la edad n1cdia. A IHH'E,lro entender, esa edad no empezü para las 

artes espafiolas sino en Ja última mitad del siglo XI", y cornpreude el )t.11", 

el XIII" y casi entcrameutc el XIV". - Diremos por<¡ué. 

Durante lo, tres siglo, <¡ne mediaron desde la <'0111¡11isla de Espaioa por 

los Godos, hasta principios del VIII" de J, C. en <¡uc turn lugar la irmpcion 

de los AraLcs, uo es posible considerar ü la wcicdatl gülico- espai1ola 

nws que como en Ja infancia; y su historia acredita este nuestro pa­

recer. En efecto, la noLlcza formada por los co11<¡11i,tadorcs y dividida en 

categorías idénticas ü las militares, como sus mismos nombres de cahalleros 

( cquites ), condes ( comilcs ), y dut¡ncs (duces) lo prueban; la plebe <hidida 

en otras gcrai·11uías inferiores, restos mutilados de la organizaeion romaua; 

el clero foru1aIHlo una clase intcrincdia entre las dos auterion•s, mas 

poderosa u10ralmcnte que la priincra, n1as JJlanda taml1it1n y mas acepta 

poi· cousiguicntc que aquella á la segunda; las coslmubres antiguas snpe­

dita1las por la lirnnía de la conquista; las leyes del atTninado imperio 

truncadas y mezcladas con las del Norlc : toda esa rnultillld de compo­

uenlcs lwterogt~ncos y poderosos estuvieron casi contiuua111eute cu re~ 

cíproca lucha y universal formcutacion, hasla <¡ne el alfonje de Tarif rcurntü 

en Jerez la víctima herida ya de urncrte por el alevoso pui1al dd traidor l>on 

Julian; y en tal estado de cosas, difícil era <JUC las arles, incapaces de prnspe­

rar siuo al ahl'igo del manto divino de la paz, hidesen graJHlus pl'ogrl'sos. 

La época siguic11Lc es, como puede concebirse, de retroceso para Jasarles; 

uua sola podia prosperar· y prosperó en efecto, la de la guerra. Mas <:omo 

en com¡rnnsacion dió ª<J"cl funesto acontccimicnlo tt'l'luiuo ¡í la division 

entre conquistadores y con<¡uistados; todos se llamaron Godos á la vista 

del peligro comun, y no contribuyeron mcuos á las glorias de Pdayo los 

robustos iuJígcnas de los moutes asluriauos, 11uc los pocos uohlcs <¡ne 

s0Lrc1'ivicron á la catástrofe del Guadaletc. 

De entonces á la conquista de Grnnada uo hubo paces <mu·c Moros 

y Cristianos, pero sí trnguas y frecuentes. 

La benéfica inflnencia del claro ciclo de Andalucía, principal asiento del 

imperio de los musnlmanes, templó su ardieulc sangre; y jamas pueblo 

adelantó en ciencias, arles, snavidacl de costumbrus y hasta en nobleza de 

sentimientos, tan lo como en breve tiempo lo hicieron los Arabes en España. 

Singularmcule el califato de Córdoba desarrolló una ftwrza de saber y ele 

civilizacion de que la memoria no uos recuerda ejemplo; y sin 1.emcridacl 

podemos decir 'I"" las ciencias exactas, las médicas, y 1mH:lws tle las artes 

industriaks, de allí salieron á cxtemlerse por la Europa. La ar<¡uileclura lam­

hien floreció entrn los Moros, como lo acreditan esos rcslos 1¡ue el tiempo 

ha respetado y admiran cuantos tienen la dicha de verlos; y á la iulluen<'ia 

de un arte eutcrarueutc distinto de cuantos hasta e11t.011C<'S se ('onocian y 

<b¡rnes se han couocido, como lo es el de los Ara!"", "'del"' el ,dio de 

originalid;ul de mud1os mom1meutos cspaitole". Hos palal1ra.-, ~ohrc la 
introducüon de la 111;.uwra aráhiga en el arte de Ja E~pafta cristiaua. 

scnlpt1u·e. Jli"S 111ie les Golhs pnrenl gouvm'nc1· sans contradiclion, et sur­

totll dep11is <jllü 11<\cnrúcki, reno111·ant á l'ari:misme, réduisit J'Espagne a 
l'u11 ilt'· <:atholi<prn, on com111e111·a á batir des temples, donl le nombre étail 

dt'jil ¡¡,scz cousidérahki lors de l'irrnption des Maures, mais dorll la majcurc 

parlic ou J.ieu dispamrcut alors, ou fnrent l'Crnplac1!s, plus tard, pa1· d'antrcs 

plus somplucux, pcndant la périodc de la rcstauralion de la mouarchie. 

Dans le reste de l'Eumpe, ce fot, nous le croyons, l'architecture saxmme 

qui appamt Ja prcmiiJre aprcs la ruine de l'empirc; mais en Espagnc, s'il y 
cut des édiliccs de ce gcure, ib durcnt m1t111·ellcmcut se horner il nn fort pelit 

uornhrc, el (!lrc moins caractél'isés, par la raisou bien simple <¡ue lo pet1plc 

qui l'avaít ínlrrnluit en France, et surtont eu Auglctcrre, ue mit jamais 

les picds daus la Péuinsnlc. On lrouvc cepcndant encore d1er. nous quelc¡ues 

rc:,tes, qnoique hicn rarcs, d\~dificcs qui offrcut ur; caractCrc aualogue a celui 

de L1rcl1it<•ctnre doul il s·agit. Mais uos véritaLles et plus importantes 

ridw"cs, cellcs <¡ui sernnl l'objet tb préforeuet•s de 1'H,p11¡y1e artistique el 

mo11wm'11lalc, co11si:-.teut priucipalemcnt cu uu graud Homhrc d'édiHccs 

maguiiiqm•:, <{Ui out été cotblruit., ü partir du XI" siúdc, c'est-it-dire depuis 

1c commcnccmc11l de fépn<[LW counue sous le urnn de moyen tlge. Selon 

JJous, le rnoyen :_igc n'a commcuct.'~, pom· l'art c~pagno], ')IÚtn milicu du 

Xr siécle el compn:wl le Xlr, le XIII" el pn•.,1¡11.cn mtier le XIV·. Nous 

allons dire poun¡uoi. 

Peuda11t ks trois cents ans f¡ui ~\;coull~rc11t depuis la cornp1Cle de l'Es­

paguc par l<•sGotlis, jusqu'au COHlllll'HCerneIIt du \"Jll" siCcfo de J.-C., c'c~t-it.­

dirc just¡u'á l'irruptiou des Aralws, 011 ne saurait cousidércr la société go­

thico-c~pagnole autrcmcnt t¡uc Comme llllC SOci(:té ·cucorc dans l'enfoncc. 

En cffcl, la uohlessc formcie par ks corn1uérauls, et divi~ée en catégories 

vüritahlemeut militaires, ain:-ii que le prouvc11l Jeurs th'.morniuations n1Cml's 

de die"iliers (eq11ites), comtes (comilcs), f't ducs (duces); le pcuple, a son 

tour, classé dans des catl"gories inféricurcs, rc~lcs mu tiks de l'orgauisatiou 

romaiuc; le dergc! formant une castc intennédiairccutrc le:, dcux anlt~rieurt'S, 

pin:, puissaute moralcmcut que la prcmiCrc, pJns dom~e aussi, et par consé­

<¡ncnt plus agréaLle qu'elle a la sccoudc; les vieilfos mmurs élouffoes sous 

la tyrannie de la corn¡uelc; ks lois de l'cmpirc détmites, trnnc¡uées et 

rnNt'es aux lois du Nol'tl : lout, dans ceue cohue d'1'lémenL5 hétéroge1ws 

et puissant.' j fnl cu lnlle conlinudlc, tout fornwuta sans ccs..,e ju.squ'au mo .. 

rne11t oü le cimcwnc de Tarif vint acl1cvcr á Xercz la victime dt~já mor­

tellt•mcnl hlesstie par le poignard pcrlide du trattre Don Juliau. Daos un 

pareil (·lat de choscs, il étail dill1dlc <1uc fos !tl'ls, qui ne peuvcnt prospérer 

<¡u'it J'alll'i du manlliau divin de la paix, fi&•ent de grands progrcs. 

L'c'pn'luesuivantcne fut, comme on pcnt bien le peuser, qu'unu époc¡uc 

de dücadc·uce ¡>0ur les arls: uu sen] pouvail pro.,pcirer el prospéra en clfot, ce 

fnt l'art do la guerre. Mais, cm compensation, la catastrophe de Xerez mil un 

tel'Jne it la division cutre ko;; cmu¡uérants et les conquis, 'l'ous dcvinrent Goths 

c11 face du danger commuu, et fos robustcs indigimes des monls Asturiens 

ue coulribucrclll pas moins aux gloires de Pélage, que le pclit nonlhl'e des 

nobles <¡ni avaient survécu aux désastl'Cs du Guadalete (1). 

Depuis lors, jus1¡u'ü la con1¡uctc ele Greuade, il n'y eut pas de paix entre 

ko;; Maures et les dll'liticns, mais il y eut des lrcves, et elles fureut frequentcs. 

La hicnfoisa11lc inlluencc tlu lwau cicl de l'Andalousie, sit•ge principal de 

l'empirc des mnsulmans, 1110<léra l'ard<'ltl' de lem· sang, et. jamais aucuu 

peuplc ne fü, en aussi pcu de tcmps <¡ue les Arnbcs en E'pagne, autant 

de progrés dans les ints, dans les scienccs, daus la cultul'C des moours ei 

mcmc daus la noblcsse des scnlinwnls. Le califal de Cordonc, surtout, déve­

loppa nnc pnissancc 1lc savoir et de dvilisalion doul uotrc mclmoÜ'e ne nous 

fouruit aucuu cxemple. Ou peul bien a~ourcr r¡nc c'csl de lit r¡ne sortirnnt 

les scicuccs cxaclcs, les sciences métlicalcs et une grande parlie des arts ii1-

duslricls, pour s<i répandt·c dans le reste de l'Enrope. L'architecture !lenrit 

aus'i chez les Maures, commc l'anestcnt ces 1·estcs r¡•tc le temps a respect~.s, 
et qu'admfre quicow¡uc a le honhcur tic les contemplcr. C'est it l'influence 

<l'tm art <tui, comnrn l'art maures1pw, se distinguait de tons ccux que 1'011 

avait connus juS<pt'alors, que fon doit ce cachet d'originalité dont 1111 graud 

nombre de mouumeuls espagnols porten! l'cmpreintc. neux mots sur l'in­

troduction de la maniere maurcsr¡ue dans l'art de l'Espagne chréticune. 

(1) Pctitc uviCt·c sm les hor&; de lac¡uellc pérircnt k roi HOllcril- et sou annéc. 
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Uno de los caractéres c¡ne distinguen principalmcnlc á la 'ocicd:ul .C.). 

qne resultó de la fnsion de los restos del imperio de Occidcule con sus 

conquistadores, es en nuestro entender la instituciou de la caballería, 

mediante cuyos poéticos estatutos, la guerra, <¡ue antes 110 se concehia sin 

odio implacable entre loscombaticlllt,'S, y cuyo resulla<lo había de ser constan­

temente la muerte ó la esclavitucl de una de las dos partes hcligcrantes, se 

redujo á leyes mas suaves, siendo de entonces la generosidad y la cortL'SÍa 

compaiieras forzosas del valor del noble. En pocas palabras, Ja rcligiou del 

honor hizo caballeros, como la del patriotismo en Roma había prodncido 

héroes. Puesta en contacto una nacion belicosa, amante de los peligros, é 

inclinada á cuan to sale del únlcn comun, con otro pueblo en donde las 

instituciones de la caballería eran la hase de la sociedad, no podía menos 

la primera de ir a<h1uiriemlo las costumbres del segundo; y sucediendo 

eso entre Moros y Cristianos, a<¡ucllos acabaron por ser cumplí< los cabal· 

lcros y estos por tratarlos como á tales. Así , pasada la prilllera fnria 

de la pelea y andando el tiempo lo bastante para •¡ne con lo vario de los 

sucesos aprendieran unos y otros á estimarse, sin <¡ue la hostili<lad cesara, 

desapareció la et.lera y comenzaron las relaciones, sino amistosas, por lo 

menos frecuentes y comeclidas. Digamos. en honor de la verdad , que con 

respecto á los Cristianos la necesidad tuvo mucha parle en totlas esas 

transacciones, pues durante un tiempo los Moros les fneron infinitamente 

superiores en civilizaciou; fenómeno (¡ne se explica hicn por las posiciones 

relalivas de los dos pueblos. 

De esta manera, pasando los ar<¡uitcctos arnlalnces á Caslilla y no haciendo 

cscrúpuJo de emplearse en trabajar para sus enemigos ni cu los templos 

1nismos del Dios cuya le crnnLatian sus hermanos, han dc.iado rastros de su 

estancia en las monarc1uias cristiam1s, y en sus obras se advierte, c1uc en Ja 

traza general solian conformarse ú lo recibido en el país, conservando en 

los adornos el tipo peculiar al suyo. 

Pero realmente hasta r¡ue los Moros estuvieron circunscritos al sur y al 

L'Stc de Ja Espaf1a, 110 pudieron las pe(¡ueftas monarquías d., C<bl i lla , !'\avarra 

y Aragon ocuparse en otra cosa que en pelear, empleando en la guerra 

toda la intensidad ele sus fucultades y la mayor parte de sus hrazos útiles; 

mientras que el resto de la poblacion masculina labraba los campos, lÍ en los 

monasterios rogaba á Dios por Jos (1ue co1nhatiau al enemigo eomuu, y 

escribía Ja historia de sus hazal1as. Observemos a<¡ui <¡ne la prcocupacion, 

universal entonces eu Eurnpa, de <pie un noble no debía t<•1w1· otro oficio 

que el de las armas, ni malgastar su tiempo eu aprender otras arles que las 

militares, dejaba en Espaim <le ser viciosa, pues <¡ uc sin esa idea mm ca la 
restauracion se verificara. 

Volviendo á lo <¡ne deciamos, hácia m<){\iados del siglo XI" ya los ne­

gocios de los Cristianos habian prospcra<lo hasta d punto de <1ne las fron­

teras en cada reino distaban bastante de lo interior, para permitir <JUC se 

atendiese á tral1ajos en que el entcndintiento es rnas nccesi1rio <¡ne la fuerza. 

Trocados los papeles, es decir, siendo entonces con<¡uistadorcs los antes 

conquistados, la miseria popular disminuía; las rÍ• ¡uczas de los reyes, de los 

magnates y del alto clcrocrecian diariamente, y esto refluyó na tu mimen te fül 

henelicío de la Iglesia, madre de los combatientes, seiwra del amor y v<.~ 

neraciou de los puchlos, y cuya bandera guiaba ú la victoria las cristianas 

huestes. Entonces fné cuando realmente se dejó scmir la inllm•ncia del gnslo 

árabe CJ.Ue se percibe en nuestros antiguos edilicios; y en tonccs tamhieu, 

comenzando la sociedad cristiana ú consolidarse, principia el arte á ofn.-ccr 

caractéres distintos. 

A esa eclad pues, en <1ne sacudida la rudeza de los prÍm<•ros tiempos "' 

caminaba, aunque con tenchrosa luzé inciertos pasos, ú la pcrfocciou de las 

artes, 'lue no tuvo lugar luLsta el reinado de los Huyes Católicos y sus imnc­

diatos sucesores, nos parece <¡uc us á la que mas propiamente puede 

llamarse en Espaua, y llamaremos nosotms en el discurso de nuestra obra, 

la ecúid media. 

L'institutiou <le la chevalerie est, se1011 11011s, 1'1111 tll'b ca1 ;wtCrcs <1ui ,¡¡~,-

tin¡,r¡1e11t principalement la société formée á la suite de Ja fusion des restes de 

l'empire d'Occideut avcc leurs con<Juéranls. Ur;ke anx pot'•ti11t1es statuts de 

cctte institutíou, la gucnc, qu'on ne coucc\ ait poiut auparavant sans mw 

liaine implacable enlre les comhattants, et dout le r,<,,ultat constaut dcvait 

l!trc Ja JDOI'l Oll resdavage de l'une tics deux parlit.'S hdfígl;l'<llllCS, fut SOU­

mise á tics !oís plus dourns. La générosité et la courtoisie deviurent <li.'s lors 

les compagncs uérnssaircs du courage des nobles. En un nwt, la rcligion 

de l'honucur fit des clwvalici·s, comme wlle <In patriotisme il llome avait 

cnfanté tics ht:ros. l~ne nation bcllii¡ueu~c) aimaut les dang<'r", óprisc de tuitt 

ce qui sr.ut de fonlre nalurel df"...s choses 1 UIH' fi>i~ mise cu coulact ave-e un 

peuplc oü le:, iustitutioBs de la chcvalcrie élaicut Ja J,a~e do la socidü, ue 

pouvait cp1'cu atlopter 11eu a pcu les 111rnu1·~ et lt.">S llSílf;'C:S. C'c;o,l ce c¡ui anh·a 

entre les Mau1·cs et les chr<',tiens; les prcmiet«> íinirenl par deve11ir de prmtx 

chcvaliers, et par Clre traité:, com1ne td.., p::i.r leurs rivaux. Au~i, quallll 

rimpl~Luo."iilé des premier,-, combats ful calnH~c; <1uautl 1 a\eC le tcmps, 

les chances diverses <l<J la gucrrc eurcnt appris aux uus et aux aulres it 

s'<?Slime1· sans <¡ne l'hostilité cc>ssat, la colúre disparut-clle pour faire place 

U des rapporL¡;, sinon an1icaux, du n1oi11s frt'(¡tients et courtois. Avouous, 

á dire vrai, que ces sortes de transactíons éLaieut ~ouvcul nnc nécessité J)Ollr 

les cbn.~ticus, car les l\laurcs leur furent as~ez lougtemp., bUpéricurs cu ci­

vilisation, ce qui, cl'aillcurs, s'expliquc parfoitcment par la position rela­

tive des dcux peuples. 

C'est ainsi •¡ne les ardiitcctes andaloux, passant en Castillc, et ne se fai­

sant aucun ,o,crnpule <le travaíllcr pour lenrs t•nnerní", rnt:1ne a Ja con­
struction des temples dtt Dicn dont leurs frén?S combattaient la foi, nc,us 

out laissé des traces de leur séjour dans les mouarchics clirüticnncs. On 

rcmarrpw, dans leurs couslructions, (¡u'ils en subordonnaielll le plan gé­

néral aux idécs du pays, tout en conservant dans les orncments le type 

spécial du lcur. 

Au fond, j11si¡u'a l'éprn1ue ou la domination des Maures se troun cir­

conscrite au snd et it fost de l'Espagne, les monarchics naissantes de Cas­

tille, de Navarrc et d'Aragon ne pure1lt gucrn s'occupcr d'autre chose que 

de comhat.tre. Tontcs letus facultés, et la plupart de lcurs liras utiles, étaicnt 

employ•'s il la gucrre : le 1 este de la populalion malc Jahourait les champs' 

ou hicn priall nleu <latb le;-; n1onastCrcs pour ceux qui comhattaicnt contre 

rcuncmí COlllllllUI' et y c~criYait rhistoirc de lcurs hauts faits. Remarquons, 

en passaut, c¡uc le pr<~ju~é alors dominant HU Europe, qui in1posait á tout 

hounne uolilc le métifü• de:; fll'!nes, et le porlait a 1nt'iprise1· tont autrc nrt 

fjHC cdui de la guerre 1 ct~ssait en E$pagne d'Ctrc bl<imablc 1 car sans <lo 

parcilles idücs .iamais la rcstauration nºaurait été obtenue. 

Rcntrons dans notrc rnjet. J)<'.iá Yero le 111ilicu du XI" siéde, les afütircs 

des chréti••ns avaient prnspfré au poiul <¡ne l<?S frontieres de cha1¡ue 

royaumc "' trnuvaient. 1l<'sormais a&s('Z éloignées de l'inté1four pour per­

mettr<> <¡n'ou s'y occnp<it de ces sortcs <le lravaux dans lt·s<¡uels l'intelli­

gencc t"il plus m~cessaire (¡uc la fiwcc. Les ni les étaient chaug\~: les conqnis 

l~taut á lt'lll' tour «.levcmus couquérants, la mi~i:re du pcuple diminuait; les 

richesses <les rois, des seigncurs et tlu haut del'gó s'angmeulaient journelle­

uw11t, el le uouvcl or<lrc tle choses Lonrna naturellemeut il l'avantage de 
rÉglise, <lOtll )e ilrapeau g11idait á fa VÍcloire les phalangc~ chreticnnes; de 

J'Églisc, m(n·c des Comhattants; de n::gfo~e, plus fjUC jamais afors CU })OSSt':l­

SÍOll de l'alllout' el de la vún<\ration des pcuples. C'e.;t ü partir de cctlc 

épor1uc <¡uc J'i11fluencc du goílt ma1u·es111w percc dans u11 ¡;raud nomhre de 

nos mounnients, cu mCmc temps fjlte, la sociütt.; chréLicnnc con1n1cnfittUl a 
se con~olider, l'art offrc se:, prcmiei:; caractürcs tlistincts. 

C'est done cct 3gc tlc:-1 art.-; de l'Espagne, qui, aprCs s' t~lrc affranchi de la 

rudessc des premiers telllps, marche, <flHii11ue d'un pas inccrtain et sans de 

hien grandes lnmicre.>, a la pcrfcctiou <Jti'il n'atteignit <¡ne sous le riigue do 

Fe1·dinand et d'isabcllc la CaLholique 011 de leurs succc;;sourn immédiaLs; c'est, 

disons-nons, cct ftgc ~pti nous parait dcn>ir Ctrc coo~idéré en Espagnc 

commü le moycn Age, et c'cst ainsi rptc nous le clésigucrons <lans le cours 

de notre ouvrage. 
De paso que fundamos esa denominacion, punto importante porque ya 

puesta al uso conveniente es lijar su sentido, pues que ha de umplcarsc con 

frecuencia, tamhicn hemos imücado las causas rruc paralizaron durante 

Tout en étahfüsant les fondemcnts de cettc dénomination (point im­

portant pmn· nons, car une fi.>i~ mis c11 11sage, il C(Ht\'e11ait d'en hit•u 11n:• .. 
t(1" ciscr le scns, attentlu que num; am·o1b f1ú1uemmcut. ü l'employcr)} nous 
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largos ai1os los progresos del a1·t<' cJ inílnyerou en sus primeros pasos, y 

jnstificaclo la elecciou <¡ue en geuernl haremos ele uueslros asuulo" 

Ocuparnos de monumentos iberos, celtas «. fouícios fiiera fauzarno..<o •~n 

el Yacio de Jas conjeturas, exponernos casi con evítlencia ;í eomcter iufi­

nitos crron-s. y, tiualmcntc, c::icrihir solo para mctlia doccua de artlicntc.s 

apabionm.los ú los estudios ar11ueolúgicos. 

De las antigüedades rom:ma!:! no diremos ui <fllC escaseen, ui (Ple ofrezcan 

iguaJ~ riesgos: pt1ro sohrc que l'S materia conocida, 1wrte11e<~e JJ1as á la historia 

de aquel gran put>lllo qne ú la de la rnouanpda l\"paüola, y 11w·-,tro proptl~ 

sito fné tlcsde fot'go d de ocnparnos en el cxümen de los mouumenlos \·cr­

daderamculc indlgcnas ~ pcr1nítaf!m1os la caliíicaciou. 

nescarta<los pue~ de esos antiguos momtme11tos, los <¡ue 11os rc:o;Hm per­

tmwecn unos ú la monarquía goda propiarneute did1a 1 otro~ ú Ja t"poea 

de la rcstauracion, y los último~ e11 fin á la de la monarquía con1pletameule 

re,;;tauratla. 

ne los prinwros cp.1edrm pocos, y siu mezcla acaso 11iuguno. lle los segundos 

muehos y urny m1111erosos, que unidos á los anh•rior<-s y ü los del arte 'lºº 

ll's siguió, pudiera11 dasificar~c tm tres gra1Hk., pf'dotlos, [t salH~r: t" Jl("Sde 

la invasion {le los Godos !lasta el ·"iglo ~1\'"; 2" Los ~iglos XIY" y X\'"; y 

3" ne prindpios dd X\T' <Í la {;poca <jUC akan;.;_11nos. '.\fas h:11ga--c prí'scntc 

que tales dasilicaciones son por su naturale~m vagas, pm""S sieudo los edilicios 

producto del ingt•11io humano, sujetas están ;o.;i1s formas i:i la mi . .,1ua capricho..;a 

variedad <¡UC la' dc1rnís obras de los hombres. 

Hecha e!'a indi,,pcn~ahlc adaracion, tllremo-; que lodavia en rada uno <le 

los tres períodos 'lne hemos con~iderado, hay que di~tinguir vario:, p~,tilo5 <"H 

d arte: por nrnnera 1¡ue en el <¡ue comprende dcscle la ruiua cid imperio 

lwsta lines del siglo XIVº hallamos : 

1° Los edilicios mnstruidos hasla el siglo XI", restos inform<~ del arte 

romano amaJgamados con las l1árharas construcciones tfe las trihus del 

~ortc, y qpc por lo mismo carecen de carúrtcr propio y e,cnrialmculc 

original; 
2° El estilo llamado por unos romano di: la dccndcni"i11, por olrn' 

hi::untino, y <pw acaso en Espai1a debiera ser co11ocido cou el uomhrc de 

f:.;Ulicu pniuilt~'º, pues en cft--clo ftH: el primero en que Jos Godos y la nat'ion 

ú ellos sujeta dieron 1nucslra~ de comprc1ulcr lo que Ja arquitectura fuese; 

3" El del arco apuntado,'!"" ;e llama generalmente gólico, en su manera 

priuiltiva: seYero é imponcutc, sülido ú inas l>ieu n1acizo 1 pero sin gracia 

ui elegancia; 

t," En fiu , el estilo mixlo de gótico y arábigo; Lamhien como el anterior 

<m sus priineros pasos. 

Pasando al período <¡ne comprende los ;iglos XIVº y XV" Yemos al 

(•slilo gtitico, siutiémlosc ya fuerto, marchar con tl<twu vueltos pa,os, os­

H•utando en d peu~amienlo de sus edificios poético 1nislicismo, en <'I arrojo 

de sus construcf'iofü'S '<igorosa valentía, y atlmiticmlo en sus adornos esa 

especie de afiligranado trahajo '{IW llaman los artistas crestería. Despues ese 

rnisrno género se perfocciona, embellece y acicala, prodigando cou pro­

fusiou magnífica y focnndidad asomhrosa sus complicados, graciosos y ricos 

adornos, hasta el pnulo flc uwrecer el nomhrc dejlonllo con <1tie eu efecto 

se le distingue de'"' hermanos primogénitos pl'ro por él s11pla11ta<ios. En 

uuo y otro ca!:-o, no Jo olvidemos 1 el gusto aráJ>igo modifica en ocasiones 

el pensamiento gcu11i110, produciendo uu arle combinado casi exclusiva­

mente propio de Espaiia. 

L1egóen tal e~t<HI<> el tlécirnnsexto siglo, que es en el que comirnza nneslro 

período tercero, y dejáronse St'1llir en las artes <'Omo era natural las i11lluc11-

cias inevitables de los tiempos. De Italia, adonde unidas las coronas castc­

Jlnna y aragonesa se cxtendi<J la 1nonarqnía, vinieron el amor 1i Jos 

estudios chlsicns y Ja consiguieutc ímitacion de los n1odelos clt! la '5abia 

autigüedad 1 generándose con la mezcla y amalgama de los estilos gótico 

florido, arábigo y dá,ico, .lo <¡ue con propiedad notable se llaum rena­

cimiento del arle. Pero andancio el tiempo, la aficion creciti ele punto 

couvirtién<los<: pl'Ímero en m11or y pasando á idolatría; y en consecuencia 

<le inút.ar á Gri(•gos y Romauos aprovechando al n1is.mo tiempo, con10 

a\oih, d1ewiu faisaul, iudi,pié Jes causes (IUÍ pendaut de Jongues anuées 

paraly>ilreul les progr1)s de I'art ou inflncucúrent ses prcmiers pas, et nous 

avous d'avauw justilié le choix r¡ue généralement uous forons ele nos sujets. 

Nons oetuper <le monumcnts ibériens, celtes ou phénicieus, ce serait 

Uü11s lancer dans le vide deo; conjectures, uons expaser prcsfjlle 3. coup stir 

a lomht·r da11s d'innombrahles crreurs, ct 1 enfin, n'écrire que panr une 

demi-douzaiue d"amawnrs passionnés pour les étucles archéologir1ues. 

Qmml anx autiquités romaines, nous ne clirons ui <¡u'elles sout rares chez 

uons, ni qu'il y aita nous t1n occupcr Jes rrn~mcs ínconvénicnts. l\lais outre que 

c'c~L fü m1e matiúre fort connuc, elleappartientbicn plutOlá l'l1istoireronmi11e 

'Ju·a cdlc de la 1nonan:hic espagnolc, et nous ne nous so mm es proposé que 

foxanwn des monuments vtíritahlement indip,hies, <¡n'on uous passc le mot. 

Laissaul douc de cllté ces aucicns mouuments, ceux <¡ni uous restent ap­

particHnP11t, <¡nd<JlWS·UllS it la monarchie des Goths propremcnt di te, 

,r,mtrcs il l'óp0<¡ue de la rcsl.anralion, et (•nfiu les dernicrs á celle de la 

rnouan:hie entÍ(•remcnt rc~taurée. 

Les prrnuiers sont fo1·t rares, et pcut-1;trc n'en est-il pas un scul saus ama!· 

garnc. Le'i secomls sont ll'i'."i~uomhrcnx; 011 pourrait los classcr en trois 

gramlcs l"'riodes, sarnir: la )H'cmiér<', d<•puis l'irruption des Goths jm;<¡u'au 

Xl\'p sl~"dc; Ja tlcuxiL·nu.~, le,-.; X'Vp et XVe ,-,i&cles; et la troisii~me, depuis les 

com11H'Hrcme11ls dn :X\T :--i¿·de jusqu'a 1105 jours. 1\fais il ne fant pas penlre 

de vue <¡m· ces sortes de dassifications son l. uaturcllemcut vagues, car les édi­

Hccs, co111111c prollnclio11!'! de l\•sprít humain, sont sounli$ daus Jcurs formus 

ü Ja mt·me Yarit!t<! capricicusc <{HC tous le~ autrcs ouvrngcs de l"homme. 

Cda Pº"t~ 1 nous clcvons encore faire ohserver que dans chacnne cfos 

lrois grnw!es ¡a~riocles <JUC 11011s avons adoptées, il y a á (listinguer différeuts 

styles 1lans l'art. Ainsi, daus cclle <¡ui com¡mmd les temps écottlés de¡mis 

la rnine de !'cm pire jusr¡n'it la fin clu XIV" siecle, uous trouvons: 

1'" l.1'5 édilices construils jus'lu'au XI' siidc, restes informes ele l'art ro· 

main arnalganH~s a\·cc Jes ronstructions harJ,ares eles pcnpladcs du Nonl, 

et fjlli par cela ml-mc ma1111ncnt <l'un caracti!rc proprc, cs.,euticllemeut 

original; 

2° te ;tylo appdé par queh¡ucs- uns 1·0111r1in de la décadmce, el par 

d'anu·cs hy~1111liit, et •¡ni peut-btrc en Espag11e devrait recevoir le nom 

de gothú¡11e l"'i11uiií, ear ce fut en eflel le prcmier dans ler¡uel les Goths el 

Ja natiou MHmii-;e á leurs Jois montrCrcul avoir compris ce que c~était que 

l'architccture ; 

5º Le style de fogivc, gént\ralcme~t clit ¡;othil¡ue, dans sa maniere pri­

mitive, c'est-it-tlire imposaul et sévere, soli<lc ou plnttit massif, mais dé­

poun·u de gr<ke et tl'élégancc; 

4" Enfin, le stylc mixte, gothir1ue et nuwres<¡ne, considéré, comme le 

prt'cédcnt, dans "'s premicrs pas. 

Passanl a la périodc •¡ni emhrassc le XIV" el le XVº siecles, nous voyons 

le slyle golhir¡ue, ayant déjit la conscicnce de sa force, marcher cl'un pas 

<fl>gagé, déployant daus la conception de ses édifices uu mysticisme poé­

tü1ue, un ü1au vigoureux daus la hanli<'sse de ses constructions, et adrnet­

lant daus ses ornemcnts cellc especc de tmvail de filigranc, <¡ne nos ar· 

tistes nomment eres/ería. Puis, ce mcme gcnre se perfocliouue, s'embellit, 

se fait cot¡uet: il pro< ligue avec une profosion magnifique et avec uue 

mcrveilJcusü focondité des ornements ~i complÍ<Jués, si gracieux, si riches, 

<JH'il en mérite le surnom de .flewi, par lccp1el il est distingué ele ses 

fn'res alnés, par lui supplaut<'s hient6t tout it fait. Dans l'uu comme t.lans 

l'autrc cas, il ne faut pas I'oublicr, le gottl maurCS<JUll modifie parfois sa 

pcnsée origiuale, el il cu résultc 1111 art combiu<i presr¡ue exclusivement 

propre a l'Espagne. 

Te! était l'état des choses, r¡naml arriva le xvr siecle, avcc lequel com­

mence nolre troisicme épo<¡ne. Aussit6t l'inévitahle influeuce eles temps se 

lit sentir toul naturcllemcnt dans les arls: le goiit eles étucles classiqucs, et 

l'imitaliou des modeles de l'antie¡uilé savantc qui s'ensuivit nous viut de 1'1-
talie, jus<ju'oü la monard1ic espagnole s\>tait étcuclue aprés la réuuion des 

couronucs de Cas1illc et 11"Aragon. Ce ful alors que, de fomalgamc eles styles 

gothi1¡11c flcuri, lllallrCS<jlle el dassi<1t1c, Jla<¡nit ~'e C(llC J'on appeJle avec !1110 

propriété remarquable la 1wwf,srmce di< l'art. Mais avec le temps, le pc11-

d1aut au dassique s'accmt, se pas,ionna, dcvint ele l'amour, puis de l'ido­

latrie, et par suite cl'uue imilation des Grccs et des Romains, (fans la<JUelle 
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parccia 1·azon, el traba.jo de los siglos transcmTidos desde c¡no las águilas ~­

se abatieron, se pasú tambien á copiar en todo y para todo nna arquitectura 

bellísima indudablemente, pero poco en armonía con las costumbres, 

necesidades, hábitos morales, y religiosas creencias de Jos ptwblos il c¡ue 

se aplicaba. Por lo tanto, annc¡ue la rcsnrrcc.cion del clasicismo pmdujo 1111 

Herrera, todas sus maravillas bastaron apenas para que Ja urwva vida 

durase al antiguo génem lo c¡uc al grande ar<¡uitecto la suya ; pues si bien 

se han construido después en Espafla algunos excelentes edificios en el estilo 

de que hablamos, casi al mismo tiempo <JllC c·sa esrnela florecía en su 

apogeo, comenzó la itnaginacion de los arti~tas á 1lescarriarsc á pasos 

agigantados. Entonces fué cuando vit•jos los puel.los, gastadas las institu­

ciones, caducando la filosofía, y pn·par·ándose en d St'no ele la sociedad, 

corno en las entraitas de la tierra la explosion de uu volean, esa lan grande 

como terrible revolucion comenzada en Francia á fines del siglo pasado y 

<¡ue el cielo sabe solo donde y cuando se terminará; Pulonces, d'~cimos, f11é 

cuando, mal avenido el ingenio con las trabas tlcl arte clásico, y cansado 

el vulgo ele lo hucno, tuvo lugar primero la decadencia y despnes la 

época conocida con el nombre del mal gusto, il la cual sucedió la rnuerte 

de la arquitectura ú poco menos. 

Volvamos la vista atrás por uu momento. ll1111dióse con noma, uo 

una dudad, no un imperio, sino toda una <.¡, ilizacio11~ dejüudono:, apeuas 

otro rastro que el de sus n1agnífico.-, n10um1u~utos, 'lue aun hoy sirven tic 

faro á los que se arrojan al piélago de las inH\"tigacioncs an1ucolügicas. 

Al organizarse la sociedad gótieo-espaiíola, sintiendo solo la nccesi<lad de 

existir, cuida poco de las comodidades de la vida, mt•uos de la ostentacion 

arquitectónica. La solidez era entonces la mas preciada prenda, y sola t'Sa 

hallamos tambicn en los edificios de ª'luella época. 

A meclicla que el estado se rolmstece y siente fuerte, las arl<'S van 

desplegando las alas; da el hrazo algml:l vez lugar al entendimiento; no 

desdciian las armas el acon1pafrnmicnlo de Ja cortesía i y domina eu fin el 

espíritu religioso en el cuerpo social. Véase á Ja an¡uüectura ya osada, 

admitiendo el ornato, mística y poética ramhicn. 

Con la invasion de los Arabes perneen casi todas las ohras de los Godos, y 

hasta c1ue los dos pueblos conc¡uistador y conc¡uistaclo se equilibran no hay 

arte en Espaiia. Mas cuando en el discurso de la obra colosal de la res­

tauracion de la monarc¡uía, entrambas partes han sufrido los reveses ele 

la gnerra, esta se humaniza, las comuuicaciones se hacen frcciwntcs, y al 

paso c¡uc en la parte moral los infieles se hacen Espai10l1·s y estos no loman 

poco ele ac¡uellos, la arquitectura progresa en los dos pue!Jlos, y mas tm·de 

los estilos arábigo y gütico se mezclan, confunden y amalgaman. 

Isabel y Fernando se coronan reyes de Espaila, de Niípoles y ,.dc'I Nuevo 

Mundo; su nieto el grande emperador CárlosQuinto vt·11ce á sus l'ivalcs tí 

con Ja espada ó con la generosidad, y llega á ser el údiitl'o ele la Europa: 

nuestra arquitectul'a crece, se clesal'rolla, se engalana, po11c ú contrihuciou 

lo pasado y lo presente, es la primera entre las primel'as. 

Sube Felipe Segundo al trono : ahí está el Escorial tan sombríamente 

grande, como el inonarca mismo cnya memoria no tieuc ígnal en nuestros 

anales. Con los débiles descendientes ele la casa de Austria, el arle es muelle; 

y con el último, con ese Cárlos Segundo, ác¡uicn como Espaiíoles quisiera­

rnos olvidar, son sus obras miserables abortos de raquíticos ingenios. 

1 Quién no reconoce en la severidad clásica, en la solidez ciegan te, en 

la ostentacion del lujo arquiteclúnico de Ías obras del tiempo de C{ufos 

Tercero, el carácter noble, recto, espléndido, ele aquel excelente monarca? 

on mettait a profil, r.omme de raison, le travail des siccles écoulés clepuis 

que les aigles romaines étaient ahattues, on passa a la copie exacte d'une 

architecture fmt bellc sans doute, mais peu en harmonie avec les mmurs, 

les hcsoins, les habitudes morales et les croyances religieuses des peuples 

chez lcsc¡ucls elle était introcluit<l. Au~si, bien que la résurrection rlu genre 

classi1¡ue cut produit un llel'l'em, to11tes les merveilles de ce dernier sufli­

rcul-elles a peine pour r¡ue la nouvelle vie de l'art antic¡ue durat autant que 

cdlc du grand architccte. 11 est vrai que c¡uclr¡ucs édifices excellents fm·ent 

constmits cle¡mis en Espague dans le style de l'autit¡ue; mais presc¡ue au mo­

meut mcme ou cette c'colc ílenrissait le plus, l'imagiuation des artistescom­

rne111-a a s'égarcr a grands pas. Alors les peuples avaient vieilli, les 

institutions étaient usá'S. la philosophie tombait, et, semblable a la terre 

<¡ni prépare longtcmps dans ses eutrailles l'explosion d'un volean, la société 

<'ouvait déjit dans son scin cettc révolulion aussi grande que terrible, <fui 

commern;a en Francc á la fin du siCde dernicr, et qui finira llicu saít oil 

et <¡nanrl; alors l't'Sprit des artistcs se sentit g/,ué par les entra ves de l'art 

dassi11ue; alors le vulgairc se montra fatigué d11 bon; alors se manifesta 

d'abonl la déeadcnce; puis viut i't'po<111e connue sous le nom du mau­

vais goUt, puis a peu pres la 1nort de rarchitecture. 

Ilqmrtous 1111 rnoment les yeux en arriere. Avec Rome s'écroula, non 

une cité, non un empire, mais une civilisation tout entii!re, ne laissant 

it peine dcrriére elle 1l'autre trace que celle de ses magnifiques monuments, 

qui sont eucore aujour<l'hui un phare pour quicorn1ue s'élancc sur l'océan 

tles rechcrches nrchéologiques. La société gothico-c~pagnole, n'épronvant au 

1noment de son organisatiou d'autre besoin que celui de l'existence, re­

cherche peu les conunodités ele la vie, et bien moins encore l'ostentation 

architecturalc. La solidité était alors la <¡ualité la plus estimée, et c'est aussi 

la seule que nous trouvons daus les édifices de cette époque. 

A mesure que l'état s'alfermit et scnt ses forces, les arts vont déployant 

leurs ailes; le bras cede parfois la place a l'intelligencc; les armes 11e rlétbi­

gnent plus l'alliance de la comtoisie; l'esprit religieux domine eufin le 

corps social. Aussi, voyons-nous l'architectme déja enhardie admettre l'or­

uement, et se fafre á son tour my&tif¡ue et poétique. 

Lors de l'irruption dt'S Arabes, pres<¡ue tous les onvrages des Goths pé­

risseut, et il u'y a plus rl'at·t en Espagne jusc¡n'it ce <¡ne les tlcux pcuples 

ardvcnt it se fairc ét1uilibre. Mais lorsque, pendant le colll'S dn grand munc 

de la rcstauratiou de la monarcl1ie, les clcux parties belligérattlcs out en it 

so11ffrir tour it tour clc'S revers de la guerre, ccll<¡-ci s'humauise ''t les com-

1111111ications dcvieuneut fré1¡nentcs; et tandis 1¡ne, sous le rapport moral, 

les i11füleles devieuucnt Espagnols, et ceux-ci preunent beam·oup des 

Maures, l'architecture avance d'un pas <'gal chez les dcux peuples, et, plus 

tard, le stylc mau1·es1¡11e et le style gothic¡ue se meleut, se co11fo11dent, 

s'amalgamcnt. 

baliclle et Ferdinaud sout couronnés mis d'Espagne, de Naples et dn 

NouY<1au-Mondc; le granel cmpereur Charles-Quin!, leur petit-fils, J'em­

porte sur ses ri,•aux par l'épée ou par la générosité, et devient !'arbitre de 

l'Europe: uot1·e arcl1itccture graudit, se développe, se pare, met a conlri­

lrntiou le passé et le lm'scnt; elle clevicnt la prcmicrc de toutes. 

Philippe U monte sur le troue : regardez l'Escurial, aussi somhrement gt·an<I 

c¡11e le momu't)UC mi\me, dont la mémoil'e est sans égale dans nos fastes. 

Sous les faihlcs rejetons de la maison cl'Autriche, l'art faiblit. Sous le cler­

nier, sous ce Charles 11, 'l"e comme Espagnols uous vouclrions ponvoir ou­

hlicr, ses produils ne sont plus <¡ue des avot·temeuLs échappés a de rachi­

ti11ues esprits. 

Qui ne reconnaltrait dans la sévérité classi'lue, dans Ja sofülité élégante, 

dans l'ostentation de richesse architecturale c¡ui distiuguent les ouvragcs du 

temps ele Charles lJl, le caractére si noble, si droit, si fastueux ele cct cxcel­

lent monarqne? 

Et, clan.s ce r¡ue l'art a cl'incertain, de bizarre, de confus, il l'époque c¡ni 

ahoutit a nos jours, <¡ui pourrait t1H1Connaltre l'ins¡;curité contiuuelle des 

gouvernements, l'agitation des peuples, la ,·ioleuce et l'instabilité des cloc­

triucs, en un mot, ce siecle tle trausition dans Jeque) nous vivons? 

l y quién en lo incierto, caprichoso y confuso del arle durante la época 

c¡ue llega hasta nosotros, no advierte la inseguridad continua de los go­

biernos, la agitacion ele los pueblos, la violencia é insLabilidad de las 

doctrinas, el siglo de tran.sicion, eu fin, en <¡ue vivimos l 

Por esa rápida ojeada c¡ue acahamos ele echal' sohre nuestra historia 

haciendo ver las modificaciones que el arte sufrió en ws distintas épocas, 

parécenos qne debe comprendel'se claramente, qnc en nuestra opinion 

l.c rapicle eonp il'reil <pie no11s venous de jeter sur notre histoire, 

pour y signalcr les moclilications c¡ue ses clilférelltes épm¡ues out imprimées 

~ it l'art, aura fait comprenclre parfaitement, ce nous semble, <¡ne, daus notre 
3 
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conocer la arquitPrlnra tle un pllchlo es conocer tamhicn al pueLlo rnismo, 

al menos en general y con respecto al grado de ciYilizacion en r¡ue 'º halla. 

Cie1'tmnmle 110 basta el rn;tudio de los monurnelllos, por profundo y 

aprovechado 'luc sea, para escrihi1· la hisloria. Enemigos tlc exuguradoncs, 

llOS guardaremos de incurrir en (~Sa: pero soste1ulrcmos cou íntimo convc11-

<'imiento qne sin el auxilio ele aquel importante ra1110 de los conocimiento~ 

humanos, jamás podrá formarse cabal idea tic la índole, carácter, é ilu;­

tracion 1le un estado. 

Tal es nuestra o¡>inion , y en ella se funda el peusamieuto tle la E'spatia 

arlística y nzo11w1u:ntal : pero, fnerza es repetirlo~ sacar <le Ja cantera 

y (lcsha:;tar algunas piedras, no es levantar el cdiíicio .. Júzgn&cuos pues 

por lo que intentamos, y hasta para ejercitar la indulgencia dd pú­

hlico : mas no l'W crea ni (}Uü escribimos un libro <·logmáti<:o, ni que 
cuando decimos 1111estro parecer queremos que se l't~ciha por ley, ni menos 

'¡tte locamente a~piramo~ á ser tenitlos por Jnac-,tro:. en tan difícil arte. 

I'. E. 

SANT:\ llARIA DE LAS HUELGAS, EN llllllGOS: 

L\ CL\USTlílLLA. 

(CUADERNO 1". - ESTAMPA 11ª.) 

Por <lontlc r¡niera que tendamos la vi,ta en Espaiia, halla remo; en magní­

ficos monumentos la juslificacion del dictado de Católica, que por excelencia 

le da su hi,toria; y en Burgos, primera capital de Castilla, aunque ya 
<lecaida tle su esplendor antiguo, n>stan aun prnebas i1.rccusables del 

g<'neroso celo con (1ue la umnificcncia ele nucstt'os reyes ern·iqucciü á un 

tiempo ;:í la re1igiou y ü las artes. Así, dt>spués de oculto al on:idcnlc el 

a>tro del dia, deja por algun tiempo sobre las altas cumbres una aur.:~,Ja 

de luz <Íne recuerda al menos su pasado brillo. Plcgne al cido que la ohra 

de la dcslrnccion de nue~tros arlh.ticos monumentos, lwrll' adclauta<la por 

llesdicha, no reemplace pronto la pálida luz dekrepúscnlo con la completa 

oscuridad de la noche. 
A un cuarto de legua de la ciudad y separado de ella por la corriente 

del Arlanzon, entre las frondosas ramas de cantidad de diopos se deja ver 

el monasterio de Santa María, vulgarmente llamado <le las lludgas, siu 

duda por<¡uc, como la tradicion lo alirma, donde ahora si.> levanta el temj>lo 

del Lngiclo, hnl>o un ti"mpo cierta casa de holganza ú placer donde los 

reyes ohidal1an los afaues <lel gohicrno y las fatiga~ ele Ja guerra. 

Débescla fomlacion de este monasterioá Don Alfonso el VIII" <¡nien, segun 

una inscripeion (¡uc en él existe, la hizo para expiar los pecados <¡tw á su 

cntentler fueron causa de la rota de Alarcos. Parece tamLien de la n1isma 

lápida, <¡ne la reina Doiia Leonor 1 esposa de D<m Alfonso, contnbuyó á 

tan pia resolucion, y que el cumplimiento de esta fué parte p;1ra <¡ue se 

alcanzase la milagrosa victoria de las Navas. Conw 'luícra que sea, nunca 

se concedieron ,¡ monasterio alguno de religiosas tan altos pri\'ilegios 

como al de las Huelgas, cuya abadesa tenia y ha tenido casi hasta 1rncs­

tros tiempos la imnen:;a. autoridad que se iníiere del eucabczan1iento 

de sus despachos, el cual copiaremos por parecernos digno de uwmoría. 

Dice asi: 
"Nos Doiia N. N., por la gracia de Dios y de la santa Sc<le Apostülica, 

,, Abadesa del Real Monasterio de las Huelgas cerca de laciudml tic llurgoo, 

» órden ¡\eJ Cister, hábito de N. I'. S. Bernardo, Seüora, Sup.,riora, l'rcla1la 

,, y Madre y legítima Administradora en lo espiritual y temporal de tlicho 

.Q. opiniou, connaltre l'archilccturc d'nu peuple, c'esl connaltre aussi ce peuple 

lui-mcme, du moins en général et pai· rapport au degré de civi.lisation ou il 

est parvenu. Assurément l'étude des monumcnts, si approfondie qn'elle 

soit, ne suflit pas ponr écrire l'histoil'o. Ennemis de l'exagéralion, nous 

nous gan lcrons hicn de !omber tlans ce lle-fa. l\lais nons soutientlrons avec 

une conviclion intime (pic, sans le secours de ce genrc d'études, jamais 

011 ne pourra se fairc uuc itlée complete du géuie, dn caractere et des 

lumiéres d'tm état. 
Tellc est uotre opiniou, et c'<,St sur elle <¡ne s'appuie la pensée del' Espagnc 

artistiqut' el nw1Jun1cntalt~. l\-fais, il faut hieu le redirc: cxtrairc íluelf¡ucs 

picrres de la carriére et les dégrossir, ce u'cst pas fa construire l'é1lilice. Qu'on 

nous juge doHc sur ce <¡Ue nou.s uous bornous á cntrcpremlrc; c'est as;ez 

ponr exerccr l'indulgeuce dn public. Mais (¡u'ou ue s'imagine pas <¡ne nous 

ayons voulu écrire nn livrc dogmalir¡ue, r1ue lorsr¡ue nous émctlons notre 

avis nons prétcllflious le rnoius du monde rimpowr conune loi, et Licu 

moins encorc <¡uc nou.~ aspil'iou& folJcnwut a pas._'\(~r pour n1aitres tlans un 

arl si diflicilc. P. E. 

SAINTE·)IAlllE DE LAS HUELGAS, A BURGOS: 

L.\ CLAl:STRILLA (LE l'ETIT CLolTnE). 

(I" LIVBAISON. - PLANCHE 11.) 

De <1uelr¡ue colé r¡ue nous tonrnions les yenx en Espagne, nous y vermns 

jnstilié par 1Jadmirablcs monuments le surnom de Catlwlir¡ue, 1¡uc l'histoirc 

lui donuc par cxcellence. A Burgos, capitale primitive de Ja Castille, bien 

<pie d<,chue aujourd'lrni de son aucieune splendenr, il resttl plus cl'un irré­

cusablc lémoiguagc du zCJe génércux a\"CC lequel Ja muniticence de nos l'ois 
se plut it enrichir la rcligion et les arls.De meme l'aslrc dnjour,aprilssetrecou­

ché á l'occidenl, laisse encore pour quelque Lcmps sur les l1antcurs une aw·éole 

de lmuiúre <¡Ui rappelledu moins sonéclatdisparu. Dieu vcuille 11uefomvrc 

de la deslruclion de nos monuments artisti11ucs, qui déjá, par malbeur, 

n'est <¡ne trop avaucée, ne substituc pas hicntot les téncbres de la unit aux 

p<iles lueurs dn crépnscule ! 

A uu 11uart de licue de la villc, et ele l'antre colé de l'Arlanzon, 011 dé­

couvrc, ü lravcrs un épais ridcau de pcupliers, le u10nastere de Sainte­
Marie, dit. lm; llue/gc,., Ce surnom lui vient sans doute de ce que, sui­

\'Hllt la trndition, sur l'cmplacemcnt oh s'éléve tic nos jow·s la sainte 

maison, existait jadís un cMtea11 de plaisance on de récréation (i), ou les 

rois de Casti.lle allaient oublier les soucis du gouvernement et se reposer 
des fatigues de la gnerre. 

La fondation de ce monast.ere <JSI due a .Don Alphonse VIII. D'apres une 

inscription <¡n'on y lit encore, ce mi le fil Mtir en expiatiou des péchésqni, 

a ses yeux, avaicnt été la canse de la défaitc d'Alarcos. U appert cncore de 

la meme inscription <JUC la reine Doña Leonor' épouse de Don Alpbonse, 

coutribua it la pieuse résolulion de son nun·i, et il y est donné a eutendl'e 

c¡ue cette résolution valut aux armes chrdimmes la miraculcuse victoire de 

las Na,· as. Quoi c¡n'il en soit, il est certain que nul monastere de religieuses 

u'obtint jamais autant de priviléges <¡ue celui de las Huelgas, dont l'abhesse 

possétlaít cncore clcrniel'Cment l'antorité immense <¡ui résulte des titresénu­

rnfrés en tete de ses diplomes. Ces litres uous ayant paru dignes d'étre 

remar1¡ués, nous en clonnons une copie. La voici: 

• Nons, Doim N. N., par la grace de Dieu et dn Saint-Siége apostoli<¡ue 

" ahbessc clu royal monaslére de las Huelgas, pres Ilurgos, de l'orclre de Cl­

,, tcaux, de l'habit de Nutre Pere saint Bernard; dame suzeraine, snpérieure, 

» prélatc, mere et 1~.gitimc aclmiuistratricc au spiriLuel comme au temporel 

(1) Hud1:1a sic;nillc 1·C1.:1·éation, foisit', 
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• Real Monasterio y su Hospital que llamau del füiy ( 1) y de los convento>, • i. 

• iglesias y ermitas ele su filiacion (2), villas y lugares ele su juriscliccion, 

• sellorío, y vasallaje (5), en virtud lle bulas y concesiones apostólicas, 

• con Jurisdicciou omnímocla, privativa, cuasi Episcopal ( 4), nullius 

» Diocesis; y Reales privilegios, que una y otra jurisdiccion cjercemos(5), 

• como es público y notorio , etc. , etc. • 

El aspecto general del edificio, ó mejor dicho, del agregado de edificios 

ó construcciones sucesivas que componen la totalidad del monasterio, uo es 

ni tan agradable ni tan imponente como pudiera y debiera sor, 1nerced á las 

partes exóticas r¡ue ahogan, por decirlo así, la fabrica primera, y á las pro­

fanaciones con que la ignorancia la mutiló y desfiguró en diversas •'pocas. 

Con todo eso, las Hnclgas son uuo de los mas curiosos monm11e11to~ que el 

artista y el anticuario pueden desear, pues que en él se encuentra com­

pendiada la historia de la ar<¡uitectura espaflola, desde <¡uc salió de las 

tinieblas en que la irrupcion de los bárbaros sumió á las artes, hasta su 

perfeccion en el XVI" siglo. En efecto, la estampa 11' <le este cuaderno 

ofrece un ejemplo de las constmcciones del c'Stilo bizantino cu uso desde d 

VIr al XII' siglo; en la capilla llamada de Dofia Leonor, lo tenemos de la 

manera árabe del IX' ; en la parte constmida por el fundador, del severo 

y macizo gótico del XII'; del árabe elegante del XIV', en la capilla de San 

Miguel; y eu tiu, de los graciosos y ligeros adomos del gótico !lorido del XV', 

en diversas y bellísimas constrncciones del XVI' á que se eulazan. ¿Qué mas 

hemos menester para <¡ne con propiedad nos sea lícito decir que las Huelgas 

son una escuela del arte l Nada en verdad, pero todavía nos quedan como 

en reserva y superabundancia, los numerosos, ricos y variados enterra­

mientos de reyes, reinas, príncipes, princesas y otros personajes eclesiásti­

cos y seglares de gran valía, allí sepultados. De algunos haremos mencion 

al tratar de diferentes partes de este importantísimo monasterio, pero no 

nos detenemos á enumerarlos ahora porque fuera obra mas larga y prolija 

de lo que Ja naturaleza de la nuestra consiente. Remitimos pues al curioso 

al tomo XVII de la B<parta Sagrada, donde mas detenidamente se da eueuta 

en su capítulo del número de personas reales enterradas, de los reyes coro­

nados y de otros notables sucesos ocurridos en Santa María de las Huelgas. 

Antes ele proceder á ocuparnos en la estampa cuya explicacion debemos 

á los lectores, detengámonos todavía un momento auw <'Se monasterio cuyos 

robustos muros mas parecen de fo1'laleza <¡ue ele templo; y apuntemos si­

quiera que en su construccion se ve cómo en el XII' siglo, co111enzauclo la 

ogiva á suceder al arco semicircular, la arr¡uitectura lucha por sacudi1· el 

gusto del Bajo Imperio, llamado bizantino, y co11sigui"11dolo ,¡ medias 

ofrece en sus resultados un car1lcter anómalo y mal distinto. ¿No son la mole 

y solidez de ese edilicio, emblemas de nua sociedad un que el hierro vestia 

mas hombres c¡ue la lana, en que ley y fuerza eran palabrns sinónimas, en 

que el derecho di vino servia de poco á los reyes si el lilo de ;u espada no 

era tan sutil como terrible la pujanza de su brazo ·1 

Hay indudablemente un pensamiento, un espíritu en cada una de las 

épocas de la historia de los pueblos, <¡ue inlluyc en todos los actos, 

(¡ne imprime su sello en todas las obras grandus y l""lueflas, <JUC, en una 

palabra, es á las naciones lo c¡ue el alma al cuerpo; y comprender esa idea y 

explicarla es escribir la historia, como en su tiempo fué gob<Jrnai· bien, ex­

plotarla en beneficio de la comunidad. Véase el ejemplo en Alfonso VIII", 

uuo de nuestros mas esclarecidos monarcas ; y examhiese su principio 

(1) Este h0$J>ital del Rt'y, <JUe es parte del monasterio, se fuudó parn los ('!fl'('l\TÍnos que ih.•m á Com­
postela; y á efecto de confosar á los est.ranj('ros, había en ~l un ccksiástico l{fü' tamhicn lo t'rn. A su 
inmcdiacion hay una especie de puehlt•cillo comp1wsto de las habitaciones dt'Slioadas al couwndador 
mayor, á doce frailes y ocho comendadoras de Calatrava, <JU(' diri!Jian el lwspital hajo b autoridad 
de su SC'Ílora la abadesa. Las reformas p~líticas de Espaüa han hecho desaparcn•r esa corporacion. 

(2) Eran f'll efecto bastantes los estahlccimicntos reliciosos !JUC depcndian de las Huelgas. 

(:J) Doce ó trece \'illas y eiucucnta luaares. 

(4) Hasta el punto de dar tlimisorias para ónlcnt'.s. 
(5) Provcia en su jurisdíccion, co1'n.·giuUcntos, cucom1cn<las 1 prdada;,, rnrato:., de.> y cm ;,cúora 

de horca y cucliillo. -o~ 

• dudit royul rnonasterc et de J'hüpital dit du lloi ( 1 ), y atLenant, commc des 

M couv<•nts, églises et crmitages de sa filiation (2), des villes et hourgs de 

• sa juridiction, rle sn seignenrie et de son vasselagc(3); le toul en vel"lu 

" de bulles et concessions apostoliques, aV()C juridiction totitts jun:~, priva­

" tivtl, r¡uasi-épiscopale (4), nullius dioceú¡; el par chartes royales suivant 

" lesquclles nousexcl'l)ons Jcsdeuxjuridictions(5), ainsiqu'il estdc notoriété 

" puhlir¡ue, etc., etc. " 
L'aspect gén<\ral de l'édifice, ou plutot de l'agrégat d'édifices ou con­

structions sncce~'ives r¡ni constituent !'ensemble du monastérc, n'est ni aussi 

agréable, ni aussi imposant r¡u'il pourrait et dcvrait J'ctre, a cause des par­

tics exoti<¡ncs <¡ui, pour ainsi dirc, étouffent le monunwnt priniitH; el des pro­

fanations par les<1uellcs J'ignorance J'a défiguré et nmtil<\ il dillcrentes épo­

(1ues. Néannwins, las lfuelgas sont un des n1onunwuts les plus cnrieux que 

J'arti~te et J'antiquaire puisscnl imaginer. Ou y lronve en ahrt1g<~ l'hi~toirc 

de farcliitcclure cspagnole, <lepuis ses pr<'miers pa:-i, au sortir des téu(·bres 

dans lc><1uelles l'irrnption des barbares avail plollgé Je,, arts, j1JS<pi'á son 

pPrfoctionuemeut au X\T siécle. En cffct, la planche 11 de celle livraison 

offre un 1nodCie descontitructions Jan-" le style byzautin 1 en nsage dcpuis le 

VII' siéclc juS<¡u·au XII"; dans la chapelle dite de llolta Leonor, on lrouvc la 

maniere 1nauresc¡ue du IX" sil·cle; la parlie construite par le fo11dateur a le 

caractérc sévérc et ma55ifdu gothir¡uc du XII' sii:de; dans la chapclle Saint 

l\lichel n'>gue }e UlaUl'CS<¡ue é}<>gant du XIY~ ~iécle; J'on ll'OUYC, CllfÍll, Jes 

gra,;ieux el }1'gers ome111ents du gothique fleuri dtt XV' sii:cJc dans diffé­

rentcs COlbtructions tres-belles du XVI' aUX<JUCIJes C('S Ol'llClllC!l!S se ralla• 

chent. Que faut-il de plus pour <¡u'il nous soil permis de dire que las 

lluclgas sout, á propremcnt parler, une écolc de l'art? Hieu, en v<'·rit¿, et 

pourtant, comnw en réserYe, il nous rc,-,lC encore ¿l citcr surabon­

damment les nombrcnx, variés et richcs tomheaux des rois, reines, princes, 

priucess<•s et autres per~onuagcs ecdésia-;tiques el séculiers de haut rang qui 

y sont cn~e\eljs, Nous forons mcntion de c¡uclques-uns d'cntrc cux, en trai­

tant d«s d1vcrses partics de cel important monastCrc. Lcur énumération 

serait ici diOse plus longue c¡ne ne le c01nporte la naturc <le cet ouvrage. 
Nous renvoyons done les amateurs au vol. XVII de l'E<pagn.e sacrée, oil 

ils trouvcront, dans le chapitre qui traite de ce monastere, une notice dé­

tailléc des personnes royales r¡ui y ont été ensevclies, des rois qui y ont été 

couronnés, et de tous les événements remarcfllables dontle couvent de Sainte­

Marie de las Huelgas a été le théatre. 

A rnut ele commencer il nous occuper de !'estampe clOJ!t nous devous a 
nos lectcurs l'explication, arrétons-nons encore un momeut en face de ce 

monastúre, dont les rohustes murailles scmbleut plutut appartcnir a une 

forteresse qu'it un temple. Reman:¡uons dans sa construction comme cruoi 

l'ogive commen~:mt, au XII" siúclc, a remplaccr le ciutrc, l'architecture 

s'efforce de répudicr le goitt clt1 Bas-Empire, appelé hyzantin, et, n'y parve­

nant <1u'it demi, prcnd un caractere auomal et coufus. La maSS(l et la soli­

dité de l\',difice ne sont-clk'S pas l'embleuw d'unc société oil le fer couvrait 

un plus graud uomhre cl'hommcs <¡ue la laiue, ou les mols loi et force 

étaient S)'fl011ymcs, oil le droit diviu ue proll~gcait les rois qn'autant <fUC la 

trempc de leur épée et la vigueur de leur bras avaient su les rellllrc éga­
lemcnt rmloutables ! 

11 y a, sans le moindre doute, dm1s char¡tw t'por¡uc de l'histoirc des 

peuples, une peusce, un esprit r¡ui iulluc sm· tous l(\'l actes, <¡ui imprime 

son cachet sur toutes k'S muvres, sur les plus grandes comme su1· les plus 

petites, qui, en un mot, cst: aux nalious ce <¡uc 1'1\mc cst au corps. Ccux-Iii 

écriveut hicu l'histoire, qui comprenncut el savcut explic¡ucr cet esprit de 

char¡ue cp"'(llü; ceux-lá gouvcrnernut bien <¡ui surent l'cxploitcr it temps en 

faveur de la chose publique. Voycz l'exemple d'Alplwuse VIII, J'un de nos 

, \ l! C<'l hllpil:il d1: Roí 1 <¡ui fait pa~·lie du monasl~rc, fut fornh! pour h•s pelel'ins qlli S<> l't:>lvfait>ut 
11 ~lllut~.fol~<[IH'S de Compostdlc; et alm que les Vtrn.nccrspusst•ul s'y couft'fü>er, ¡¡ y avait uu l'Crklsia.s­
tíqu.e t'lr:rnger anssi. A peu de distnncc il y a Ullt'• espect' de J¡ourg:uk, t'omp¿sfr th"S habit<ttious 

dt>stuu'es au grand ronuuandeur, :'1 douze moiucs N .'l liuit rdi¡¡irusi·s comnuuulcresscs de Ca1atra\'a 

qtti diri¡;<'aient rl1l1pi~al, sous l'autorité de l'aMiesse, sa dame sutl'raine. Les tHonnt'S politique: 
dl' l'füpagne ont fait tltsparailn' reltt' in;,t!tution. 

(:!/Les l'tablíss('mmts r1•ligit'nx M¡wmlant de las lluelt:as étaicnt tn cffet asscz nombrcux. 
(:lj Douzc ou tn·ize villes <'l cinqnautc \'illa¡:;:cs. 
(1/ Au poiul th' dontwr dt's llimissoires ponr l('s ordffs. . 

~[~) I::J_lc. ~Ul'\'oyait.' dans ~a juridi(.'tÍOll, ali\. d1.1r¡;e" de rord¡;tdot·~, .U!X ('\)IHIHawlt'I H'S, Z\U\'. 
prdatuics, am. cure:;) cte. l::lk y ava1l cm:orc le dro1t ;,l'lt;tt1't1tial tlt' J1,mtc et h,\~e jttslll'c, 
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constante: guerra ü los infieles, rir¡uezas al clero, templos al Se11or. Prno­

cupadon, fanatismo! grita Ja n1oderna filosofín. Error tl ignorancia, ligew 
reza 6 mala fo de vncotra parte, sofistas incorregibles, debe contestürsclcs. 

Prescimli<l ele la rcligion , si tan desgraciados sois que para vosotros 

no existe; presci11ditl de ella, pero traecl la co11sicleracion 11 las circuns­

!Hncias en que Alfonso se hallaba. Vedle salir de tmamenoríacn que, como 

en todas, la amhicion de los magnates puso en peligro el trono y atrajo sobre 

el pueblo la dcvastaciou y la ruiua, el foego y el hierro, la guerra civil y 

la cstraujera; vedle, digo, luchando con susinquielos grandes, mal quisto de 

su tio el de Leon, gohernaudo ú 1111 pueblo ani1¡uilado, y con la morisma al 

frente. ¿ D6ndc irú ú htbcar auxilio; d6nde hallará la fuerza que ha menes­

ter para somelcr ú los fuertes, auxiliará los cldJilej, poner á la razon á su 

ambicioso pariente, y t'omhatir á los infieles?;. Dónde? En Dios e11 el delo, 

en el dcro en la tiena. 1\las \'alia por cierto couccder amplia jurisdicciou 

en ,·illas y lugares á la abadesa de las Huelgas 1 <pie entreg~irt<ielas iÍ un 

rico-hon1hre, l1oy orgulloso vasallo, maitana armado rebelde; y cierla-

1neute no po<lian entonces cn1plcar.'ic mejor Jo-; tesoros de las cow¡uistas, 

<JUC en la ereccion de asílos para las vírgenes ó para los hombrt•s pacHicos, 

mal seguros domle <¡uicra <¡uc la cruz no los abrigaba. 

ln~ititímos pues en ello: es solJcra11a111ente injusto at'u:-iai· tle fanati:-imo ú Jos 

que fundaron monasterios, en ,·ez de tributará ~n memoria el elogio <JUC 

uierece por haher estimulado, ó mas bien tloHlo ocasion <le formarse á 

los artistas; mauteniendo viva la fo católica, cu la unidad y fuerza explican 

solo como Jurante siete siglos se cmnbatió á los musulmanes; y construyeu<lo 

en cada Cünnmto una ciudadela á las letras, ahogadas fuera <le ellos hajo 

el peso de las armas. Hablemos ya de la estampa. 

Dentro de clausura existe el patio llamado la Clauslrilla, <¡ne nucslro ar­

ti~ta el sciior Yilla·amil ¡nulo copiar, gracias á la am:thilitlad con c1ue Ja 

llustrhima Sel1ora Doña Luisa Ucuita H.ascou, aclllal abatl~sa tic las Huelgas, 

Je facilit6 la entrada y le indic6 cuantas preciosidades se encierran cu el 

111011asterio. 

l'ragme11to precioso del estilo bizantino ó del Jlajo Imperio, parece in­

dudable <¡ne la f:lauslrilla era parle del palacio ó casa de placer r¡ue Al­

fonso mandó con\'ertir en convento. Los caractéres generales de la cons­

truccion cnya copia ofrecemos al público, son los de todas las de su g•;ncro: 

maciza solidez y poca altura relativamente á la extension de Ja planta. Los 

arcos, que son, como se ve, semicirculares, pertenecen ü los Hamados roma­

nos de la decadencia, y están soslc11idos por columnas pareadas, cuyos ca­

pitdes son dignos de particular atcucion por lo variado y en general ele­

gante del dibujo de sn adorno, en <¡uc el ar<¡uilecto quiso índudablcmcnte 

lucir su ingenio y buen gusto. 

No entraremos en mas pormenores, dispen&ímdouos de hacerlo la füleli­

dad con <JUC la litografía ha r"produciclo el dibujo, y la <¡ue en este observó 

el dibujante al copiar el original. 

Mas antes de concluir este artículo, séanos lícito hacer votos porque el 

gol)ierno atieuda á la conservacion de un mouu111e11Lo tan rico tm recuerdos 

hibtól'ico5, como eu .. jcmplos tle los diforentes géneros de ru·quitecturn. 

""' rnis les plus illustres; examincz le pl'incipe constallt de sa polilique: guerre 

:mx inlideles, des richcsses au clergé, des temples an Seigneur. - Préjugé, fa­
natisme! s'écrieutlcsphilosophes moderncs. - Errcur ou ignorance, légerelé 

011 mauvaisc foi d<J volrc part, iucorrigihles sophistes! devrait-011 leur ré­

pondrc; faites ahstt·action de la tpiestion religicuse, puisc1ue vous eles assez 
malhcureux pour en méconnaltt•<J la puissance; faitcs-en complete abstrac­

tion; mais prcuez clt1 moins eu considération les circonstances qui cnviron­

uaienl Alphonse. Voyc'Z-lc sortir d'uuc miuorilé pendaut laquelle, comme 

d'habitude, fambition des grarnls avail mis le tnine en danger, et attiré sur 

le pcuple la d,;vastalion et la ruine, lefeu et le fer, la guerre civil~ et la 

guerre étrangere; voycz-le luttant contre ses turbulcutsfeudataires, inc¡uiété 

par son onde le mi de Léon, gouvcrnant un pcnple épuisé, en face des 
i\laurt'S toujonrs pn'ts au comba!. Oú ira-t-il chercher du secours l Oü trou­

Ycra-t-il la force 1¡ui lui est néccssaire poursoumellrc les forts, rclever les 

faihlcs, mellrc á la raison son arnhitienx pa1·ent et con1hau.re les iufideles? oU. 

la trouvcra-t-il, si ce u'est en Uicu da ns leciel, el dans le clergé sur la terre 1 

i\licux valait il coup s!ir placer des bourgs 011 des villages sous la juridictiou 

de l'ahbcsse de las llnclgas <¡ue de les livrer il quelque haut-baron, trop 

urgucilleux vasoal d'ahonl, pu is bicntol rebelle armé. 11 est certain que rlans 

tes lclllps-Ja )es trésors de la COIHJUCtC JJC pouvaielll clre mieux empfoyés qu'a 

la fondation d'asilcs ponr les vierges ou pour les hommes paisihles, pri vés alors 

de sécurité partont oil la Cl'oix ne Ieur ofli·ait pas son ahri. 

Nous persistons done a soutenir r1u1il est souverainement injuste d'ac­

euser tic fanati~me les fon<latcnrs de n1onasteres, <1uand on <levrait, bien 

plutt)t, honorer leur méinoire, car ils encouragC;·eut ou plntOt créCrent les 

artistes; ils maintinrcnt vivantc la foi catholi<¡ue, dout l'uníté et la force 
cxpli11uent seulcs comment l'E>pagnc put soutenir une luue de sept siecles 

contre lesMusulmans; et ils élcvercnt enfin dans chaque couvent une cita­

clelle oü pusscnt rcspirer les lettrcs, partout aillenrs étouffées sous le poids 

des armes. Arrivons au sujet de notre planche 11. 

Dans l'enccintc de Ja cloturc de las Huelgas se trouvc la com· dile úi 

Clumtrilla, c¡ue notrc artiste ~l. Yilla-amil a pu copier, gr;~ce á famabilité 

ave<' J;u¡uelle l'illnstrissime dame lloi1a Luisa Beuíta l\ascon, ahbcssc actuelle 

de las Huelgas, a daigué lui facililcr l'entrée du monastére et luí en mon­

trcr loutcs les curiosités. 

Fragment pr<'cieux du style hyzantin on du Bas-Empire, il paralt hors ele 

doutc <¡ne la Cluustri1la faisaít partic dn chatean de plaisance que le roi 

Alphonse lit changcr en couvenl. Les caracteres généraux de la construction 

dont nous offrons an puhlic la copie sont ceux de tontes les constructions 

du m~me genre : une solidité massive et peu d'élévation, eu égard a l'é­

tendnc du plau. Les arceaux, qui, comme on le voit, sont cintrés, appar­

tiennent an gen re dit romain ele la décadence, et sont soutenus par des 

colonnes dont les chapiteaux méritent une attention particuliere en raison 

de la variété el memc, en général, de l'élégance dn clessin de leurs orne­

ments. Induhitablemcnt l'architccte a cherché a y faire preuve de talent et 
de bon goitt. 

Nous n'entrerons pas dans el' a u tres détails, &,pensés que nous en sommes 

par la fidélité avec hu1uelle la lithogmphie a reproduit le dessin el la scru­

puleuse exactitude •1ne le dessiuateur a mise de son coté clans sa copie ele 

!'original. 

Mais avant de tcrminer, qu'il 11ous soit permis de fairc eles vreux ponrc¡ue 

le gouvememenl s'oecupe de la conservatiou d'un monument aussi ricbe 

en souve11i1'S hibtori•1ues r1u'en modeles des clilforents geures cl'architecture. 
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CATEDRAL DE TOLED~ 

INTERIO!l DE LA CAPILLA MAYO!\. 

(CUADUNO 1'. - ESTAMPA 111".) 

Si un Español pudiera haber tan ignorante de las glorias de i,u patria y de 

la religiosa pieclacl de sns abuelos que desconociese el alto lugar r¡ue por en­

trambos conceptos seilalan nuestros fastos á la imperial Toledo, todavía 

creo que llevándole al magnífico templo catedral de la antigua corle de los 

Alfonsos, á menos de haber recibido de la naturaleza un corazon incapaz 

de todo sentimiento generoso, adivinaría fücilmcnte que hubo para aquella 

ciudad, hoy de segundo órdcn, un tiempo de esplendor, de fama y de ri­

queza. Toledo puede sin temeridad compararse á uua ele las muchas nobilí­

simas familias que perdiendo con el transcurso de los siglos y los azares de 

la fortuna todos sus bienes, con~ervan sin embargo intacto el blason de su 

antigua nobleza. Y ese blason mal comprendido del vulgo, y con jactanciosa 

afectacion desdefiado por los que acaso lo envidian, es á los ojos del artista 

un tesoro mil veces preforible á cuautos de las <llllrafias de los monl<'s pe­

ruanos arrancó la vencedora ("pada de Pizarro. Por eso dcutro del magní­

fico recinto de la catedral, cuya primera fnudacion remonta a] afto 523 de 

nuestra era, olvidan el pintor y el poeta fos amargas teorías del escepticismo 

ele uu siglo r¡ue se imagíua en las vias del pmgreso porque todo lo mide 

y todo Jo pesa; fas olvidan, decimos, para admirat• las maravillas de nu arte 
casi incomprensible a nuestra orgullosa ilustraciou, para confesar humil<lc­

rneute que sola lafa entusiasta del catolicismo pudo elevar el ingenio hu­

mano á tan alto pmito <1ue fuese capaz de llevar ú cabo la obra prodigiosa 

de aquel templo. Nunca acabáramos¡\ no poner coto á la multitud de cou­

sit!eracioncs t¡ue al entendimiento se agolpan cuando lija la cousideracion en 

uno cualquiera de los inlinitos edificios r¡ ue son eu Espaíia irrecusables tes­

timonios de la piedad de sus naturales, de la maguifíceucia geuerosa de sus 

monarcas, y del talento cu fin de sus antiguos artistas. Demo~ pue~ de mauo 

c:i mas de una rcOexion que nos acune, separemos Ja vista, para uo exponer­
nos á pisar siquiera el sangriento campo de la política, de esa multitud de 

monumentos del arte destrnidos no por la accion del tiempo sino por la 
niano del homLrc; sofoquemos la santa i11diguacío11 tJUC <'sas ruinas crn:ien­

den cu el alma; y hagamos, c¡uc es lo que importa, una Jigcra rc:::.cfla hbtó­

rica de la catedral de Toledo. 

Fnnclóla Recaredo, décimosexto de los reyes godos, en el aíto 525, 

cuando ingresó en el grenlio de la Iglesia católica, renunciando ü los heré­

ticos errores ele Arrio: mas construyósc entonces siu duda <:on el poco 

primor de ejecucion consiguieutü al estado del arte m ac¡uella <'poca. Uua 

inscripcion de cierta lüpida hallada al abrirse los cimicutos dd convcmo de 

San Juan de la PenileHcia, fundacion del cardenal Cisneros, acredita qne 

llecaredo al convertirse mandó edificar la catedral; y da motirn para ercer 

c¡ue ocupaba el terreno mismo que la modema, mi la cual ni aun Vt)stigios 

<le la primera se conservan. Existía aun esta al sonar la hora fatal para los 

Godos; Toledo dobló la cerviz ante la formidable cimitarra de los hijos del 

desierto; y el islamismo profanó el templo católico convirlil·udolo cu mez­

quita. Rescatada la ciudad en 1085 por Alfonso el Sexto, coucc,lió este á 

los infieles el libre ejercicio de su culto y el uso de la entonces mcz<¡uita 

para ejercerlo : mas como á poco se auscuta:m ele Toledo, su esposa, la rnina 

Doña Constanza, y el arzohispo Don llel"nardo, d<•jtmdose llevm· de las sujes­

tioncs de su cristiano celo eu vez de a tender, como el rey, á las altas con­

sidcracioues de la política, arrojaron á los Moros tlcl templo, ¡mrifü:úronlo, 

y 1·cstituyé1·011lo á su primitivo objeto. Supo Alfonso <¡uc su inviolable 

!'cal palab!'a había sido r¡ucbrautada; y lleno de ira voM á Toledo, re­

sucito á dar, castigando á la rciua y al arzobispo, un terrible ejemplo de su 

CATUÉDllALE DE TOLEDE. 

INT('1llEUH DE LA GHANDE CllAPELLE. 

(t 1 ~ LtVRAISO!'i. - PLANCllE IIL) 

S'il était possible qu'il existltt un Espagnol assez étrauger aux gloires de 

sou pays et a la rcligicusc piété ele ses aucetres pour ignorer fo lrnut rang 

que nos fastcs assignent, sous ces eleux rapports, it l'impérialc citó de 'l'o­

k•de,jc croísqu'en cnlrant daus la niagnifiquc <\g]i:ie métropolitaiuc <le la vicilfo 

capitale des Alphouscs, il u'eu deviucrait pas moius ai~érnent, pourvu 'JllC 
la nature u"eut p;fs formé son cccur á tout sentimcnt génércux, <¡ue cette cittJ, 

aujounl'hui du sccoud ordre, cut un tcmps de splcndenr, de renommée et 

de richessc. 'l'olede pcut etre comparée a qucl<¡u'uue 1le ces nombrcuscs fa­

milles du plus haut lustre, c¡ue le temps et les capriccs du sort out lini par 

t!t•pouillcr de tous lenrs biens, et qni n'en gardcnt pas moins intact le blason 

de leur uoblesse; et ce blason, mal compris du yulgairc, et dédaigU<J ayee 

mw jactaucieusc alfoctation par ccux-Ja tuCnw dont pcut-t~trc il exeit.c la 

jalousie, est, aux yeux de l'artiste, un trésor mille foís préforable a tous ccux 

que l'épée victorieuse de Pizarrc arracha aux cntra.ilk·s des monts plruvi('llS. 

Yoila poun¡uoi, dans la superbe encl'inte de cctte cathédralc, dont la fon­

dation premierc remoutc á l'an 525 de notrc Cre, le peiutre et Je poütc 

oulilimit les théories ameres du scepticisme d'un siecle <¡ni croit marcher 

sur les voies du progres parco qu'il pese et nwsure tomes choses. lls les 

oublieut pour admirer les merveilles d'nn art á peine compris par notro or­

gueilleuse civilisation, et pour avouer humblement que la foi cnthonsiaste 

du catholicisme a pu senlc élever le génie de l'homme ~sscz haut pour le 
rendre capable ele concevoir et rl'achever l'reuvre prodigieuse d'un temple 

pareil a celui ele Tolede. Nous n'en finirions pas si nons ne contcnions 

la foule de,; considérations <¡ni surgissent et se prcsscnt dans nolre es­

prit quand uous le fixons snr <¡nel<¡u'un de ces iuuombrables monumellls 

<¡ni allcstent, en Espagne, la piété de ses habitants, la nnmilicence de ses 

rois, et le méritc, enfin, de ses ancicns artistes. Suppdr:1011s done plus 

d'une réllexion <Jlli nous vienta ce sujet; détournons les yeux, pour ne pas 

Ctre ten tés de mettl'C les pieds sut· le tcrrain sauglaut de la politi<pie, dé­

tournons ]es yeux de (_k->&:.us ccttc n1uhitude de rnonurncnt" de l'art 
1 

dé­

truits, non par l'action dn temps, mais par la main de 1"110mmc; étouf­

fons la sainte inclignation <¡ne ces ruines allument dans uotre ame, et bor­

nons-nous, car c'est lil l'important, a donner nn lége1· aper~n historic¡ue de 

la cathédrale de Tolede. 

llécarede, seiziéme roí goth, fonda cette cathédrale en 525, lorsque, 

reuout¡ant aux crreurs lH'rétíqucs d'Arius, il entra dans la conununion ca­

tholi<jue; mais elle f'ut sans cloute hiltie alors g1·rn;si<\rcment, vu l'état de 

l'art á cctte époquc. Uuc inscription, conscrvée sur uuc pierrc que rou 
trouva eu crcusaut les fonclements du com·ent de Saint-Jean-dc-la-Péni­

tcnce, iw;titué par le cardinal Cisncros, coníinne que RécarCdc, au 1nmnent 

de sa convcrsion, ordonna de hatir la cathédrale, et donnc lieu de croire 

c¡u'cllc fut élevée sur l'cmplacement mcmc <¡u'occupc aujourd'hni Ja mo­

demc, dans laquelle toutefois on ne reucontre pas la moiudrc trace de 

l'ancicnnc. Cclle-ci suhsislait cncorú au momenl ou l'lwure fatalc sonua 

pour les Goths. Tolede courba la tete sous le redoutable cimele!Te des 

cnfauts du dt\sert, et J'i¡¡lamisme profana le temple cathofü¡uc, dout il fit 
une mos<¡ut\e. Alphonse VI ayant rcconquis la ville en 1085, accorda aux 

iulidélcs le libre exercice de lem· culte et l'usage du temple dcvenu mos· 

<¡uée, ponr l'y célébrer. Mais le roí s'élant, peu de temps apres, ahsmité de 

Tolede, son épouse, Dofla Constanza, et l'archeveque Don Bemard, cédant 

aux suggestions de leur zC!c rcligieux, au lieu de rcspectcr les hautes con­

sidérations de la politique du roí, chasse1·ent les Maures du temple, le pu· 

riticrent et le rendirent il sa premicre destiuation. Alphonsú, ayant appris 

que son inviolable parole royale avait été violée, accourut á Tolédc, 

4 
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honrada severidad: pero el alfaquí, caudillo ó jefe de los vencidos mu­

sulmanes, comprendiendo sin duda que lardeó temprano habrian tic pagar 

los débiles la pena <¡ue Alfonso qucria imponer lt los fuertes, logró uo sin 

trabajo calmar el enojo del rey, cliíndose por contento de lo hecho, cu su 

nombre y en el de todos los de su uacion. Quedó pues la mez<¡uita conver­

tida definitivamente en catedral, pero en su primitivo humilde estado, hasta 

c¡ue cerca ele lrcssiglos después (1258) el santo rey Don Fernando 111', con­

quistador de Sevilla, tan graudc en armas como en vÍl'tucles, y el arr.o­

bispo Don Rodrig·o, pusieron las primeras piedras del templo actual, cuya 

coustruccion, tprn tlnró doscientos treinta y dosattos, se terminó en d de 1492, 
bajo los Reyes Católicos, y siendo arzobispo de Tolctlo Don Pedro Gonzalez 

de l\fondoza, llamado el gran cardenal de Espafta, 

Comenzóse la obra y continuó durante muchos ai'ios bajo la direccion 

del arquitecto Pedro Perez, al cual sucedieron otros <¡ue lricieron , como ele 

costmnhre, infinitas alteraciones en las pritnitivas trazas del templo. De todo 

liahlare1nos á n1cdida {file se presente ocasion, cmpezantlo ahora por el 

asunto de nuestra litografía, cinc lo es la capilla mayor. 

Uállase, como es costumbre, frente 3;1 coro y en el testero de la nave 

principal de la iglesia; divídela de la parte inferior del templo una magní­

fica berja de hierro de primoroso trabajo y ex•1uisito gusto en el adorno, 

que es dorado ; y del abside iu terior la separa el famoso altar llamado el 

tnmsparenle que construyó Narciso Tomé en 17 2 I. De este último se hará 

la mencion especial que merece en artículo á parte. 

Tal como hoy se ve ocupa la capilla mayor, además del espacio r¡ne rccien 

construida la catedral comprenclia, todo el que á su testero llenaba otra fun­

dada en 1559 para enterramiento de reyes por Don Sancho el Bravo; dehién­

dose el aumento indicado á la intercesion con la Heina Católica del cardenal 

Cisneros, c¡uien, político profundo, ministro firme, soldado valiente, pastor 

celoso y ascético cristiano, ha dejado en mas de un monumento eternizada 

su memoria y en su vida pública y privada virtudes r1ue aprender, ejemplos 

que seguir, y grandeza en fin nunca bastantemente ponderada. 

Para formar por nuestra litografía una idea de la capilla i¡ue procura­

mos describir elche suponerse colocado quien la mire donde lo estuvo el 

artista pal'a dihnjarla: en la parte interior de Ja hcrja, inmediato lÍ sn ex­

tremo correspondiente al lacio del evangelio, y con el de la epístola, por 

consiguiente, ií la derecha. De esta manera ver~í diago11almcntc Jas gradas del 

presbiterio constrnidas con ricos jaspes 1wgro, rojo y blanco; el altar mayor 

con su maguíHco retablo colosal en las proporciones generales, delicado en 

el trabajo de los pormenores; en dos bellísimas hornacinas los sepulcros y 

hultos de Don Sancho el Bravo y del infante Don Pedro, llamado el de 

Aguilar, hijo del umlécimo Alfonso; un pilar de minuciosa crestería, obra en 

que se percibe al arte luchando con la mdeza de sus primeros tiempos para 

llegar al elegante estilo que cu otras partes de la rni,111a capilla cautiva la 

atcncion; y últimamente el cerramiento lateral, del mismo gusto que el pila1· 

y construido en tiempos del arzobispo Don Pedro Tenorio, cuarto de su 

nombre y de nacion pol'tugués. 

La parte situada al lado del evangelio y r¡uc en nuestro dihnjo uo 

puctlc verse, es en todo semejante {t Ja que ar¡ u el rcpresenla. Entram­

bos pilares cstúu, por decirlo así, rc,·cstitlos de estatuas colocadas en 

nichos en ellos abiertos, y cou sus respectivas repisa..;;, y doseles 6 guar­

dapolvos. Llaman pnlre todas la atcncion la de Don Alfonso el VIII", y 

]a del pastor r¡nc con sn ej<'rcito le guió por un oculto sendero á la 

llanma don<lc tuvo lngar la famosa batalla de /11.1 Nrll'ns de To/osa. Estas 

se hallan al lado del evangelio, y en el de la epístola y hueco correspon­

diente á la ídtima, esto es en el mas inmediato al sudo, se ve la del 

tl'ansporté de colcrc, et bien décidé a donnel', en chatiant et la 1·eine 

et l'arcl1evc(1ue, un terrible exemple de sa loyale sévérité. Mais le fakir, 

chef des musnlmans soumis, comprenant sans doute c¡ue tót ou tard les 

foiblcs auraient il payer cher la pnnition c¡u'Alphonse voulait inlliger 

aux puissanls, parvint, non sans peine, a apnisei· le courroux. du roi, et 

sonscrivit, cu son propre nom, comme au nom de taus les Maures tolé­

dans, a ce <¡ni avait été fait. La mosqnée demenra done défiuitivement 

convcrtie en cathédrale, mais clic subsista dans son lmmhle état p1·imiúf 

jusr¡u'il ce <¡ne, plus de trois sieclcs aprl.,; (1258), le saint roí Don Fer­

dinaucl, conr¡nénmt de Séville, aussi grand par fos armes que par ses 

vertus, et l'archevPque Don Rodrigue, pos&rent les premieres pierres dn 

temple actuel. Sa constrnction, r¡ui dura deux cent trente-denx ans, fut 

terminée en 1 q92, sous la reine lsabelle la Catholiqne. Don Pedro Gonzalez 

de Mendoza, sumommé le grand carrlinal d'Espague, était alors archev~<¡ne 

de Tolede. 

Les travaux avaient été couunencés et continuCrcnt pendant plusieurs an­

nécs sous la dircction de l'architccte Pedro Percz. Ses successeurs apporterent 

tour it tour, comme d'habitude, des modifications infrnies dans les plans 

primitifs du temple. 1'\ous en parlcrons a mesure r¡ue l'occasiou s'en pré­

sentera. i'\ous commen~ns ici par le sujet de notre lithographie, c¡ni est lá 

grande chapelle. 
Cette chapclle se trouve, suivant l'usage, en face du chreur et au fond 

de la nef principale de l'église; elle .est séparéc de la partie inférieure 

du temple par une magnifique grille en fer d'un travail admirable et du 

gout le plus exr¡nis dans ses ornemcnts, lesqucls sont tous dorés. Le fameux 

autcl, dit le lran.~parent, construit en 1721 par Narciso Tomé, Ja sépare de 

fobside iutérieure. Un article it part fera de cet autel la mention spéciale 

c¡u'il mérite. 

La grande clrnpclle, telle c¡u'on la voit aujounl'hui, comprend, outre 

l'emplacement qui luí fot assign6 lors de la construction de la cathédrale, 

tont cclni qu'occupait en face une autre chapcllc fondée en 1559 par Don 

Sanche le llravc, et dcstinée aux sépultures des rois. Cet agranclissement 

fut accorclé par la reine lsabelle la Catholique, a l'intercession du canlinal 

Cisueros, profane! politic¡ue, ministre ferme, courageux soldat , pasteur 

zélé et chrétien ardent, Iec¡uel a laissé dans plus d'un monument hien des 

souvenirsglorieux, et dans les exemples de sa vie publi<¡ne et privée bien 

des vertus a apprendre, bien des modeles a snivre et une grandeur enfin 

<1u'on 11~ saurait assez louer. 

Pour se faire, d'apres notre Iithog1·aphie, une juste idée de la cha­

pelle dont nous essayons de donner la description , on doit se suppo­

ser placé il l'endroit choisi par I'attiste pour la dessiner, c'est-a-dire 

adossé il la partie intérieure de la gt·ille, tont pres ele celle de ses extré­

mités qui répoud au cóté de l'évangile, et ayaut par conséquent a sa 

droite le coté de l'épilre. De cettc maniere on verra diagonalement les 

degrés du sanctuaire, co11st1·uits en fort beau jaspe noir, rouge eL blanc; 

le maitre-autel avcc son magnifique retable, colossal dans ses propor­

tions g<'nérales, et d'une délicatessc extrt\me dans l'exécution des dé­

tails; les tomhcaux et les ligures en ronde-bosse de Don $anche le Brave 

et de l'infant Don Pedro, surnommé cl'Aguilar, íils d'Alphonse XI, daris 

dcux niches dntrées d'une grande beauté; un pilier dn travail le plus 

minntieux dans le gcnre cr<ité, et ou l'on ''ait l'art luttant contrc la 

mdesse ele ses premicrs temps pour arrivcr il ce style élégant <¡ui cap­

tive l'attention sur d'autres points de la me me cbapelle ; enliu, dans 

le memc gol'lt que le pilicr, la clótare latérale, construite du temps 

de l'archev<l<1ue Don Pedro Tenorio , c¡uatl'Ícmc du nom , ué en Por­

tugal. 

La partie située dtt coté de l'évangile, c¡ui ne pent etre vue dans notre 

dessin, est en tout point semblable a la partic 'l"" celui-ci représcnte. Les 

deux piliers sont, ¡ionr ainsi dirc, revi'tus de ;tatues placées dans des niches 

prati<¡uécs sur ton te leur surfacc; chac¡ue nicltc a son modillon et son dais 

ou auvent. On remarr¡ue surtout la statue de Don Alphonse VIII et celle du 

pUtrcqui guida ccroi ainsi que son armée, par un scntiercaché, vers la pl~ine 

oit f'ut liuée la fameusc hataille rlc las Navas de Tolosa. Ces dcux statues 

sont placées du cóté de l'évangile. Du cóté de l'épltre, et dans le creux qui 
fait ¡>cndant a la dernierc, c'e;t-it-dirc clanseelui qui cst le plus rappl'oché du 
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prudente alfac1uí que alcanzó á templar la severidad del inflexible con­
quistador de Toledo. 

Todo el retablo está dividido en per¡ueñas hornacinas ó nichos por me­

dio de sutiles pilares y delicadas repisas, <1ue de tales sirven al hueco 'l"º les 

es superior al paso que de dosel ó guardapolvo al c1ne debajo de carla una 

se encuentra; y en los unos y en las otras se advierte la profusion de aclor­

nos fantásticos, figuras extravagantes, y caprichosos dibujos, c¡uc caracte­

riza y distingue particularmente al estilo del XVI' siglo, en cuyos prin­

cipios se hizo la obra de c¡ue hablando vamos. El nacimiento, vida, pasion 

Y resurreccion del Redentor del mundo sirven de asunto á los altos relieves 

cine tallados en madera de aliso, y primoI"Osamente pintados de oro y co­

lores ( ó est'!fi1dos , para emplear la rnz técnica) , llenan ias hornacinas del 

retablo. Para la época, bueno es el dibujo de la5 figuras, y su ejecuciou será 

siempre admirable por la prolijidad del trabajo. Hállase en el ccnlro ele! se­

gundo cuerpo una custodia de madera ex'luisitamente tallada y de com­

plicado caprichoso dibujo, que al parecer inspiró á En ric¡ue de Arfo la idea 

de la c¡ue en plata y oro construyó para la misma catedral. Autores de la 

primera son Pedro de San Miguel, Francisco de Cibdad, Diego <le Llanos, y 
Diego de Guadalupe, con otros hasta diez y ocho escultores. Hicieron las trazas 

del retablo en el año de 1500 Pedro Gnmiel y el maestro Enrique; toda la 

talla la ejecutaron Peti Juan y el maestro Copin ; las imágenes son obra de 

Felipe de Borgoíia, Copin de Holanda y Sebastíau de Almonacicl; y por úl­

timo la pintura y dorado son de mano de Juan de Borgoña, Francisco 

Alnberes, Fernando del Rincon, Amires Segura, y otros (1), 

Al lado del evangelio y dentro del presbiterio se ven los bultos y están 

depositadas las cenizas de Don Alfonso el VIIº, llamado el Emperador, y de su 

hijo Don Sancho el Deseado. Diego Copin concluyó en 1509 las hornacinas de 

estos sepulcros y las de los correspondientes del opnesto costado ele la capilla. 

Hállanse tambien en ella los enterramientos del arzobispo Don Sancho, hijo 

de Don Jaime I' de Aragon, y muerto á manos de los Moros en la batalla 

de i\lartos; del infante Don Sancho de Castilla, tambien arzobispo de ar¡uclla 

iglesia; de Don Sancho Capelo, rey de Portugal; y finalmente en toda la 
extension del cerramiento lateral ¡\ la parte del evangelio se ve el magní­

fico sepulcro del gran cardenal i\!endoza, obra del estilo plateresco debida 

al talento del maestro Enrique Egas. 

Hemos indicado sncintamente las principales bellezas artísticas de la ca­

pilla mayor de la catedral de Toledo : pero, sin dificultad lo confesamos, 

para formar completa y cabal idea de su magnífico primor, preciso es tener 

el original á Ja vista. ¿Qué pluma pncliera, en efecto, describir el suave, 

melancólico y religioso sentimiento <¡ne del corazon se apodera, cuando los 

ojos discurren de las altísimas bóvedas á los severos sepulcros, de los gi­

gantescos pilares al eltgante retablo, de las austeras y veladas fisonomías 

de las estatuas ll la caprichosa comhinacion del oro y los colores en los in­

finitos adornos de la capilla entera 1 Aquel silencio en que el mas leve ru­

mor importuna; ac¡uel aire h(tmeclo que corre como temeroso al través de 

las colanas y se desliza furtivamente por la calada ogiva (2); aquella luz 

misteriosa que abriéndose difícilmente paso al través de los pintados vidrios, 

llega y se quiebra y se refleja en el marmóreo pavimento, y se pierde en la 

masa ele un pilar, para aparecer brillante sobre la efigie de un monarca 

ó de un guerrero, y se mece y se columpia sobre la dura piedra ó la do­

rada madera; tocio en fin inclina el ánimo al recogimiento, el espíritu á la 

contemplacion, todo está admirablemellte dispuesto para el sublime objeto 

del edilicio: elevar el alma á Dios. 

Agólpanse á la mente los recuerdos en aquel recinto, domle, como en la 
historia, se hallan ll1timamente enlazadas las antiguas glorias de Ja patria 

con el esplendor de la religion católica. Aquellos príncipes prelados; ac¡ue­

llos prelados políticos y guerreros; aquellos monarcas c¡ue después de pelear 

toda su vida por la fe 'luisieron reposar finados cu el templo; y hasta el 

alfaquí recibido aun'lue infiel en el tabernáculo del Seiror, son una rnina 

(1) Noticias sacallas del :wd1h•o de la catr<ll'al di' Toledo. 
(2) Otlíva, arco apuntado, secun la Academia, pero conocido rnlre los artistas y e-u el arte con el 

nombre c1ue aquí le damos. 

sol, on voit la statue dn pru<lenl fakir c1ui parvint a apaise1· la colerc de 

l'iullcxible éonquérant ele To!ede. 

Tout le retablo cst divisó en petites niches par des pilicrs déliés et des 

moclillons d'unc rcmarquable délicatcsse. Ces derniers, en meme tomps que 

modillons par rapport au creux c¡ui se trouve au·dessus t!'eux, sont dais ou 

anvents par rapport it celui qui se trouve au-de~sous. Les piliers commeles mo­

clillous sont chargés de ces ornernents fantastic1ucs, ele ces figures bizarres, 

de ces capricieux dessins c¡ui caraclérisent particnlicrement le style du XVI' 

sieclc, au commcnccment du<¡uel ils furentconstrnits. La naissancc, la vie, 

la passion et la résurrnction du Rédempteur du monde forment le sujet des 

rondes-bo;;ses, sculptées sur bois el' aune et admirablement enluminées d'or 

et de vives couleurs ( ou est'!fiulos, pour employer le mot techni<¡ne c,,;pa­

gnol ), c¡ui rcmplisscnt les niches du rctable. En éganl it l'éprn¡ue, le clessin 

des figllres est l1on; leur exécution sera toujours admirée pour le fini du 

travail. Au centre du second étagc, on voit un ostensoir en hois, admíra­

blemcntsculpté, cl'nn dessin colllplic¡ué et bizarre, et <¡uisemble avoir inspiré 

a Jieuri d'Arfc l'idée de celui 'lu'il construisit en or et argent pour la meme 

cathédrale. Les autcurs du premier sont Pedro de San ;\ligue!, Francisco de 

Cibdad, Diego de Llanos, Diego de Guadalupe, puis jusqu'a dix-lrnit autres 

sculpteurs sur bois. Pedro Gmniel et maitre Henri íirent les de;sins dn re­

table en 1500; tout le travail ele scnlpture fut exécuté par Petit Jean et 

maitre Copin. Les statues sont de Philippe de Ilomgogne, deCopin de Hol­

lande et de Sébastien d'iUmonacid. Enfin la pcinture et la dorure sont de 

Jean de Bourgogne, Fran1.:ois d'Auvers, Ferdinand del Rincon, And.ré Se­

gura et autres ( 1 ). 

Du cOté de l'évangile, dans l'intérieur du sanctuaire, on voit les hustes 

en relief de Don Alphonse VII, snrnommé l'Empcreur, et de son fils, Don 

Sanche le Désiré, c¡ui y sont enterrés. Diego Copin termina en 1509 les 

niches de ces tombeaux' et de ccux c¡ui leur font pcndant du cu té opposé 

de la chapelle. Ou y voit encorc la sépulture de l'archevc<¡ue Don San­

chc, lils de Don Jaime !", roi cl'Aragon, et tué par les l\Iaures a la ba­

taille de i\fartos; celle de l'infant Don Sandw de Castille, archevec¡ue 

an.>si de cette église; celle de Don Sanche Capelo , roi de Portugal , 

et enfin, le pan tout entier de la cloture latérale du c<ité de l'évan­

gilc est occupé par le magnifique tombeau du p,mnd cardinal l\Icndoza. 

C'cst un ouvrage en style d'orfévrerie (2), dét au talent de maltre Henri 

E gas. 
Nous avons snccinctement indic¡ué les principales beantés artisliqnes 

ele la grande chapellc de la cathéclrale de 'l'olüde. Mais, pour acqué­

rir une idée complete de sa 111agnilicence, il faudrait , nous l'avonons 

sans peine, avoir le modele sous les yeux. Quellc ¡>lume, en clfot, sau­

rait rcndre ce sentimcnt si cloux, si mélancolic¡ue, si religieux, qui saisit 

!'tune, lorsc¡u'on laisse les yeux errcr des vot\tes hardies aux sévcl'Cs tom­

beaux' des gigantesc¡ues piliers a l'élégant retablo' des visages froicls et 

austcres eles statues a la capricieuse combinaison de l'or et eles couleurs 

dans les omements inlinis ele la chapclle entiere 1 Ce silence an sein du­

c¡uel le moindre bruit vous importune, cet air humide qui se glisse et 

circule comme craintif entre les colonnes et s'échappc furtivement par les 

découpures de l'ogive; cette clarté mystériensc qui, se frayant un di!l1cile 

passagc au travers des vitraux coloriés, descend et se brise, et se reJléte 

sur les dalles de marhre du pavé, se perd dans la masse cl'un pilicr pour 

ressortir brillante sur l'effigie d'un monarc¡ue ou d'un guerrier, scintille et 

se l1alance sur la picrre ou sur lo hoisdoré; tout culín inspire Je recueille­

mcnt, tout iuvilC it la rCvcrie, tout cst n1erveillcnsement adapté aux Hus 
sublimes de l'éclilicc: c'est dirc c¡ue tout élcvc l'•\me vers son créatcur. 

Les souwnirs naisscnt en foule daus ce lieu, oü, ele meme c¡uc dans l'his­

toirc, les vieilles gloires de la patl'Íe se trouvent intimement liées it la splen­

denr de la religion catholique. Ces princcs préla\s, ws prélats politi1¡ues et 

gueniers, ces rois qui, aprCs avoir constamment comhattu, vivants, pour 

le triomphe de la foi, ont vonlu reposer, morts, it J'ombre dn temple; ce 

fakir lui-meme, aclrnis c1uoic¡ue iufülde dans le tabernacle dti Seigneur: fa 

\ ¡'\ nl'llSf'i¡;nc11wnt5 tin~s 1l1'S archiws de la c<lil11'1lr:dt• lit' To!Ltk, 
(:!: Ll's füpa~nob appdlcnl plateresco, tic platero~ odi.:\•r\'), k gmre <le sculpturc qui, par la 

saiilie, Ja J.élicall'SSC et le fini tlcs tléta.ils COllllllelh,":t, a l"épruJUC de fa l'l'Uaissanet~ 1 ;\ rappelcr SUC le 

hois et sur le marbrc la. richcssc d'ornemcnt:; qui -scnililait tl.\\Lonl iC»cnéc á l'orféyreric sculc. 
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iuagotahle de profundas rellcxiones para el historiador filósofo, de elevados .¡¡, 

pensamientos para el poeta. Vayan, pues, uno y otro¡\ estudiar la iglesia pri· 

mada de la católica España, r¡uc tí uosou·os nos Lasta con haberles indi­

cado que toda ella es un tesoro. 

l] HRCADO EN ESPAN:\. 

Donde las necesidades son en corto número, el lujo apenas conocido y 

la manera de vivir metóclica, corno cu las ciudades subaltcruas aconteéc en 

Espaiia, el comercio~ aun <le los artículos <le primera necesidad, es natu­

rahucnte escaso y reducido. De ;_vp1í el cstahlccimit;nto tle los 1nercados 

periódicos, especies <le ferias semauales iÍ (jUC concurren los labradores co­

uiarcanos con sus frutos, los tragiuantes tic oficio con génet'os 4jUc el dis­

trito no produce, y amen de los habitantes de la ciudad <Í ,·illa, los de las 

aldeas inmediatas, para surti1·~e de cuanto ni sus despensas guardan ni la 
ahaccría tJ tienda de comcstihles contiene. lkpresentar una de esas escenas 

populares es el objeto de la cuarta estampa del primer cuaderno. 

Dos partes principales hay <¡ne considerar en ella : una, r¡ue es por de· 

cirlo así la (lecoracion, cousislc en la fuente, iglesia y edificios que caractt.'­

rizan y limitan el Jugar ele la escena; y la otra es Ja escena Jnisma á la reu­

uiou caprichosamente combinada de mercaderes, compradores y curiosos 

que asisten al mercado. 

En vez de copiar una de las infinitas plazas <¡uc en Espaiia lo merecen y 

sirven de periódico teatro al asunto de la ~lampa 1 ha prd(•rido el al'lista 

aprovccl1ar la oca:::.ion de presentar reunidos cu uu solo cuadro casi todos 

los géneros de ar<¡uitectura conocidos en la Península. Así'"' la lontananza 

\'C el cspecta( lor ú su derecha las torres ¡í.ralws, á la manera de los muros 
de Sevilla, co1btruidas sohrc fundamentos r01nanos; á su pié y confusa­

n1cnle las n1czqniuas hahitadoues de una moderna aldea, informes chozas 

de barro y lodo; en el segurnlo plano el arco arábigo de herradura, de­

lante del ahsicle ele una antigua basílica; y procediendo gradualmente á la 

iz<¡uíerda, el arco apuntado del XVº al XVI' siglo, la ligera cúpula del rena­

cimiento y en fin la elegante torre del XVIIº. La fuente, como desde luego 

se ve, es una muestra del gusto caprichoso vulgarmente llamado estilo 

cluurigueresco. 

Sin <1ue la rcunion de los edificios que nípidamente acabamos de enu­

merar sea precisamente copia de original determinado, todos ellos tienen 

mas de un modelo en Espaüu, pudiendo por consiguielllc decir><' de esa 

estampa, que es como el libro tlc muestras de una fabrica, donde de cuanto 

en ella se hace ó se hizo hay un práctico ensayo. Júzguese por ese ligero 

alarde ele la rica mina c111e la E'.<pwia artísticci y monumental ha tomado á 

su cargo explotar. 

Por lo que al n1crcaclo respecta, no es uso á Espaüa peculiar; pero como 

todos, se inotliíica adquirieudu eu la Península el carácter t¡uc el clima y la 

índole de sus habitantes imprimen á cuanto allí se practica. 

Por de contado la mayor parle ó casi la totalidad de los puestos se com­

ponen de una ó mas hanastas, <!onde al abrigo rle un toldo de lienzo crudo, 

cuando no de alguna manta vieja ó de alguu raido encerado, á que sir­

ven tle armuzou uu pié derecho y dos varales en su parte superior, dis-

tout conconrt á alimeutcr une sonrce inépuisahle de réflcxions profondes 

jlOllr l'hisloricn philosoplw, de hantes pensées pour le poete. Qu'ils aillent 

done, l'nn et l'antre, étudicr l'église primaliale ele la catholi'lue Espagne. 

Quant a nous, il nons suJlit de lenr avoir indiqué que tout y est trésor. 

UN llARCllÉ EN ESPAGNE. 

(JtC LIVRAISON. - PLA.SCllE IV.) 

Partout oü les bcsoÍllS sont peu UOlllbrenx, oü le luxe esta peine COllllU, 

oi1 la maniúrc de vivre e~l toule inéthrnli,pw ~ le commcrcc, comme dans 

les villes du second ordre en Espagne, uul111c celni d1•s objets de premiere 

nécessltú, e~t uaturcllenwnt fórt restrcint. De lü, l'établissement des marchés 

périodiqucs, cspL>t~es de foires hebdomadain·s, oU accourcnt les JaLoureurs 

de la CQntn'c a\-cc les demées <le leur ré·colte, les muluticrs colporteurs 

avec lcurs 111ardiandises d\m déhouché cakulé sur les liesoins respectifs de 

chaqne localilé, pnis cncore, outre les hahitant~ du lieu oü se tieut le mar­

ché, les pa~ saus tles ,·iHagt'S voisins, soigneux ele s'y pourvoir de ce qui 

manque it lcurs appr0\·i,i01111ements ou de ce r¡ue ne fournit point cl'habi­

tudc l'épicicr·mcrcier de leur cmlroit. Rcprésenter !'une de ces scénes po· 

pulaircs, te! cst l'objet de la planche IV' de la prcmicre livraisou. 

11 y a clans notre sujet dcux partics principales a cousidérer : la pre-

1niCre, c'ést ce que nous pourrions appeler le dt.~or, c;est-3.-dire, Ja fon­

taine, féglisc et les hatillleuts (1ui caractériscut et horueut le líen de Ja 
scénc. ta secondc, c·e...,;;t la sci·ne cllc-111Cme, c"cst-3.-dirc la réunion ca1)ri .. 

cieusemcnt combiné'C des marchands, tics adictenrs et des curienx ciui 

assisteut an marché. 

Au lieu de copier, commc elle le mériterait d'ailleurs, <¡nelc¡u'uue de 

CL>s inuomln·alilc-s placr·s puhfüiues qui, en Espagnc, deviennent périodi­

<111emcnl le th<'·tltrc <le ~cenes scmblahlcs á notrc sujet, l'artiste a n1icux 

aimé nwllrc ü prolit l'occasion d'offl'ir, rasscml>Ms en un scul catire, prescine 

tous les g1•111·cs tl'architccture connus <laíJS la Péninsulc. Aiusi, le spectateur 

. a sous les yeux, t.lans lc loiútain, a droite, tics tours arabe:;, á la maniere des 

murs <le Sévillc, construitcs sur des foudemcuts romaills; a Jeur pietl, les 

hahitation~ mcs<pIÍaes ,run üllagc n1odernc, i11forn1es chnumi&res en terrc; 

ª" second plan, l'arc manresr¡ue cu fer a cheval devaut l'abside d'nne an­

cienne hasili<1uc; pnis, graduellement vers la gancho, l'ogivc du XV' au 

X\T siedc, la légerc coupole de la rcnaissance, et cnfin la tour élégante 

du XVtr. La fontaiue, comme on en peut juger du prcmicr conp d'reil, 

est un échantillon de ce gout hizarrc <¡u'on appelle vulgaircment chwn~ 

¡;ueresco ( t ). 

Quoi<¡uc dans lenr ensemble les édilices c¡uc nous vcnons d'énumérer ne 

soiem point précisément la copie d'un original déterminé, ils olll tous plllS 

d'un 1nodClc en Espagne. Ainsi l'on pcnl, á la rigueur, comparer notre 

dessin a ces livrcs d'éd1antillons •¡ui, dans chaque fahri1¡uc, donncnt une 

idéc de tout ce <¡ni s'y cst produit ou s'y produit encore. Qu'on jnge done, 

sur notrc füiblc montre, 1lc la richesse <le la mine crue f Espagne a11istique 
et 1non1.ummtalc a pris ú tt\che d'exploiter. 

Quanl au marché, cu lui-n1Cmc, l'usagc, il est vrai, n'cn cst pas limité 

a l'Espagne; mais il s·y trouvc 1n0Jifié commc toutc chosc par ce cachet 

spécial c¡uc le climat l!t le caract.Cre des habitants impriment a tout ce c¡ui 

se pratic¡ue dans la Pt'niusule. 

D'ahord, la plus gmnde partie, la preS<¡ue totalité des vendenrs out 

pour toulc bouti(¡uc uu ou pJusicu.rs grauds paniers post!s á tcrre, et pro­

ti'gL's contre la plnic ou le &ol<'il par tl<-'S auvents d'une simplicité singulicre: 

une grande perche, sm·montüe ele <1uatrc croisillons hol'izontaux qui maiu-

(1) Du nom tle ClmrrigiteNi 1 nrd1itccte cspagnoltlu XVII• siCcle. C'est a peu prizscc qu'onnonune 
en l~caucc, cn langagc d'atdi{'r, rococo. 
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}lUCSlos en cruz, puede el comprndor exaiuinar ¡¡placer el g<iuero que ll'ala 
de adc¡uirir. 

Desde los vegetales ele diario consumo hasta la rngalada pel'Cliz y la 
exquisita chocha; de la cabra correosa al delicado cordero mama u ton; del 

grosero cedazo al lienzo comña cou que el ricad10 se honra en la camisa; 

todo, en fin, cuanto í1 la vida es necesario se encuentra en los buenos mer­

cados y á ellos es necesario ir á buscarlo, so pena de prolongar la priva­

cion por alguna ü algunas semanas. 

Por tanto, como ya lo he dicho, no solo acuden á la venta el labrmlor 

con verduras y frutas, el ganadero con re,.,es1 y el cazador de olicio con la:-; 
piezas que el lazo, la escopeta y el hu ron le prnporciouarnu ú des¡ll'cho de 

la veda, ele los guardas y de las multas; sino que ta1ubien "' pn·sc·nu111 

el arriero con esrahcdie y aceitunas; el Extrcmef10 cou chorizos que no 

quiero averiguar de qué sean; el Andaluz con acciw <pic aca~o produjo 

la Alcarria y Pª"l ror cordobt's; el Akarreüo COll mid siempre de la ültin1a 

cosecha aurnpte haya visto Jos ailos de Matusal('n; Ja Pasi<•ga ayer ama de 

cria y hoy coutrabandista de percales; el soldado licenciado con el tabam 

berberisco pompmamcntc bautizado de habano; el p:11'tcro de Soria con "' 

mercancía mas á propósito para corazas <pw para \'e~tidns; c:irgado de 1oza 

y vidrio el Valenciano, tan moro hoy en el traje y adt•manes como cuando 

el Cid conquistó el reino; y el ciego con el nuevo ronwnc<•, ·vü•jo ya en 

tiempo de los Reyes Católicos, y los rosarios tlc.Jerusalcn hechos ('Jl su casa, 

y la cancion de A tala, y las coplas del Caballo, y el librito para apr('IHler 

á partir y medio partir, y toda la literatura en fin de escalera ahajo. A tan 

diversos cebos acuden tamhicn dif<•rcntes peces. Mientras d ama dt>I bene­

ficiado regatea la perdiz, compra la lalm1dora la ,-aca con i¡nc ha de rega­

larse el domingo, el fiel de fcd1os toma liada uua capa de panlomonte, 

y la rnuger del alcalde feria dos jarras de vidrio azul cou doradas flores 

esn1altada, para serYir el refre.5CO ú su ilu~trc esposo y al n'gidor decano; 

entre tanto el sargento retirado hace provi,ion de tabaco, y el tirador de 

bana procura ablandar las entrafias de su empedernida Galatca con el don 

de un pañuelo ele seda valenciana, en r¡ue todos 1<'8 colorí'S del arco íris 

brillan y se rnezclan con infernal desentono. La índole po<\tica 1le la nacion 

descuella ahí como en todas ocasiones; oir á los vendedores es medio 

seguro para hace1· provision de hiperbólicas metáforas. Los tomates son 

como la grana; seda las judías; azltear los melones; hostias el pan; oro el 

aceite; vivos est{m los peces; sangrando la cal'Jto de las n""º·"'i todo, cu tin, 

se encarece con extrnmo y se pregona en altas voces. 

Pasar ddaute de un puesto es buscar un lamlatmio discurso de su 

duelio: 11 Por \'cr, dice, 110 se paga dinero, 11 y tau las y tah·s son sus i11sta11-

cias, 'lile solo Jos muy prácticos escapan tic arpiel 1:11u:c >in el bolsillo 

aliviado de otrn tanto peso como el <¡ne en sus O!'ejas tuvieron los exage­

rados encomios del merca1lcr astuto. 
Para el observador de cost11111hrcs es el mercado una mina inagotable, 

porque en el 1·cgateo de cae.la ol ojcto, en r¡ue el comprador y el vendedor 

disputan el precio maravedl á marav<•dí, suelen oirsc grat:io~bimas replicas 

y á veces crudas insolcucias, c¡ne t•u ocasioues llevan la di.•cusiou de las 

lenguas á las manos. 

Como quiera que sea, el din de mercado lo es como de ¡¡,,,ta para el ptwhlo 

en 1¡ue se celebra, ya porque cou d se interrumpe la mo11otonla de la vida 

(1) Femme de la vallée de PtlS, <lans lPS montagrlf'S dP la Vkille-Ca.stitlí', p1+s Sant1rnd1'r. ks 
fommes de crtte coutrtie, toutes r<'marquahlem<'Ut rolmstes, 011 vout S('rvir eommc 1.ounk<'s dans 

IN grandes vilks et prindpalf'nwnt a Madritl, ou rolpol'tl'nt comme marcli;uHlc's foraines les t'toffes 

de coton qn'dlrs extrait'.'ut, par rontrrhandt•, drs prO\·iuct>s basqut>s. Uuc mt~mc hottc fort t\l1~¡¡ante 
(euf:b1mo) lcur m•rt a portt'r lt>urs nourris<>ons rom1111' kurs marehaudi'>i'S. 

(2) f.t• l'OlllllllCt! n.•ndu par ll'S nwu¡;lcs est tanlclt IWt' Vi('illf' d1rnnit¡oe, t:mtc\l UJH' s:iinfr l1'.gí'nd(•, 
et parfois Ja description des 1Ht1foits el dn cldti111e11l d1· c¡iwlqne grand crimine!, coutempor:iin 

réd ou supposé. G'C'St toujou1·s une compositiop <l'mic d('1ui-ft'uil!t> tl'iw¡ircssiou 1 cu wrs de h>tit ~ 

tiennent tenduc, soit une grossiCrc toile écruc, soit une toifo cirée éinéritc, 

et quelr¡uefois une vieille couverture de Jainc. Lil-dessous le chaland pm1t 

examiner 11 son nise la marchandisu qu'il se proposu d'adicter. 

nc¡mis les vúgétaux d'une consommatio11 journaliilrc jus1¡u'a11 gihi~r !<:l 
plus rechcrché; dupub la viandc coriace du lionc jusr¡u'au tmdrn <1uartier 

d'agncau; depuis la plus grossierc scrpillicre jusqu'nux toiles de la Col'Ogne 

dont nos riches formiers font leur linge de luxe, tout ce <¡ui 11>L JH)cessaire 

aux besoins de la vic se trouve réuni dans les marchés eu crt:,dit, et il faut 

bien aller l'y chcrcher, sous peiuc d'cn demeurnr privé, pcuduut une ou 

plu.sieu rs 8eJnaines. 

Voila pourquoi accourcnt au marché le lahourem', avcc des dcnrées; l'éle­

veur, avcc ses bc:-;liaux; le hraconnicr, ayee Je gil)ier <pie 1e fusil 1 le piége 

011 le foret lui out procurés cu dt',pit des prohibitions, des gardcs-dia"c 

et des amcudcs; le mnletier, avcc ses harils d'olives ou de poi-;sun en sau~ 

mure; l'ExtrCmaduricn, avcc des saucissons coufettionnt's J)ieu &ait comme 

et a\·ec tptoi; l'Andaloux, avec des huiles de Conloue, récoltt"es peut-<!trc 

it cent licues de lit, dans les champs de !'Alcarria; le paysan de l'Akarria, 

avec du mit'I 1111i est toujours de la deruii·rc récolte, compl<it-il plus d'au­

uées qnc n'eu v<'cut i\lathusalcm; la Pasiega (1), ltíer nourrice, aujourd'hui 

contreha11dic:'~re, avec ses percales; le soldat licenció, avec dn tabac )Jarba­

res'lne 'lu'il vend ponr du llarnnc; le fabricant ele draps ele Soria, il\"cc ses 

étoffos dont on ferait bien 1nieux des cuirasscs fjllC des Vt.~temeuts; le Valeucicn, 

tout aussi maure aujourd'hui par son costume et ~es mani{·rcs qu \m tcmps de la 

co~u¡uCte du Cid, avcc sa falence et sa vcrreric; et au milíeu de tout cela, l'a­

vcugle, wudant et le romrmcc (2) nouveau déjá vicux elu tcntps de Chrístophe 

Colomb, el les chapclets de Jérusalcm, fabri1¡ués chez lui, ·,.t la chanson 

d'Atala, et les couplets duC/1eval, et le petitlivrc pour apprendrcádiviserpar 

un ou plusicurs nombres, et to u te la littérature, cuíin, du plus has étnge. A 

Cí'S diflCreutes amorccs \'icnnent 111ordre diflCrcnts pois<;ons. D'tm c{)tt:, ]a gnu­

wrnautc du !Jénéficier marchan de une pcrdrix, de I'autrn la Íf'rmii-re achi,tc 

la viandc de breuf dont clic se n'galera le dimauchc. Pc11da11t que le ta~ 

bellion du lieu preud ii crédit le lounl drap brun d'tm mantea u, la fomme 

de l'alcade foit empletle de deux aiguióres cu verrc hl1m, profusérnent 

émaillécs de fleurs dorées, pour y servir les rafra!chisscmeuts <prnlidiens it 

son illustrc éponx ci au doycn des conseillers tnunicipaux. Taudis 1pw le 

vieux sergent retiré fait sa prnvision de tahac, le galant tinmr it la harre (3) 

cherche a attendrir son inhumaiuc Galatée par l'm:hat <et le cadcau d'tm 

fichu de soic valendenne ou hrillent, se rnelcnt et hudcut lt:s toulmirs de 

l'il'is, pousst~es ú un ton cl'iufernale crudité. Le g(!nie poélÍ(]lW de la uatioa 

brille lá comme partout. En tícoutant les march:uu.ls, on t•!it súr de meuhlt•r 

son esprit des plus hyperboliques métapbores : les pommes d'amour ne 

sont autrc chose que <le l'écarlatc toutc pu re; les haricots veJ'Ls, c'cst de la 

soie; les melons, c'est du suero; le pain, c'est de l'hostie; l'huile, c'est de l'or; 

le poisson est vivant; la Yiande de houchcrie saigue cncorc. Tout est prisé, 

tout est vant.é, tout cst crié outre 1nesnrc. 

11 sulllt de passer dcvant une de ces bouti1111cs improvist'cs en pleiu vcnt 

pour cxciter la faconclc laudativc du marcliand. ci La vuc u'en cotitc ricn, )) 

dit-il. Pui., il insiste tant et si bieu, que !t'S g<ms p1únnnis par une lon~nc 

haltitude échappent stmls de ses mains sans all<'ger lcur bomsc d'un poids 

égal a ctilui des élogcs dont le rusé mardrnnd a fatigué leim oreilles. 

Pour quicouqnc aime fos étudcs de nw:mrs, fo marcht'i cst une mine iJl(~­

puisabki. Daus la discussion suscit<ie sur la vente de chn1¡ue objet, discus,ion 

dans l:upmlle l'achctcur et le marchand déhattent le prix per 11urrat•"'lú (!¡), 
on cntencl g<'néralemcnt les plus plaisantes répliques, et sonvent des 

insolenccs fort crues , qui parfois pmvoc¡ucnt la brutale iutervention 

des mains. 

De toutes faí'ons, le jour de marché est une cspccc de jour de l(lte pour 

l'endroit, soit parce <¡ue la monotonie de la vie ordinaire s'y trouve inter-

s)·llabt>s, dont le rhythme ('St tt>Ui'll1('nt populaire que l'on <'ntrnd á cha<¡u(' iustant dltlls }{'s l'fü'S lf's 

fll'llS Ju fWUp}(' imprO''iSl'r, {'ll t'OUplt'ts, d('S YCl'S de C('ttC lllCSUl'I", plus Otl moins raisonnalJJesl r>hl5 
ou moius pol·tiques, mais toujours justes. 

(3) Tirer la harre, estcn Espagnc un <'Xt'rcicc fortu.;;ité, qui r<'t¡Uicrl autant de fnr('f' qm' d'adresi;;'; 
il consistt' :1 laneer au loin, a tour de hrns, une grossc harre t>n fer, d'nn mi~trc á J){'U prl's de lon­

f,lli'nr. Lt's eomlitious <l(' <'et amus('mt'nt \'arirnt Si'lon ll's Pª)'S, lllaís p:utont il faut, vonr y t''\Celli'r, 

llllt' tl• \l<'Titt'• rt•mnn¡uabJ(•, unil' il la ÍOJ'<'C ph)·siqni' qui t'St J¡• prcmier éVnH'lll tln stl<'d'<;. 

(·i · Monnaic uominalt•, é<¡uivalant á ¡icu prl·s aux trois quart'> d'nu crntirnc f1 .1 1.i,'li';, 
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ordinaria, ya porque la concmrcncia de los forasteros sirve <le púhulo á la 

curiosidad de los ociosos, )'ª en fin pon1nc la plaza es punto <le 11lmiion 

donde todos acuden á ver y ser vistos. 

POl\TlCO DEL MONASTEl\IO DE BESEVlVEllE. 

Castilla la Vieja, centro y uúcleo de la monarquíaespaitola, fu<, por con­

siguiente, en los primeros sjglos de esta, su mas favorecida <~ irn portante 

¡1rovincia. La o!Jru de la rL>stauracion se vcri!icó en ella con rnpidez, por­

que vecina á los montes asturianos, donde el valo1· msi falmlo>o <le Pclayo 

l'csudtó en la oscura ca\!erna <le Covadouga á la monarquía muerta cu Jos 

afoniinaclos ]Jrazos <le Rodrigo, ui los cmu1uistadorcs tuvieron el tiempo 

necesario para asentar su dominio, ni los pnchlos con<¡nistados d de ave­

zarse al yugo. Así, mientras se peleaba al norte ,Ju] Guadarrama eon los llo· 

ros <le Toledo, al este <le la PcníuSllla con los de Valencia y Murcia, y al 

sur con los Aildaluces, en Castilla, aun<¡ue lenta y trabajosamculc, pl'O· 

grcsa!Ja la ciYilizaciou y con ella las artes. Verdades son estas <1uc la histo-

1·ia ha consignado en documentos fehacientes, y que saltan á los ojos del 

bomhre algun tanto entendido en artes cuaudo camina por las vastas lla­

nuras de la patria del Cid; por<¡uc en ninguna olrn region de Espaüa abnn• 

dan tanto los edificios religiosos del tiempo en que la nrquiLectura comen­

~a!Ja á adquirir cierto grado de pcrfecciou y originalidad. F.se tiempo, como 

diferentes wces lo hemos apuntado, es el XII° siglo, en el cual el estilo ro­

mano de la dcca<lcncia, generalmente llamado bizantino, fri,aha en Espainl 

la épom de su efímero apogeo, y efímero podemos <focir, pues r¡ue casi 

inmediatamente empezó la ogi va ó arco apuntado, á snstituir al semicircular 

rebajado. 

Destruido el imperio de Occi<hmte por las naciones, qne mal aveuidas con 

los hielos del norte, inun<lal'On el mediodia del nmu<lo entouces conocido, 

Ilizancio, ó Constantinopla como hoy decimos, fuü la natural auur¡ue flaca 

heredera de la civilizaciou romana. Pero la autigua Roma habia muerLo y 

muerto para siempre. En vano <lesde Constantino liasta la <xmquista de su ciu­

dad por los Mahometanos, se afanaron los empcrndurcs para renovar Jos 

dias de Augusto : ni ellos eran lo r¡ne el vcnga<lcll' de César, ui los muelles 

esclavos que rodeaban su trono, por u1as ({lle se llamasen Romauos, hombres 

con altnas tenipla<las á lo Escipion ó á lo Régulo. Así 1 ni en arma;; ni en le­
tra5, ni en vfrtudcs ui en vicios, alcanzaron los Griegos del Bajo Imperio 

á &alir jamá.i de la medianía. En vez tle gueneros, tuvieron c1mm:os; en 

Jugar de filósofos, solistas; y hasta á la religion sustituyeron uu ergotismo 

escolástico insufril>le. En tal estarlo /, r¡ué ha!Jian de ser las arte' 1 níganlo sus 

ediíicios cornpara<los con los de la escuela greco-latina, 'I"º les precedió, ó 

con Jos <le la llamada gótica <¡ue viuo á reemplazarlos. 

A la valen Lía, á la fuerza de las construcciones romanas, ~uslltnyeron 

los Bizantinos la pesada solidez de sus arcos rebajados y marizas columnas, 

<pie losan¡uítectos sussuccsoncs rncmplazaron con la osadía del pilar ciegan le, 

la gracia de la ogiva y la profusiou dd adorno. La simél!'ica rcgularidarl del 

templo clásico pagano revüla.bieu que el hombrn es el inventor de la re­

ligion á que está consagrado; mientras que el misterioso artificio de Ja iglesia 

g6tica está en armonía con tos arcanos clcl cri~lianismo. ¿Y <tué dice el ctli­

licio hizautiuo al c;pfritu de <¡tlÍcn lo observa'! 

rom1mc, soit parce que l'aíllucnce des étrangers alimente la curiosité rlei; 
oisifs, soil e11fi11 parce'!"" la place ¡mhlir111c cst, ce jom-lit, le rendez-vous 

général oü chacun accoul'l tmtant JlOUI' etrc vn <¡ne pour voir. 

PORTIQUE DU MON!STERE DE BENEVIVERE. 

(2• LlVD.AlSON. - PLANC:IJE In.) 

La Vicillc-Castille, commc centre et uoyau de la rnonarchie espaguole, 

fut, daus les premiers siócles de celle-ci, la provincc la plus importante 

et la phis favorisée. L'muvrc de la restauration s'y aceomplit rnpidc­

ment, parce <¡ue le voisinage des monts Asturiens et <le cctte o!Jscm·e 

caverne de Covadonga, oil la valeur prest¡ue fa!Juleuse de Pélage avait re-.­

suscité la monarchie nwrte naguCrc daus les hras efü~minés ele Rodcric, 

u'y Iaissa ni aux. com1uürants le temps d'affennir leur domination, ni aux 

peuples conr¡uis celui de &e fa~ouner au joug. Ainsi, tandis qu'au uord <lu 

Guadarrnma l'ou gnerl'Oyait avec les Maures de Tole<le, it l'est de la Pé­

ninsule avcc ccílx de Valcncc et de l\lurcic, et au sud· avec cero: <le l'An­

dalonsie, cu Caslille la civibation marchait d'uu pas leut et pénible, il est 

vrai, et avcc la civilisation les arts avau~aient. Ce sont lá des vé!'ités c¡ue 

J'histoire appuie sur <k>s documcnts 'anthenti<¡nes, et qui d'ailleurs santent 

aux ycux de •¡uiconr¡uc, ayant qnelque intclligence <les art5, parcourt les 

vastes plaincs de la pati·ie dn Cid. Aucunc nutre région de l'Espagne n'olli·e 

en effot une telle a!Jondance <l'édilices religieux appartenant it l'époque 

oiI l'architecture com111en0 a atteindre un certain degré de perfectiou et 

d'originalité. Cetle époque, ainsi (¡ue nous a vous cu l'occasion de Je faire re­

marqucr, c'est le XII' siécle, pcudaut Jeque! le style romain de ladécadeuce, 

généralcmellt COlmU SOUS Je llOlll de byzantin, tonchaiL en Espague a son 

apogée éphémére, et bien éphémere, nous pouvons le dire, puisqu'il était 

á peine atteint c¡ue déjá fogive commen~ait a se substituer au ciutre sur­

!Jaissé. 

Une fois l'cmpil'e d'Ocd<lent détruit par les 11atio11s qui, dégoittées des 

glaces du Nord, avaient cuvahi le micli du monde alol's connu, Ryzancc oti 

Constautinoplet comrnc uous l'appelons aujourJ'hui, devint la naturclle 

<p1oic¡uc faiLlc héritiCrc de la civilisation romaine. i\lais l'ancienne Ro1nc 

était mor te et mortc pot11' jamais. En vain, <lcpuis le rcgne de Constantin 

juS<¡u'a la conqu~te de ;a capitalc par les Mahométans, les empereurs s'ef­

forcerent-ils de renouvelcr les tcmps d'Anguste. lis ne rcssemblaient pas plus 

au vcngenr <le César que les la.ches esdavcs dont Jcur trUne élait environ­

né, tout Romains (1a·ils se disaient, u'avaient l'iin1e trempée au ton <les 

Scipions ou des RL'gulns. Anssi, les Grccs du Bas-Empire ne parviurent-ils 

jamais it sortir de la mé<liocrité, ni daus les am1es ni dans les lettres, ni 

dans lcnrs vcrtus ni dans lem>s vices. lis eui-ent des cunUt¡ues ponr gner­

riers, dt>s sophistes pour philosophes, et la religion mi'!me se convertit chcz 

enx en une insupportahlc ergoterie scolasti<¡ue. Qu'c11 dcvait-il etre des 

arls dans un te! état de choses l Rcgardez les édilices hyzautius, .et comparez­

k>s a ceux <le l'l'CO!e gréco-latine qui les avait pr~'<.'édés ou it ceux de l'é· 

cole dite gothique <¡ui les suiviL 

A la '·igoureuse entente, it la force des coustructions romaines, les Groes 

du Bas-Empirc suhstituerent la lonrdc solidité de leur cintre surhaissé et 

de leurs massives colonncs, <¡t1e les architectcs <¡ui víurcnt aprés eux rem­

placerent par fa bardicsse <le l'élégant pilier, la grAcc de l'ogíve et la pro­

fusion des omcments. La symétriqne régularité des temples classiques du 

paganisme révcle que rhomme seul fut J'iuveuteur de la rcligion it laqnelle 

ct>s temples étaicnt consacrés. La mystérieuse ordounancc de l'églisc go­

thique est en rapport avec les secretes vérités <lu christianisme. Mais I'édi­

lice hyzantiu, que dit·il it J'<,,sprit <¡ui l'étudie l 
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A decir verdad, la illea que en nosotros susciLa, es la de qlle uua uaciou , 

donde la arquitectura apenas osa lc1•ai1tarse de la tierra, y cu la t¡11c se 
prodiga ese lujo de solidez tan inneccsa1·iamente, ni tiene la iu tuiciou de 

los grandes bethos, ni se siente con la fuerza que conviniera i\ su st•gu­

ridad. Reflexiones son esLas <¡ue pudieran llevarnos muy lejos; pero basten 

al1ora como indicios, si pruebas no son, de lo c¡ne cu otra parle hemos 

dicho, á saber, que cada pueblo y cada época tienen un carácter especial, 

que se deja ver en cuanto de la mano y la voluntad del hombre depende. 

Sin embargo de todo es cierto, <¡ue una vez asentada la dominncion de 

los Godüs, las artes empezaron á buscar modelos donde únicamente podían 

hallarlos, esto es, en Bizancio; y por eso son los mas antiguos edificios de 

la Europa moderna de un estilo semejante aunque inferior al de los de 

Constantinopla. 

Ya bemos ofrecido una muestra ele él á nuestros lectores en la Claustrilla 

de las Huelgas de Burgos, y ahora se lo repetimos en un pórtico del mo­

nasterio de Bcnevívere, por parecernos uno de los mas puros ejemplos 

ele su género que en España existen. 

A una legua de Carrion de los Condes, ciudad célebre en nuestros anales 

y teatro del duelo judicial entre los malvados yemos del Cid y los cam­

peones por este nomLradoS, bay un monasterio que fué de canónigos regu­

lares de San Agustín, y hoy servirá de habitacion á inmundos reptiles, si 

ya no cayó á impulso clel destmctor zapapico. Fundólo, después de me­

diado el XII" siglo, Don Diego Martinez, señor de las casas ele Yillamayor y 

Salvadores, haciéndole clonacion de l~ que antes fné su palacio y ald!'ar. 

Ilahia Don Diego Martinez servido á Don Alfonso el '\-11", á Don San­

cho el Deseado y últimamente á Don Alfonso el VIII", en la guerra, con su 

espada,yen1acorte, con el consejo, durante largos aiios: pero en los últi­

mos ele su vicia, hubo de pensar que uo lesohrarian algunos para prepararse 

al último viaje y tomó el hábito en el convento de r¡uc era fundador. Allí 

murió en 1176, y allí Lambien cstú enterrado en una capilla dedicada al 

arcángel san Miguel. Dice de sn sepulcro Ponz, <¡ne es magnífico para la 
época, y no le falta razon en verdad. De Ja inscripcion <¡ne lleva aparece la 

focha lle la muerte del fundador, y si no la copiamos es por<¡ne no con­

tiene cosa notable. 

Entre otras curiosidades relativas á este monasterio citaremos dos úni­

camente: primera, la ele suponerse que se halla en él enterrado el primer 

maestre ele la ónlcu ele Calatrava Don Pedro Femandcz; y segunda, la de 

haherse depositado en la sala del capítulo el cadáver de Don Francisco de 

Castro, duque ele Arjoua, quien mu1·ió el ai10 tic • 44~ en el castillo de 

Peiíafiel, donde de órden del rey Don Juan el Segundo se hallaba preso. 

Del pól'tico en sí mismo diremos únicamente, r¡ue supuesto el estilo la 

composicion L'Stá bien cntcmliila y el efecto es hel!o cuanto sedo puede. 

Los capiteles de las columnas aparecen compuestos de hojas de cardo, tos­

camente cinceladas; y en ellos y cu las efígies se deja ver la rudeza del m'lc 

en aquellos tiempos. 

A nai din" ce <¡u'il uous en scrnhle, c'esL t1tú111 peuplc, chez .foc¡uel 

l'ardiitecture ose ü peine s'élcvcr au-dessus du sol, el tombc dans un luxe 

de solidité si .su¡>CJdlu, n'a ui l'intuitiou des graudes choscs, ui la couscicnce 

des forces rnkcssaircs á sa sécnrité, Ces réflexious pomTaieilt nous cntrainer 

fot·L loin. 11 uous sutlit, en ce 1110111ent, d'y sígualcr, sinon la preuve, au 

moius !'indice de ce princípc <JUC uous avons posé ailleurs, savoir: r¡ue 

cliac¡ue peuplc, cliaque époc¡ue a son caractérc propre clont on découvre 

les traces daus tout ce qui est sorti des maius de J'homme, daus tout ce 

r¡ui est émané tic sa volonté. 

Malgré tout, il cst certain fjUC lorsr1ue la domination des Goths se trouva 

cousolidée, Jcs arts commenc(~rcnt ll cberchcr des u10<lCle._.;; 1á seulemcut 

oü ils pouwticut Cll trouver, c'est-á-dire, a Byzaucc. Voifü pourquoi les 

plus anciens édifiecs de l'Europe moderne sont d'un style inféricur maill 
scmhlahle á celui des édifices de Constantinople. 

Nous avous donné á nos lectenrs un L'chantillon de ce style dans la 

Claustrilla du mouastere de las Huelgas de Burgos. Nous en donnons un 

11ouveau dans le portiqne du monastere de Bcncvivcre, parce qu'il nous a 

paru offrir l'un des modeles les plus purs c¡ue l'Espagne conserve dans ce 
genre. 

A une lieuc de Carrion de los Cundes, ville fameuse clans nos anuales 

et théatre du duel judiciaire fjUi cut licu entre les infames gendres du Cid 

et les champions uommés par ce dernier, se trouve un n1onastCrc r¡ui a ap­

partenu aux dianoincs régulicrs de Saint Augustiu, et c¡ui aujourd'lmi 

demeure prohalilemcnt liné aux plus immondes reptiles, s'il 11ºcst cléjá 

tombé sous les coups d'un 1narteau dcstructeur. Don Diego l\Iartinez, 

scigncur des maisous de Villamayor et de Salrntlorcs, fonda ce monastere 

vcrs le milieu du XII" siécle, et lui fit donation de l'édifice qui jusque-lá 
avait été son cl1atcau. 

Don Diego l\faqinez avait succcssive1neut scrvi~ á la eour, par ses 

conscils, et dans les camps, par son épée, les rois Alphonse Yll, Don Sanche 

le Désiré, et Alphouse VIII. Dans les dernieres annécs de sa longuc cxistence, 

j] pcnsa probablcment <¡ne le temps c¡ui lui restait a vivre lui sullirait a peine 

pour se préparcr au dernicr Yoyage, et il prit l'habit <fans le couvent 

dom il était font!atcur. Ce fut lit <¡u'il moumt en 1176; cºcst e11core lá 

qu'il est enterró, clans une cliapcllc vouée it l'm·change saint Michcl. Ponz 

dit, tic son lomlicau, c1u'il cst magnilic¡ue ponr l'époc¡ue a lar¡uelle il appar­

licnt, et nous sommt'S assez de son avis. L'inscription qu'il porte donnc Ja 
date de la rnort du fondatcur, et si nous ne reproduisons pas celtc inscrip­
tion, c'est c1u'clle n'a rieu de notable. 

Des curiositús qui se raltachcnt au n1onaslUre de Bencviverc nous ne 

rapportcrons <¡tw les denx suivantcs: lá se trouvc enterré, dit-011, le pre­

rnier gL-and-maltrc de l'orclrc de Calatrava, Don Pedro }fernaudcz, et <lans 

la salle du chapitrc fut déposé le cadavrc de Don Francisco de Castro, duc 

d'A1jona, 1n01'l en 1!¡42 au chatean de Peiíaficl, ou un ordrc du roi le 
rclenajt prisouuier. 

Qtiant au portir¡uc en lui-mtime, nous uous bomerons ü en ~lii•c <¡uc, 

dnus les tonditious tln style aw¡ncl il apparlient, la composition en est 

bicu <'Ulcudne et <¡uc l'cffct en cst aussi hcat1 t1u'il puisse tltrc. Les clia­

pitcaux <fos colonucs paraisscUL mmposés <le fouilles de clrnrdon gros­

sit'~rement ci,.,elécs; le'> figures) montrcnt Loulc la rudcssc de l'nrl de ces 
wmps-lit. 
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THANSPAHENTE DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

Nacer y crecer, fornrnr::;<.~ completamente y comPnzai· ü d('<'H<~r hasta morir, 

tal es la ley universal de la naturaleza para euanto cxiste 1 )'no !-iOll por cierto 
Jas bellas artes escepcion ü esa regla invariable. 

])istíngnese d primer pe1·ío<lo ó Ja infaucia <le! arte por la J'lbtica sim­
plicidad del pensamit~Hto, la tosca ejecuciou de los edili<'ios, y la eseasez 

de los adoruos. Fijo:, los ojos del arti:-,ta en la ualuraleza
1 
dd(•rc•ucíansp apenas 

sus imitacioues tle simplt•s copia5, y la analogía <'litre la colrnnua por t·jem­

plo y el tronco grneso 1 rugoso y poco elevado de la encina, t•s casi una 

completa srnwjanza. Pero COlTt'll los tiempos y eon ello~ adc·lauta la civi­

lizacion y Jª entonce.,;; la . .,ocied:Hl tiene su carácter (';,pf•cial, fncrz:1s l>a-.tautcs 

para vivir de su ,·ida propia, audacia para ill\'('lltar. EnlOJH't•:-, Ja arquit('ctura 

es atrc\'Üla sin tcllH'ridatl, ~ólida ~iu pesadez, lwlla siu afot·taciou. origiual, en 

fin, sin extravagancia. 

Permaneciendo en este dichoso estado mas tJ menos tiempo, ~(·gnn ]os 

sucesos ]o permiten, y dcsplegaudo en ül Jasala-. cnanto el vigor del iugeuio, 

el poder y la riqnf'za de los puehlo., rc-.1wcti\os lo cmbicnlf'H, ll<'ga sin 

cmhargo para lmos autcs, para otros dt•spw'•s, mas iududahlc111e11ti' alg11na 

\'CZ para todos 1 el momeuto del desccn~o; c:.e i11~ta11tt• tpw se an1111cia eu el 

hombre por Ja primera caua, y en las arte~ de imagiuacion por la cxtra,-a­

gancia sustituida á la originalitlatl. 

Contrayt'.ndouos ú nuestro objeto ohscrvan•mos que ('\l E-.pail;,, ciur:rnte 

Jos siglos XII", XIII° y parte th•l XIV", creciü .-,uc<'-.iYamPnte la anpiitt>ct lli ;1, 

y á la par con ella se fórmaron la escultura~- Ja pintura. Yfriks en (11 t>iglo \\ º 

esas tre~ nrtt.:6, llegaron ü prindpios del xv1~ i:Í. su madt11'ez,\ y ú sn :1pngt>o 

en fiw.s dt:l mismo. Pero como tmtonces ya no podian progn•,..;nr lrnbierml 

tic someterse ú la ley universal, y comenzaron nü {t retroc('de1\ qoü d re­

troceso !)S en rigor imposible {t los lwmhrcs, ~ino ú decaei·, c¡ue á eso lhtún 

irrcn1cdial)lc111('Jlle sujetos. Vn loco afan de novethu.les fm~ cu a(1uella <~poca, 

y sel'éÍ. sieiuprn, el primer síntoma de la dccadeucia : las combiuacioues 

vigorosas y simples dd ingenio en toda su pureza y robustez cli1Sica., e>tahan 

agotadas siglos hacia por los antiguos; las poética.< bellezas del atrevido y 

místico e>tilo gótico eran ú los ojos del vulgo sohradamente fomilia1'!.'S: y 

ni las esmeradas obras <lel J'cnacimicnto en toda la gala <le sn llori1li> a<loruo 
bastaban á cautivar la atencion y aplauso del público. En tales circunstanciits 

no le quedaba al artista mas recurso <¡ne el de resignarse iÍ. vivir o!:lcuro, 6 

lanzarse para corn¡nistar un nombre en el peligroso <;amino de nna origi­

nalidad forzada, si se nos permite usar de esa frase eu esta OGlbion mas 

lógica que gramaticalmcn te exacta. 

A toda costa "' pedía novedad; sin ella ningun trabajo se apreciaba; en 

su favor no liahia extravagancia que no !Se perdonas<!. Los artistas c111peznrou 

por somelersü él las exigencias de los tiempos, y c:oncluyerou !-iiend<1 fa11üt.ieo~ 

sacerdotes del ídolo mismo ú c¡ue forzados hicieron el p1·imcw sacrilil'io. El'í­

nlCra fué su gloria y breve tamhien el pcríoclo cu qnu sus ohras alcanzaro11 
aplauso :·pero al termiuarse este, el arte hal)ia muerto. Tai Hucrnle al <•pi­
cürco iucontiucutc, á <~uyo gastado paladar son necesarios los rnas activos 

estimuhmtes: alguuas semauas goza, merced á ellos, de fobríles sen-.acione.,,,, 

pero pronto la sensibilidad se embota, y auu autes de bajar al sepulcro, su 

espíritu habita un cadáver. 

Condcnandopnes romn<~ondc1iamos el estilo dcesaépocn,c011 rnz011 IJa1na<la 

ele] mn] gn.'1to, to111a1110.s sin embargo en cuenta Pl p<lder tlf! Ja-. ci1T1111~tancia~ 

1)ara juzgará los arti:-:itas (111c cu ella figuraron, y no podt'mos <'Jl uucstra 

L'AUTEL THANSPARENT DE .LA CATllÉDHALE DE TOLEDE. 

(2~ LIVll.\ISON. - i'LANCUK 11.) 

Naltre et crol u"', se formcr tonl á fait, ¡mis commenccr a déchoir jnsc¡n'a 

In 111ort., telle est la loi uuiversellc que la uatnre imposc a tout ce c¡ni existe. 

Les hea11x~arls IIC fout certes pas cxccption a cette rbglc iuvariahlc. 

La premiúre p<,.·iode ou J'enfiwce ele l'art se clistiugue par la rnsti<¡ne 

:,implicitl! des couccptions, la gros~it~re cxecutiou de lcurs produits et la 

raret<~ de:-. or11cmcnts. L'arti~tc ayaut cou:,tammcut les ycux tiu;s sur Ja na­

t un~, S('S imitations dillt~rcnt á peine de :-,imples copies. Par ex cm ple, l'ana­

logic ('Hlre la colomie et fo trnuc lonrd 1 rugncux et pcu élcvé (_l'un chene, 

C.'1t pn~:,<11w de la re~~eml¡lauce. :llais le temps marche, avcc luí la ci\1ilisation 

ava11n·, el d1aque ~ocit;té prcnd un caractCre spécial, acquiert assez <le 

forces pour vivre de la ,·ic qui lui est propre, asscz d'audace pour in­

n•uter. Hús lors L1rchitecllirc devie11t hanlie saus t"•trc téméraire, soli<le 

:-.an-; t~tre lounle, heHc .sans etrc aílCct(:c 1 or.igiuale, eufin, sans Ctre extra­
vagante. 

Elk tlemenre dans cct hcurcux Ctat plus ou moins longtcmps, selon les 

circmhtauces; elle y dt:pfoíe ses ailes autant (}UC Je comportent la vigueur 

du g¡:uic, la puis-,a11n• et la ridw:.sc des difft:rents pcuples cbez lesf1uels elle 

~'<·xercc; pui'l vicnt pot1r elle, nn peu plus tt)t clwz: (jlteh1ucs-uns'de ces 

pcuples, un pcn plus tanl chez <l'autres, iuévitahlement chcz tous, le mo­

mcnt <le la déeadeucc, ce momcnt critique qui s'annonce a l'homme par 

un prcmier dH¡veu bla11c, et se r<,véle dans les arts tic J'imaginalion c¡uand 

la hizarrerie pn•rnl la place de l'origi11alité. 

Ain~i, pour re qui tient it notrc :-,u jet, oh'lcrnms qn'cn Espagnc l'archi­

tert ure rnit i11sen,iblcment pendanl le XW, le XIII', et une partie cln XIV' 

sii" lo, <.'l <¡ne la sculptnre et la pcilllure la snivircut d'nn pas <'gal; que ces 

Lroi, ans, d<já ,·irils an XV' siúcle, alteignireut lcur matm:ité dans fos com­

lll<.'llCemrnt-> du XVIº et leut· apog<•e it sa fin. Or, conrnic alors ils ne pon­

,·aient plus a\'at1cerj ils curent á suhir la loi univcrselle~ et commencerent, 

non point ü nitrograd(•r, car, á 1a rigucur, i1 11
1est point donné aux choses 

humaincs de le fairc , mais il cléchoir commc y sont c,cmdamnees tontes 

choscs. Un fo! a111011r dn nouvcan fut a cette (•po•1ue, et sera toujom'S Je 
premier symptt':JUte de la décadence: tlepuis des siCcJes, les ancieus avaient 

(•puisé, dans toutc leur force et leur pureté, les combioaiscms simples a la 

fois et vigcH11·e11.<es dout le géuic ele l'hommc avait doté le style classique; 

la poésie, la hardicsse, le mysticisme d11 style gothic¡ue étaient devenus 

trop fiuuiliers aux yeux <lu vulgairc; la recherchc c;Jégante du style flcuri 

do la renaissance, malgré la rit.:hesse ele ses oruemeuts, ne suffisait n1éme 
plus pour captiver l'attenlion et gagner les appla11clisseme11ts du puhlic. 

Dans des circonstances pareillcs, i1 11c restail á l'artiste cl'autre rcssource 

<¡ue ele se résigncr it vivre ohscur cm ele se lanccr a la con'luc\te d'un nom 

clans les voics clangcreuses tl'tme originalit<I .forcée, s'il nous est pcrmis de 

nous exprimcr ninsi avcc plus ele logi<¡ue que d'e~actituclfl grammaticale. 

On dcmandait il tout prix du nouveau. Nul tra,·ail n'était estimé s'il 

n'offl'ait d11 11011\'l~an; il ri't~tait: pas d'extravagancc qui u'm1t chauce de pas­

ser ú la favenr dt1 uouvt•an. Les Cll'tistcs commcncerent par subir les cxi .. 

gcnces <le l'<'por¡uc el fiuirnnt par devenir prc\tres fanati<¡ucis ele l'idole 

1m\11w il la<pwll" il.< n'avnient offcrt d'abcml qn'it contre-ci:cnr fo premier 

sac1·ilice. Lem· n1putation fut, il esl vrai, aussi épliémCrc qn'avait été com'tc la 
pfriodc peu\laut latpwllc lenrs o:mvrcs etnient applauclies. Mais c¡uand cette 

pf1riode fut pa~s("e, l'arl <-tnit mort. C'est ce qui arrive il l'insatiahlc épicu ... 

ricn clont le pala is blnS<\ recourt aux stimulants les plus actifo: il cm obtient 

<pwlqucs scnrnines de liéHcnscs sensatious; mais hicntut chez lni la sensi­

hilité s'émoussc 1 et l'tunc, mCmc avarlt l'heurc clu tombeau, n'hahite plus 
qu'nn cadavre. 

i'lous hla111011s dont le style ele cctte c'poqne, <¡u'on appelle it juste titre 

l\"poqnc tlu lllall\'ais goút; rnais tont f'll le bh\maut llOUS UVOJ1S t\gard 3. la 

pnissancc des cirwmtances, 1¡11ancl il s'agit de juger les artistes <¡ni llenrirent 
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imparcialidad negar· á alguno ele ellos fecundo ingenio , largo üotndio y 
primorosa habilidad de ejecucion. Lástima r¡ne tan buenas dotes se malo­

graran. 

De cuantas obras (lXisten en Espaila de ar¡ut•l tiempo, y no son pocas, 

ninguna mas á propósito tanto para manifostar In t<'IHleucia y carúcter de la 

arquitectura en el pasado siglo, cuanto para proba1· qun en medio de la 

extravagancia del gusto, todavía el ingenio <'am¡walia "" cuanto le era 

posible, que el fomoso trnnsparente que eu d aliside interior de la cate­

dral de Toledo coustruyó su an¡uitecto mayor Narciso Tomé en el a1'10 172 1, 

y nosotros damos copiado en la seguuda esta1Upa de csw cuadel'Ilo. 

Divide esta ohra inmen'a Ja capilla mayor del abide, 'irviendo por 

consiguiente de apoyo al retablo de a<¡lH•lla; y sin duda dd><• el nombre de 

transparente á la circunstancia de tener {'11 el centro, detrús de un sol 1¡nc 

en él figura, un tabernáculo iutcrior de hroncrs y alahastro <1ne eo1Tcs­

poncle á la custodia de la capilla, ~· en el <¡uc cst;\ el sagrario; por manera 

c1ue expuesto allí el Santísimo Sacramento, de t>ntramhas partes se le adora. 

Prodigioso y casi aterrador puede decirse r¡uc es el eforto de a<1nclla 

máquina colosal ele bronces y múrmole~ y jaspes capríd10~a y variadamcntc 

co1nbinados; ele bi:-,toria-:; sagradas, digics,, úngPlesi <}llt'ruhine ... , follagp.;; y 

adornos de todas especies, 1p1c el atrevido arípiitecto el('\ tJ dd pavi11w11to 

á la bóveda del l<'mplo, perforando esta para iluminar el r<'tahlo. Tomé 

den1ostró en i.H[Uella compo.,icion un vigor de t:o11ct•pcion, uua focuudidad 

para ]as combinaciones y aduruo5, una lozanía, en fiu, de iugeni<•, (1lle no 

son comunes; y es preciso decir c¡ue el ejecutar ac¡uel i11meu-..o trabajo ron 

el primor que en todo él se advierte, pnwha gra11tle hahilidad y co11oci­

nlienlo <le ]a práctica del arte. Las colum11<ti <»...,t;i11 d<'..,pdlt•jada.:, con hizarra 

maestría; y supuesto el estilo, nos atre\·ert~mo~ ú a . .,cutar 1pw el tra11span•ntn 

es en su género una nrnra\'illa de cjccucion. 

Con todo eso hay en el dibujo incorreccion i11soportahlc J. dureza snma; 

la escultura es imperfecta; y el conLraste de la ohm <le Too11<i con la deli­

cada crestería del cerramiento lateral de la n1pilla, de mal efocto y tan poco 

favo1·able á la primera como fácilmente puede inferirse. 

En resúmen, mal gusto en el cstilo,imperfocdon en el dil111jo, falta de 

verdad en la escultura, pero iuvcncion ingcuiosa, comhi11acio11 rica, pri­

mor en la <•iecucion y pormenores : tales son los defectos y las dotes <¡ue 

en nuestro entender tiene el transparente de Toledo, coustrnido con ricos 

mármoles de Carrnrn y adornado con estatuas cuya mayor parte se Lrajcrou 

tambieu del mismo puuto. 

Como en compeusacion, hallarán los lectores cu mwstrn csta111pa d pri­

moroso cerramiento de la capilla mayor, y llll lll, segun queda apuntado, toda 

la delicadeza y elegancia <le la crestería del siglo XVI' en el <¡ne se constrnyü 

de órden del cardeual Cisneros. Y es digno <lo notarse <¡ne <'Il esta obra so.J 

conoce que aprovecharon sus nutor<•s algunas l1ii;torias y otras t•scultnras 

1¡11e debian existil' en la catedral desde el ti<•mpo del arzobispo D. Pedro IV' 

Tenorio, es decir del siglo XIV", á cuya época perteueceu irnludablemeutc. 

Este D. Pedro Tenorio, portugués de nacion, f'ué por vol nn tad dd pon­

tilke Gregorio XI' trasladado desde In silla de Coimbra ü la arwbispal 

de Toledo; gozó del favor de D. Enrir1ue 11" y del ole D. ,Jnau i", iufluyeudo 

poderoEamente en el arreglo de cuantas discordias oemrieron en su tiempo; 

y es entre Jos prelados célebres de Toledo uno de los celeMrrinllh. Fundó 

el pueblo de Villafranca dotando en él dos hospitale" y jnnlo ú d hizo 

construir sohre el Tajo el famoso pueutc llamado an11 del Arzobispo. En la 

frontera de Granada hizo edificar din~r~as fortalezas, y en nna inmediata ü 

Alcalá la Real, sobre su mas elevada tone, mn el nombre de himpara, un fa­

nal que alumbraba á tres leguas á la redonda. Eu Talawra <!dificó u11 conYCll to, 

alors, et uous ne pouvons, dans notrc impartialité, rcfuscr it r11wlqnt>s-1ms 

d'entre eux le méritc d'un (lsprit fécond, d'une lougue étudc et d'uue aclmi­

rahlc habilet<l d'exécution. Il est <lommage assnrément que d'aussi belles 

<¡ualit<!s se soieut fonrvoyées. 

De tous les ouVl'ages <¡uc l'Espagnc conserve de l'épor¡ue dont il s'agit, 

et le nombre üll <»t graud, il n'cu cst ancnn qui soit plus propre io maui­

fester le cai·act<'.•rc ut la ten dance de l'architecturc dn siiicle <lernier; ancun 
qui dt!uurntrc micux <:ombit•n le géuic trouvait encorc á se révélcr au 

milieu des cxtravagances du goút, que fo fomcux nutel transparcnt, con~ 

strnit m 1721, dans l'a!J,ide int<;rieurc de la cathédrale de Tolóde, par 

Narciso Tomt~, nrchitcct.e priudpal de cette catlH~dralc. C'est cet ouvrage 
<¡ni fait l'ol>jet de la pland>e 11 de la présente Iivraison. 

L'<rnvre inunensc de TonH' sépare de l'ah~idc la graudc chapelle, et sert 

par t·ons<'<¡n<•lll d'appui au retahle <le celle-ci. Elle doil probahlement ce 

11om de lrauspan•Ht 1 sous lcqucl elle cst connue 1 ü ce qn'dlc offrc an ccutrc, 

derriC:·n• uu :-ioleil <111i y figure, un taheruacle int<~rieur, coustrnit <'11 hronzc 

doré et en all>t\trc, <¡ui corre,pond á l'o>teusoir de la grande chapelle et oii 

se trouvc le :-.aill t trlisor. 11 en résultc que lorsl1ue le Saiut-Sacremcnt c~t 

cxpost.'~ lá) il ¡wut Ptre adoré des deux d'.itt~s. 

11 y a <¡nelqne rhose qui tient du prodige el de la terreur, on peut le 

di re, dans J'l'ifot produit par rette mas,e c~t»sale de bronzes, de rnarhrcs 

<'t de ja1.;p<''í rapricieuscmcnt comhiués sous le1i formes Jes plus variéeti; dans 

cet a-.-.(•rnf,}¡¡ge de h~gc11des, de saintes irnag(•s, d'angp-;, de d1t'Tul1ius 
1 

de 

fouillagcs et d'oruemenL-; <le lout gen re 1pie l'audaciPUX architecte a amonceMs 

dqrni:, le pavé ju-,t¡u'it la Yotitc du templ(', qn'ila p<'rc<"c pourdounerpa.;;­

~ag;(• á la lumi&rc dont le n•tahlc P~t édain". TouH~ a fait preuve, dans cette 

O'll\TC, d'11nc vigucur de couct'ption, cl'mu• ft:condilé tle comhinaisons et 

d'or1wmc11l..,, et cufin d'unc vcrn:· qui cnlf'~ ne sont pas comunmes. L'cxé­

t'nlion d'tm travail aus-,i imlll('Jht' qnc celni-lii, poussi-e jnsqu'á la ddicat.e~"ie 

qui, partout, s'y remarc1tw, acc11s1'., il fant l'avouer, une gratule hahilct.é 

et de profoudes couuaissances dans la prati,p1e de J'arL Les rolonnes so11L 

1'.•cm-dH\cs de mnin de nrnltn•. '.\ous osoth dirc cnfin (prn ]\~xéeution de 

l'autel transparent de la cathédrnle de Toledc, sauf le style, cst une mer­

veille dans son g<'rn'e, 

L<'S <hsins y sont eep¡•11<lant d'nne insnpportable incorrectiou el d'nnc 

dnrell~ extr<~mc; Ja sculptnre ~, t:>.':it imparfoitc, et le contraste du gcnrc avec 

le gra1:icux cn'tü de la cltitnrc lat<,rale de la chape lle est d'nn cílct fi\cheux 

et fort pen favorable, comme 011 peut liicn se fo fignrcl', á J'wuvrc de 

Tomé. 

En résnmé, mauvais go1\t da ns le styl", impcrfoction dans le dcssin, 

ahsencc de vüritt~ dans la scnlpture; mais une iuvenLion iugénicuse, de la 

rid1esse dans les co111hinaison', de J'hal.iilet<i dans l'exécntion, de la cl<'iica­

tesso daus les détail.,, tds snnt, it notre avis, le, dtHimts et les <¡nalités de 

l'autel trausparcnt de Tolúde. Cet autel est constrnit en fon hcaux marbrcs 

de Cunare et or11<í de statucs dont les marbres out presr¡ue tous la memc 

origine. 

Le <lessin <¡ne unus offron.s fournit il uos lecteurs une espiicc de compcn­

sation dans J'aolmirahle d<iture de la grande chapellc, oit hrillent, commc 

uous l'avons iruli<(n<:, <k·jio' la cl<Hicatcsse et l'<'iégance rlu gcure crét(l du xvr 
sii•de, pendant lc<¡ncl cette cloitnre fut constmite par ordrc du cardiual 

Ci!-11iero<. ll cst it remar<{Uel' que ses autcmrs 1nire11l ú profit, clans Ja disp0 .. 

sition de fonrs Ot'JH'llH'Uts, quc1quc::1 lt~g¡crnh1i.; et d'autrcs sculplun•s qui 

cxi,tai<·nt sans donte daus la cathédralc d<•puis ks tcmps ,fo J'archevcque 

D. Pedro IV Tenorio, c'e.st-io-dire, depuis le XIV' siede auc¡uel elles appar­

tiennent t•vi.d<~mment. 

Ce D. Pedro Tenorio, m1 portngais, fut transffré, pm:lc pape Gr<'goirc X!, 

du si!·ge de Coúnl.>1·e io cclni de Toledc. ll jouit de la favenr des rois D. Henri JI 

('L 1), 1fllall r'i et COI1ll'ihua Íl'l~(JllCilllUCllt 7 par SH puissante iuflueuce
7 

á 

apaiocr les <lisronl¡» de son H!mps. C'cst un des ru«,Jats les plus céli,hres de 

l'I,glise de Tokde. 11 fonda le bonrg ele Villafranca, le t!ota de deux hos­

pic(•s, Pl íit construire ;:mprl•s, sur le Tag{~, le fameux pont qu'on :ippdfe 

enenre pont de l'Ardiev(·<pte. Sur la frontiere du royaume de Greuade il 

lit hútir plusienrs forteres"is, et sur la tour la plus l>le1·<"1 de J'uue d'cllcs 

'l"i se trouYait pri•s d'Alcala la Real, il établil un phare <¡ni édairail le pa:·s 

á trois lict1('5 ü Ja roudt~. 11 fit construire a Talavera un couvent, et lt TolCde, 
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y en Toletlo, adem:í' de otro demcrccnarim, rcedilic6 el castillo de San Cer­

'1aulcs y el pucntt! dt.1 San Mnrtin, y por último corout> su gloria con el mag~ 
nilico claustro de la catedral r¡ue liará eterna su nwmm·ia. Allí erigiü una 

capilla en la cual fuü enterrado á bll fallecimiento~ que ocurrió en 28 tlo 

1nnyo de I 3f>9· 
No dart•mos fin á este al'lkulo sin llamar la aleucion dt'I púhlico sobre 

Ja procesion figurada en la estampa. Toledo rivaliza, 6 rivnlizaha <'ll algun 

tiempo con la misma Roma en cuanto á la pompa, riqueza, deeoro y san~ 
tidad tfol culto; y apenas s<~ pasaba dia (m que una solemne ceremo11ia no 

atrajese á los fiele'> á su cal{~<lral. A~í el pintor ha 'luerido, al 1nisn10 Üemp(• 

c¡ue representaba una parte material del templo, recordar tambien sn 

objeto. 

CLltSTRO DEL COLEGIO DE SA~ GREGORlO E~ HLL\DOLID • 
• 

(CUADERNO 2:'. - 1-:STA~IP.\ 111•.) 

Importante en nnestra historia 1 favorecida singularmente por to" Reyes 

Católicos, mas de una vez teatro de notables trausacciones políticas, lugar 

en que ú menudo se celclH'nron cortes gc1wra)cs, corte hasta el ai10 1 te 1 560, 

y situada ú orilht> del Pisuerga m una rica llanura del rii1011 de Castilla, 

~iene la ciudad de Valladolid grande cxtensiou, burnos edificios, opulentos 

monasterios, tradiciones curiosas 1 y abnudautes foscchas : pero hoy carece 

de habitantes, de movirnicuto, de comercio, de vida en fiu. Entre loma­

terial y lo moral hay allí disparatado contraste : sohra puehlo para los 

haliitantes, ó faltan habitantes para el puehlo. Hay mas palacios y casas 

solariegas (1ue cúmodas habitaciones; mas iglesias de las qne lo,;; Jicles pue­

den llenar; paseos inmeusos con escasa concurre11cía; una o:;tculacion de 

ar<tnitecturn que no cuadra con la simplicidad actual de los Castellanos 

viejos. Un hidalgo arruinado, tau rico de hlason como <\,caso de rentas, 

vestido de terciopelo y <'Oll zapatos remendados, ton su <Jspada de gavila­

nes y sin guantes en las manos, eso es Valladolid. Así el ,·iajero moderno, 

el hombre positivo, d que busca cifras l)Ol' resultado de :-ilE irnlagticioncs, 

hará hieu en prtsll' de largo si allí llega : pero quien procnrc con el 
recuerdo de Jos pasados tiPmpos olvidar los presentes, quien con la his­

toria de Espafia cu la mnno 'luiera evocal' las &omhra-; de Jos lu\roes de 
CastilJa, v alimentar su e.:-'píritn con la memoria de ::tl¡nella lí'alfa(l incor­

ruptible,~ de aquel valor i1hlmnalJle {¡ue nos hizo un dia le mielo::. y respe­

tados, deténgase en Valladolid, <¡uc n1ateria encontrará :-;uficicnte ú ~atisfaccr 

sus deseos. Pero JIO consiente ahora ntwstro propü.'iito <pw nos detengamof, 

mas en Ja cincfad
1 

sino que nos fuerza ú dirigirnos á uno ele sus extremos 

tlonde el antiguo palacio, el céld>re convento de San Pablo de qnc fué re­

ligio.o;o el celehfrrimo Tor<1uemada, y el colegio de San Gregorio, bastan 

{¡ entretener la atenciou del curioso por mas de un dia. 

llel palacio nada diremos, pues como edificio merer.e poca alencion; de 

San Pahlo solo que es convento del úr<len tle predicadores, que el im¡ni· 

sidm· Tor11uemada salió ,le él y después maud<i hacer la iglesia y fachada 

principal, ohra de un trahajo increíble y maravilloso, y en lin <rne ali! 

está enterrado el famoso cardenal du<¡uc de terma, favorito de l•'c­

lipe HI. 

Anexo á ese convento y colocado en una estrecha y larga calle se en· 

cuentra otro llamarlo colegio de San Gregorio, porque en él estudiaban 

los domiuicos la lilosofía y la leo logia, sacando la provincia de ar1ncl se-

.¡¡. oulre un mitre eouveul de pércs de la l\lerci qu'il y fonda, il releva de ses 

ruines le cMteau de SainL-Cerrnnlcs et le pont de Saiut-Martin, et mit 

cnlin le comlifo ¡1 sa gloire en dotant la ea.thédralc ele !'admirable cloll1·e 

<¡ui rcncl sa mémnirc éternelle. 11 avait érigü dans ce clottrc la chapelle ou 

il fot mterré asa mort, c¡ni eut lieu le 28 mai 1399. 

! 
1 

;'líous ne tcrmiuerons pas cet article sans appeler l'atumtion du puhlic snr 

Ja procession représentéc daus notre dessiu. Tole<le rivalise, ou du moins 

rivalisa i1 une autre époque av~'C Romc clle-memc, de pompe, de richesse, de 

clignité et de saiutelé dans les cérémonies du culte, et il se passait a peine 

un jour sans que c¡uel<¡ue Jete rcligieuse et solennelle n'appelat les fidelcs á 

la cath<'·clrale. Amcsi le 1lessinateur a-t-il voulu, en représentant une partie 

matfrielle du temple, en rappeler les saiutes habitudes. 

CLOiTl\E DU COLLÉGE DE Sll~T-GUÉGOIRE A VALLADOLID. 

12· LlVBAlSON. - l'LANCllE 111.) 

La ville de Valladolid, importante dans uotre histoire, siugulierement 

farnrisée sous le régne d'Jsahelle la Cathofü¡ne, plus cl'uue fois Lhéatre de 

notables transactions politic¡ues, si«ge fr<!quent des cortes générales, r.apitale 

du royaumejus<¡u'en 15()0 ,ctsitu(!e sur les hords du Pisuerga dans une plaiue 

du Ctl!rtl' de 1aCastílle,w rccomn1ande par sa graude étcndue,ses beaux édi­

fices, se~ t>puleuL.;; monasteres, ses traditious cnricuscs et :;es ahondantes n1ois-­

sons. l\Iais les lta!Jitant:s, le conuncrcc, fo inouvement 1 la "fie enfin, luí 

rnanqueut. ll ri'gne entre ses conditions matéri<J!lcs et ses conditions,,morales 

un contraste frappant: la ville est trop grande pour la populatiou oula po­

¡mlatiou trnp pclilepour la ville; il y a plusdepalais et de nohles manoirsque 

d'habítatíous commodes; plus d'églises <¡ne n'en peuveut remplir les fideles;" 

des prornenades immen;('s et peu de promeneurs; une osteutatiou d'arcbi­

lectun' <¡ui n'est plus en mpport avec la simplicitc.í actuelle d~'S vieux Cas­

tillans. lin gentilhomme ruiné, aussi ridie en quartiers que pauvre en re­

venus, y('>tu (_le vclours et chaus.o;,,t:\ de souliers rapiécés, avcc Ja rapiCre au 

dlté et sans gauts aux mains, telle cst J'image de Valladolid. Aussi le VOJa­

geur moclerne, l'homme positii', celui 1¡11i veul des chiffres au hout de 

to11tes ses iuvc,,,tigations, fora+il bien de passer outre s'il y touche. Mais 

celni <¡11i cherd1era daus le souvenir dcs temps passés un moyen cl'ouhlier 

les tcmps prést•nts; ceJni <1nl 1 rl1istoirc c_l'Espagne a la main, youdra évo­

c¡uer ks ombre> des héros de Üi>tillc et nounir son espril des exemples de 

cette incorrnptible loyauté, de ce courage indomptablc qui nous valureut 

un jom l'cstime et le rcspect des pcaples, celui-la peut et doit s'a~ter a 
Valladolid, rnr il y trou vera ample matiere a satisfaire ses désirs. Mais le 

snjct que nous a vous á traiter ne nous permet point en ce moment d
1
ar-

1úer notre atteutiou sur la \"ille; il la porte a !'une de ses extrémités vers 

la'luelle suO!sent a entrctcnir ponr plus d'un jour la euriosité (les mna­

teurs, l'ancien palais des rois, le célebre couvent de Saint-Paul dont fnt 
religicux l'inquisiteur Torqnemada, plus céleb1·c encore, et enlin le collége 

de Saint-Grégoire. 

Nous ne dirons rien du pala is, car comme monument iI mérite peu 

l'attention; dn couvenl de Saint-Panl uous dirons unfr¡uement c¡u'il appar­

tient á l'ordre des pr<,.Jicateurs; que l'inquisitcur Torc¡uemada en sortit; 

c¡ne l'cglise et la fa1·aclc prindpalc , reuvre d'un travail incroyahle et 

merveillenx , furcnt construiteo par ordre de ce méme 'forquemada , 

et que Ja se trouve enterré le fameux cardinal tlnc de Lerma, favori de 

Philippc 111. 

A ce couvent d•~ Saint-Paul se t1·om'c anncxé un autre couvent donnant 

sur une rue lougue et étroite, et portant le nom de colú!ge ele Saint­

'<:'!' Grt'goire, parce r1ne l<'s dominin1i11s y étudiait'lll la philosophie eL la théo-
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millero sus lectores. Su fundacion se ddie á D. Fr. Alonso de Palencia , 

religioso del órden de San lo Domingo, partidario do Isabel la Católic~ desde 

los tiempos de D. Enrique el Impotente, confesor, capellan mayor y p1·e­

dicador de la reina, y con su favor dcsp1u's obispo de Córdoba y última­

mente de Palencia. Era n. Fr. Alonso naturnl del valle de Mortera en las 

moutm1as de Burgos, y en esa ciudad, donde tomó el hühito, parece que le 

llamaban Fr. Mortero, unos dicen <¡ue por el lugar ele sn nacimiento, otros 

que por su fisonomía <¡uc 110 dcbia de ser feliz. Como quiera que sea, el 

bueno del religioso hizo su camino en el 111u11do; fué utilísimo á la reina 

en las infinitas dilicnllaeles con que luchó para subir al trono; enriqueció 

con magníficas ohras así el conYento de Burgos, como el de Sau Pablo; y, 

en lin, fundó el colegio ele San Gregorio, donde fué enterrado á su muerte 

acaecida en Valladolid en el afio de 1499. 

En el claustro de nuestra estampa creemos prcsenlar uno de los mas 

elegantes y helios ejemplos c¡ue darse pueden de la arquitectura tal como 

se encontraba en Espaila ¡\ tincs del XV' siglo, <·poca notable por comen­

zarse en ella la tra11'icion del estilo gótico al llamado del renacimiento. 

Por entonces habían las artes hecho grandes progresos en Italia; el estudio 

de los antiguos mo1nunentos greco~romauos estaha en inoda; y la imita­

cion de los clásicos, si no era principio absoluto, como llegó á serlo después, 

se miraha ya como medio del acierto. Mas no era posible abandonar desde 

luego ni completamente la senda en 'lue por siglos se hahia caminado; y de 

aquí combinándose la regularidad, simetría y armónica correspondencia 

de las partes, que caracterizan al gusto düsico, con la rica variedad y ele­

gante profusion de los adomos del estilo gótico florido, resultó el género 

del renacimiento. 

A los primeros pasos de este en Espaúa pertenece, como hasta para pro­

barlo la inspeccion del dibujo, el daustrn de San Gregario. 

Por la regularidad de la cornposicion, por las prnporciones generales, 

y la gradacion recíproca de los dos elegantes cuerpos que lo forman, no 

creemos que la mas escrupulosa severidacl clásica se atreva á condenado; 

J al mismo tiempo la osadía con (1uc se elevan sus retorcidas columnas, la 

gracia de sus capiteles, la primorosa sutileza del adorno en la comisa, en el 

arquitrabe y en los balaustres del segundo cuerpo, y el ingenioso ar ti li­
cio de los ajbneces ó dobles huecos del mismo profusa y elegantemc1lle 

adomados, establecen el derecho de nuestro claustro ií que se le cuente en 

el número de las constrncciones del estilo llocido. 

D. Fr. Alonso, á fuer ele agradetido 6 cortesano, que todo puede ser, hizo 

sin dnda c¡ue se esculpiesen las armas ú mas bien la <livisa de los Beyes Ca­

tólicos, que son como "° saliido el yugo y las flechas, en los escudos r1ue 

se miran en el coronamiento del segundo cuerpo. 

El claustro de San Gregorio es, en resúmen, uno de los mas helios, ricos 

y elegantes trozos de la an¡nitectura de su época qne nosotros conocemos, 

y por eso además d1i la estampa presente, damos la siguiente en 11ue en 

mayor escala puedan estudiarse sus pornienores. 

logie. La pro1im:e de l'ordrc en tirait ses lccteurs. Ce collt'gc fut fomlé 

par D. Fr. Alonso de Palencia, religieux de l'ordrc cfo Saint-Dorniniqne, 

partisan d'lsahelle la Catholic¡ue depuis les temps du roi D. Hcnri l'hn­

puissa1H; mnfesseur, drnpelain principal el prédicatenr de la reine, et plus 

tard, par la gnice de cellc-ci, éveque de Curdonc d'ahonl, ¡mis de Pa­

lencia. Ce ll. Fr. Alonso était ué dans la vallée de Mortera, au sein des 

montagncs de Burgos; et il paralt que dans cette dcrniimi ville oil il prit 

l'habit, on l'appelait fri,re Mortero (Morticr), par allusion au licu de sa 

naissa11ce, ~uivanl les mis 1 ou ~l l'aspect pcu hcureux de sa physionomie, 

suivant e¡uelques mllres. Qnoi <¡u'il en soit, le bon religieux lit son chemin 

dans le monde; il se rendit fort ntile a la reine au milieu des difficultés 

inlinies contre lesquelles elle eut il lutter pour arriver au trone; il cnrichit 

ele magnifir1ues ouvrnges ta11t le couvent de Burgos que celui de Saint-Paul, 

et il fonda enliu le coll<'ge de Saint-Grégoire, oú il fnt enterré a sa mort, 

<¡ni cut lieu il Valladolid en 1499. 

Dans le cloltre de notre dessin nous croyons ofTrir l'un des plus hcaux et 

des plus élégants modeles de l'architecture tellc qu'elle se culti,·ait en 

Espagne it la fin du XV' sii,cle, époque notable en ce scns <¡u' elle marque 

la transition clu style gothie¡ue au style de la renaissance. 

Les arts arnicut clés lors fait de grands progrés en ltalie; l'étude des au­

ciens monuments gréco-romains était it la ·rnode, et l'imitation des das­

siques était cléja considéréc, sinou comme un J>l'incipc absolu, ce c¡ui n'eut 

licu <¡ue plus tard, du moins comme un moyen de succes. Mais il n'était 

pas possible d'abandonner ni situt ni complétemeut les voics parcourues 

pendant des :,léclcs; on comhina la régularité, la symétric, l'harmonieux 

ensemble e1ui caractérisent le goút classique, avec la ricl1e variété et l'élé­

gantc profusion cl'ornernents du style gothi<¡ue fleuri, et il en résulta le 
genre de la renaissancc. 

A ce genre, dans ses premiers pas, appartient le cloltre de Saint-Grégoirc. 

il sufüt d·un coup el'°'il sur notrc dcssin pour s'en conrnincre. 

La composilion de J'édifice, par sa régularité, par les proportions géné­

rnles et la récipror¡ue gradation des dcux élügants corps ele hatimcut qui y 

ent1·m1t, cst, selon nons, á l'ahri du blame de la sévérité classic¡ue la plus 

scrupulcusc. En ml-me temps, la hardiessc de ses colonncs torscs, la gracc de 

leurs dwpiteaux, l'eX<¡nise ddicatesse qui ri·gne dans les omements de la 

comichc, de l'architravc et des balustres du second corps, et l'iugéuieux 

artifice des ares de ce meme corps suhdivisés en deux arceaux surchargés 

d'ornements les plus élégants, assurcnt á not1·e cloltre le droit d'ctre compté 

au rang des eoustructioHS dues an style fleuri. 

Ce fot saus doute n. Fr. Alonso qui, cu homme reconnaissanl ou en 

bo11 courlisan, et pcut-etre it ce double titre, lit sculptcr la devise de la reine 

lsabdlc la Catholie¡nc el ele son típoux Ferdinand V sur les ücussons <¡u'on re­

n1arqnc dan8 le conronnement dn sccmH.l corps de bl.ltimcut. On sait qu'un 
joug et des fli,chcs (,taient le corps de cene devise. 

En un 11101, le cloltre ele Saint-Gn'goirc est fon des plus él«gantset des plus 

beaux motwaux <l'architecture de son temps que nous counaissions, et c"cst 

pour cela r¡ue, outre la planche <¡ui fait J'objet ele cet article, nous donnons 

la rniva11tc, dan' lac1nrlle les d<!lail~ de l'édifict) ponrrout ¡llre étudiés sur 

uue p]u, grande édwlle. 
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DETALLES DEL CLAUSTRO DE SAN GREGORIO EN VALLADOLID. 

(CUADERNO :1". - ESTAMPA 1'1 ~). 

Cumpliendo lo que ofrecimos en el prospecto damos en la cuarta estampa 

de este segundo cuaderno la reprcscntacion de una parte del claustro del 

colegio tle San Gregorio de Valladolid, cuyo conjunto se figura en la ter­

cera del mismo. 

nijimos en su artículo cuanto digno de notarse nos pareció en ese trozo 

de anptitectura: }lCl'O por tan interesante lo tene1uos, que creyéramos faltar 

_.¡_ uua ohligacion ,.,¡ dejáran1os tle ofrecer á los artistas en un dibujo, cuya 

escala permite npreriar los pornH•uores de la obra, una muestra de lo que 

en piedra ejecutalJa11 sus predecesores á fines del siglo XV". 

Prescindiendo del coronamiento del claustro, cuya eornisa es sin embargo 

obra curiosa y acabada, y dejando aparte la exactitml heráldica con que 

están esculpidas las armas de Espafia, á las que nn águila coronada ~irve <le 

/enante segun el hla~on, ó en lenguaje corriente, sostiene entre sus garras, 

merece particular atencion la n1m1cra que el artífice Pmpleó, para dar ü los 

intercolurnnios del segundo cuerpo una elegancla de c1uecareciera11, á dejarlos 

sin el adorno que ostentan. No por ('SO queremos decir que las retorcidas 

colunnms, de cuyos graciosos capiteles arrancan los arcos, y la curvatura 

1nisrna de estos no sean de buen efecto; sino confesar que la vista reposa 

con n1as placer, y la imaginacion se fija con inayor encanto en los pilares 

sutilmente cincelados y los lindos adornos por el an¡uitccto dispuestos en 

los grandes huecos, que sin duda lo hicieran á carecer aquellos de tales 

aditamentos. Adviértase, en con!irmacion de lo que en otra parte dijimos, qne 

la influencia del gusto clásico se deja sentir notablemente en la ar<1nitcctura 

que vmnos cxaminamlo; y que por lo mismo si bien <le ratlaarcosc ]wn l1echo 

dos pequeños á imitacion de los ajimeces dobles que el estilo gútico tomó 

del arábigo, y si el dihujo parece á primera vista complicado, sin embargo 

el medio punto reemplaza á la ojiva, hay uniformidad en el adorno, y 

las curvas de los grandes bocelones que forman los pequeños arcos y el 

feston c¡ue con ellos se combina, sobre estar simétricamente dispuestas, á 

110 poderlo dudar son circulares. 

Pequeñeces podrán parecer esas, mas no lo son en nuestro concepto, por 

cuan to prueban que entonces ya las reglas comenzaban á enfrenar la imagina­

ciou, y que el compás tamhien en traba en el dibujo ¡¡ rivalizar con el lapiz. 

A mayor abundamiento ohséi'vcsc que el antepecho tiene sus pequeñas 

pilastras todas rectangulares, uuiformes en dibujo y colocadas á intervalos 

iguales, y que el adorno trepado que llena los intersticios es en todos tam· 

bien idéntico y semejantemente dispuesto. 

Pasando del edilicio á las figuras del cuadro vemos asomados á Jos huecos 

1lcl segundo cuerpo á la derecha del 1¡ue mira la estampa dos grupos: uno 

de frailes domínicos, habitantes del colegio, y otro de tres hombres 1¡ue 

reconocerá por andaluces cual«i¡uiera que una vez sola haya visto un som· 

hrern calañes, 6 portugués, descansando mas que sobre la cabeza sobre la 

oreja izquierda y las cejas, de alguno de los afortunados mortales que 

11acieron á orillas del Bétís. 

Debajo de esos en el primer término está el contraste en dos Castellanos 

y un mancehíllo <¡ne con devota atencion escuchau las razones melosas del 

padre mercenario repre-;entado de freute al espectador. 

Hablando de los habitantes de Castilla dice Mariana que son" de mm1sos 

y grandes ingenios , buenos y sin doblez, de cu cipos sanos, de rostros her­

nwsos : de1nás tle esto son granrlN; stifl·idores de trabajos. ,, A excepcion tle 

la hermosura de los rostros, si por ella no entiende nuestro hi,toriador 

n11a cxpresion varouil y severa de que pocas veces carecen, confieso '1l1f> pintó 

e mano maestra á los Castellanos viejos, que son la gente mas homada 

DÉTAILS DU CLOiTRE DE SAINT·GRÉGOIRE A VALLADOLID. 

12• LlVRAlSON. - PLANCUE IV.) 

Conformémcut anx promcsses de notre prnspectus, nous donnons dans 

la r1uatriemc planche de la tfouxi<mie livraison, le dessin d'une partie du 

cloitre du colk,gc de Saint-Grégoire, it Valladolid, dom !'ensemble cst re· 

présenté dans la troisii,me. 

:\ous avons dit dans J'articlc rclatif a ce morccau d'architectnre tout ce 

qui Hous a paru digne d'y Ctre reman1rn!. lUais nous le jngcons si int<'ressant, 

(¡ue Jious croirions man<pier it un devoir 5i nous u'offrions aux artistes, 

da ns un des_sin dont l'échelle pcrmctle d'apprécicr ll's clétails de l'ouvrage, 

un mo<léle de ce que leurs dcvauciers exécutaient sur pierre vers la fin 

du xv· sicclc. 

Sans parler du com·onncrrn!nt du doltre, clont Ja corniche est pourtant 

(l'un travail cnricux et achcvé; sans pader de Ja précision héraldique avec 

la<1twlle sont sculptées les armes d'Espagne donl u11c aigle couronnée est, 

en tenne de blason 1 Je lenanl, ou, pour le dire en Jangage vulgaire, qu'elle 

tieut da11s ses serrc5; nous croyous digne d'une attention toute particuliere 

Je moycn r¡ue rarti:.,tc a mis en nsage pour donner aux cntre-colonnements dn 

second corps une élégance dont ils seraient demeurés dépourvussans les orne­

rncnb r1uiy brillen t. Nous n'entcndons point dírepar lit r¡uelescolonnes torses 

do11t les gracienx chapiteaux seneut aux ares de point d'appuí, et Ja courbe 

ml•mc {le cesares uc soient pas <l'nn hon effet; mais on avouera avec nous que 

SJllS les piliers <léJicalClllCilt CÍ<:ielt>s Ct les joJis OI'llt'IJH'llls <JUC rarchitecte a 

mt'·nagés <lans les vides, Ja Ytle s'y altachcrait nvcc moins de plaisir, l'ima­

ginalion avec moins de charmc. Renrnrquons, ú J'appni de ce (1Ue uous avons 

dit ail1eurs, <fUC l'iufluencc <lu got'it dassiquc se fait remar(1uable1nent sen­

tir dans l'architccture clont nous uous occupous cu ce mo1nent, et que par 

cela mcrne, híen que char¡ue are soit divisé eu dcux arceaux, a !'instar des 

douhles fenetrcs <¡ne le stylc gothi<¡ne avait empruntées au mauresque; 

hien <1u'au premier coup d\ril le dcssin paraisse compliqué, le cintre n'en 

remplace pas moins l'ogive, l'harmonie regne dans les ornements, et les 

combes des grnnds lores qui formcnt les petits arceaux' de meme que le 

feston r¡ui se combine avec eux, outre qu'elles sont symétriquemeut dis­
posc!es, sont év idemmcnt circulaires. 

Ces remarques pourront paraitre fütiles; elles ne le sont point a nos yeux, 

en tant c¡u'elles 1!tahlissent que déja alors les regles commen~aient a mettre 

un frein a rimagination, et que dans le dessin Je compas devenait rival du 

crayou. 

11 est a noter en outre que l'acconcloir a de petils pilastres qui sont tous 

rectangulair~'S, d\m dessin uniforme, et placcls a intervalles égaux; et que les 

orncments i1 jour <¡ui en remplisscnt les interstices sont partout identir¡nes 

et uniformément disposés. 

Pas.>ant de l'édi!icc aux ligures, l'ohservateur remar<¡uera sur la droíte, 

clans les travées 1lu second corps, deux groupes, dont !'un est formé par 

eles moines domiuirains, habitants dn collége. L'autre est compasé de trois 

hommes, r111c rcconuattra pour Andalonx quiconquc aura vu une seule 

fois le chapeau calaíles ou portugais posé, plutut que sur la téte, sur l'o· 

reílle gauche ou sur les som·cils de tout fortuné mortel né sur les bords 

du Bétis. 

Au premier plan et au-clessous de ce dernier groupe, comme pour con­

traster avec lui, se trouvent deux Castillans et un petit gar~on, lesquels 

prctent une religicusc attention aux mielleuses paroles du pere de la Merci, 

placé en face ele l'obscrvateur. 

Mariana <lit, en parlant des hahitants de la Castille, qu'ils sont " d'une 

nalure douce l'l grande, hons et sans rluplicité, sains de corps, heau.x de 

i•úage; forl durs á la fatigw·'. ,, Sauf Ja beauté des visages, ~l n1oi11s que 

nolrc historien u'entcnde par lú cetlc expression 1nUle et sévere dout ils 

mam¡uent ran•ment, íl faut avoucr r1u'il a peiut de main de maitre les 

uaturcls de la Vicille-Castille, 1¡ui sont bien les gens les plus loyaux et les 
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Y dócil con que jamás he tratado. La miseria los agobia, pero la houradez 

los preserva del crlmen, si la pereza les impide am<o el progl'üsar. l't'idresc 

el trigo en los graueros por falta de medios de expo1·taciou, y el Iabrndor 

pe1:ece en medio de una cosecha abundante ..... Pobre Espai1a ! 

Pero dejemos eso para llamar la atencion sobrn un traje c1ue de siglos á 

esta parte no ha sufrido variacion. El calwclo de los iudigeutes consiste en 

general en una especie de sandalia de cuern que se ata á la piema con cor­

reas; los que no son mas que pobres usan de groseros zapatos y botines de 

pallo pardo ó bat1ueta, r1ne dejan ver por su ah<'l'lura una media ele lana 

de su color primitivo ó azul. Calzon corto ele pafio pardo sujeto con agujetas 

de cinta ele algodon, un chaleco tic pana con botoucs de azabache, al través 

del cual se ve una camisa sin cuello cuyos hilo~ contará un n1íopc, v una 

chaqueta de la misma materia qne el calzan completan el vestitÍo. De 

este cuidan poco aquellas honradas gentes, que solo se afeitan el sábado: 

mas hay una prenda complementaria y característica, que todos tienen, 

que todos aman, que ninguno abaudona, y esa prenda es la capa. 

Pedro el Grande para civilizar á los Rusos, los pnso en la alterna ti Ya de 

afeitarse ó perder la cabeza; en Castilla seria acaso lllas difícil desterrar la 

capa, que lo fué acabar con las barbas en Rusia, sin embargo de r¡ue hubo 

Moscovitas mártires de las suyas. 

La capa, dice un Castellano, abriga en invierno, y preserva en verano del 

ardor del sol; así, se envuelve en ella en diciembre, y se aboga cu sus 

pliegues en julio. La capa lo encubre todo; y por eso cuida poco del resto 

de sus ropas. Con la capa no hay <¡ne temer nada, ui inclemencias del cielo 

ni durezas de la tierra; y en efecto la capa le sirve de abrigo y lecho. Presen­

tarse sin capa es desautorizar la pcrsoua, y en coJJsccuenr.ia ni se va al ayun­

tamiento1 ni se armupaila proccsion 1 ui se casa hija, ui se Yi:,Íla ::í superior 

sino cou 1a capa puesta. 

Paradoja podrá parecer, y sin embargo es cierto '!lle en ese uso constante, 

obstinado y casi fam\tico de la cnpa cst{t la explicaciou 1 le la falta , le actividad 

que es el defecto esencial ele los Castellanos, así como el secreto de su indi­

forcncia en cuanto al lujo y aun á las comodidades de la vida. 

Tiene la capa sin embargo un rival poderoso en la anguarina, gahan ó ca­

pote con mangas, r¡nc á veces se lleva á manera de sobretodo, y cu oca­

siones como lo dice la figura ele la izr¡nierda mejor que pudiéramos nosotros. 

La costumbre ele abrigarse combinarla con la necesidad absoluta de hacc1· uso 

de los brazos en ciertos casos, son indndablcmelllc los clc111cntos de vida 

del gahan. Pero insistimos cu '!"" la capa es reiua y sei101·a de Castilla. 

plus docifos qui se puissent voir. La misere les accahle, mais lcur honni\teté 

les préserve dn crime, r¡uoir1ue la paresse les cmpeche d'améliorer leur 

sort. Le hlé pourrit dans les greuiers, faute ele moycns d'exportation, et 

le lahoureur meurt de faim au milieu d'une abondante récolte ..... Pauvre 

Esp11gne! .... 

Mais laissous cela pour appeler I'attention sur un costnme c¡ui clepuis des 

siiicles n'a épmuvé aucun changemcnt. La cl1aussure consiste généralement 

chez les indigimes en une espcce de sanclale de cuir c1u'on rattachc a la 

jamhe par eles courroies : ceux qui ue sont <¡ne panvres portent de gros 
souliers et des guetres en drap brnn ou en pean, laissant a clécouvert 

sur les cotés un has de laine hnmc ou hlene. Des culottes en drap brun, 

assnjetties par des aiguillettes de rnhau de colon; un gilet en velours ele 
coton a houtons de jais, sous lcquel on voit une chemise sans col, et cl'uue 

toile dont un myope pourrait compter les fils; une veste de la rnéme étoffe 

'lile la culotte, voilá l'hahillement complet chez l'homme. Ces bravcs gens 

soignent peu leur toilette et ne fout leur barbe c¡ue le samedi; mais íl est 

nue partie supplémentaire et caractéristique de leur ér¡nipement qu'ils 

portent tous, c¡ue tous chérísseut, qu'aucun n'abandonne: c'est le man­

tean. 
Pierre le Grand, pour arriver it civiliser les Russes, les mil dans l'al­

ternative de penke ou leur barbe ou leur tétc. En Castille, il serait peut­

etre plus díflicile de baunir le mantean r¡u'il ne le fut d'en finir avec la 
barbe en Russie , et pourtant il y eut des Moscovites martyrs de leur 

lm·he. 

Le manteau, dit le Castillan, ticnt chaucl en hiver et garantit, en été, 

de l'arcleur clu soleil. Aussi s'en enveloppe-t-il en juillet comme en clé­

cembre. Le nrnnteau cache tout; c'est pourquoi le Castillan lH;gligc le 

reste de son habilleinent. AYec le mantean il n'a rien 3. crainclrc, ni les 

intcmpéries ele l'atmosphére ni la dureté de la tcrre : le manteau !ni 

tient lieu cl'abri et de lit. JI n'est pas séant de se présentcr sans man­

teau : on ne va pasa la 1nunicipalité, on ne suit pas une proccssion, on 

ne rnarie pas sa filie, on ne rend pas visite á un supérienr sans pol'ler le 

manteau. 

Ccci pourra semhler un paradoxc, mais il est certain qne dans cet usage 

constaut, obstiné et presque fanatique dn n1antca'u, se trouvc, en ml'.:me 

temps que foxplication de ccltc indolence 'tui est le défaut cssonticl eles 

Castillans, le secrct de leur dédain pour le luxe et mí>me ponr les com­

modités ele la vic. 

Le mantcau a toutefOis un puissaut rh•al daus fa,ngumina, cspCce t!e 

paletot ou capote a manches, c¡ui se pot'lc parfois en guise de snrtout, et 

parfois aussi de la manierc,r1ni est indi<¡uée daus la figure de ganche mieux 

rpie uons ne ponrrious le faire nous-mcmes. L'habitude ele se tenir chaud, 

co111hi11éc avcc une nécessité ahsolnc de faire usage des bras en ccrtaiues 
nccas.ious, rucomnH.mdcnt sans <loute l'auguariua. Mais, encot·c une fohi, le 
roi et le maltre cu Castillc, c'eot le mantean. 
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INGRESO AL cono DEL llONASTERIO DE SANTA llARIA 
DE LAS HUELGAS DE BURGOS. 

Cuando por p1·i11icm vez hablamos del monasterio de Sauta Mmfa de las 
Iluc)g:Js de Burgos ( 1), dijimos cp1P <-'S aquel edificio una ti.,pt>de de com~ 
pendiado rnusco doudc ('<ida u110 de los di!(•reutes g<'·ueros de arquitectura 

sucesivameutc c0110cido"' cu E"paüa, ha dt~jtHlo <'·,tanipada Ja huella dt~ su 

trúusito; y auu aúadimos una hrcvc resef1a de distiutas parle.-, del edilicio 

pcrteuccientc:-; por su co1t:::.truccio11 ú diversas <'·pocas, cu pruel1a de la yer­

da<l lp1c cH1111cialiamn .... :\fas coiiio tratüudo~c de co~as por .-.!l uatnraleza 

,·isibles, lo ll!('jor .'ic'a a}¡n•\ iar razollt'C'.> y an111.1u)ar te.-itim011io':> 
1 

l1a1to:, pare­

cido, <¡ne la manera rna-; oln ia de probar que 110 110s arri(',..,gamo" ;i "'cut ar 

propo:-.icimws ..,¡n lrnlwrlas antes e:,twliado 1 <'s la de prc-,t·utar ü mw~tro-. 

lectores un ('jnnplo JH<llt'_rial de esa reunio11 de estilo:-; dif(.n•ntc.,
1 
que hemos 

dicho cxl"itc cu las lluPlgas. Y u1 ef('clo, d iugre:-io al coro de la:, mi:-imas lo 

es tau 1Jucuo, como el de:ico acerlúra ú iuwgiuarlo. 

Es el tal uu claustro i ü ma-. lJicn e,-,pario:-io ve:,tíbu]o, quo de la parte inte­

rior del moJJa~teriu conduce ü una JI<\ Ye oscura y paralela <Í la príw_·;pal de 

la iglesia 1 <'UjH mitad p1üxirnarnc11tc ocupa el coro. Adviérta~e que lia:-ila 

esta última y si11gular circuustancia denota en d conYc11lo de Jas IlueJgas 

la importancia <1ue en la mente del íllndador, respetada por sus ,<,ucesores, 
tenia la comunidad; pues que la mejor y preforente pm le del l<'mplo ,.,e 

l'l':-icrvü al coro, reducido cu general á mas Cbtrcchos límites y colocado 

ca~i &icmpre en parte <1ue comunica con la iglesia, mas no lo t'S iutc­
gra11tc de ella. Verdad es tambicn, y 110 para omitida, <¡ne la multitud de 

sepulcros de persona~ l'ealcs que en aquel recinto dd smllual'io se c111:icnu11, 
y de <prn liahlnrnrnos m1 otra o<~asion, manilicsta himi {¡ las da ras que el 
VIII° Alfo11so <¡uiso hace!' de Santa María lo <¡ue mas tarde Felipe W dd 

Escorial : un pautcou para Jos mouarcns y sus familias. ¡Cómo contrastan 

cu fas distintas maneras. con tp.1c Jos dos reyes pusierou ('JI prúctica un mismo 
pcusamienlo las difon·ucias de los tiempos y de los eal'acléres ! Alfo11so escoge 
un siLio nmc•uo 'á las p11e1·tas de la metrópoli de Castilla : Felipe uu ng1·estc 

dc:.;pohlrulo cm ul Stfüo de las 111as á"pcras montaiws que á Ja i11n1c<linc·io11 ele 

su corte cncucut1·u. El imp<Jluoso vencedor de las Navas de To losa ümda un 

asilo para uohlus y delicadas vírgenes: y el <¡uc tri1111l(í eu San fJui11ti11 y de 
prudente 110 q11bo aprovcd1ar la victoria, un to11vcnlo de astt1ticos monje:,, 

Todo m las Huelgas J'ec:uerda aun que allí huho u11a casa de plaecr : 
el Escorial parece u11 i1111w11so sarcófogo. Allü la varieda1l es liso11ja del guslo: 

aci:i la simetría asornliro dd euleudimiento. El pa11teo11 de Sun Lorenzo 
abierto cu los dnii<•utos del c<lificio es Mbrego, u11iformu, sc\·cro, atena­

dor: los sr•¡n1l<Tos 1\e Sn11la Mada la !\cal e.sti111 en el coro, en medio de los 
vi\1os, ostc11la11 todo d lujo anp1!tcctúnico de Jw; époeas cu c¡nc se eous­

truyerou. Las ur11as dd p1·inwro todas iguales, solo dicen al 1pie las mira: 

"A<¡uí liay uu cadúw.:r: " eu los sarcófagos del segundo, los blasones y I<» 
cmhlem::is rc.1c1tenlan IH:~ liazaiJa~ ele Jos héroes y perpelLH111 la J11emo1·ía 

de las familia.:i. Para 1mbcr qutí ceuizas contiene un ~t~pukro dcJ Escorial es 

predso leer 1111 uomlH'e: en las Hudgi'ls Ja eseulLura lial)la tlircctamet1te it l(>S 

ojos. Los cautos de: la iglesia rcstic1H111. en el lóhrcgo reci11to de la hüvcda 

subterrúnca del m01rnsterio de Castilla la Nueva, despm:s ele atravct-iar la 

1nasa enorme de piedra que de la igfosia la separa, como tal vez eu d Ji1111Jo 
los aceutos del coro a11g(':Iíco: mientl'aS que cu Sanla María el cauto de Jas 

''írgencs del Seftor rc;,1wua en torno de las regias ceuizas, como c:u derredor 

de las almas de los jubtOs se cscucliar::in Jos himuos de los f[llCrlifJi11es. 

.Alfonso se mu<stra siempre tau ca)Jalkro como cristiallo : F('lipe tan bOlll­

lffío como devoto. Entre las IJ1wJgas y el Escorial, pudiera derir:-,e que hay la 

1nisma <liférencia de aspectos que cutre el maestre de Santiago comhatieudo 

(t; Yl>asc el cuaderno P, a1lkulo dr la Ctnt~trílla. 

ENTHÉE DU ClllEUR DU llONASTERE DE SAINTE·llARIE 
DE LAS HUELGAS DE BURGOS. 

(:I" LIVRAISON, - l'LANCUE l.) 

i'íous avons dit du mona1lc1·e de Saintc-Marie de las Huelgas, á Burgos, 

la prcmii,J'c fois que nous cu a vous parlé: ( 1 ), que c'étaít une espcce de 
11Hbéc eu alm'g<', daus ler¡uel d1acun des dillí.'rcuts geures 1l'arcbitectul'e 

~IH:t'es:,ivcmcnt couuus ('ll Espague a Jaíssé l'cmpreinte de sou passage. Nous 

aYOlb mCrne donrn_'~, it l'appui de uotrc opiniou, un rapidc apcnii~u des di­

vcr:-c~ pnrtics de l'édificc cpii, par ]e caractúrc de lcur coustructio11, appar­

ticu11e11t ü de.-, t'·poqnes di!:!ti11clcs. l\lais, com111c cu foit de dioses vü.ibles par 

frnr 1iaturc, l<'S <'X<'lllples 11iatt"ricb sollt bien plu~ conclurmts que le raisonnc­

lllPllt, il uou"' a st•mbM tp1(' Ie moyP11 le pin-; .... iniple de pronver 'ttte nous 

11'avaw.;ouc; aucuuc propo::.ition tJllC uons 1ú1yio11s préalahlement étudiéc, 

c't;lail de rnellrc :,ous Jes ycux. de uo~ lectelll'j nn motlele de cct a~embJage 

de st)lb diift·rents que 11ous avoub sigualé daus le n10na~tt!rc de las Huelgas. 

On ne sanrait, en clfot, imagiuer de meilleur rnodéle <¡ue Icntrée du cliceur 

de ce mon<:btCrt>. 

Cette cutn'e n·<·sl aulre <¡u'tm clollre ou plutút un large veslibule qui 
conduit de l'iut{~rieur de ce rnornbtCre á une uef ohscurc el parallele a la nef 

pri11cipale de l't'•gli:.c1 do11t le diceur occnpe á pcn pre~ la moitié. Cette <ler­

lliCrc eircom,tancc, rcmar11uable par sa siugularitl~, <léuotc l'importauce 

auadrüe au mo1iaslére de las Huelgas par son foudaleur et conservée par 

sc::i succc~curs. La meillcurc partic du tewplc, la partic privilégiée fut ici 
cousarn~c au dw~ur, parlonl aillcurs réduit ú de plus étroites limites et 

placé prcs1p1c toujours chms un licu cornmuHiquaut avcc I't•glise, n1ais n'en 

faisant poiul parlie intégrantc. 11 cst vrni de dirc aussi i et I'on ne sauraít le 
passm· sous sileuce; que Je g1·and uomlH'e <le tomhcs royales renfonnees 
dnns cclle pa;·tfo du sm1ctuaire, el dont 11ous aurons á padcr ailleurs, i11-
di<1ue bien clai1·enie11l 1¡11'Alpho11se Vlll avait I'it1tc11tion de fail'e de Sai11te­

Mal'Íc ce <¡mJ plus tanl Philippe 11 lit de l'Escurial : un lmuthéon pour les 
111om11"¡ues et leurs fomilles. Q11cl contrnste de temps et de caraclere daus 
les dillcr<'llls molles s11ivis par ces deux mis pour mctu·e en prati1¡11c une 
memc pmrs(:c ! Alplio11>e choisit 1111 ;ite riaut aux portes de la métropolc 

des C:blilles : Philippc va chen:hm· uu dcscrt saurnge au miliett des plus 

1iprcs moutagucs 1¡11i bclcve11t aux aleulours de sa capitalc. L'impétueux 

rni1H¡11c11r de las Navas de Tolosa foudc un asile pour de nobles et jeunes 

''ie1·ges: ecfoi <¡ni, a¡>1·cs avoil' triomphé 11 Saint-Quentiu, ne voulut poi11t 
par exccs de 1n·utlencc prolitcr de la victoil'C, batit un couvcnt de moiues 

ascétiques. A las Iltwlgas, tout n1ppcllc eucme <¡Li'il y cut Ja uue maison de 
plaisaucc : l'Escuríal rcssemhle il un sarcophagc immcuse. Daus le prcmie1· 

<le ces mmrnsti~rcs la vnril~tt'~ chal'mc l'c~prit; tlaus l'aulre la symClric le sur .. 

pre1Hl et fo frnppc. Le pauthéon de l'Escurial,caché daus les fontlcments m&mcs 
de l'<:dilice, esl luguhre, uuifonnc, "'vi.:rc, effrayant; los tombcaux de Saime­
~Iaric la l\oyalesout placés da11s le clu:cur, au milieu des vivanl>, el y étalent 

tout le luxe an:hilecl11nd des épor¡ues aux<¡uclles ils foreut constrnits. Les 

111·1ws du premier, loules parcilles, ne diocnt u <¡ui les co11tc111ple que 

ces mot.'i : (1 Ci~git 'uu <:i1tlavrc; 11 dans les sm·coplrngc.:; du sccond, les écus et 

les cmhli:mes rnppclleut lt's hauls faits des héros, <:t perpétueut les sou­

veuirs des familles. Pom· savoir qucllcs c<mdrcs sout l'(mformées dans une 

tombe de rnscmial, il font Jire un 110111 : a las Huelgas, la sculpture parle 

dil'eclemcut aux yeux. U:s chanls de l'église ne pénétr·c•lll. daus l'olm:ure 
eucciutc de la vot\lc soutm'l'aiuc du monastCrc de fa Nouvelle-Castille <ju'an 

lravcrs de l\'•uorme nrns'.m ele pierre qui la S(~parc du temple, c'cst-it.-dire 

confus(!menl 1 <'l peut-t·trr, comme aux 1imhes, les acceuts du cho:.-nr angé­

Ji(jHC. A Sai11tc-~Jaric, au coutraire, le chant des vi(•rg<'s du Seigucur ré­

sonnc a u tour des cendre.., royales, commc peut le foirc a11 s ·~<HU' des justes 

rI1ymuc des clu'.·ru1Jius. l\trtoul Alplwusc se montrc c!icvalier nou moius 
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á los Mol'OS con la cruz al pecho y la lauza en rislrn, y el inquisidor geueral 

sentenciando al hereje á perece!' en las llamas, en nombre del c¡ue murió en 

1a c1·uz por los genlilcs como por los Cl'cyeutes. 

Volviendo al claustrn, la inspeccion de sus columnas sencillas pero no 

toscas, coronadas por capiteles variados, cuyos dibujos sin set· correctos 

ui elegantes dejan ya ver alguna in tmcion ingeniosa; el aspecto severo y 
unifor1ne de los cornisamentos; los }Ja<p1etones <pw con los arcos los unen 

corriendo por estos; y soLre todo, la forma de algunos de los arcos 

n1bmos, Jiceu á voces que su coustruction elata del XII" siglo y ¡wrLcuccc 

á la <'poca en cpte el arco apuntado , apareciendo ya al lado del romano de 

la decadencia y preparúndose á ve11cerlo, da principio al estilo que hemos 

dicho se lla1na góti<'o. Conócesc hieu y siu dilicuitad se compn~w1c por1¡ué 

la pesadez de la antigua manera domina en el dau~tro 1 y por lo mi:-.lliO su 

efecto uo es tau grato como el de olros acaso llH'llOS grant.liosos. Los arcos 

no se elevan como cu el e::.tilo gúLico lo bastante para que el peusalliieuto 

pueda soltar el nielo :.i sus alrcYidas imaginacioue.-..i pesa sobre ellos una 

1nasa de piedra fJ11C' encadena la fonta~ía, como pone al abrigo de ta~ iujurias 

del tiempo y de la; ,·iolcncias de lo.s hombres al dilicio; y casi puetle 

decirse que la co1tt.truccion que examinamos es en arquitectura lo <Itte en las 

letras la concíeuznda y redundante prosa tle alguno:-, antiguo~ escriLorcs. 

(.No tiene tan1hien su poesía ln ar<1nitectnra? Fij('sC un instante Ja vista 

soLre esa puerta ante la cual l'i repmado y mucbto colllinc11le de una 

jóven religiosa tleja adivinar la screuitlad que en un alma sinceramente 

devota produce siempre Ja oraciou; fíjese, decimos, la vista en ese oruato 

tan vario como caprichoso, tan rico con10 fanlá~tiro, y clígaseuo~ ~i el 

compás y la regla )Ja?tan para ínrnginarlo, y si d arti::.ta no hulJo menester 

para inventar tau complicada é ingeniosa combinacion, un destello del 
sacro fuego que en la cumbre del Parnaso alimentan las Musas. 

El arquitecto que no es mas 1¡uc instruido, couslruirá sólidameule, 

jamás con gracia. Así el geómetra tlcmuestra sin ser clocuento. Mas <111ien 

con sutiles pilares, por ejemplo, sostiene la pesada rnár¡uina de las altas 

bóvedas, es comparable al poeta, r¡uc con ingeniosas licdones persuade it los 

hombres la razon, r¡uc desnuda les fuera pesada. 

Tan cierto es lo r¡ue decimos, r¡ue ha,ta hoy vanas han sitio cuantas dili­

gencias se han hecho para averiguar en t¡ué consista Ja magia del arle gótico: 

de la misma manera que todas las disertaciones ele los retóricos no han 

podido enseñar á un s:ilo mortal el secreto del divino Homero. 

Pertenece la puet'la r¡ue nos ha sugerirlo estas reflexiones al estilo de lines 

del siglo XV', época <lll la cual dccayentlo ya de su vigo!' el gótico llol'ido, 

comenzaba el crepúsculo precursor do la au!'ora clel género lfomado del 

renacimiento. 

Graciosas y ligeras son las coltmrnns r¡nc {t uno y otro lado sostimen una 

serie de arcos paralelos, cuyos mclio~ dbminuycudo prog1·csivanicntc ~wgun 

una supel'ficie cóncava, fi)l'tnan cu )a parte superior nna especil~ de at1·io 

que tiene por amplitud el espesor ele !ns parede.;, De ese ingenioso arbitrio 

se valinn Jos arr¡uitcctosdc entonces para disimular Íl la vi,la el grueso uotahlc 

de los muros,t¡ue oculto Lajola diversidad del mloruo, coutrihuia á la solidez 

sin perjudicar,¡ la bdleza. Los arcos son como se ve peraluulos, y ú cada uuo 

de ellos acompmla su conespoudicntc y elegante laciuia, si se cxct•ptm1 el 

inas elevado, r¡ue ostenta el aclomo conocido con el nombre de cardinas(1) 

desenvueltas. De coronamiento á Ja portada sin·e, hasta el vivo de la proycc­

cion de Ja bóveda en el muro, una serie de pcqucflas y bellísimas ogivas 

paralelas, que interíormente adornadas de calados trt'lioles, mas r¡nc obra 

ejecutada en dura piedra, parecen filigrana en precioso metal cincelada. Corre 

por el vivo de fos ocho aristas que rliviclen la gran b1heda la aC<1'tumbrada 

y graciosa crestería de a<¡uel tiempo; y el ornato á manera de follaje r¡ue 

llena Jos cuarteles de a<¡uella, enlazando diferentes escudos de armas de 

( 1) Este nombre }l:lH'C<' que se <lebc á la s<'nwj,11w1 tld adorno con las hoj~s dd cardo, fjl!P son las 

Jlrimcnis y las que con 11ws flcntcnda ~ ell.l'lll'Jlll,Hl en el estilo a1i¡tÜltdonico lk tjue vamos l1a-

JJluuclo. 

'JUC chrétien, Philippc aussi sombre c¡uc dévot. 011dirait1p1'il y a entre las 

Huelgas et l'Escurial la meme diílerence <¡u' cutre le graud-maltre de Saint 

Jacr¡tws combattant les iufirléles avcc la croix su1· la poítrine et la lance en 

arrét, et l'iuc¡uisitcur général condamuant l'hérctir¡ue a périr claus les 

flammes au nom ele ccluí 11ui mom·ut sur la croix pour les gemils comme 

pour les croyants. 

Pour en revenir au cloltre, ses colonnes simples , mais non grossicres, 

surmontées de chapiteaux variés, rlont les dt'SSins, saus étre cot'!'ccts ni élé­

gnuts, laissent (ll\jit apcrcevoir une certaine intcntion ingémeusc; l'aspect 

sévCrc et uniforme de bes eutravmuents; les frises qui les Iient aux arceaux; 

el surlout la fonue de c1uelf1ues-uus <les arceaux cux-men1es, tout aunonce 

r¡ue sa construction remonte au XII' >iéde et appanie11t a l'épm¡ue ou l'ogive, 

:tpparaissant d•'jil á c<\té du cintrc romain de la décadeuce et prel a l'em­

portcr sur lui, donne naissanec au style g0Lhifp1c. On comprcn<l aisément 

pourquoi la lourdem· de l'anciennc maniCre tlomiue dansle cloitre, et, par 

.suite, poun1noi fr!let n'est pas anS>i agréaLlc <1uc cclui t!'autrcs édilices de 

ml'·mc naturc, rnoinsgrandiose".i peut-Ctrc. D'alJord, les arceaux JlC s'éfe,-eut 

pas, comme clans le style gotliir¡uc, avec ccllc hariliesse qui permct á la 
pell.".>('e de prcndrc tout son cssor : la nias"'c de pierre qui pese sur eux 

arrtte l'imaginatiou, comme elle inet l'édíficc ü l'aLri des injurcs du te1nps 

et des violenccs dt• l'liomme. On pourrait presr1ne dire que la construction 

dout nous non'i occupous est ü farchitccture ce 1p1'e:-.l, claus la Jitt(~rature, 

la prose consóeuciensc et rcdondantc <le c1uel1¡ues vicux écrivains. L'archi­

tecture u'a-t-ellc pa.:. ::mssi sa poésic? Qn'on fixc 1111 moment les ycnxsurcette 

pnrle dc,-ant latpielle le calme et modeste 1uai11lic11 d"une jcuuc religiense 

bi,').:.e dcviner cetle ~t;rénité <¡uc la priCre <lonue toujours aux fünes siucere­

rneut picu5es: (lll\rn fixe les yenx, disons-nous, sur cette porte aux orne­

nwnL-; aussi varit:s que capr.icíeux, aussi rirhcs que fautastiqucs, et (¡uºon 

l10us di.se si le campas et la rl·glc suflisent pour l'imaginer, et s'il n'a pas 

fallu a l'artistc, pour iuventcr une comhinaison si ingénieusemcnl compli­

<1uéc, une éti11celle du feu sacr<' r¡ue les Muses entretiennentau sommct du 

Paruasse. 

J:architecte •1ui n'est qu'instruit construira avcc solidité, jamais a\'ec 

gri'ice. De mt·me, le gt:on1Ctre démoutrc sans Ctre éloqucnt. l\fais l'arti~te fjUi, 

'1\llS ant1·e appui <1ue de frCles piliers, tienten l'air le pt'sallt asscmJ,Jagc eles 

pltt., hautes vot'ttc.,, cst comparable au poele r¡uc d'ingénicuses lictions 

ai1leut il familiaristJL' les hommes avec la raisou, r¡ui toute une !cut· serait 

lrop lourdc. 

Cela cst tellemcnt vrai, r¡u'ou a vainement cherché jusc¡u'ici a explit¡ucr 

<m quoi con&islc la Hwgic de I'nrt god1i1p1e. ll cu a l·té de mCmu de toutes 
les dis~crtatious des rhéteurs; elles n'out pn apprcudrc i\ }lCJ'SOUUe Je SCCl'C 

du divin Homi•1·e. 

Ln porte 1¡ui nous a suggt'ré ces réflexions apparticnt au gelll'e de la fin 

du xv· siccle, t1po11uc a la11nel!t', le 'tyle gothi11ncflcud ayant pe1·du rfo sa 

vignenr, on ape1·cuvait déjil le Cl't'puscule p1·t'curscur de l'aurore du gcnre 
dit de la rcnab .. "ianec. 

Co111hien son t. grnrieuscs N lt~gl•f'('S l'llS<X>lonn('.'.I (p1i dt•B dcux Clilt\s souticn­

uc11L 1111c E(~rie d'aicnd<.·s parnlli:les, dont les rayous, dimi11uant par degrl'S, et 

suivant une su11edicic coneavc, formcnt tlans la partie supéricurc une 

r~pi·ce de parvis d'tmc largenr (~gnle it l'<'~paisscm· eles mur~! C'c.$L il ce moycu 

i11g, 1 11ien~ (¡t1e les ard1itcctes d'nlors nvaicut recom·s pour dissimnlcr it ro~il 
la gt"aude épai~~cm· d(•s 111m·s: Hrnb!fH<"c ainsi ~ou.-, Ja ,·ariété des or1wmcnLs, 

elle ajoutait ü Ja soliditt~ sans mdrn lt la grt1ce. Les ttl'ccaux, commc 011 fo 

voit, sont surhaussl~S : chacun d'cux t•st accompagné d'un éMgaut foston, 
l'xn•plé le plus (.Jevé <¡ne distingue J'orucmc•HI. co11nu sous le nom de 

cardi11as (1) dévcloppécs. Vuc S(Jríc de charmantes pctites ogives paralIClcs 

ticnt lieu de com·onnemcnt au frontispice, j11,1¡11'au rcLord de la volite 

dans le 1nur. Ornécs intéricnrcmcnt de LrCllt'S ü jour, ces ogiv~s tíconent 

bien plus <lu íiligranc taillé sm· un mélal prl·dcux que tl'un ouvrage en 

picrrc. Sur le rcbortl <les lmit an1tcs 1¡11i t!i1·ise11t la grande Y01'.1te, s'étcnd Je 

gracienx orncmcnt creté, <JUi l~tnit alors d'un frt·1[UCHL usage. L'ornenwut en 

mauiCrc de fcuillagc <1ni occnpc les 11uarlicrs de la voUtc, liant entre cux 

1 11 tnni.it <¡ue t:e uo111 vicnt tlc la n•ss1'1HIJlanC'c t1c l"ornrmnit arn¡ud il s':1pplit¡u<' :iwc les 

ktulk~ du d1anlo11 (cardo , qul 5C h'ill:ontrrnl k; preuül-rt•s l'l h, plus :.o 1\'cnl úau:. ·(' ~i~lc ardü­
t•', ((llll!jllt' 'l''l llOlb Ot<'lllH'· 
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Justres familias, para tcrmiuarsc m1 unos sencillos rosetones, aunque hoy 
<lesligurado por la hiírbara manía de los hlauqucos, todavía produce uu 

efocto eucantador. 
Otras obms hay de Ja 1nisrna especie <¡ne esa puerta mas pmfoctas y a<:a· 

hadas, y el público tendrá ocasion de apreciarlas en la lúpwia artíslica y 
11w11111Ul'Ulal; }H'l'O la dt>tmtslnucia de lrnllm·:,e la que hoy uos on1pa en co11-

trastü cou Jasm1cilla y maciza couslrnccion de un claustro lh·I Xll" síglo, (~S 

causa de (1uu prodnzta su ar11tütccturn un efecto verdaderamente mara~ 

,·illoso. 

No es necesario ya quo a prohal'lo nos detengamos dcspm's <le lo escrito : 

haste decir, rea~u111í~~ndo 1 que la portada es iugeuiosa y po<'·tica y el claustro 

macizo y pro:--áico. A~í cou.\-C''nia para que arpwlla ~imholizase el siglo e11 (¡ue 

Ja~ artes civiltzau y c:-.lr la época en lfUe la lauza cow¡ni:-,ta. 

C1TEDRAL DE BlRGO~ 

C.\l'IU .. \ llE LA Pl\ESE:'iT.\CIO:'i. 

A<¡uella parle de las mas llanas de la monarquía espú1ola, r¡ue desde la 

falda de la sierra de Guadarrama y montes de Avila se <•xtirnrle de snr á 

uorte hasta la region de los antiguos Cú11tahros y ~nva1Ta. t'oHfirnrndo al 

e~tc con el reino arago1H~s, y al occit1cnte con el de Lcou j fucl couodda de 
los l\omanos con d nombre Je tierra de los Vacceos; tomó después el de 
Castilla; y de luengos ni1os á nuestros días lo conserva con la calificacion de 

Vieja para distinguirla de la Nueva posteriormente arrancada al yugo de los 
Musulmanes. Provincia compuesta, bajo la dominacion ele los Godos, ele 

,·nt'ios condados, que en nuestra opinion son equivalentes ágohiernos, y con­
c¡uistada como lo demás del reino por los Musulmanes, fué Je las ¡irimeras 

c¡ue recobrnron la independencia. 

Oscura es la historia de los primeros pasos ele la rcstanracion en at¡uella 

entonces tierra fronteriza: solo nos atreveremos á decir 1¡110 al parecer Jos 
antiguos condes, <\ los <¡ne les sucedieron, gobcmaban ¡\ Castilla bajo la 
dependencia feudal del reiuo de Leon, reduciéndose, segun las mas probables 

coujcturas, <?se vasallaje A impoucr ü aquellos magua tus la ohligacion ele 

acutlir al rey con gentes y dineros cuando habia de pelear contra los infieles. 

Entre la verda<l de la historia y las invenciones de la fabula, se deja ver 

sin embargo poi· los ai1os de ochocientos y tantos la figura de un D. Rodrigo, 
coude de Castilla, p1·irnero cuya existencia tiene algun viso de autenticidad. 

Jlijo y succcsor suyo fw> D. Di<•go Porcellos, padre de Sula Della, ele c¡uicn 

cli!'e la historia <¡ne case'! con un caballero llamado Nuiio Dddlid"s ú 

ll<·llid"z, fundadm· de Burgos; pretendicudo uuos c¡ue era Aleman, y Oll'OS 

por el contrario r¡uc Castcllauo. 

Consiolc el fundamento de la opiuion de los primeros en el nombre de 

Burgos, <¡ue Nuño díó á la en su orígen fortaleza y hoy ciudad, por él fun­

dada. Burgos, dicen, se llama cu Alemania á las aldeas, luego aleman es d 

orígen del nombre de la ciudad de Castilla, luego aleman tambien <Juicn 
se lo puso. Etimologías hay menos fimdadas; pero los eruditos del opuesto 

hando replican que llít1flo es nomhrc castellano; Delcludcs ( 1) ó Dcllidez 

patronímico de castellana formaciou; Burgos palalira <¡ue puede muy bien 

derivar de la \'OZ úurgus, qne para de~ignar á ciertas fortalezas se usaha en 

(l) H~j~ de llcllitlo 1 como Gonl:ill':t hijo <le Gomalo, Salvatlor('S hijo di' Sakador, cte. 

.¡¡. dilli''"'nls é·cussons dt1 familles illnslres et se terminan! cm ele simples rosaces, 
procluit encare, bien que d<)gradé par In manie barbare eles hadigeo11-

nages, un clfot. enchanteur. 
Nous avorn; tl'aull·cs ouvrages (le Ja nH~11rn nspbcc que cett<~ porte, plus 

parfoits el plus achevés, et le pulilic aura J'occasiou de les apprécier dan; 
l'Eymgne art1'..·tir¡1w el 111111w111mtale; mais le contraste IJllC produit celle 

qui nous occupc aujourd'hui avcc la simple <'t nrnssivc constmction d'un 

clollrc du XII" si<\.:le esl la cause de l'ell'eL véritahlcment me!'veilleux de 
son ard1itecture. 

ll n'est pln.s uücessai1·e, aprús cela 1 que uons nous arrt)tions a Je prouver. 

Qu"íl uous sullise de dirc e11 résumaut <¡uc le froutispi<'e cst: ing<'nieux et 

pot\tique, <¡uc le doitrc cst lourd et pro::;a'irpie. JI en dcvait 1}tre aiusi pour 

1pie felui-ei repn'sentAt J't'prnpte oü Ja Jauce fait des cornp1Ctes, et cclui-la, 
le ~iCde oü le~ arb ci\ ili~eJJL 

C1TU~DR1LE DE BlRGO& 

CllAPELLE L>E LA l'l\ÉSE;'\TATION. 

Ce pays, !'un des plus plats de la monarchie espa¡;uolc, qui s'éteud dt1 

sud au nonl, depnis 1es vcrsanb de la chainc de Guadarrama d les m011ts 

d'Avila j11s¡111'á la nlgion des anciensCantahrcset la Navarre, 11ui e.sl borne 
au uo1'<l par le royauuw d'Aragou et á l'occideut par cclui de Léon, étaíL 

comm des l\omains sous le 11om de torre des Vacc<!cus, 11 prit plus tard 

cclui de Caslille. On y ajoute depuis de lougues !Hrnées la c¡ualiíication 
de Fieillc, pour le clisliugncr de la LV011vclle, postéricurcmcnt arrachée au 

joug des Mnsulmans. Sous la dominatiou des Goth.s, ce fut une province 
compos(JC de difft~r1 1 nL-; comtt'·s f¡ui i á not.re avis, Ü(Jllivalairn1t ú des gou .. 
vcrncmcuts. Cm11p1isc, tle móme que toutes les autrcs proviuces <lu royaumc, 

par les Musulmans' cll" fut l'uue des premieres a recouvre1· son iudépe11-

danC<'. 
L'histoirc des premiers pns de Ja rcstauration dans ccttc tel're, alors liml­

trnpl"', est. fort ohscurc. La seule chose r¡ue nous llOUS hasanlerons a en dire, 

c'cst lp1'il parall que le!-> anciens comtcs, ou ccux t{lli lcur succédérent, gou­

\'Cl'llaicnt la Castille sous la suzeraineté du myaurne de Léon. Ce vasselage, 

d'apri>s les conjectures les plus prohables, se bornait a imposer aux seigneui·s 

l'obligation d' assiste1· le roi avec des hommes et ele !'argent lorsc¡u'il avait a 
combattre les inlideles. 

Ccpendaut, cntrn la vérité de l'histoire et les inventious de la fable, 011 

distingu<l vcrs les prnmiercs anuées clu IX' sii,cle, la figure d'un certain don 

Rodrigue, comte de <:astille, le premier do11t l'exiswncc ait le refiet de 

r¡uel<¡ue autlumticil<". 11 cut pom· lils et successem· don Diego Porcellos, 

dout la filie, Sula /Jclla, éponsn, au clire des historiens, un chevalier du 
nom de Niuio !Jl'lcl1idl'.1, ou Bellidez, lcquel fonda Burgos. Les uns pré­

tendent c¡u'il <!lait Allemand; d'autres le font Castillan. 

L'opiuion des ¡H·emicrs s'appnic s111· le nom m~me de Burgos, <¡ne Nuño 

douna á sa fondation, simple forwressc dans !'origine, aujpurcl'bui devenue 

ville. En Allemagne, díseut·ils, les villagcs sont appelés burgos (bourgs); 
done, !'origine dt1 uom de la cité castilla ne est allemau<le; done, celui qui 

le lui donna était Allemand lui-meme.11 y a !Jien des étymologies, convenons­
en, moins fornh'e.s <¡uc cdlc·lil; mais le.s érudits de J'opinion coutraire objec­

tent que Nuüo esl 1111 nom castilla u; que llelchides (1) ou llellidez cst encare 

uu 110111 patronimi1¡ue de formalion castíllane; que llnrgos pourrait fort hieu 

I\ Fils dt' Hdlitlo, 1lc mCmc que Gonzalcz l>igni!k !lis de Gonzalo, 8.tl\•adorc~, tils de Saln .. 
try 1loi-, cte., Ne. 
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el latín del Bajo Imperio cou mud1a anterioridad al caballero cu cucstion; y 

por úlli.mo que no habiendo hechos en contra y sí l'azoues en pro, parce~ 
mas conforme á justicia atribuir la fundacion de la ciudad á tm naturnl qne 

á un extranjero. 

A la última opiuion nos confesamos inclinados, pero como quiera <¡ne 

ello sea, lo que no admite duda es que Burgos fné cu sus principios castillo 

fuerte, constrnido á manera de nido de:íguila real en lomas alto de uuelcvaclo 

y escabroso cerl'o. De allí, como acontece á las aguas de un arroyo, siguilmtlo 

la vertiente extendió sus límites hasta las orillas tlcl Arlanzon, en cuya 111árgeu 

derecha existe aun la ciudad propiamente dicha. 

Era ya esta de las mas imponantes de aquel territorio <Í priucipios del 

X11 siglo, puesto que entonces la eligieron para residencia de sus jueces los 

Castellanos sublevados contra Fruela 11" de Leou, pon¡ue aquel 111ouatTU 

nrnndó matar á los condes de Cabtilla, éi quienes con c11gaüob Hevú á su 

corte. De entonces hasta la independencia dd condado, que el valor y la 

sagacidad del famoso Feman Gonzalcz ( 1) arrancaron á Sancho el Gordo , y 

durante el período c¡ue medió hasta la reuuion deliuitiva de los dos reinos 

en la persona de D. Fernando el Santo, segundo de Castilla y tercero de LPon, 

fuü sietnpre Burgos capital. ConserytJ ese título muchos altos dcspur~, y mas 

hau sido necesarios para que decayendo snccshamcul.c, llegara á ser lo <1uc 

hoy la vemos : una cinda1l de tercer órdcn cu Espatia. 

Las cercanías de Burgos ofrecen con lo interior del pueblo nu coutra.sle no 

menos notable c¡ue el de su estado actual con la iclea que los recuerdos 

históricos de la antigua capital tic Castilla despiertan en el ánimo. 

Las aguas del Arlanzon fertilizan una deliciosa n•ga donde, contra la 

costumbre de Castilla, abundan el arbolado y las huertas, cuya fronclosic.lad 

y verdura alegran el ánimo: la ciudad iutmformeute con sus augosta1 y mal 

empedradas calles es lóbrega y mezr¡uiua. En la historia ya hemos dicLo lo 

que Burgos fué; lo e¡ ue hoy es todos lo saben. 

Sin embargo, cuando desde las lluc·lgas se camina ú ílurgos, ~ÍC'lnprc por 

una deliciosa alameda á cuyo extremo se deja H.'I' un puc11te sólido y 110 sin 

elegancia, el aspecto del Espolon con su; edilicios ni tau modestos <¡uc put•dan 

coufuu<lirse cou las casas ordíual'iasj ui tan mng11íiicos que llt•gncn á pala· 

cios; las estatuas por él repartidas; uwt fuente <pw en el fronterizo arrahal 

parece de lejos lo que no es de cerca, y sobre todo la:-. afiligranadas torre:, de 

Ja catedral, cuyas elegantes agujas se dibujan graciosaniente cu el c6pacio i el 

conjunto, en fin, tiue el la vista se ofrece, auu11cia 1111 gran pnehlo al viajc1·0 

que por vez primera lo contempla. Pero hablemos de la catedral, <¡ue razo11 

es, tanto porque ella nos pone ahora Ja pluma en la mano, cuanto porque 

se cuenta cu el uúmel'o de los mas helios y acal,;ulos ejemplos c¡uc de la 

an1uitectura gótica podemos preseutar al p1'tblicu. 

Construida en Ja fo]da d(•l gran u·rro que ~inc de asie11to al castillo, y 

por consecuencia en terreuo desigual y et-icabro'io, por una:-. partes es uece~ario 

subir escaleras para entrar en el templo, y por otras bajarlas con el mi.'jlllO 

objeto. Su planta exterior es irregular; la intedor como ele costumbre eu 

forma de cruz, con la agregaciou al costado dc!'echo de un cuerpo ocupado 

por varias notaLilbimas capillas, funJacioues tlc ilustres y piadosas fanlilias, 

(1) l~ernan Goninlez vendió al rey uu calm.llo y un azo1' rn una cn•cida suma, pactcnulo tp1c cs.1 
se doblara por catla un día que <lt>Spués del St:'iwlado se umlnsr d ¡m¡¡o. Al v«udmienlo 1 .Saneho d 
Gordo no cum¡)liü su oforta : reclamó d conde, pasaron tlias, (·rt•cló b tkt1da f'H progrrsion es¡Mn­
tosa 

1 
y cada vt?z era el p icaria mas tlifíciL Eulorn't'S f'I a!'rt't"dor ~·utni á mano armada cu las Ü{'rras 

del deudor, tptien Vt'ncido estipulú n·conot't'r, y r1'Cü11ociú en rfrcto, la intlept'ndt>nria dt• Cas1il!a, 

qm?dando lih1•(! de tod.1 ohligarion ¡wcuniari<l. Dicsll'o anduvo fcm<m Gouzakz, pero $Íll d vnlor y 
la fo1·tw1a lle }'IOCO le sinicn1. la astucia, 

etre dérivé du mot burgus, employé dans la latinité du Bas-Empirc pour 

dóigncr certaines forleresses, bien avaut l'existcnce clu chevalicr en ques­

tion; et eufin, c¡u'il parait plu;,juste d'attribuer la fonclation de la villc á un 

naturel qn'ii uu étranger, e11 égard a ce c¡11'a11cun fait ne coutredit cette opi­

uíou que Licu des raisons appuicnt. 

t:'c,..,t, nous l'anmous, á cette dcrniCre opinion que nous indinous nons­

memes; muis, r¡noi •¡u'il cu soit, ce c¡ui cst hors de doute, c'est c¡ue Burgos fut 

daus ]'origine un duiLeau fort, construit, aiusi qu'unc aire, au somtuct 

d'unc montagne haute et escarpéc. De lá ~ pareil aux eanx d'un ruisseau; et 

~uivant le vcrsaut <le la moutagnc, il étendit ses limites jusqu'aux hords de 

l'Arlanzon. On rnit enco1·c sur la rive droite de cetle riviére la cité propre­

mcnt dite. 

Elle était déja l'mie des plus importantes de cettc contrée vcrs le com­

mencement du X" sii,clc, puiS<¡ue alors clic fut choisic comme résidcnec de 

Jeurs j11gt's ( 1) par les Ca.-, tilla ns soulevés coutre Fruela 11, roi de Léon. Ce 

roi av<lit fait t11cr les comtcs <le Ca"'tillc 'lu'il avait traitrensc111c11t attirésit sa 

cour; et le soulévement des Car,tillans avait étC la suite de cet atteutat. De., 

¡rnis lors jusc¡u'a l'indt'pcndance du comté, que le coul'agc et la sagacité du 

fomeux Fernaucl Gonzalez (2) arrachere!IL it Sanche le Gros, de milnw •¡ne 

pcnclant la pfriode <¡ui ,·émula jnsi¡u'il la réunion clélinitive des dem' cou­

ronne.-, de Castille et de Léon, sur la tCte de don Fcnlinand le Saint, 

clc11xieme du nom en Castille, el troisiimie it Léon, Burgos ft1t toujours 

la ca pi tale. Ce titre lui resta pendant plusieurs années encm·c, el il en 

a fallu bien davantage pour que Burgos, dans sa décadencc, arrivttt 

succe~ivc1neut á son état actucl, a celui d'une viUc de troisiC1ne ordrc en 

Espague. 

Les euvirons de Burgos offrcnt avec l'intérieul' de la ville un contraste 

uon 111oi11s frappaut c¡ue cclui que présentc sou état actuel par rapport it 

l'itléc c¡ue les sonvenirs historic¡ncs de l'aucieune capitale de la Castille réveil­

le11t daus l'imagination. 

Les ca11x ele l'Arlanzoo fertiliscnt une campagne délicieuse oú, chosc 

rarn eu Castille, ahowlent les arbres et les jardius. Partout nnc riche végé­

tatiou rc'jouit !'esprit et les yeux. L'iutérieur de la ville, avec ses rnes étroites 

et mal pavées, offrc uu aspect sombre et meS<¡uin, Nous avons déja dit ce 

r¡ue fut llul'gos: chacun sait ce c¡n'il cst anjourd'hui. 

C<•pcrnlanl, lors(p1'011 se rcnd de las Huelgas a Burgos, en suivant une 

délicieuse afü,e ele peuplicrs, it l'extrémité de laquclle on aper~oit un pont 

solide et 11011 dt'pomvu d'cllc'gance, l'aspect de l'lúpo/011 (3), avec ses édi­

ficcs c¡ui uc sout ui assez moclcstes pour etrc confondus avcc les maisous 

ordi11aires 1 ui a~scz Jwaux pour méritcr le nom de palais; les statues qu'on 

y voit de ct1t(~ et 1Lu1trc; la fontaiuc qu'on a de\'aut lcs yeux, et qui de loin. 

parait bien plus helio <¡u'cllc u'est de pres; et surlont les tours svcltes et 

dóliécs de la cathédrale, dout les aiguilles élégantcs se dessinent si gracieusc­

ment daus l'cspacc : l'enscmbfo, enfiu, c¡ni s'oflfe a la vue, annouce uue 

gl'andc villc au rnyagcnr <¡ui le contemple poul' la premicre fois. Mais pal'­

lous de la cathédralc, d'ahorcl parce c¡ue c'est elle qui nous a fait prendre 

la plumc, puis parce qu'elle est au nombre des modeles d'architecturc 

gothi<¡ue les plus beaux et les plus accomplis que nous puissions p1·ésenter 

au public. 

Batie au pierl ele la haute colline au sommet de laquelle cst assis le clui­

teau, et parcouséqueut sur un terraiu il1l~gal et anfractueux, il faut, pour 

entrer dans le temple, monter des degrés par <¡uelc¡ues endroits et en des­

ccutlrc par tl'autrcs. L'ordounance extérieure en cst Íl'l't~gulierc; l'iuMricur, 

;uivant l'usagc, est en forme tic croix, sauf l'aggrégation, sur le cu té drnit, 

cl'un corps de hatiment occupé par différentt'S chapelles, toutes fort remar-

(1) Dau<i le moycn Agc, c1udqu(•tMmes des petites l'épubliques qui se constituel'ellt au nord de 
l'R<>pa¡~nc donnCrmt A lclU's magistraL'l le tilre et les fonclions tfo jugc, 

(2) Permmd Gom.ah•z vt•ndit au roi un chcvnl N m1 fnucon moyennnnt mu? Corte somme : il fut 
eon\'t'nu <1ue cclW sommc sc1·ait doulMc pour d1aquc joul' de retiu·d que le l'Oi mcttl'ait ,¡ s'acquittcr. 
A l'frliéauce, San(' he le G1·os mauqua ;\ srs1•ngacenwuts: le comtc n'daina; le& retanls se prolongl·rent, 
la di•Uc s'accrul daus mw dfrayanlc pro~ression et d1:1quc jour le payemcnt en devint plus ditlicile. 
Alors le ('rfoneit>r cnvabit en 111·ml'S les tcrrcs du déLitt>ur, kquel, ayant été vaincu, s'cnga.,,.ca 

á l'('l'Olllmltre ~~t rccomiul cu C'ffet l'imliipn1dam.•c tlu < omté <fo Castillc : A ccttc con<lltion sa d:tte 
lui fut nmiisc. Fcrnnrnl Gotiial('t. fil )lrNlVe d'adrcssc dans cctte cirooustal\ce ¡ mais saus le cow·nue et 
li\ fo1·ttmc, sa rusc m~ lui cút que rnédiocrcment 1·éussi. 

(:!} En fran\ais 1 épet·on. On nomme aimii le point tl'eutréc de In villc de Burgos sw· lequel est con .. 
strnil un 1'pcrou <JUi scrt á ro111prí~ le cours del' Al'lauzou. 
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contándose cntl'e ellas la de la Pl'esentacion crue nuestra lámina l'e¡ll'e­

senta. 

No es de nm~tro propósito \lila necesidad exige r¡ne clescl'ibamos menuda· 

mcutc el maravilloso trabajo del cimborio y tor!'es, trepados uno y otras 

cou tan suúl primor en los calados, y tan fant<ístico y caprichoso guoto en el 

dibujo c1ue no parece sino que los arlllices poseían alguu secreto para con­

vertir la piedra en mate1·ia tan ductil y maleable como la cera. Las tres 

fachadas del Pt'l'tlon, de los ,Jpósloles y de la Pelli;jcría, son dignas tic es Ludio 

y atcncion por la riqueza del ornato, aunque no siempre las esculturas que las 

adom<m sean perfoctas. Los ingresos al templo en esas fachadas, sou arcos 

semejantes al que liemos descrito eu nuestro a11tcrior artículo, es decir, 

apuntados y <lisimnlarn.lo con la artística dispo~icion de sus columnas late­

rales, y la progresiou decreciente de sus curvas aristas, la solidez cousiderahle 

del muro. 

Jlcsclichadamcnte las casas que se agrupan en torno y á cortísima distancia 

del templo, impiden <[UC se goce el cfocto magnífico que ele otra inancra 

produciria la vista de su n1asa. 

Dentro de la catedral, todo es grantle, todo cristiano , si bien tiene 

aca~o mas luz de la que al efecto r<'1igioso conviniera en nue~lro sentir: 

pero con todo eso, lo repetimos, es ac1uel verdaderamente un templo cató­

lico. Su fundacion remonta á los principios <lcl siglo XIII°, y se debe á S. Fer­

uando, en quien la piedad andaLa siempre junta con la grandeza de ánimo. 

Toledo le debe su iglesia primada; Salan1auca su célebre universidad; 

CürdoLa y Sevilla v:rsc libres de inlieles y rcslltuitlas <Í. la corona; la magis­

tralura española la instituciou del Consejo de Castilla; la nacion entera el 

haber echado los cimientos de su administracion. Si la Iglesia ha reconocido 

eu Fernando lll' uu sauto, la historia prneha que fué además un gran rey. 

Al enunciar la fecha de sn fnrnlacion hemos dicho ya el estilo de la obra, 

pero como no lo fué de un día la de la catedral, sus remates perleneccu ú los 

diferentes estilos posteriores, circunstancia <11ie sí en algunas partes la a ven­

taja, en general produce cierta falta de armonía y homogeneidad en el 

todo. 

En el crucero por ejemplo hay contr~diccion con el resto del edilicio, 

porc¡ue hahiéndose arruinado el primitivo hubo de reedilicarsc á mediados 

del siglo X\T, reinantlo el emperador Cárlos V", y por lo mismo, segun el 

gusto del renacimiento, que entonces era el dominante. Quizá por eso tam­

hicn no es interiormente la catedrµl de Burgos lo <¡ne por el aspecto 

exterior pudiera esperarse. 

El retablo mayor, c¡uc es de fines del mismo siglo, aunque hueno, 110 

iguala á las ohras de Ilerruguete y demás artistas sus émulos: mas son dignos 

de estudio los bajos relieves del trnscoro, que en mármoles figuran Ja pasiou 

del Redentor del mundo. 

Las capillas c¡ue la catedral tiene son nueve, en su mayor parte llenas de , 

modelos ele! arte y muy singularmente la del Comlestahle, c¡ue publica­

remos, y la de la Presentacion, que hoy reproducimos por medio de la 

litografía. 

A la mano derecha de la nave principal, caminando al crucero, y después 

de la de los Remedios, está nuestra capilla, en la cual, como en el ingreso 

al coro de las Huelgas, verán proutamente los artistas la reunion y amal­

gama de dos estilos hien distintos. 

Y en efecto, el pilar robusto y sencillo, los muros fortísimos, los arcos 

macizos, pregonan á voces que pertenece el casco, si así puede decirse, á la 
época mas remota de la vida de aquel templo; mientras c1ue los ajimeces 

dohles con sus adornos trepados, el halooncillo primoroso del órgano, la 

portada exquisita de la sacristía, y el gusto perfecto, la correccion del dilmjo, 

lo acabado de la cjecucion ele los relieves del sepulcro c1ue ocupa el primer 

término de la estampa, no pueden menos de reconocerse como pertene­

cientes á lo mas feliz de la época del renacimiento. 

Cuando los ojos ven con tal facilidacl el contraste, prolijo fuera insistir en 

demostrarlo; y por otra parte, á propósito de las Huelgas, hemos ya dicho 

c¡ualJles, et fondécs par d'illustrcs et pienses familles; chapelles au nombre 

tlcoquellcs se u·ouvc celle dite de la Prése1úatio11, qui fait l'objet ele notre 

lithogrnphie. 

Nous uc nous proposons unllement, et d'ailleurs, nous ne jugeons pas 

u«cessaire <l'entrm· dans une description minutieus<l dn merveilleux travail 

de la coupole et des tours, sculptées á jour avec une clélicatessc tellement 

subtile et un goi\t de dessin si fantastique et si capricieux qu'on dirait que 

leurs autcurs possédaicut quel<¡nc secret pour rendre Ja píerre anssí ductile 

et aussi malléable <¡ue la cire. Les trois portails du Pardon, des ApiJtres et de 

la 1llégt'sse1ú mériLent nne attention et une étude parúculieres par la 

richcsse de lcurs omements, hieu <¡ne les sculptures n'en soient pas tou­

jours parfaites. I.cs entrécs dn temple, dans ces portails, sont des arceaux 

cu ogive pareils á ceux que nous avous décrits dans notreprécédcnt article; 

c'est-á-dire <¡uc la disposition artisti,¡ue de lcurs colounes latérales et la 

progression décrui,,aule des courhes de leurs aretes dissimulent la solídité 

considéraLlc du nwr. 

~Jalheureusemelll, les maisons groupées antour, et a fort peu de distance 

du lemplc, empcchent que fon puisse jouir de l'effet magnífique que pro­

duirait sans cela faspect de sa masse. 

Dans l'intérieur de la cathédrale, tout -est grand, tout cst chrétien, bien 

qu'il y ait pcul-etre plus de jour r¡u'il n'en faudrait, á notre avis, pour 

l'efl'et rcligieux. }lalgré tout, nous le répétons, c'est bien fa véritablement 

un temple catholi<1ue. Sa fondation remonte au commencement dn 

XIII' siédc: elle fut l'omue de saint Ferdiuand, chcz qui la piété s'uuit tou­

jours a la grandcur d'ame. Tolédc doit á ce saint roi son église primatiale; 

S<ilamam1ue, sa céJi.hre uniwrsité. Par luí, Cordoue et Séville furent dé­

livrécs du joug des inlidéles el rendues a la courouue. Ce fnt lni qui porta 

si haut la magí,olrature espagnole, par l'institntion dn conseil de Castille; 

c'est encore it lui <¡ne la nation entiére doit les fondements de son admi­

nistration. Si fÉglise a mis Ferdinaucl 111 au raug des saints, l'histoire, de 

son Coté, prouve qu'iJ fnt en outre Ull grand roi. 

Eu énon~ant la date de sa fondatiou, nous avons dit qnel est le style dn 

mouument. ~!ais comme la cathédrale ne fot pas l'ouvrage d'un jour, ses 

dcrnicrs travaux appartienneut aux dillcrents styles postérienrs. Cette cir­

constance, qui, sous r¡nek¡ucs ra¡,porls, fnt un avantage, a privé !'ensemble 
d'hanuonie et d'homogénéité. 

Ainsi, par cxernple, le trnnsscpt, c'cst-a-dire, l'intersectiondcs trois nefsest 

en coutradiction avec le reste de l'édifice, parce que, la voute ccntrale s'étant 

écl'Oulfr, il fallut en réédilier les supports versle milieu clu XVI' siecle ,sous le 

rrgue de l'cmpcreur Charles-Qnint, et par conséc1uent, dans le goi'tt de la 

r<,mlissance i¡ui dominait alors. C'cst peut-etre a cause de cela que l'intérieur 

de la cathé<kale de Burgos ne réponcl pasa ce c¡ue promet l'aspect extérieur. 

Le rctablc principal, qui cst de la fin du mcme siecle, quoiqne bon, n'est 

pas il la ha11Lm11· des ouvrnges du Berruguet et eles antl'es artistes, ses 

émules. Mais uous citerous comme méritant d'étre étudíés, les bas-relieJS 

de l'arriere-chreur, oü la passion du Rédempteur du monde est représentée 
en marhre hlanc. 

Les chapelles de la cathédrale sont au noml)re ele neuf. Elles abonclent, 

pour la plupart, en modéles de l'art, et particulierement celle du Comu!­
lable, que nous puhlierons, et celle de la Présentation, que nons donnous 
aujotml'hui. 

Celle-ci se trouve a droite de la nef principale, en s'acheminant vers le 

juhé, et apres avoir dépassé la cha pelle dite des Remedes. Lit, de méme 

c¡ue daus l'cutréc dn chrenr de las Huelgas, les artistes reconualtront de 

prime-abord la réunion et !'amalgame de cleux styles bien distincts. 

En 'effct, le robustc et simple pilier, les mm'S puissauts, les lourds arccaux 

annonceut a haute voix que la cage, si l'on peut s'cxprimeraiusi, appartien; 

á l'c'poque la plus reculée de la vie de ce temple; tandis <prn, dans les 

doubles feuctres it ornements a jonr' dans le charmant balcon de l'orgue, 

dans la délicieuse fa1,ade de la sacristie, et dans le gotlt parfait, la cor­

rcction du dcssin, et le fiui du travail des bas-relieJS dn tombean qui 

occupe lepremier plan, l'on ne sanrait s'empecher de reco1111altre l'époqne 
la plus heureuse de la renaissancc. 

Le contraste dant si frappalll, il cst inutile '!lle nous insistious ¡¡ le dé-

1uonlrer. A pro pos <le las Huelga;, nous a vous d'ailleurs exprímé déja uoti:e 
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nuestro sentir en la materia, Solo nos detendremos un momento en el se- •iÍÍ> 

pulcro crue encierra las cenizas de D. Gonzalo Diaz de Lérma ( 1 ), fundador 

de la capilla, para recomendarlo patticularmente á la atcncion de los 

amantes de las at'tes, ya poi· sn magnilicencia, ya porr¡ue en la gracia y 

elegancia de su conjunto recuerda los monumentos cinernrios de las escuelas 

gl'iega Y romana. El bulto de D. Gonzalo está perfectamente ejecut¡u lo , el 

partido de los pafios es bueno, y la expresion de la fisonomía está en con· 

cordancia con el lugar y el objeto : pero los medallones del sarcófago sepa­

rados unos de ot1·os por uu simétrico y gracioso follaje, son lo que mas 

digno nos parece de atcncion y estudio. Singularmente el de los pies del 

sepulcro, sostenido por dos ángeles ó genios alados, es de lo mas suave y 
agradable c¡ue imaginarse puede (2). 

inauiúre de voÍI' ú ce sujct. Seulcmenl, nous uous arrCterons un 1noment 

su1· Ia tomhe oü sont rcmfcnnées les cendres de D. Gonzalo Diaz de Lcrma ( 1 ), 

foudateur de la chapelle, pom· la recommauder particulicrcment it l'atten· 

tion des amis eles arts, autaut en raison de sa maguiticcuce c¡ue parco 

c¡u'elle rappelle, par la grilcc et l'élégauce de l'euscmble, les mouuments 

ciuéraires des écoles grncq ue et romaiue. La statue de D. Gonzalo cst 

parfaitement ex&:uttle, la drapcrie m1 cst bounc, et l'expression de la phy­

siouomic est tout a fait d'accord avec le licu et l'objet; nrnis ce qui nous 

semhle surtout ruériter (l'ctre étudié ce sont les médaillons du sarcophagc, 

séparés k•s uns des autrcs par un fouillagc symétl'Íquc et gracieux. Celui 

surtout qu'on voit au piecl de la tombc, soutenu par deux auges ou 

géniesailés, est tout ce qu'on peut imaginer de plus suave et de plus char· 
mant (2). 

Inútil será decir r¡ue mas de mrn vez volveremos á Burgos y ás11 catetlral, 

y el mérito de esta nos iuducc á creer c¡ue no ha de pesarles á uue>lros 
lectores que así lo hagamos. 

CAPILLA Y SEPrLCRO DE SA~ ISIDHO 

EN LA PARROQUIA DE SAN ANDRÉS DE MAIJl\ID. 

{CUADERNO 3,,_ - ESTAMPA lll·.) 

En uno de los mas solitarios y tristes han·ios ele :llaclrid y casi á espaldas 

de la plazuela de la Cebada, cuya patilrnlaria cekbriclad es liarlo notoria, se 
halla la parroquia de San Andrés, iglesia poco notable exteriormente, y 1¡ue 

contiene sin embargo cmt1·c otras curiosidades la capilla llamada del Obispo, 

de c1ue hablaremos á su tiempo, y otra que es asunto de esta noticia y cucicrra 

el sepulcro del santo labrador patrono de la capital ele Espaila. Esta no tiünc, 

con respecto al resto de Ja n101rnrquía, la irnportauda relativa de <pw disfruta 

Paris, que en todo y por todo es la primera dudad de Francia; y de ar¡uí una 

de las muchas y no la menos importante de las diferencias r¡uc c•ntre los dos 
paises pueden seiialat»e. Como hasta el reinado de Felipe 11" no fuü definitiva­

mente Madrid metrópoli de la Península, y antes de ar¡ u ella •'poca Toledo, 
Vallacloli1l y aun Segovia ocupaban mas alto lugar en la gerarc¡nía de los pne· 

blos espaúoles, apenas se encuentran en la moelerna capital vestigios de los 
buenos tiempos de la arc¡uitectura gótica, ni de la arlibiga, ni casi 1le la ele! 

renacimiento: mas en cambio allí es elonele la escuela clásica ó greco-romana 
ha dejado mas grandiosa y frecuente huella. 

Así , el Palado , la Casa de correos, la Aduana, las puertas de San Vicente 

y de Alcalá, d Mus()o de pinturas, el Oli>crvatorio astro11címico y <tlgunos 

edificios mas, cautivan la atcncion y satisfacen el úuimo ele ac¡uellos inteli­

gentes cuyas ideas severas no consienten cu Ja arf1uilcclnra r1uc Ja imagiuacion 
sacuda las trabas del gusto antiguo. 

Nosotros, y eu paz dü to1los sea dicho , crncmos r¡uc m punto á templos 110 

es en Madrid donele el curioso puede formar idea de la riq11c1.a monumental 

espaflola, si bicu algunos hay no indignos de atcncion y de estudio. Por mas 
que otra cosa se diga, e1111ucstra patria el da,..,ici:;mo a.1,i eu nrtcs como en litera ... 

tura apenas ha existido mas r¡ue de real órdcn. Así, Felipe 11', cuyo recreo y 

descanso fué la obra del Escorial, mandó 1¡uc no pudiera constrnirsc cu sus 

vastos dominios edificio público alguno sin que previo el examen de Herrera 

(l) Fué can6ni~o de aquella iglesia y familiar del pontífice romano. 
(2) Nos ht•mos rcfel'ido únicamente á la parte <le la capill1l que nul.'Stl'a estampa l'C'prcscnta 1 en 

·razon á que nos pl'opoucmos publicar mas adelante el resto de sus bellezas. 

ll esl inutilc de dirc 1¡11c 11011s reyicudrons plus d'trnc fois it ílurgos el a 
sa cathé1lralc. Le llH~ritc de ce mounn1cnt uous porlc ~t rroirc <JUC nos lec­

teurs n'en scrout nullemcnt fiichés. 

CllAPELLE ET TOllBEAU DE SAl~T-ISIDRO 

DANS LA l'Al\OISSE lJE SAINT-ANIJRÉ, A ~IAIJl\ID. 

'.3' LlVR.USON. - PLANCHE 111.) 

Daus un eles c¡uartiers les plus solitaires et les plus tristes de Madrid, et 

prcsc¡uc adosst;e a la place ele la Cebada, de patihulairc rnémoire, se trouve 
)',;glise paroi;siale de Saint-Andt•é 1¡ui n'a ríen de bieu notahle a l'extérieur 

et 1¡ui cepcudant <:outicnt, cutre autrescuriosités, la cltapellc di te de l'Évi\quc, 

dout uous pal'lcrnus en tenips et lieu, et celle qui fait l'ohjct de notre ar· 

ticlc N rcnl'cnue le tnrnhcau clu saint laboureur, patrnn de la capitale 

cl'Espagnc'. Maclriel n'a point, par rapport au reste de la mouarchie, 

l'irnportancc relatirn clont jouit Paris, qui en tout et pour tout est bieu 

la premibrn ville 1fo France. C'est lit une et non la m'iins importante des 

uombreuses diíl'érenccs qui pcuvent ctrc signalécs entre les deux pays. 

Comme Madrid ne fut clélinitivemcnt métropolc de la Póninsule qu'au 

ri·guc de Philippe 11, et 1¡u'auparavant Tolinle, Valladolid et mcme Si'govic 

occ:upaieut 1me place supóriem·e clans la hiérarchie des villes espagnolcs, on 
ne rcncontrc dan~ la moclcrnc capitale pr<~squc aucun vcstige des ]Jeaux 

tcrnps de l'ardiitccture gothi<¡uc ou mauresc¡ue. On peut mcmc, jusc¡u'it un 

ccrtain point, en dire autaut des traces de la renaissancc. Mais, en rcvanchc, 

c'est lii que l'école dassir¡ne ou gréco-romaine a laissé son empreinte la plus 

grandiose et la plus fréqueute. 
Ainsi le Palais, l'llotcl des postes, celui des douanes, les portes de Saint­

Vincent et d'Alcala, le Musée de peinture, l'Observatoire lLllronomique et 

1¡ndc¡nes nutres édiflccs cucore, captivent l'attention et répondent au goút 

ele ces conuaisseurs dont les idées sóveres ne souffrnnt pas cm architecture 1¡ue 
l'iuiagination secouc les entraves du goút ant.ir¡uc. 

Quant il nous, et ccci soit dit sans blcsser pcrsonne, nous croyons r¡u'en 

fait de tcrnples, ce u'est pasa Matlriel, bien r¡u'il y en ait c¡uelc¡ues-uns dignes 

d'au.imtiou et d'étude, c¡uc les curieux peuvcnt prfmdre une idée des richcsses 

monumentales de l'Espagne. Quoi c1u'ou en clise, le genre classique, daus les 

arts comme en littfü-aturc, n'a it pcu pres existé dans notre patrie que par 

ordounancc rnyale. Ainsi Philippc 11, c¡ui chercha ses dülassements et le repos 

dans la construction de l'Escurial, avait onlonné <¡n'aucun édilicc public ne 

se hatit dans son vaste empire sans r¡u'il en eút approuvé, sm· !'avis d'Her­

rera, les plaus et l'ordonnance r¡ui, a cet cffet, dcvaient lui étre préalable-

(t) 11 fut chanolne d(' Ct"'tte églisc t•t fotnilier du souvcrain pontifo. 
(2) Nous n'avons parlé que de la partif' de la c,bapcllc rcpréscutt'c dans notrc lithoGraphic, parce 

~ que nous nous proposous de traitcr plus tard du reste des bcautés qu'cllc rcnfcrmc. 
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aprobase él mismo su.-, planos y trazt1:-, 'JlW al efecto habian de so11telt~r:.;elc ( 1 ). 

I~ikilmeutc se colige, <¡ue mientras aquella disposidon c:itH\'O vigente, el 
gusto del arquitecto de San Lorenzo hubo de ser tambicn el de tocios los dcmús 

de E.spni'la. Casi lo mismo aconteció en el reinado dH Cttrlo~ IW1 hatiendo la 
academia de San Fernando, creada por Fernando \T, las veces del an(uitecto 

de Felipe 11". Pero a~í en el período (¡ue media cutre los dos monarcas <¡ue hemos 

citado, como en el posterior, y ü pesar de las restricciones <pie las ordenaur.as 

municipaks impusieron á la libertad de la invcncion, el hecho es, c¡ue apenas 

bajarnn al sepulcro los soberanos cuya voluntad enérgica contuviera ú los ar­

tistas dcutro de los límites del dasicismo 1 comcuzaron á salir tle ellos á pasos 

agigantados losan¡nitcctos, y c·I público gozoso los aplaudia y excitaba á aban­

donar enteramente la trillada senda. LPjos estamos de aplaudir las extrava­

gancias que produjera Ja libertad exagerada concNlida por los artislns ü .~u in­

ge11io; merted al delo, no tt~nemos el mal gn11lo de Churriguera; pero de .. 

hemos al público la verdad, y esta exige le digamos, <JUC en E"pai1a en artes 

y en letras Ja irnaginaciou ha dorniuado siempre, ó tm otrn:-. palaLras, que 

tO(las las obras del ingenio mas tienen clllre nosotros de poéticas que de ra­
zonadas. 

Que así conveuga ü deje de convenir 110 lo decidircmof; nosot1·os, por<prn 
rarcccmos de autoridad para ello, y mm tcui<'•udola tal Y<'Z no 11ui~icramos 

usarla en la materia: ma!, el hecho es cierto y por eso lo con~ig11amo:-. 1 :-.irvit"n­

donos de apoyo y ejemplo el a;unto de la estampa 111" de nuestro tercer 

cuaderno. 

La capilla de San lsidro es unaadicion lateral hecha <Í la parro<¡uia de S. Allllres 

á mediados del siglo xsu~, rciuaudo Felipe IV", con ancglo á 1m modelo 

construido por Fray Di<'go de Madrid, religioso ca¡mcl1i110, <¡uc antes habia 

dirigido ya la fabrica del convento de su órdcn en ,Jacn. llizose Ja obra bajo 

la direccion del arc¡uitecto José de Villareal, maestro mayor entonces de la 

real casa. 

Contemporáneo y subalterno del gran pintor Velazr¡ucz (2) hizo Yilla­

rcal el casco de Ja capilla con una scverirlnd y correccion de estilo c¡ue tal vez 

le inoculó el pintor sevillano. Aoí el zócalo gmwml, las pilastras y cornisa­

Jncnto si no admiran por lo mcuos no excitan la indignacion ele los chisicos. 

.Mas no le ~kanzú Ja vida al arquitecto para coucluir Ja comenzada ohra, y 

D. Schastian de Herrera y Barnncvo que le sucedió en ella, así como t'H d 

título de tnnestro y trazador mayor de las reales, era, como lo dice en btl 

c{mdida indignacion el sci1or Llaguno ,pintor y escultol' sob!'esalicntc ~3), jl<'l'O 

a/'quitecto licencifJJll). La justilicacion de'"º durbimo cpíletu la e11euc11lra el 

autor citado en las dos estancias qne <'OJJlponcn el todo dt: la capilla de que 

vamos balJlando. La primera e~ c11adraíla, rica con lo~ uiárrnoles de <¡ue son el 

zócalo y pilastras y adornada con profusiou abundantísima de follajes de 

buena cjccucion y no mal dibujo, si bien algnn tanto confusos y sobrecar­

gados (4). La capilla propiamente dicha'" la segunda estancia tiene la forma 

exterior111ente rectangular y de un polígono de odw lados en lo interior. 

Doce columnas cou sus pedc,.,tales, ellas y ello~ de mármol w_·gro, corouadas 

por capiteles de bronce dorado, sostienen el cornisamento y sobre este se apoya 

una alta y elegante cúpula que cubre y termina el edificio. 

La cornisa, que es de múrmol, y la cúpula están cubiertas de uu adorno de 

estuco sobrepuesto imitando jaspes que se asemeja al del órdcn compuesto de 

la arr¡uitectura greco-romana, pero <JUe es mas complicado, caprichoso y 
confuso <¡Ue ac¡ucl. 

Hállanse en el centro el altar y su taliernüculo que tieneu cuatro fachadas 

simétricas, y en el medio del último la urna sepulcral (5) y la "'tatua del santo 

(1) El rey despachaJ.¡a con llel'l'era una ó dos veces á la semana como con cualquiera. otro de s.us 
secretados; por manera <1ue en realidad el ilust1·e arr[uit(•cto llcse1upciiaLa las fundoucs dd minist1·0 
de obras púLlicas de F1·a11cia, 

(2) Villareal fué ay1tda de fúrriera en palacio siendo D. Díl:"go V clazquez de Silva aposenta~ 
dot· mayor. 

(3} Como discípulo del célebre Alonso C>tuo, 
(4) En esta estancia hay cuatro cua<lros de Carreiio y Rizzi c1ue rf'¡>l'PS('ntan pasajt'"s d1• la vida del 

santo. l~l mas iinporta.otc histúricamcotl' <'Sen el qm: se lignrn ,¡ Alfou50 \ 111" l"N'OllOl'il"'rnlo 1'n rl 
cadáver de san lsi '1·0 la per110na del Jmsl<>r <JlW le nuiü en Si1•r1·a i\fo1·~·ua cu•uulo ah'av1•saudo 
aquellas inll'iucadas Lreñas uanó la señalada victoria de la11 Navas de 'folosa. 

(5) El cadilvet del santo esta en San lsidro d Real. 

mentsoun1i~\ 1 ). ()11 comprernl aist'omPnl que, tanl ijtlC dura cctte disposition, 

le goi'it. de l'an:hitec:te de J'Escurial clut f,trn auS>i cclui de tous les nutres 

arcl1it<>ct<'S de l'Espafl'"" Il en arJ'iva it peu prús autaut sous le rúgnc de 

Charles 111, l'acadlfüie de Saint-Ferdínand, crci11e par Fcrdinaml VI, ayaut 

i•ti· appcl<1e it rcmplil' les fouctions anlrcfois commises á l'arcbitcclc de Phi­

lippe 11. Mais taut da11s la période qui s'<,Wil écoulée entre ces dcux ri,gues 

c¡ue dans celle c¡ui !ni succéda, les arcbitectes, aussit<)l r¡ue les souveraius 

dont l'éuergic¡ue volouté avait rcnfermü l'art dans les limites du genrn clas­

si11nc furcut dcscefülus au tomhonu, commencbrcnt á sortir de ces limites a 
pas de géaut, et le public enchanlé lcsapplaudit et les excita it ahandonner 

toul á fait les sentiers hauus. Nous sommes loin d'approuver le~ extrava­

gauccs de la lilwrlü cxagf.'.~rée <¡uc fos artistes laissúrnut á lcur inrnginntiou. 
GrUce au del, uous u'avunspaslc mauvais g<nit de (~hurrigucra; mais nous 

dcvous au public la vérit<\ et la vérité nous obligc a lui dirc qn'en Espague, 

dans 1t·s arts et daus les lcures, l'imagiuation domiua sans ccsse, ou, en d'au­

tre:; tcrllH':-., <jlW tuult»'i les produetious de l'cspril sonl, chcz nous, bien 

plus poüti<pw~ que rai::.ionu()('S. 

Que cela soit un hieu ou un mal 1 ce n'cst pas nous 'Iui en déciderons 1 

parre que 1101b rnauquonsd'autoritt• pour le faire, et lcus . .;,ious-nous, pcut­

l'lrc ue voudrio11s-11011s pas en fairc usagc ici. Mais le foil en ]ui-n1Cmc 

cst cerlaiu, et c'c~t pour cela <fUC uous le consíguons eu produitmnt, a 
l'appui, l'cxmnplc <¡ne nous fournit le sujet de la planche 111 de notre 

troisil·me livraisou. 

La cbapellc de S:tiut-lsídro cst une anucxe latérale ajoutée a l'église pa­

rois-,iale lfo Saint-Audn\ \'Crs le milieu du XVII" ~ii~clc, sous le rCgne de 

Pliilippc IY. Le modúle en fut donné par frere Diego de Madrid, capucin, 

IP<1ud aYaÍl d(ji1 dfrigé auparavaut Ja const1·uclion du couvcnt de son 
ordm i1 .Jacn. Les travanx fu1·eut comluits par Joseph de Villareal, alors 

arcbitede dn roi. 

Coutemporaiu du grand peintrc V elaZ<¡uez, et son sul>0nlo1111é (2), Villareal 

conslruis¡t Ja cnge de la cha pelle avcc une sévérité et une correction de style 

c¡ue lui inspira peut-Nl'C le peiutre sévilhm. Aussi le soc:le géuéral, les pilas­

trcs el l'entt·an'ment, s'ils ne sont pas ohjeL' d'adrniration pour les classi<¡ues, 

u'excitcnt~ils pas dn moills lcur indiguatio11. Mais l'ardiitectc ne vécut pas 

at-.t-CZ pour tcrmincr ~Oll CCll \TC' el non Sd)a~ticn de Herrera y Barnuevo, qui 

lui succéda daus Ja dire('tiou des trnvaux de la chupclle, commc <hlns sa 
dmrgc de maitrc et onlonualenr principal des teuvres du roí, était, commc 

le dit M. Llnguno, daus sa canclide colere, un peintre et"" scu!pteur émi­
ncnt(3\ 11uÚ'l 1111 arcl1ilccll'ú id<;csdá,égléc'>. M. Llagnuo fo11tlc le reproche fjtúl 

adre:i':lC iL Bar1111<·vo ~urce <¡u'il di' i~a eu denx piCccs la cha pelle qui nous oc­

cupe. La prcrnii!re cst caiT<?c, e111·ichie des marlH'cs dont se composeut le socle 

el les' pila>tr<'S, N proiligakmcnt orn<"' de feuillages dont J'exécutiou est 

bonnc C'l donl le des.1i11 u'est pas 1nauvais, quoir¡u'il y ait smcharge et con­

fu~iou (.f. La Sl'LOJldc pil,te' ou hicu la cha pelle proprcmenl dite, cst, a l'exté­

rícur, de forme recta11guJairc, Cl préS('lllC it. J'intéricnr llll poJygonc á huit 

ct>U';,. Donzc colouues eu marhre noir, as.sises sur des pié<lestaux de n1én1e 
uature et surmoull~us <le chapiteaux cu hronze doré, souticnnent l'en .. 

travcment c¡ui scrt tl'appui a une haute et élégnntc coupole. 

La coruiche, qui est en 111arln·c, et la coupolc sout couvertes d'un 

oruement ~uperposé, en sluc imitant le jaspe. Cet oruemcnt tieut de l'ordre 

compooile gréco-romain; muis il est plus compli<¡ué, plus capricieux et 

plus confus. 

Au milicu de Ja chapclle se trnuvent l'antel et son tabcrnacle, a quatre 

faces symétri<¡uco, et au centre du tabernaclc l'umc sépulcrale (5) et la 

(1) Ih!1'1'1'1'a h·avnillait avcc fo l'Oi une ou deux fois par semaine, t..'Onunc tout autre de ses secJ'é.. 
tai1·1•10 d'étal, de nuu1iú1't• que l'illu~tn~ ard1it('('b1 l't•mplissnit, au fond, les fonctious qui, de uos 
jou1·s 1 sont nurihu1c('S en Pram•e 1m mini1Ur(' dt•s lriwaux ¡mblics. 

(2) Yilliu•t•al ilL'lil fom1·icr·adjoint des lonis tln roi pcmlcmt (tUC Il. Di('¡jO Velazqucz de Sih·a était 
granrl~man:d1al du palais. 

(:!; n úait dl)\'C du cd\-lwc Alonso Cano. 

(41 Hans et'tl\' prcmi&n) piCel' S<' 11·om'1'Ul qn.1.tn' tahlfaux dt• Carreüo t't dC' Riui, Slll' (h•s pa."5.lgcs 

d(• b Yi<• du .,,tiul. Lí' plus impo1·tiwt, ~ous le rnpport lil:1tol'i({IW, ('St Ci•lui qui l'ept't1sente Al­
plumsc VIII n't'ouuaissaut, d1111s I<• <'1ttlav1·1· dt• 1minl l~ldro, lt• pasMu· qui h• t¡nitln dirns li1 Sfol'l'a­
.Moi-1•mt, ¡¡mmtl il t•ut ,1. cu ll'<lV1?i-sc1· les scaln·cux delilés 11oru allt•1· 1·cmpo1·lf..•1· la célebre victoii'e de 
las N1.m:1s tic '1'0!011...1, 

([)\Le corps tlu SllÍllt tSt a Silint-hhlro-le-Hoyal. 
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en traje de labrador de pié sobre ella. Insisten cm la cornisa las estatuas de 

las virtudes cardinales, y coronan el o un grnpo ele fmgeles y 1¡uerubines remata 

el tabernáculo una pequeiia que representa la Fé ( 1 ). 

El efecto que en nosotros produce la capilla, ni es ar1ucl santo, religioso 

y poético que la catedral de Toledo, ni tampoco ul desagradable que la 

fachada del Hospicio de Madrid nos causa. Faltan ií la verdad en el monu­

mento que exuminamos el vigor y la pureza clásicas, sin c¡ue cu su lugar 

hallemos el atrevimiento ingenioso de los arc¡uitcctos llamados góticos : pero 

todavía quecla bastante de la regularidad greco-romana para que la vista 

perciba bien el ordenamiento del edilicio sin c¡nc se lo estorbe la profu>ion 

del adorno cuyo dibujo caprichoso suspende la imaginacion y entretiene el 

ánimo. 

La elevacion de la cúpula por otra parte contribuye á dar solemnidad al 

lugar, y en resúmen la capilla de San Isidro es un trozo digno de exárnen, 

ya que no pueda presentarse corno un modelo acabado. 

Puesta en perspectiva la capilla para r¡ne puecla gozarse su efecto general, 

nos ha quedado en el primer término una parte dd altar mayor de la iglesia, 

que ni es tan bueno que merezca especial dcscripcion, ni tan malo que sea 

digno ele desprecio. A su derecha y en un altar portátil se ,·e la efigie del 

patriarca San .José, que así es costumbre colocar en Espa1ia á los santos 

mas notables durante sus respectivas octavas. i\las á la derecha, apoyünrlose 

en el gran pilar del arco toral, se ve y debe estudiarse como docu mcnlo 

para la historia de los trajes, una estatua ele madera, r¡ue segun la tradi­

cion lo afirma, es la vem efigies ó fiel traslado en fisouomía y vestiduras del 

cadáver del santo, tal como se le halló en un gran féretro de madera (2) 

sepultado al pié del lugar mismo en c¡ue hoy se halla el uicho donde la imá­

gen se mira. Una pequeña reja de hierro empotrada en el pavimento del 

presbiterio señala el sitio <1ue ocupó la sepultura. 

El momento en que nuestra estampa copió la iglesia es el del cánon de la 

misa mayor, y de lo escaso de la concurrencia so infiere que fué en dia no 

feriado. 

Obsérvese á las mujeres sentadas en el suelo y sohre los talones y aun 

á algun hombre tambien, pero{¡ todos dispersos, sin ürden ni concierto, 

colocándose cada cual cloncle mas á ctwnto le viene. Ahí como en todas 

partes, en misa como en los toros, el puchlo espai1ol manifiesta una de 

sus cÜalidacles esenciales: cierto amor iuuato y tal vez exagerado á la per­

sonal independencia, qne se opone siempre á la csclavitucl y no pocas veces 

al órclen. Lo que propiamente se llama pueblo, las clases pohres y los 

proletarios, han sido siempre libres en Espafia, siempre sin excepcion de 

épocas ni ele circunstancias. 

Volviendo á la iglesia, y para concluir este artículo como lo hemos em­

pezado, comparando el puehlo adouclc escribimos con ac1nel ü que per­

tenecemos; el solo arreglo de las sillas en los templos franceses, puesto en 

paralelo con los escasos y duros liaucos de madera de los uucstros, !mee 

constante la in1nensa diferencia entre una y otra uacion. En ¡.~rancia Ja 

simetría y la comodiclad; en Espai1a la independencia individual, lo abso­
lutamente indispensable y nada mas (3). 

(1) Hay además v:uins pinturns por Francisco Caro y Alonso dPI Arr"o, y lmho en Jos ni<·lws dt• los 
h1tercolumníos las estatuas dd santo y de su mujcl' santa l\laria lit' la Cabr1~'t ejcl'tU:ubs poi· J\fanud 
Pereira, Sf.gwt Poni y Cean Dcrmudcz. Hoy están las <los en In iulcsia de San Isidrn el flcnl, antes 
colegio imperial de los jesuitas. 

(2) Se conserva en fa sacl'istía de San Audrés, 

(3) Hace pocos aitos que ya en l\fadrid J1izo poner sifüts d malogrado marqués de Ponkjos cu 
algunas iglesias; pcrn esa reforma no ha llqp.do aun á costumbre. 

statuc dn saint, en costnmc ele laboureur, dcbout sm· l'ume. Sur la cor­

niche sont placées des statues reprc'sentaut fos vertus cardinafos, et le taher­

uade c'St coum1mé par nn groupe tl'anges et de chérubins, clu milien du­

que! s'éleve la statue de la Foi ( 1). 

L'elfot c¡ue produit en nous la chapelle de Saint-Isidro u'cst ui l'efl'et 

po<!lir¡ue, religieux et saint ele la cathédrale ele Tol&de, ni l'effot désa­

gr1'able de la fa\füle de l'Hospicc de Maclrid (2). Le monumcnt que nous 

cxaminons mall<¡uc, il est \Tai, de cctte vigueur et de cettc pureté qui 

fout lc méritc du genre classiqne, sans que nous les y trouvions rcmplacés 

par J'iugénieuse hanliesse de l'architecturc gothi<¡ue. Mais il y reste 

CIH'Ol'C assez de la rc~gularité grécoM romainc, pour que r~a saisisse bien 

l\n·donnance de 1'édificc 1 saus ~·e1nharrasser dans la profusion drs orne­

mrnls elont le dessin capricienx snrprencl fimagination et entrcticnt !'esprit 

de l'observateur. 

D'nn antre coté, l'élévation de la coupolecontribuc a donner au lieu de 

la solennité. En résumé, la cha pelle de Saint-Isidro cst un monument qui, 

s'il ne peut ctre présenté commc un modele achevé, mérite cln moins el'etre 

examiné. 

La vue ele la chapclle ayant été prise en perspective pour que l'on put 

jouir ele son cffet g<'H<'ral, il nous cst resté an prcmier plan une partie du 

rnaltrc-autel de l'église, Iequel n'cst ni assez bon pour mériter une descrip· 

tion spéciale, ui assez mauvais pour etre passé sons silence. A la droite du 

mailre-autel, el sur un petit ante! portatif, 011 ''oit l'effigie du patriarche 

.saint Joseph: c'cst ainsi c¡u'il est d'usage, en Espagnc, d'exposer les saints 

les plus notables pcntlant la durt'e de leur octave. Un peu plus a droite et 

adoS>ée au graud pilier de farcadc principale, se tronve une statuc en bois 

qui mérite cl'Ctre <!tndiée commc document utile á J'histoirc des costumes, 

car, sdon la tradition, c'est la véritable efigie, c'cst-á-dire une représcntation 

fidde de la physionomie et des vctements du cadavre du saint, te! <¡u'il fut 

rencontré c1aus un grand cercueil en hois (3 ), enseveli au picd du Jicu 

rnl!me oil se trouve Ja niche qui conticnt la statuc. Une petite gril!c en fer, 

scclléc au sol du sanctuaire, signale l'enclroit c¡u'occupait la sépultnre. 

Le moment an<p1el la copie de l'<,glise a été prise dans notre clcssin, est 

rdui du canon de la grand'messe, en un jour non férié, comme on peut en 

juger par le pctit nomb1·e clc'S assistants. 

Yoyez les fommcs, et meme qud11ues hommes, assis parterre et sur leurs 

t.nlons; voycz-les dispe1·sés sans ordre et placés chacun selon son caprice ou 

8es con\'cnances. Lit conunc partout, á la inessc commc au spcctaclc des tau­

rcaux, le pcuple espagnol déconvre l'une de ses c¡ualités es~entieHes, un 

cerlain amour inué el peut-Ctre cxng{ké pour J'iudépeudance persounelle, 

<¡ui¡foppose touj0111·s it J'asscrvissemcnt et trop souveut i1 l'ordre. Le peuple 

proprcment dit, cu d'autrc'S termes, l('S classes pauvres et les pmlt\taires 

out toujo111·s été lihres en Espagne, toujours sans exception d'épo11ue ni de 

drcoustanccs. 

Pour en revenir a notre église et finir cet article comme nous l'avons 

commcucé, en comparnnt le pays oü nous écrivons a celui oü nous avons 

vu lo jour, nous ferous ren1arquer tptc l'arra11gement eles chaises dans les 

temples fran~ais, mis en regard eles bancs fort rares et fort durs <¡n'on trouve 

clans les mitres, suflit ¡JOnr constater l'immcuse différence qui existe entre 

les deux nations. En France, la syrnétrie et l'aisance; en Espaguc, l'indépen­

dance iudividuclle, et le strict nécessaire, rieu ele plus (4). 

(1) H y a C'n ooll'(' diffl-n'lltCll ¡winttu'rs ele Frnucisco Caro C'l d'Alonso drl Arco, et dans h•s uíchcs 
des <•utn•colonuem('nts SC' 11·om•ait·nt jadis lt•s slaltl.CS du saiut ('t de sa fomme, siliutc ]\forít• de Ja 
Ciil1rul, toutes tlt•ux wuv1·cs Jel\lanu1;l Pen•i1·a,suivaul J>ouz (!t Ccau lkrmudez. Les dcux sta.tues 
out ~\t{> transférécs á l\:¡Jlisc de Saint-Jsi<lro-Je~Hoyal, qui a appitl'lCllU ¡), l'ancien colll-gc impérial des 
jilsuitcs. 

(2, (:1•tt<' fa1filt1<' appa1·1irnt au f,l'lll'f! dr Clml'l'iguem (1'0coco). 

(:l; C1· ccrru<'il Sf' totm~r\'C' Jans la S.'H~risü~· de Saint-Audré. 

( 4) JI y a qm•ll¡tt<'S nm1t'cs, ll· man1uis d(' Pout~dos. que la tnort nous a trop tót rai i, coimnen~a 
a foire dispose1· dt'S chaiscs dans les t~lisrs de l\ladri1I. l\lais cettc 1·<.'fonnc n'a point eucorc fait usage. 



ESl>AU ARTISTICA \' MONL'.AIE1'\1'AL. 

ROIERIA DE SAN ISIDRO DEL CUPO E~ ll:\DRID, 

LA VJSPEIIA POR LA TAIIDE. 

(CUADERNO 3". - ESTAMP.\ IV~.) 

¡San. Isidro! ¿A c¡ué hijo de Madrid no le conmueve el recuerdo de 

a1 p1Cl1os serünos dias de su infancia, en t¡ue al lleg·ar n1ayo galau con sus 

flores, te1nplado con su radiante sol, dukc y ameno como la primavera 

que en él concluye, pasaba los catorc.e prinwros dias Je su curso esperando 

el dc'cimoc¡uinto, en c¡ue la Iglesia celebra la fostividad del santo labrador, 

patrono de la capital de Espaila? De mí sé clecfr c¡ue cuanclo llega ese dia 

y lejos de la muy hcróica villa no puedo gozar de sus tiestas, siento un 

disgusto, un desasosiego, {1ue son pruebas de que nada en el inundo reen1-

plaza ni horra las sensaciones ({lW en el ánirno tierno de los 11i1~10s hacen 

las escenas de la aurora de ::,u vida. ¡Oh y cómo la naciente imaginacion se 

exalta en vísperas de aquel famoso dia, con la esperanza de uuos placer<.~s 

c¡ue, rompiendo el curso ordinario de la vida para todos presurosa en el seuo 

de las grandes capitales, dilatan y refrescan el ánimo para algunas semanas r 

En l\fadrid tenemos por campo unas áridas llanuras, •¡ne los hielos de 

Guadarrama encanecen en el invierno y el sol ardiente do nuestro ciolo 

abrasa en el verano; por eso cuando en mayo conservan las lluvias una 

cÜmcra verdura en la pradera y sohre la mlina de San Isidro, vamos allá 

presurosos á olvidar nuestras angostas calles y angostísin1os apos.entos, á 

tendernos sobre la fresca yerba, á comer fiambre y sin puchero y á rego­

cijarnos estrepitosamente á la autigua manera espaí10lá; que uucstra gra­

vedad supuesta no impide c¡ue seamos un pueblo el mas alegre <¡ue imagi­

narse puede. 

Y ahora c¡uc ya mi corazon se ha desahogado, sepa el lector 'JUe lo ignore 

<¡ne san Isidro füé labrador, jorualero, criado de un cierto Juan de Vargas 

y casado con una santa r¡ue tiene por nombre María de la Cubeza, en la 
cual hubo un hijo, santo tambien wmo sus padres. Tales familias pasaron 

de moda. 

Madrid, con esa humildad y espíritu democrático c¡uc los ciegos solos 

pueden dejar de ver en el cristiunismo, le eligió por patrono y ahogado 

erigiéndole una capilla en la pano<¡uia de San Audrt's con magnífico mau­

soleo y un templo suntuoso (San Isidro el Real), además de la ermita <1uc 

á menos de un cuarto ele legua de la poblacion tiene en las tierras miEimas 

c¡ue fueron teatro de su laboriosa y santa vida. Allí en 15 de mayo se ce­

lebra una tiesta que llaman romería, porc¡ue 1•se nombre se daba en tiempos 

antiguos á las peregrinaciones que á los santuarios se hadan. Los peregri­

nos, en fe y sm1al de haber atravesado los montes, adornahan ya el bordon 

ya el sombrero con una rama del odorífero arbusto, y de ll'JUÍ el nombre 

de romeros á ellos y de romerías ú sus viajes. De la misma inanera se Haruaha 

palmeros á los que visitando los santos lugares de Jerusalen traiau un ramo 

de palma por trofeo. Con el transcurso de los tiempos, resfriímdose la devo­

cion y extendiendo sus límites las ciudades, viéronsc las solitarias ermitas 

invadidas por a<¡ucllas y convirtió;,e en fiesta lo que primitivamente fué acto 

de religiosa piedad. Hoy la de san Isidro pone en movimiento desde el uiíw 

al viejo, desde el rico al pobre, desde el manolo al príncipe. 

(l) Madrid, en vcrtu de lettr<'s patentes de dilférents rois il'F..sp.'lgne~ porte les titr('s 1le \'illeimpé· 
rial11, couronmfoet lr'C.~~ltl:Niique. Avaut d'a.ccol'<for ;\ une vilfo ks tlistincfions de cctlc unturc 
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les rois 

co1mm'ui¡aicnt ordinair(•mcnt par lesa11obli1· du títre de t:ité (cituliul). l\ladl'itl ayaul Lc1111;'l1lemc1m•1· 

dans l'lmmble catéc:oi'ie d(•s villes et ne s'en pantut pas moi11s d('s distineüons réi>t·n'i·t>,'l" aux seuks 

•'E'l'll DE Sll~T-ISIDRO·DES·CllUPS A HDRID: 

Al'IIES-MIDI DE LA VEILLE. 

(3• LIVR&ISON. - PLANCllE IV.) 

Saint lsiclro ! <¡nel cnfant de l\fadrid ne s'émeut au souvenfr de ces temps 

heurenx de ~on enfoncc, oit, 'luand étail ven u le mois de nmi, gentil comme 

StS flem·s 1 tcmpéré cornme son radicux :,oleil, agréaLlc et doux commc 

Je priutt:'mp-, <pt'il voit iiuir, il en passait les c1uatorzc premiers jours a at­

tcndre le qui11ziéme •¡ne rl;glise cousacre a la f<;te du saiut lahoureur, pa­

tron de Ja capitule d'Espague? Pour mon compte, j'avoue que lorsque ce 

jonr vieut el <¡ue, éloigné de la tres-h<!roú¡ue ville (1), je ne puis prendre 

part a ~e:-. l't~jouissances, j'en resscns un <léplaisir, un malai5e qui prouvc 

que ricn au monde n'clfacc ni ne suppléc les impn:s.sions pro<luites sur 

!'esprit de, enfants par les premieres scénes de la vie a son aurore. Quaud 

ce famcnx jour approche, comme la naissante imagination des enfants 

s'exalte, i1 l'espoir de ces plaisirs c¡ui, rompantlecours ordinaire de la vic, 

rapide pom tout le monde ai1 sein des grandes capitales, dilatent et ra­

fraichis:-ic-nt l';_\me paur qnd<1ues semaiues ! 

A Madri<l nous avous pour toute campagne des plaines arides c¡ne les 

neigcs du Guaclarrama blanchL'iSent en hiver et c¡ue le solcil ardent ele nos 

climal' cml1rasc dans l'élé. C'est pour cela sans doute que tandis que fos 

pluics d1t rnoi; de mai tonscrvcnt une venlure éphémerc au pré comme a 
la colliuc de Saint-Isidro, uotts y accouruns pour ouhJicr uos rues étroites, 

nos appartements plus élro[ts cncore; pour nous étendre sur I'herhe fralche, 

pour faire collation en ambigu et sans pot au fou, pour nous réjouir 

hruyammcnt, á la vieillc maniere espagnole, car notre prétenduc gra­

~·ité u'empeche pas <¡ne uous ne soyions le peuple le plus gai <¡n'on puisse 

imagincl'. 

Or, maintenant <[UC j'ai (k~chargé 111011 cccur) il faut que j'apprenne au 

lcctear, s'il I'ignore,<¡tw saint Isidro était un lahoureur, un journalier, valet 

d'un certain ,Juan ele Vargas, et marié á une sainte tlu 110111 de Marie ele la 

Cahezá' laquelle lui dmrna un fils, saint a son tour, con1me son pere el sa 

mere. De pareilles familles ue sont plus de mode. 

Madrid, nn) sans nul doute par cet esprit de démocratie et d'humilité, 

<111'il faut clre bien aveugle pour ne pas reconnaltre clans le christianisme, 

choisit saint biclro ponr patron et protectcur, et lui érigea une chapelle 

avec un foit ]"'ªu mausoll:e daus la paroi.;.i;e de Saint-Au<lré et un temple 

'omptU<'UX ( Saiut-lsidru-le-Royal ), indépendamment tle l'ermitage ijUi 

lui cst consacró a moius el' un •¡uart de licue de la ville, sur les terres mcmes 

<¡ui furent le théatre de sa lahorieuse et sainte vie. Autour de cet ermitage 

se célebre le r 5 mai une letc qu'on appclle romeria ( pelerinage ), du nom 

<¡ue l'on donnail jaclis aux pelcrinages dont ccrtains sanctnaires étaient l'oh­

jct. Les p<>lerins, pour prouycr (1u'ils avaicnt traversé les n1onts, omaient, 

soit lcm l><mrdon, soit lcur chapean, de I'arbuste o<lorant qu'on y cueille 

(le romariu, en espagnol l'Olllel'O); de lit, le nom de romeJ'Os donné ame 

peleríus et celuí de rom.crias donné a lmu-s voyages. De la memo fa~ou 

fon appdait palmeros ( palmiers) ceux <1ui, ayant visité les saints Jicux de 

.Jérusalem, en rapportaient une palme pour trophée, A la longue, la dévo­

tiou s't'lant attiédie et les villes ayant étcndu leurs limites, les solitaircs 

ermitagcs se trouvérent euvahis, et ce r1ui dans !'origine fut actc de piété 

finit par se changer en fcte (2). Aujourd'lmi la íllte de Saint-Isidro met 

en mouvemcnt le vieillard comme l'cnfant, le riche commc le pauvre, 

I'hommc du peuple comme le prince. 

cités, il sulllt de tli1•c la trCs-l1/.roi'1¡11e vil!<> pou1· dt'signcr J\lndrid, car 1\tadl'id sculemcnt o1Tl'C cet 
amalgam(~ tic dtl1uocmtie et d'aris1ot•1·atil'. . 

(2~ Les fH'mm'nadrs padsicmH•R dt' Limt;champs, 11rrnlanl kinlcrnlers jmus d(' la S<'JU:tinc stthlte 
1 

u'nntp;:iHt'antn' Ollf;inl'. 
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Cúbrese la pradcrn desde la víspera poi· la tanle de tiendas imprnvisadas 

con antiguos tapices y rniclos toldos. Fondas y botillerías, tabernas y pnc>tos 

de dulces, cachibaches de harro y frasquetes ele licor, garbanws to;tados, 

avellanas, nueces, frutas, golosinas, de to!lo hay en almmlancia, y cada 

mm·chante sin compasion ni á los pulmones propios ni ií los oidos aje u os, 

clama, encomia, ofrece y hostiga á los pasantes. ¡Ay del que rngatea 1 Llueven 

sobre él las pullas, y el público rie, y la chiquillería aplaude, y si las pa­

trullas intervienen no suele ser á tiempo. 

En esa víspera por la tarde la concurrencia es poco numerosa pero espe­

cial. Primero, los apasionados ardientes <JUC han de hacer tres visitas sin 

remedio á la pradera, y 1nerendar aquel <lía, y en el siguiente almorzar, 

comer, y tnerendar otra vez en honor y presencia del sanln. S<'gu11do, Ja 

gente madrncha madrileña •1uc temiendo ya la lrnlla de la fuuciou, uo "' 

resigna sin emhargo á dejar de Ycr la ermita. ¿Se quiere cncoutrar :í los 

primerns? BúS<1ucsclcs allí debajo de at1uel pahcllou entapizado, encima del 

cual •licc uua gran tahla << Pcrona, n y se les cncontrar¡i eugnllPIHlo per­

dices, Lchicndo Jerez y ahismando frasc1uctes. La algazara, el humo de los 

cigarros, Jas Lronws estrepitosas y el cauto de.-,cutouado servirán de guia 

al curioso. ¿Hay hermosuras con ellos'! Pocas y 110 tic las mas vcncraudas, 

En cuanto á la segunda cli\·i,'iion, anda dispersa : parle en la ermita 

reza devotamente, otra se pasea recordando los tiCmpos pasados, y no 

faltan fa111ilias dichosas <1ue n1cricrnlan ton casta y mesurada alegría alguna 

tortilla de escabcdic, en la falda misma de la colina. Placer causa wr al 

padre de familias que al lado de su virtuosa y padfica eompallcra preside 

á los juegos tle sus hijos y acaso toma parle cu ellos, remozándose COH la 

cordial alegría de las prendas de su alma. lle ai10 eu aito dismiuuyc el 1uí­

mero de esos grupos bienavcntnrados 1 pon1uc con 1a civilizaciun van des­

apareciendo de cutre nosotros las costumbres patriarcales. 

Al amanecer del siguiente dia, todos los camíuo~ qnc á la ermita con· 

ducen se llenan de coches de pechera y de colleras, de tartanas, calcsines, 

ginetes y peatones. 

Suenan rn;trepitosas las campauillas, vocean desateutadamcute los mayo-

1·ales, vnelan los zagales á la cabeza de sus tiros, agitan los muchachos las 

cmnpanas de Lal'l'o tlel santo, cantan con la mautilla terciada las ma11olrn;, 

agt\lpausc las gentes, y las patrullas pueden apcuas circular en medio de la 

muchedumbre. Y con todo eso hasta la tarde no se reune toda la •1uc ge­

neralmente concurre á ª'luclla fiesta; pues la mafia na es para la sociedad 

elegante, las amas <le casa c¡nc por Ja Lardo la guardan mientras c¡ne sus fa­
milias se solazan, y los solteros r¡ue ií todas horas gustan de divertirse. 

El pueblo propiamente dicho es en ar¡uel drama lo <¡ue el coro eu los 

griegos, nunca deja la escena. 

Por la tar<le Ma!lrid cst.á desierto, cerradas las puertas, solitm·ias las 

iglc&ias, y todo el 11..1undo, todo siu cxc<·pciou vi~ihle t'!ilÚ en Sau Isidro, lJ 

en el camino de San Isidro. ¿ !Juién cou la pluma piula¡¡\ el mol'i111i1·1110, 

bullicio, algazara, alegría y vida de attuella multitud co111plH'>la de lodos 

Jos elemelltos sociales de la capital, <¡Ltc sin distiucion de dti.;cs so mt"zciau, 

y cmzan, y chocan, y van y vienen sin mas ohjcto que el de divertirse'! 

Si en aquel lado cíen robustos Astmiauos asidos de las manos rnhustbillla., 

cabriolan en rueda la lenta y compasada danza prima, dos pasos lllfüi allá 

un grupo de ágiles urnnolas haila las seguidíllas con mas soltura llue cornpús. 

(1) Nom d'un rest.1mnteur <fo 1Hadl'id. 
(2) Ou appdle carrosse o\ poitrail (coche dt• peclu:ra)1celui qui t'SI attd,: de lÍf'HX elH'\',u1x ou 

mules cuharnaehés ¡\ la mollernc t'l coutlults pal' un cochn assis, t'omnw t'n France, sur un si1'w, 

élcvé. Le vt'ritablt' cnnossc t'spaenol, doul 011 11e se srrt plus ¡_;ul•n• qnr ¡mur voya¡~cr t'l ponr :din ,t 
Ja cam¡mgne, ('sl audcl dl' quatn•, six ou hnij muks. porlanl ('olli~'r, panad1t•s el ¡;rdots. Le 111ul1·-

tier, conduclrur tlu canoss.c (mayor1il), cst a.:;sis sur un ¡wu 1"kn' au-dc~~us du lom(l hraHranl, 
et JJC guid(• par h•s n'nrs 11ue ks deux muks tiu10niC1 es . oli1'·i~::.cnt .'1 ~a voix , il 

par km· nom ; les crn·ourage, les íLtllC, les excite, les mruat:c d tut un \'IH'.trHw 

Des l'apri.•s-midi de la veille, le pré se convrn de bouti•1ncs improvisées 

il l'abri tic vieux tapis ou sous des ten tes érai!Mes. Restaurants, cafés, ca­

barets, conlitm·es, jouets en terre cuite, flacons de liquenr.1, pois chiches 

tont:fo1s, uoiseues, noix, fruits, houbons, il y a de tout en ahondance, et 

cha.¡ue vcndeur, saus pl11s de pitié pour ses prnprns poumous !¡11e pom· les 

orcilles d'autrui, cric il tuc-tetc, offrant et lonallt sa mmThn1ulisc aux pas­

sants qu'il ohsede. Malheur a r¡ui marchan de 1 llnc pluic de hrocards foml 

aussitot sur !ni; le public rit aux édats; les gamins applaudisscnt, et rare­

mcnt la patrouille intcrvicnt it temps. 

Dans cettc ap1·cs-midi de la vcílle l'affiuencc n'cst pas grande, mnis 

elle a un caracli•re sprcial. On y voit en premier lieu les amateurs ar­

dcuts qui ue nHmtpienl jamnis de fairc trois voyages an pré, et de goU­

tl'r ce jour-lü, dl:jeuuer, cllner et goliter c11corc le Icndcmain, le tout 

eu I'hmmeur et en pn:seucc dn saint; en scconcl líen, les gcus qui sout 

d'nn ,\ge it redonter déjil la foule et le hruit, mais qui ccpendant ne 

peuve11t se résigner encare a faire défaul á l'crmitage. Vonlcz-vous 

rcnconlre1· les prcrnit'rs ·¡ Cherchcz-lcs lh-bas, sous ce pavillon en vieux 

tapis, surmontú d'uu <~uorme écritcatt c¡ui vous dit : Perona ( 1), et vous 

les trouycrcz avalaut des pcnlrix, hunrnt clu Xcrcz. et se gorgcaut de 

liqucurs, Le tapagc, la fumée des cigarcs, les liruyantcs plaisanteries et les 

chants détonnés vous scrviront de guides. Y a-t-il des belles' Pen, et non 

des plus dignes. 

!Juaut it la seconde e'pecc <l'assistants, elle csl éparse. Les uns pricnt dévo­

terucut daus la chap¡·lJc de l'cnnitagc; les a u tres se prorn&ncnt en f.,avourant 

les souvcnjrs des lcmps passés. 11 y a 1uemc tl'lieurcuses familles qui, avcc 

une joic dia:-,tc et rnc:,un~c, mangent :,iu· l'herhc, au pic(l de la colliue, la 

rnode::ile omelette au poi:,:;ou en saurnurc ( cscahcclw ). 11 y a plaisir a voir 

1'11onIH'te pi,re de falllillc, it cut{, de sa paisihlc et vertucnse compagne, 

pré:.,idaut, paríC.>is prcnant part aux jeux de ses enfants, et rajeunissant 

it leur joit". Il'année en annéc le nombre tic ces gronpcs bicnhcureux dimi­

nuc, car la civilisatiou tuc f,armi nous les 111murs patriarcales. 

Le leudcmain, an point du jour, tous les chcmins qni conduisenl a l'er­

mitagc se couvrent de carrosses il poitrail ou a collicr (2), de carrioles, de 

com'ous, de cavaliers et tic piétons. 

Les grdots dt>s mnlcs assotmlisscnt les passants; les mayorales s'égosillcnt 

it cmur joic; les za1:J>1l,·s volcnt plutót r¡u'ils 1w courcnt en tille de leurs 

attclagcs; "" (•ufants agitcut lcurs souucltes en terrc cuitc tlu saint patron (3); 

les 11um.ul11s (4), iI l'aga¡'ante mantille rejetéo sons le hras, vont chantant 

joyeusemcnt; on se coucloio, on se hcurte, on se presse, ot les patrouilles 

pcu\'ent it peine circuler au milicu de la fonlc. Et ceponclant ce n'est r¡ue 

vers l'apr1's-midi que cclle foule cst grossie de tous ccux qui assistcnt a la 

fbte 1 cnr la matinée cst ponr la bonnc compagnic, pom· les mattrcsses de 

maison <Jni plus tard font la gardo au logis pendant •¡ue lcuI"s enfonts et 

lcurs domesti11ues jouissent des plaisirs de l'ermitagc, et en fin pour les 

jeuucs gens •¡ui' á toute heure' aiment a s'amuscr. Quant au has pcuple' il 
cst dans ce dI"amc comme le choour dans les tI"agédics grecques : il n'aba11-

dounc jamais la sci,nc. 

nans J'aprús-midi, Madrid reste clésert : les portes de toutcs les maisons 

~ont for1rn:es; les t'·glises demeurent solilaircs; tout le mornfo, sans cxceplion 
vioililc, <.·.1L it Saiut-Isidro ou sm les chemins qui y 111cnent. Quelle plumc 

pourra jarnnis peindrn le mouvemcnt, le hruit, le vacarmc, Ja joic, la vio 

dt• ('t!lto fonio oü tons les (,]émonts de la société d'une grande capitale, saus 

di.stincLiou de dasses, su mNcnt, se croiscut, s'c11trechrn1ucnt , vont et 

vicunenl sans autre olijct c1ue le plaisi1"I 

Si tl"un cu té cent rolrnstcs Astmiens, enla¡füll lem·s mains épaisscs et 

callouses, cahriolcnt cu rond, au pas lent et mesuré de lcur dansc primitivo 

(d1111z11 prima), plns loin un groupe de sémillantcs manolas danse les ségui-

p1·í't11i\'1'1.' d(•s d1•ux ou trnis paÍl'('S mis<'S ;'1 In volt\(' t'Sl d'ailkul's tenue p:n uu jcuue n.l~·t de urnles 
(uigal:, t.¡ui suit ú pit•tl km pas k· plus ace¡;h\1·é et ml>mc le ¡plop. 

:~, P.mni k~ joujou'\ t'll ldT(' cuitc qn'o!l ;teltCtc á l'rnuitag(' de Saint-lsitlro, fa SOillH'llC rst Je 
rigu,·ur. On la f.iit ¡,,'•11ir .\la rn1·SS(' du saint l'l on fa ganlc romuw ¡m:wrrntif ('ülllrc la fomlrc, si 
toutd"oi~ dh· a 1·•"~i~tt" an continud senicc de b jonriu"(', ('t' 1¡11i t'SI fort rarc, 

,·1) On ;1p¡wlk manolas les frm111t's du pcupl1· tlc .\Lulritl, \'l manvlos lcs Inmunes. Cda vicnt de 
e,· q1w J .. s no111s (rEnnnauucl , J!aw1cl, t'!, ¡•¡¡ langagt' f,rn1ili1·r t't t'<H't.'S~ant, Jllanolo, Alwwlito) 
d d'Enn11amwlk lf,111111•la, Mil11ola 1 1l!1111ol1la) ~out tii· ... -a!ltTlÍ01mú; et par ~uilf' foil rouununs 

d tth k~' l.b~t·~ íuh.;1 wun·~ du pcupk d..: '.\l.ulrnl 
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La muileira y el faudango, Ja f:FlÍla y el gnitarrill() ¡H>I' C(msignicnte, á pt·~a1· 

de sus diforcndas músicas, l'!C mien en la 11cutrnl pradera, y allí algun ele­

gante olvidadizo de las espil'itnosas propiedades del vino suele lanzarse ¡¡Ja 

arena de rrerpsícorc con mus arrojo que incsura. 

No siempre ni en todos los grupos termina pacíficamente la foncion : aquí 

los puilos hacmi íntima amistad con los ajenos ojos, el garmtc mide mas de 

una espalda, la gcutc de los barrios escarncc(1
, si la provocan, á los usias y 

levitas, y alguna vez la navaja hace su oficio. Pero esas pequcf1as y parciales 

pcripedas de la funcion no Ja turban ni interrumpen, porque Ja fuerza pu­

blica interviene pronto y eficazmente. 

Lo que cu rcalidarl agua lajicsla es que ordinariamente á la cairla de la 

tarde suele el cielo rt~galar {t Jos Madrileüos con una tau copiosa como im­

pertinente lluvia. Allí fu(: Troya para los <¡ne no tieuen coche. ¡Pobres man­

tillas, desdichados vestidos blancos! ¡ay de los rizos de las damas y del pri­

n10roso calzado de todas las inujcres ! 

La tierra gredosa de los alrededores de nuestra capital se r¡ueda con zapa­

tos que apenas parecen capaces de lnnnano pié, el lodo profo11a la seda de 

las sutiles medias 'lue apenas encubren las formas académicas y ..... y dejé­

rnoslo porque hay cosas que no son para escritas. 

En aquella gmeral, inevitable y cómica derrota cada calamidad que á un 

iudividno acontece, ~irvc de consuelo á los deuui5 dc:-dichados, y de placer 

al sin número de burlones que dan la mojadura por hien empleada, cou 

tal de hallar orasion para reírse. Y á la verdad, que }º no sé quien uo lo 

hiciera viendo al desdichado padre que con el lodo hasta la rodilla, el som­

brern nuevo alicaido á pesar del pa1iuelo que lo cubre, y los largos faldones 

del frac cubiertos de barro, lleva <•n el brazo derecho un chi1¡uillo, tira con 

la mano izquit:rda de otro que á manera de pato grazna enipantanaclo, y 

deplora con los ojos la perdida de nna mantilla qne a<¡m:I dia estrenara su 

consorte. Si ese cspectúculo no te desarruga d ceilo, lecto1· nwlancrílico, lija 

Ja vista en a<¡udla obesa y sofocada matrona, que con paso tardo y fmfüundo 

semhlante so esfuerza por seguir ú la pareja que mas ágil la precede y aban­

dona : es su esposo, di<'z ai1os mas jóven que ella, qno va dando el brazo 

á uua su prima Lumia moza, la que hahiündose torcido un pié redama ese 

auxilio: rí bien coutmupla al hourado maddo ']lle abrumado con uu pa1iuelo 

ele golosinas y otras chucherías, hu.sea casi con lágrimas cu los ojos á su 

linda esposa 1111e se le ha extraviado cou un oficial de caballería su íntimo 

amigo. l. \'\'o te basta? Pues escucha las sahulas réplicas de la manola del 

Avapiés á los requiebros de aquellos estirndos mozalvctes; tí observa como 

á favor de Ja confusion recibe aquella inocente un billete amoroso; y sobre 

tocio cuida del pai1uelo y del reló, que hay manos ágiles cu nmuioucs tales 

dispuestas á aliviarte Jos bolsillos. 

Pero lo veo, mi pobre y itspera pluma no acierta ¡\ darte una irlea de 

aquel dia dichoso; bien lo sicuto, pero quorl natura non dat, etc. Lo mas 

seguro y lo que á todos aconsejo es r¡ue vayan ¡\ ver por sus ojos la romería, 

bien la tarde de la víspera como nuestra estampa la representa, bieu al día 

siguiente á cualquiera hora. 

(1) Petits ooupl('ts pop11laim1 tk·s provinces tic la 1\lnnche, d'nn t('mps ll·l~s-vif f't sautillant. Le 
dwntt•m• !>'accompn¡p111 de la riuit.al'<', et les di.mS(mscs y mdrut le hruit di'~ castagncttcs. 

(2) D1mac dcs 111ou1asues dj• la Galici..'. 
(a¡ Uanse di• l'AIJ(falousi<'. 
(·i) L~·~ (,l('Jllj du rwuplc font Ull tilljN de l'i~Hcul!:' el d'irn:mlte d(' lit n·dilll}Olt' ( frpifa) IJUC pot'h'llt 

,(,\ dillas ( 1) ª""" plus d'agilit<' r¡ue de mesure. La muiieira (2) et lo fandau­

go (3), ut par co11s1"(pw11t la cor1wmu.i,e et Ja guitare, malgré les différcnces 

de lenr 111nsi1pw, se donucul. fa maiu sur ce pré ucutre de l'ermitagc de 

Saiut-lsidrn, et plus d'un ólr'gant, oublicux des spirittumscs propríétés du 

vin, ose aussi se lanr.er dans J'arCne d~ Terpsichore avec plus de cou1·agc 
que de mesure. 

La feto uc se termine en paix ui toujours ni daus tous les groupcs: les 

poings vont quclr1uefois coutractcr alliance par trop iutime avec les yeux 

(l'autrni; le Mton ¡m:rnl mesure de plus d'uuc <'paule; les gens des fon­

bourgs hafouent les usías et le1>itas (4) qui osent les provor¡ucr, et parfois 

le couteau fait sou ofJke. Mais ces petitcs et partielles pédpétics ue troublent 

en rieu la filtc, parce <¡ue la force pubfü¡ue intervieut promptcmcut et avec 
eJllcacité. 

Ce <]Ui bieu plus réellement jette de l'ea1t dans le vin des joyfüx 

assi:,tants, c'est 'lu'a~t'Z généralcrnent le ciel vieut, vers la chute du jour, 

régalpr Je . ., hous ?tladriU·gnes d'unc pluic aussi iualcncontrcuse qu'abon­

dautc. !\talhc11r alors á ccux 'Iºi n'ont poiut de ''oiturcl pauvres mantilJesr 

pauvrcs robes blanrhes ! adieu les boudes elégantes de la coiffure des dames ! 

adieu la dc:licate diaussure de toutcs les fcmmcs (5) ! 

La tcrrc grassc d<'s cnvirous de notrc capitale arrad1c, retient et en­

glontit des :,ouliers dans lesquels on ne croirait jamais qu'un pie<l humain 

ctit pu entrer; Ja houc profane la soic tics La.e; lt•gers qui convrent a peine 

les fornws les plus académiqucs, et ..... laissons cela, car on ne peut 

tout rlii-e. 

Dans ce comique sauve-qui-pcut gérn~ral, les calamitlis des uns scrvent 

de c011solation aux calamités des autres, et le tout profite aux 111auvais plai­

sant.s t¡ui se lais._.;;;cut volontiers trcmper par cela seul que l'aversc lcur prCte 

a rire. Au snrplns, <¡ui ne rirait a l'aspcct <le ce pauvrc pi~re <le famille, 

dont le chapean neuf, aux ailes abattues par la pluie, u'a pu etre protégé 

par le mouchoir r¡ui le couvre, dont l'hahit a les basqucs si crottées, et qui 

pataugc daus la houe et dans l'eau jusr¡u'aux g<'noux, portant sur son bras 

droit l'un de ses cnfants, trainant de fa main gauche l'autre <1ui cric comme 

un caneton emhourhé, et déplorant, d'un rcgard piteux, la púrtc d'nne man­

tille étl'cnuéú ce jour-lil nH!me par sa femme? Si ce spectade ne vous déride 

pas, jctez les yeux sur cctte tout e&,oufllée, snr cette énorme matrone qui 

d'un pas pesant et d'un rcgar1l fmibond s'efforce de poursuivre le couple 

plus h'¡;cr r¡ni la prr'cede et la lai&se cu arriero : c'est son mari plus jenne 

qu'elle de dix ans et 1¡ui donnc le hras a une fort jolic cousinc, lai¡nellc, 

s'élant donnüu une cntorsc au picd, uc pouvait plus, la pauvrcttc, marcher 

scule. Ou bien, <·ont<,mplcz cet honnete ma1·i, surchargé de joucts et de 

bonhons, et dwrchant d'un 1cil iur¡uiet et presr¡uc haigné de !armes sa jeune 

u1oitié qui s'est t~garúc avec nn officier de cavalcrie de ses amis. Cela ne 

vous &uflit pas '!Eh bien 1 6~outez les piquantes repartiesde la manola d'Ava­

pies (6) aux doux !'l'OJ>OS eles petits-maltres, ou bien observez J'adresse avec 

laqnclle une jcune innoccute met a profit la confusion pour recevoir un 

hillct doux. Mais surtont vcillcz sur votre mouchoir et sur votre montrn, 

car il y a dans de tulles rénnious des mains extr~momcnt habilcs a alléger 

tous Je¡, grrns.,cts et tou tes les poches. 

Mais, je le vois, ma pauvrn ut lourde plume ne saurait réussir a donner 

une icléc de ccjour heureux. J'en suis au cl1!sespoir; r¡n'y fairel Qnod 11atura 

11011 dat, etc. Le plus sur pour le lecteur, et ce qn'au surplus je luí conscille 

fort, c'est d'aller voir de ses proprcs yeux la fi\te de Saint-Isidro, soit dans 

l'apres-micli de la vcille comme la lui représente notrc dessin, soit le jour 

m1~1uc á toute hcurc. 

ks {lf'llS <·ommc il faut1 ('t dr la loeution de nsirt clont ou S(> Sl'.'rt en p~u·lant aux nobles titrés, au1 
hauts <'mployct!I, ('((', t'da, p;\r conll·n~·tion 1 ''c•ut cfü'l" ~1 1te$lra s1niorl(J ( votM scicm•m•ie ¡, 

(f)) La r~·urnu· tlu l)('Upk dlc~mfüuc cst chauss~\c t'n .souliCl'S de soic et has á jom', 
\O) Nou1 d'un t.lt•s ¡wincipaux fouhourtls de Míldrid. 
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EXTERIOR DEL llONASTERIO DE SANTA )IARIA 

DE LAS HUELGAS EN BUl\GOS. 

(CUADERNO 4', - ESTAMPA 1°.) 

Dos veces hemos. tenido ya ocasion de hablar del monasterio de las 

Huelgas, y ahora, al p1·esentarlo en conjunto á nuestros lectores, nos limi­

taríamos á referirnos á lo anteriormente dicho, ~i no creyéramos, como en 

efecto creemos, <¡uc ese edificio tiene artísticamente mas importancia de la 

<¡Ue en general se le ha dado. 

Obsérvese que, así c01no en sn interi0r los estilos arqnitectúniros de épocas 

harto diferentes se hallan á menudo en contacto, tamhicn en lo cxterio 1· 

acontece otro tanto; y vém;c al mismo tiempo con cuanta razou dijimos 

que el aspecto de la fábrica es mas de fortaleza fjUe de samuario. 

Al construir la torre parece que el arquitecto se propuso cbaliar el po­

der de los siglos, si ya no foé poner á cnl>ierto de cuah¡uier tentativa á 

mano armada, á la poderosa abadesa y á su noble comtmidacl. Cacla estribo 

es una masa enorme de piedras que por via tic adorno tiene en lo alto una 

torrecilla almenada de forma rectangular, y lo •1ue en ellos es apariencia, 

se realiza en el cubo de la escalera pegada, como era coslumhre, á uno de los 

ángulos; porr¡ue el tal cubo es en efecto un fortísimo torrcon. Pero por si 

eso no bastaba corre en tomo de toda la fáLrica un balconcillo apo~·ado m 

pequeños arcos de medio punto, en todo semejante á los nwlacancs ó la­

droneras de las fortalezas antiguas. Es digno de 11otarse, que pcrtencciewlo 

esa torre por sn estilo y coustruccion al duodécimo siglo y teniendo los arcos 

del campanario la forma ogiva, los del seg1111do y tercer cuc1·po son aníbi­

gos ó de herradura. Y en efecto, ya entonces se dejaba scntfr la inllncncia 

del gusto árabe cu el arte gótica. 

Descendamos de la torre á examinar el edificio , ó con mas propiedad, la 
agregacion ele edificios c¡uc la rodean, y á su pié vcrérnos uua fachada de las 

vulgares del órden corintio y por tanto de tinos del siglo XVI', atravesando 

la cual entrarémos en un vestíbulo embovedado perteneciente á la t\poca ele 

la fundacion. En este se halla Ja entrada á la iglesia, <¡uc es de lo mas acahaclo 

de su tiempo, y en el pórtico ó claustro c¡11e corre á su derecha é izr¡uicrda 

desde la torre al costado diametralmente opuesto del monasterio, llamarán 

la atencion del artista unos sepulcros de personajes no conocidos, pero r¡ne 

por la dureza é incorrnccion ele! dibujo de su complicaclo adorno y por la 

tosca escultura de Jos bultos ó estatuas c¡ue en difol'Cntcs actitudes tienen 

algunos do ellos, revelan c¡ue fueron construidos cu los primeros tiempos 

del santuario. 

SiguimHlo desde el vestíbulo, á la derecha del c¡ue mira la estampa, el 

curso del pórtico general, se ven dos arcos, uno apuntado y de medio punto 

el otro, pero coetáneos, siendo el primero com1mic.~1cion con el vestíbulo 

mismo y daudo paso el segundo á otro interior, representado poi· la perspec­

tiva en segundo término á la derecha, y por el cual se entra al clau.slro prin­

cipal é ingreso al coro, ya de nuestros lectores conocido. Ocultando á la vista 

el espacio ocupado por aquella parte del edificio c¡uc es asunto de la primera 

estampa de nnestt·o tercer cuademo, está la gran nave do la iglesia con sns 

lucernas, unas de arco cÜ'cular y de apuntado otras. 

Fuera del dibujo que ahora describimos y en la parte opuesta á la torre 

hay otra fachada grande, constrnida en el XYI" siglo con la pedt'ccion que 

el arte alcanzaba entonces, rica de adorno y llena de iuscripcio1ws, piado..,as 

unas, y explicatorias otras de la fundacion del edificio y agregaciones •¡ne 

posteriormente se le han hecho. 

..... 

EXTÉRIEUR DU llONASTERE DE SAINTE·MARIE 

DE LAS HUELGAS A BUllGOS. 

(4~ LIVJlAISON - PL,\NCUE J.) 

Nous avons déjil en deux fois J'occasion de parlcr du monasti•rc de las 

Huelgas, et maint<'naut que nous en offi-ons l'e11scmhle nous pourrions 

nous horncr ü noHs en rapporter a ce que nous avous t.lit préc(!dernmeut, 

si nous ne pc11'ions c¡uc cet édifice a, sous le point de vue artistic¡ue, plus 

d'importancc c¡u'on ne !ni en attribue cu g•'nt'·ral. 

On oJ,,crvera c111'it J't>xtfricur les styles architectoniqncs d'épor¡ues 

hien difll·rcntcs se trouvent fréqnf'mmcnt en coutact, de 1rn~me qu'U l'in­

téricur. On vcrra en HH~me tcmps cmnbicn nous avions raison quaud nous 

disions ailleurs '11"' l'aspcct de l'édifice répondail plntul a l'idée d'une for­

tcrcssc <¡n'a cellc d'un sauctuaire. 

On dirait que dans la construction de la tour l'architecte a voulu défier 

le pouvoir des sii>cles, it moins ccpendant qu'il n'ait vonlu meltrc la puis­

santc a}1)1eSSC Ct Sa nohJe COllllllUllUUté 3. COU\'Cl'l de lOUlC tClllatiYC it lnain 

armée. Cliaeun des pieds-droits est une niassc (normc <le picrrc qui se ter­

mine par un or11cm1·11t en guise de tourelle créncléc, de fOrmc rcctaugu­

lairc, el ce l1ui 1 au sommet des picds-clroiL5, n'est qu'apparent, se trou\·e 

n;ali~é daus Ja cagc de l'cr,calicr, construite, suivant l'usagc de l't;poc¡ue, en 

~aiHic sur l'un dPs anglcs, car ccttc cagc cst une véritahlc tour trCs-fortc. 

JI y a plus, comme si ces précautious avaient paru insuffisantcs, toul au­

tour du ]Ji\tinwut rl•gnc un pctit halcon soutenu par des arceaux cintrés, 

et scrnblalilc en tout aux machicoulis des aucicnnes forteresses. 11 est a rc­

m:m¡uer c1ne c¡uoic¡ue cctte tour appartienne et par la date de sa construc­

tion et par son stylc au douziinnc sicclc, et r¡ne les ares du campanile 

soient en ogive, ceux du rlcuxicme et du troisiúmc ordre sont mauresques, 

c'est-it-dire en for il cheval. C'est qu'en effct l'inílucncc dn goClt mauresr¡ue 

se faisait déja sentir a ccttc époc¡uc dans l'art gothic¡uc. 

Desccmdous de la tour et cxaminons l'édifice ou plutót l'assemblage 

cl'édificcs qui l'entom·c, et nous verrons au pied une fapde des plus vul­

gaires ele l'ordrc cori11thic11, et par conséquent de la fin elu XVI" siiicle. En 

trnvcrsa11t Ja fa~:ade, nous cutrerous dans 1111 vcstibule volité appartena11t a 
l'époque de la fo11datio11. Dans ce vestibule se trouve l'entrée de I'église, 

c¡ui cst !'un des ouvragcs les mieux achevés de I'épor¡uc. Sous le portic¡ue 

ou cloltre c¡ui s'étcud it drnite et i1 gauche ele cette cntrée, depuis la tour 

jusr¡u'uu coté diamétralement opposé, l'attcntion de l'artiste s'arriltera sur 

des tombeaux de personnages iucounus : la elureté et l'i11correction du 

clcssin de lcurs ornemcnt~ compli<¡ués, et la grossicre sculpt111·e des sta­

tues c¡ui, da11s différentes altitudes, sont placées sur r¡uck¡ucs-uns de ces 

tomheaux, indi<¡uent c1u'ils ont été constl'Uits da11s les prcmiers temps du 

sanctuairc. 

En suiva11t il la droite el& l'obscrvateur et it partir du vcstibulc le cours 

du p<H'tir¡ue gé11éral, n11 rencontrc t!eux ares, dout l'un cst en ogive et 

J'autl'C cintré, mais c111i n'cn sont pas moins de la memo <ipoc¡tw. Le premicr 

scrt d'eutréc au ve>tibule mcme, et le sccon<l donue passage it un autrc 

vcstibule intéricur, rnpréscnté en perspectivo au second plan it droile, et 

conduisant an dottrc principal et it l'cntrée du chmur eléjii con1m de uos 

lectcurs. La grnnde ncif de l'églisc, avcc ses lucarnes, dont les unes sont ciu­

ln1es et les autrns en ogivc, cache a la vue l'espace occupé par ccttc partic 

de l'éditice •¡ui fait le sujct de la prcmíere planche de notrc troisiemc 

livraison. 

Eu dohors dtt dessin qui nons occupe, el dn cüté opposcí it la tour, ¡¡ y a 

une autrc grundc fa~·ade, construitc dans le X\T siéclc avcc la perfoc­

tion que l'art avait alors attcintc. Cctte fa~ade est fort riche d'orncmcnts et 

couvcrtc (l'inscriptions, parini lcsfp1cllcs les unes sont pienses, les mltrcs 

explic¡uent la fondation de l'édilicc et les dillcrc11tes agrt'·gatious <¡ui font 
SUlYIC. 
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Lo {licho ha~ta a¡1ni 1 en los tn's arlíndos qm· de las Hnt·!i:'i·b t1\\lau, 11us 

parece suficiente tau to á jn.-,titicar la cleccion <1uc de t>5c nrnnumeuLo liemos 

hecho, cuanto la proposicion de r¡ne en él se encuentran como cmnpemliados 

los distintos géuc1·os de ar,¡uiteclura snccsivanwute conoci1los en l~-;paüa. 

Fundacion <le un inonarc.a ilustre, paalcon tlel mi.;mo, tfo ~u e.-:posa, 

(]e muchos tle sus desccntlieutes, ele varios príncipes y <le otros grarnk., 

personajes eclesiásticos y seglares; monasterio ri'tuísimo un tiempo; asiento 

de la mas amplia jurisdiccion 1¡110 nunca se haya couccdido il ahadesa algnua; 

y lugar de retil'o durante siglos para aquellas pl'incesas que poi' raw1ws polí­

ticas ó piedad religiosa ahandonahan el mtmdo, d santuario de la, Huelgas 

dehe no solo llamar la ateuciou de los al'listas, sino tambien ser objeto de 

los estudios del que 1¡11iera escl'iLir con entero couocimicnlo de causa la 

bisto!'ia de Castilla. 

PALACIO DE LOS DUQUES DEL INFAVfADO 

E:'\ GUADALAJAllA. 

~Ct.\DERSU 4". - EST.UIPA ª'·) 

La casa de Infantado desciende ele los Mendozas por don Diego Ilurtado 

de l\fendoza, marques de Santillana, á ljllicn Emir¡ue IVº hizo merced del 

ducado. Desde los tiem110s mas remotos encontramos eu nuestros anales 

memoria de los servicios c¡ue á la patria hicieron los caLalleros ~!eJHlozas, 

ya en Alava de donde la rama de c¡ue hablamos pl'Ocede, ya en la frontera 

del Moro, donde muchos de ellos lrnllarou gloriosa tumba. 

Esa ilustre casa posee en la cÍLI<latl de Guadalajara, centro de sus mas 

notabk"S posesiones en Espaüa, un palacio cu¿·o patio rcpn•-,enla la estampa 

á que este artículo se refiere. 
Hállase la ciudad sobre uu elevado C!'ITO á orillas dd rio Hcuares, al 

cual llamaron Jos A rahes el ele las Piedras , por lo JW<lrcg<»o de su fontlo, si 

es cierta la significaciou <1ne algunos historiadores dan á la palahra Guadala­

jara (rio de las Piedras). Poco importante y pobre hoy, ha sido sin cmhargo 

mruella ciudad priw:ipal uu tiempo, y rica á fines del pasado siglo y princi­

pios del presente con sus famosas fabricas ele pafios ahandouadas de algun 

tiempo á esta parte. Si hemos, de creer á sn coronista, durante la morn:tr~ 

<luía goda fué cabeza de un obispado qne continuó existiendo bajo la domi­

nacion de los infi-ek•s; y del poder de estos la rescató Akar Faüez de :'.\Iinaya, 

sobrino, teniente é inseparable compaüero do! Cid, á 1¡uien asistió cu las se­

tenta y nueve ha tallas, <¡ue ac1uel gran capitau 1·iiió con los Moros. En efecto 

el hlason de la cimla<l es la efigie de, Alvar Fafiez armado de punta en 

blanco. 

En Guaclalajara uació y murió el famoso cardenal :\Iendoza, de <¡iiien ya 

hemos tenido ocasion de hablar, y la tendt'érnos aclemils <m lo snc('sivo, li­
tnitándonos por Jo mismo á seiiaJar a<1uí esa notable cit·cm1slancia, al insi­
nuar que segun algunos él fué <¡nien maudó edificar el palacio de 1mestra 

estampa. Nosotros confesarémos <1ne no liemos podido ad1¡<1irir dato posi-

tivo sobre la época dela constrnccion de <'8c edificio, y aiiadirémos c¡ue su 

aspecto exterior sobradamente severo y 1nacizo, así como la iucorreccion del 

dibujo del adorno del patio, pudieran inclinamos á creer c¡ue su ('Xlstencia 

remonta á tiempos anteriores al siglo X\T. Pero por otra parte Jn, ,efialcs 

precursoras del renacimiento se ven con tal "videncia en el trozo 1¡ue al pú­

blico ofrecemos, que es dificil negarles la razon á los que lo atrihuyeu á 1 
Ja época del cardenal. 

Como r¡uiera •1uc sea la fachada del palacio tiene nohlcza y fuerza; w 't· 

f\01L" (TO.Hllh en U\'oir dit a'>sez flans les trois artides <pÚ traitenl du 

monastb·c de las Huelgas pour justilier le d10ix c¡uc uous en avons foit, 

et pom· établir c¡u'on y tronve <m c¡ucl(¡ue fa<;on résumés les diflerents genres 
<l'ard1ilecture connns en Espagne. 

I;-oudation d'un monar(¡ue illuslrD; panthéou de ce 1nen1e 1nonaJ'<jlIC, 

ele sa fomme, de plusicnrs de ses <lescemlauts, de diílerents princes et 

cl'autres grauds persouuages ecclésiasti1¡i1es el sc)culicrs; monaster<: jadis 

des plus riche.,; siége de la plus amplc juridiction qui ait jamais été accor· 

dc'c á aucune abhessc, et licu de rf.'lraite, pendant des siecles, des prin­

ccsse,; r¡ui ahandonnaient le moude ponr des raisons de politique ou de 

piété, le sanctuairc de las Huelgas doit non-sculement fixer fattcntion des 

<trtistcs, mais encorc Clre un ohjct d'étmles pour quicon11uc vondra écrire 

en toutc connai;;sance de cause l'histoÍl'e de Caslille. 

PALAIS DES DUCS DE L'INFA~TADO 

A t.:IJADALAJAll.A. 

(1° LIVl\AISON. - l'LANCUE 11.) 

La maison de l'Infoutado descend des Memlozas par don Diego Hurtado 

de Mcndoza, rnarquis de Santillane, a qui Henri IV lit don du duché. Des 

les temps les plus reculés, nons trouvons daus nos annales la n1é1noirc eles 

scn·iccs rendus á la patrie par les seigneurs de Mendoza, soit daus l'Alava, 

d'oit nous cst veuue la hranche r1ui nous occnpc, soit sur les frontieres du. 

Maure, oil un grand nombre de ces seigneurs trouvérent un glorieux tom­

heau. 

Cette illustre rnaison poi>édc a Gua.lalajara, centre de ses plus notables 

tcrres copagnolcs, un palais dont la cour fait fohjet de la planche it la­

quelle se rél'érc le préscnt article. 

J.a ville de Guadalajara cst sitnéc sm· une colline élevée, m1 bord du 

Ht~nm·{•&, qne les Arahes nommaicut la ri\·iúre des Pierres, á causo de son lit 
pierrcux. C'esl du inoins la tradnction que que]qnes historiens {lonnent du 

mot Gua(lalajara (riviCre des pierrcs, on rivierc pierrem:c). Peu importante 

et meme pauvre aujourd'hui, cc•lle ville fut autrcfois une citó principale, et 

vcrs la liu du dcrnier sii•clc, comme au commcncement de celui-ci, elle 

etait cncorn riche de ses fameuses fahrir¡nes de draps tout it fait ahandonnées 

dcpuis <1nclc¡uc tcmps. S'il faut en croire son bistoricn, elle fut le siége d'un 

t:vCchéflOllS le.srois goths et inl>mc pendant Ja clomiuation des infidCJcs, it Ja-
11uellc clic fut arrachée par Alrnr Faiicz de l\linaya, neven, lieutenant et 

in><'parahle compagnon dn Cid, sons qui il combattit dans les soixante-dix­

neuf batnilles 11ue ce grand capitaine livra contre les Maurns. L'efligie 

cl"Alvar 11aficz, armé de pied eu cap, figure eflectivement sur I'écu de 
Ja ville. 

A Guadalajara nac¡nit et mourut le famcux cardinal l\fendo?..a, dont nous 

nvons déjá cu occasion de parJer, et, commc nous avons a y revenir, nous 
uous bon1ons ici it indi1¡ucr que, suivant 1¡nelr¡ues érudits, ce scrait le car­

dinal 1¡ui anrait fait constrnire le palais de notrc estampe. Nous avonerons, 

c1ua11t a nons, qu'il ne nous a pas été poi>ible d'acc¡nérir des renseignements 

i:crtaíns sm· l'époc¡uc de la construction de cet édifice, et nons ajouterons 

que son aspect, par trop sc\v1'ire et massif, 1le méme c¡ue l'incorrection d11 

dcssiu des omements de la cour, pourraicnt nous incliner il croire que son 

cxistencc remonte á des tcmps ant<\ricnrs au xvr siccle. llfais d'nn autre c<)té, 

les signes précnrseurs de la renaissance se révelcnt avec une tellc évidence 

dans le morceau c¡uc nous olfrons au puhlic, qu'il est hiel! difficile de do11-

1wr tort á ceux r¡ni l'aurilment au tcmps du cardinal. 

Quoi 1¡u'il en soit, la fü~·ade dt1 palais a de la nohlesse el de la force. La 
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puel'ta principal es l'ica de adorno, y la galería sal imite <¡ne lo coroua carac­

teriza completameutc un edilicio foudal. Los cubo> <\ tMrecillas de esa ga­

lería apoyados en una especie de matacanes del estilo g<\tico-arliliigo, son de 

un género que estuvo muy en uso m1 el siglo XIV''. 

En cuanto al patio es para nosotros uua ohra mejor peusada <¡ue ejecutada. 

Su aspecto en conjunto cautiva, es grandioso, es helio, corresponde á la 

idea que del pode1· de los dm1ues del Infantado da la historia: pcm descen­

diendo á estudiar sus pormenores se ve <¡ue el artista no sabia "jccutar todo 

lo c¡ue imaginaba. Con todo eso es uno de los nwjorcs palacios de graudc c¡uc 

se encuentra en Castilla, y el trozo c¡ue ofrecemos lo mas escogido de su 

arquitectura. Por desgracia un lienzo entero del st't{nndo cuerpo lia sitio 

en estos últimos afios tapiado para couvcrtir la galería en habitaciones de 

criados. Hay pec¡ueiieces que pintan un siglo. 

Las habitaciones del piso bajo conservan hasta cierto punto el primitivo 

carácter del edificio; sus elevados techos pintados al fresco, sus frj,,os infe­

riores de azulejos prin1orosos, y sus cuormes chimeneas sobre todo , recuer­

dan <1ue fueron rnansion de guerreros y prelados. En el piso principal da 

lástima entrar por una antc;;ala cuyos mums cubren los retratos colosales de 

''arios emperadores romanos á una serie <le salas pequeñas y angostas, donde 

los Silvas, y los Mcndozas pintados á la manera de Yelazr1uez, parece que 

estan como cautivos. Lo que una mesa de villar moderna parecerá cu el 

único salon de grandes dimensioucs <¡ne allí se ha conservado, y <'S el <¡ue 

comunica con el espacioso balcon de piedra que da vista al jardin, lo deja­

n1os á la consídcracion de los lectores. En una pieza que si la 1nemoria no 

nos es infiel precede á la del oratorio, hay un techo de obra prodigiosa, con 

toda especie de animales, frutas, y ramage, talla<los en madera y csto­

fitdos (1) magníficamente. Pero dond<' wrdaderan1cnte estaba en su c.,plen­

dor la riqueza y Ümoto de ac¡uella ihbtrc casa era en el gran salon lla111ado de 

los linages, hoy trnncado, y convenido en almacen de muebles viejos. 

Su longitud era la de toda la parte del edificio correspondiente á la galería 

del frente de la entrada principal del patio; su latillld menor de lo que con­

viniera aun<¡ue toda la que los muros generales consentían. Al fondo existe aun 

una chimenea de colosales proporciones cuyo frontal ostenta en mármol pri-

. moroso y complicado traba.io de escultura; y el techo era, segun la cspresion 

de un escritor antiguo, un asc1ut de oro. Realmente la proliji<lad y ric1ueza 

de la talla, y el escelcntc dorado que la cuhre, admiran aun contempladas 

al traves del polvo y las wlaraiías que hoy cubren al salon cutcrn. "fonia este 

la circunstancia de contener pintados los escudos de armas de infinitas de 

las mas nobles casas espaiiolas, y pol' eso se llamaba de lvs lína¡;cs. 

Francisco r de Francia, t1cspnes de su desgracia de Pavía, y cuando le 

co1Hlnciau á l\latlrid (2), fué hospedado con nrngnílica cortesía por el elur¡ue 

del Infantado, y seg1m la crónica adrnil'<\ !auto el salon de 'l"" vamos ha­

blando, que <¡uiso vedo por segunda vez y cnteral'sc al pormenor de los 

blasones <¡ne lo aelonrnhan. Inmediatamente maurló el duc¡ue iluminar el 

salon, y no pudiendo acompaüal' al rey por tenerle la gota clavado cu la 

silla, lo hicieron en sn uombl'e el couclc de Teudilla y el ma•'<[11es ele Mon­

dejar. Harémos gracia á los lectores de los malísimos versos en r¡nc don Alonso 

Nuiiez de Castro refiere la visita y describe los escudos, r1ue se apl'oxima­

ban sí no pasalmn ele ciento; pcl'o tales como son, ú ellos se reduce lo •1ue 

de ar¡ uclla herúldica riqueza nos ha 'l tiedado. 

(1) Pinlaclos y tlo1'ados, 

(2) lfornando Je I•'igm'l'Oa, capltan, Y Alonso Lczcauo, alferC'z tfo la compañía <JUC le escollaba, 

y habia tomad.o parte lamliicu en la batalla, eran ambos naturales y vecinos de Guadalajara. 

'" V 

J.>Ol'te principalc cst l'id1e d'omcments, et la galcl'Íe saillantc <¡ui couronnc 

l'údilicc est <l'un caractcre tout foodal. Les tourellcs de cettc galeríe, 

appuyées sur des esp1'ccs de macl1icoulis dans le stylc gothico-mauresque, 

appartiennent it un gcnre qui fut fort en usage dans le XIV' siecle. 

Quant a Ja COlll', c'est a llOS yeux Ull OUVragc mieux COll\:ll qu'exécuté. 

L'aspcct de son ensemble cap ti ve; il est grandiose et beau; il répond it l'idée 

c¡ue l'histoire nous clonne du pouvoir des ducs de l'lnfantado. l\lais quand 

011 descend a l'étuclc des détails, on reconnait <¡ne l'artiste ne savait pas 

cxécuter tont ce r¡u'il imaginait. l\lalgré tont, c'est cncore lit l'un des meil­

lems palais de gTauds d'Espagne c¡nc l'on puisse trouver en Castille, et le 

morccau <¡ne nous donnons cst ce c¡u'il y a de plus choisi dans son archi­

tccturc. l\Iallieureusement un pan touL cntier eles travées dn second ordre 

a été muré pour convertir la galerie en habitations de domestiques. 11 est 

de petites choscs <¡ni pcignent un siccle. 

Les habitations du rez-de-chaussée conservent jus<¡u'a un certain point le 
caractere primitif de l'édifice. Ses hauts plafonds peints a fresqnc, ses frises 

inférienres garnies rle fort jolis carreaux de fa'ience, et snrtont ses éuormes 

cheminées, rappelleut la demeure des gnerricrs et des prélats. Au premier 

étagc, on souffrc de passer par mw antichambre dont les lambris sont recou­

vcrts des portraits colossaux de différcnts emperems romains, pour entrer dans 

une enfilado de pctites piéces étroites oú les Silvas et les l\lendozas, peints 

á la maniere rle Velazc¡uez, semblent, en quel<¡uc fagon, etrc retenus cap­

tifs. Nons laissons á penser au lccteur l'effet que produit un hillard mo­

derne dans l'uni<1uc salon a grandes dimeusions qui ait été conservé, et qui 

est celui dont le spacieux balcon donne sur le janlin. Dans une piecc qni, 

si notre mémoire ne nous trompe, précede l'oratoire, il y a un plafoud 

<l'nn travail prodigieux oú abondcnt en tout geme les animaux, les fruits, 

les hranchagcs, le tout scnlpté sur hois et magnific¡nement reconvert de 

ces peiutures et dorures connues sous le nom d'estqfitdos. l\lais nnlle part, 

la richesse et le faste de l'illustre maison de l'lufantado n'étaient étalés avec 

autaut de splcndenr que dans le grand salon dit des Races, aujourd'hui 

tronc1ué et dcvenu magasin de vieux menbles. 

La longncur de ce salon était de toute cette partie de l'édifice qui ré­

poncl a la galcric <¡u'on a en face de l'entrée principale de la cour. Sa lar­

gcur, quoic1ne n'ayant d'antres limites que les murs principanx, était pour­

tant moindre <¡u'il n'aurait convenu. An foud, subsiste une chcminée aux 

proportions colossales, dont le dessns, en marbre, est d'nn merveilleux 

travail de sculpture. Quant au plafond, c'était, suivaut l'expression d'un 

ancien écrivain, un (JIY~<ier d'or. Au fait, la minutiosité et la richesse des 

sculptm·es, et l'exccllente clorure r¡ui les reconvrait, sont encore dignes d'ad­

miration, milme en ne les contemplant <¡u'it travers la poussiere et les 

toilcs d'araignées qui, de nos jours, out cnvahi le salon tout entier. Les 

peintures de ce salon présentaient les armoiries d'unc foule de familles 

des plus nohlcs de l'Espagne, et c'cst pour cela qu'on l'appelait le salon 

des Races. 

Fran,ois I", t¡uand on le conduisit a Madrid, apres son revers de 

Pavie (1), füt hc\bcrgé it Gnadalajara avec magnificencc et courtoisie par le 

duc de l'lnfantaclo, et, snívaut la chronic1ue, il admira tellement le salon 

qui nous occupc, c1u'il voulnt, avant de partir, le revoir, et s'enquérir des 

rlt!tails de toutes les armoiries qui l'ornaient. Le duc lit aussítót illuminer le 

salou, et ne pouvant accompagner le roi, a canse de la goutte qui le rete­

nait cloué sur un fauteuil, il se fit rcmplacer par le comte de Tendilla et 

le marquis de Mondcjar. Nous ferons gracc a nos lecteurs des méchants 

vers dans les<¡uels don Alonso Nuííez de Castro raconte la visite et décrit 

les nohles écus. Ces vers sont an nombre de cent, a peu pres, et le dépas­

scnt pent-etrc; mais tels qu'ils sont, c'est la scule chose qui nons soit restée 

de tonte cettc ríchesse héraldi<¡ue qu'ils décrívaient. 

(1) llí'rnando <le FiguC'roa et Alonso Lczcano, celui-ci ens<'igne et celui-la capitaine de la compa­

gnic qui escort.ait le roi et avait pris part aussi a la bataille de Pavíc, étaient tous les dcux natifs 
de Guadalajara. 
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CATEDRAL DE TOLEDO. 

SEPULCROS EN LA CAPILLA DE REYES NUEVOS. 

(CUAl>HNO 4''. - ESHMPA lll'.) 

La fundacion de la capilla llamada de Reyes nuevos en Toledo se debe 
á don Enrique el 11". 

Dispúsola en su testamento del año 1374; y antes de su mm•1tc, que fué 
en el de setenta y nueve, ya estaba concluida la primitiva capilla cu la nave 

intermedia del templo que liuda con el claustro. Allí se le enterró y á su 

muger la reina doña Juana, así como despucs ,¡ su hijo y sucesor don Juan 

el 1' con su esposa doña Leonor, y á don Enrique 111' con su mugcr dofü1 
Catalina. 

Mas tarde, reinando el emperador Cárlos V', para evitar Ja deformidad 

que á la catedral causaba aquella capilla en medio de una de sus naves, se 

mandó derribarla y construir otra, que es la actual, adonde se trasladaron 

los reales cadáveres, algunos en los antiguos sepulcros, mientras que 

otros se colocaron en nuevos sarcófagos. 

Alonso de Covarrubias, discípulo y yerno ele Enrique de Egas, y padre 

del célebre clon Diego de Covarrubias, obispo de Segovia y presidente <fo 
Castilla, fué el arquitecto de esa obra, y Alvaro l\loncgro la ejecut6 bajo su 

direccion de 1531 á 1535, verificándose la traslacion á ella ele los cadá­

veres en el siguiente año ele 1 554. 

Grandiosa y en todo magnífica es la capilla de Reyes nuevos, en la cual 

Covarrnbias se dejó ir á su inclinacion al arte clásico sin separarse entera­

mente, ya fuera por temor al gusto clel público, ya por el suyo , del Jló­

rielo adorno gótico. Así en toda ella, siendo regulares y simétricas las pro­

porciones, hay ri<¡ueza ele ornato, profusion y gracia en el dibujo, lozanía 

y vigor de ingenio en la concepcion, limpieza y primor en la obra de 

mano. 
Hablaremos de sus altares al publicar la vista general ele la capilla, y de 

su portada tambieu cuando la demos ,áluz, <¡ne uno y otro dibujo tenemos 

dispuesto, y entrambos son dignos de la atencion de los inteligentes; pasando 

ahora á tratar ele los sepulcros del lado clcl Evangelio, c1ue son los que !'~" 

presenta nuestra estampa 5' del 4' cuaderno. 

Estan como se vé en dos elegantes hornacinas colocadas bajo un elegantí­

simo ajimez que termina y remata el monumento. 

Ambas hornacinas estan abiertas en un solo cuerpo arquitectónico, bajo 

cuyo cornisamento general dos pe<¡neñas bovedas de medio punto cubren 

los sarcófagos de don Enrique el 11' y ele su esposa la citada reina dolia 

Juana, cuyos bultos se miran tendidos sobre las urnas ó camas c¡ue en­

cierran 5us mortales despojos. Entrambos se figuran con las regias vestiduras 

y coronas en las cabezas, y al testero de uno y otro hay ángeles como para 

guardarles el eterno sueño. La estatua del rey es obra de un maestro 

Enrique á quien don Juan el l' pagó por ella cuarenta mil maravedís, mo­

neda ele sn tiempo. 

La forma de las urnas es simple y no sin gracia, las estatuas tienen su 

tanto ele tiesura é inflexibilidad, aunque para el tiempo en que se hicieron 

sean respectivamente buenas. 

Sin embargo ele c¡ne las cenizas de don Juan el 11' reposan en su magní­

fico sepulcro de la cartuja de Miraflores, cerca de Burgos, como aquel 

monarca emi<¡neció consiclerablcmente á la capilla de los Reyes nuevos, 

c¡ue en sns buenos tiempos tuvo hasta treinta y seis capellanes para servirla, 

se vé en ella , inmediata al sepulcro de su bisabuela dolia Juana, su esta­

tua de pie derecho encima ele una repisa, con las manos unidas sobre el 

CATllÉDltALE DE TOLEDE. 

TOllBEAUX DA:'iS LA CllAPELLE DES REYES NUEFOS (NOUVEAUX ROIS). 

(4' LIVRAISON. - PLANCHE 111.) 

La fondation de la chapelle de la cathédrale de Tolcde, dite de los 
Reyes 1111evos, est due it llcnri 11 de Castillc, 

Ce roi en ordonna la construction par son testnmcnt de l'an 1374. 

Avant sa rnort, qui cut licu en 1579, la primitive chapelle était ter­

minée elans la nef intcrmé"liaire du temple, contigüe au cloltre. 11 y 

fut enterré avec sa fcmme la reine dolia Jeanne. Ce fut lit encore que 

furcnt cnterrés dcpnis son fils et son succc&o;em· don Jean J", et l'épouse 

(le celui-ci, 1loiia Leonor, <le meme que don Henri 111 et son épouse doña 

Catalina. 

Plus tan!, sons le n.,gnc de l'empcreur Charles-Qnint, afin cl'éviter la 

difformilé <¡u' occasionnait dnns la cathédrale cette chapelle placée au beau 

milieu de !'une de ses nefs, 011 orelonna ele l'abattre üt d'en construir1J nne 

nouvellc. C'est cdlc qui existe aujourd'hui, et dans laquclle furent transfé­

rées les dépouilles royales , les unes dans lcurs ancicns tombeaux, tandis 

c¡ue d'autrcs furent placécs dans de nonvcanx sarcophages. 

Alonso de Covarruhias, dúve et gcndre de Henri de Egas, et pere du 

célebre don Diego de Covarrnbias, éver¡ne ele Ségovie et président de 

(',astille, fut farchiteele de cette reune, Elle fut exécutée sous sa dircction 

par Akaro Mouegm, depuis fannée 1531 jusr1u'en l 533. La translation 

des cadavrcs cut lieu dans l'année suivantc r 534. 

Tout est graudiose et magnifique daus cette chapclle des Reyes mtevos, 
Covarrubias s'y laissa allcr it son penchant pour l'art classi<¡ue, sans tou­

tefois s'écartcr entiéremcnt, soit par craiulc de ble;ser le goilt du pablic, 

soit par son gout a lui, ele l'ornement gothi,rue fleuri. Aussi 1lans son en­

semble, dont les proportio1i,, sont réguliéres et symétriqucs, y a-t-il richcssc 

el'ornements, profusion et gri1ce claus le dessin, hardiesse et vigucur de 

génie dans la conception, nettcté et délicatesse dans la main-d'oouvrc. 

Nous parlerons de ses autels lorS<¡ue uuus pnhlierons la vue généralc de 

la chapelle. 11 en sera de memc pour la fa~adc. Ces dcux dessins sont tout 

prets : ils méritent tous les deux l'attention des connaisseurs. Occupons­

uous a préscnt des tomheaux du cóté de TÉvangile, qui font fobjet de 

notre 5' planche ele la 4' livraison. 

lis se trouvent, comme on le voit, dans deux niches élégantes placées 

sous les travées d'une double fonetre en ogirn, des plus élégantes, laquelle 

couronnc 1c 1nonument. 

Les deux niches sont crcusécs dans un sen! corps architectonique, sous 

l'entabkment général tlur¡uel dcux petites volites cintrées couvrent les sar­

cophagcs de don Henri 11 et de sa fomme la reine cloña Jeanne, dont les 

statues sont coucl1ées sur les urnes ou lits qui renferment leurs dépouilles 

mortelles. Tous les dcux sonl représentés eonverts eles vctements royaux 

et la couronuc en tete. Au chevet de chacun d'eux, des auges semblent 

vcillcr sur leut· sommcil éterncl. La statue du roí est l'ouvrage d'un cer• 

tain maltre Henri, a c1ui don Jean I" le paya quarante mille maravédis, 
monnaie de son temps. 

La forme des urnes cst simple et ne manque pas de grAce. Les statues 

offrent une ccrtnine roideur, bien que, en ügard au temps ou elles fureut 

foites, elles soicnt relativement bonnes. 

Quoir¡ue les cendres de don .lean JI rcposent dans un magnific¡ue tom­

beau de la chartreuse de Mira/lores, prés de Burgos, comme ce monarc¡ue 

cnrichit ronsidt'rablemcnt la d1apelle des Reyes nuevos, dont les des­

scrvants fureut dans ses bons temps portés jus<¡u'au nombre ele trente­

six , 011 y voit Ia statue ele ce roi il coté du tombeau ele sa hisaleale 

dolia Jeannc. La statne ;,>st dchout sm· un modillon, les mains jointes sur 
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pecho , la corona en la cabeza, y está elevada cu actitud de oracion 
mental. 

Sobre el zócalo del muro interior de cada hornacina, en una lápida 
rectangular sostenida por ángeles , hay una inscripcion qnc da noticia de 
la persona allí sepultada, y debajo de la repisa 1\c la '"tatua del rey 
don Juan, en una piedra empotrada en la pared, otra inscripcion tambien 
explicntoria. 

EL VIATICO EN SEVILLO. 

(CUADERNO 4<>. - ESTAMPA IY".} 

La religion cristiana es para el hombre la mas tierna, la mas solícita, la mas 
indulgente de las madres. Aun no se han abi<>rlo nuestros ojos á la luz del 
<lia, cuando cu la fuente de la rl'gt>ncracion nos abre la lgk~ia las puertas 

del paraiso; y en esa serie de tribulaciones que el mundo nos prepara 
" desde el primer sollozo <le la cuna," si•guu la bellísima •·sprcsion del 
gran Rioja, á nuestro lacio la eucoutramos altmlándonos con la esperanza, 

fortificándonos con la oracion. Si débiles erramos el camino de la ,-irtud, 
ella por Ja penitencia nos santifica; si criminales ofendimos á Dios y á los 

hombres, todavía por el arrepentimiento nos muestra el camino <le lamo­
rada de los justos. Religion santa, rcligion sublime, religion verdadera­
mente divina es la t¡ue nos manda pagar con bcndkios el mal rl!cibido, 
la que nos ensalza humillados, y 11os enseiia á tbprcciar el poder y las ri-­
c1uezas. Pero sin acudir á sus milagros morales, ni salir de sus diarias prúc­

ticas, encontraremos que admirar y 'JUe agraclccei· en ella. 

Cuant1o se acerca ese instante, de lodos temido y para todos fl>rzoso, en 

c¡ue el alma inmortal, preparándose á romper los terrenos laws que al 
cuerpo la unen , se angustia y se estremece, sea por<¡uc tiemblü el fallo 
ele la divina justicia r¡ne la aguarda, sea por< pie mal su grndo abandone 
objetos que le son caros en d mundo; cuando llq;a ese momento de deór 
á dios por siempre á los afanes y á los placen•s, al amor y al odio, al poder 
y á la esclavitml, á la miseria y á la ri<¡ucza, á los deudos y amigos y al 
propio tiempo á los estra1ios y enemigos, entonces ¡'!"''seria del hombre 
abandonado á si mismo 1 Tal vez cutre los millares de generaciones <¡ne los 
siglos ban visto parecer un instante sobre la superficie de la tierra, para 
hundirse despucs e11 los abismos del olvido, HOS mostrará orgullosa la mun­

dana filosofía al divino Socratcs ü al estóico Séneca. ¡Y'!""' nos probará el 
filósofo griego disertando trauquilamente en me<lio ele sus disdpnlos, sin 
cuidarse de la muerte <¡ne ya en sus venas tli,c111Te l ¡Qué se infol'irá de la 
firmeza con fJHC el Hornano vió alirir las suyas <i<' ónlen ele su ingrato <lisd­

pulo 1 Que dos almas bie11 templa< las y sostcuidas por el sCHlimicuto de la 

virtud y por el orgullo de la cieneia, supiuon arrostrar valerosamente una 

1uuerte inevilable ! Pero Ja ciencia alcanza ft pocos y Ja muerte :i todos; ra­

ciocinan los menos, y sienwn los mas : por eso la filosolla es pat1-in10nio de 
Jos sabios, y la religion de la e;pccie humana. 

Para el tirano y para el esclavo tiene consuelos la nuestra en la hora su­
prema. Al uno le enseña á llorar el mal <¡ne hizo, y al otm a n·gocijarse de 
Jos r¡nesufrió; al primero le muestra cuan pesado es el cetro, mientras que 

al segundo Je aligera el yugo. 
A tocios nos iguala en Ja tumba; ante ella no hay distinciones; hi,jos suyc~-; 

somos los pe<¡uci1os y los grandes; hasta sohrc los ingratos y los réprobos 

lloran sus ojos; ui despues ele muertos nos abandonan sus sufragios; y siempre 
v' 

la poitríne, la couronnc en t~te, et cclle-ci levée 1lans l'attitmle de l'o­

raison men tale. 
Sur le socle clu mur intéricur de chaque niche, se trouvc une pierrn 

rcctangulair·e soutenue par des anges, et portant une inscription <¡ni donne 
une notice sur la personue qui y est cnterréc. Au-dessous du modillon de 

la statue du roi don .lean , on lit sur une pierrc cnchassée dans le mur 

une autre iuscription cxplicative. 

LE VIATIQUE A SÉVILLE. 

{4· L1vnA1soN. - PLANcnE n·.} 

La religion chrétienne est ponr l'homme la plus tendrn, la plus 'cm­

pressée, la plus indulgente d~'S mércs. :Nos yeux ne sont point encore 
ouvert' a la lumiere du jour, que fÉglise nous ouvrc déjit les portes du 

ciel en nous plongeant dans les eaux de la 1·égénération; et dans cettc 
longll<i suite de peines <¡ne le monde nous prépare des " le premicr san· 
glot du herceau, » suivant la belle expression clu grand nioja, uous la 

voyons occupée a Il0l1.".i ~outenir par l'espérance' a nous fortifier par la 

priCre. Si, dans notre faiblesse, nous nous trompons de clw1nin en cher­

chant la vertu, elle nous sanctifie par la p.:mitcnce; si, dcvenus crimincls, 
nous offonsons Dien ou les hommes, elle uous ramene encore par le repen· 
tir vcrs la deimmre des jn>tes. Cºest une rcligion sainte, une religion su­
blime, une rcligion vérital,lement divine, <¡ue celle qui no!IS ordonne ele 
reudre en l1ienfaits le mal que nons avons soulfert, que celle qui nous 

rcléve <¡uaud nous sommcs ahattns, et uous apprend it mépriser le pouvoir 
et les richcsses ! l\Iais sans recourir ll ses mcrvei!Ics les plus hautes, ni 
sortir clu ccrcle de ses oonvres journalicrcs, uous pouvons encore trouver 
en elle de dignes sujets de gratitucle et d'admiration. 

Lors<¡uc s·approchc le momcnt rc<louté par chacun, et pour chacun 
inévitab[e, OÍL l',ime Íl11lllOl'tCllC, se préparant a rompre les terrestres Jicns 

qni fauachent an corps, frémit et se tourmcntc, soit parce qu'elle rcdollle 
les arrets de la jnsticc divine <¡ni l'attend, soit parce c1u'elle abamlonne 
tout ce qui lni est chcr en ce mon<lc; lorsqne arrive cct instant oli il 

faut dire adieu pour toujours aux chagrins et aux plaisirs ' a ramour et 

a la haine' a la puissance et a la servilude' it la misére et a la fortunc' a ses 
parcnts el a ses aulls, comnrn anx indiffércnts et aux cuncmis, qu'cn serait­
il de l'homme si, a cette heure suprcmc' il était ahamlonné a lui-mémc? 
Peut-Ctre, parmi les millicrs de générations <¡ne les siéclcs ont vues paraitrc 
un instant sur la surface de la tenc, ponr s'englontir ensuite dans Jcs 

abimes de l'ouhli, la philosophie mondaine nous moutrera-t-ellc avec 
orgue;t le divin Socrate üt le stolr¡uc Séncque. Et <¡ue nous prouvera, 
pourtant, l'excmplc du philosophe grec disscrtant avcc calme, au milieu 
de ses (lisciples, sans se soucicr de la mort t¡ui court déjá dans ses Ycincs? 

Que pourrons-nous conclnre de cette fcrmcté avec lac¡nelle le Romain se 
fait trancher les artéres par ordre de son ingrat clisdple ·1 Que deux ¡\mes 
d'une feme trcmpe, souteuucs par le sentiment de leur vertu, et par l'or­

gncil de la science, surent affrontcr avcc conrage une mort inévitable ! 
'\fais la >cience n'attcint r¡u'un petit nombre d'hommes, et la mort les 

attcint tous ; le petit nomhrc raisonne , le plus graml ne pent que sentir. 

Voilit po1m111oi la philosophie est le partage des sages, et la religion celui 
du genrc hmuain. 

Notre religion ad<..><; consolations a l'heurc suprcme pom· le tyran commc 
¡mur l'esdave. A l'un elle appreud lt pleurcr Slir le mal <¡u'il a fait, a l'autrc 
a se réjouir de cehú •1u'il a soulfert; au premier elle montre combien Je 
sceptrc est l''"'ant, elle all<'gc pour le second le poids du joug. 

Elle nous rend tous égaux dans la tombe; devant elle point de distinc­
tions; petits et grands, nous sommes tous ses lils; il n'est pas jusc¡u·aux ¡111 
grats et aux méchants c¡ui ne méritent ses !armes; memc apres notrc mort, 

11 
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ent1·e el rayo del Dios de las venganzas y nuestras culpables cabezas se iu­

lerpone su piadoso escudo. 

Si la mano del hombre, rcligion santa, no te hubiera mas de una vez 

desfigurado, cubriendo tus c1indidas ropas con el man lo del orgullo y de la 

hipocresía; si á tus divinos y sencillos preceptos no agregmran la ignorancia 

y ul fanatismo sus impias máximas; si el hierro y el fncgo no inscribieran tu 

nombre en sang1·ieutos pendones; si á la palabra divina del <¡lle decia ú los 

acusadores de Ja mngf'l' adúltera ; e( El f{Ue entre vosotros eslt! sin pecatlo 
tire contra ella la piedra el primcrn ! " no se substituyeran diahólicos ana­

tc'lnas : ni tu brillo se eclipsara, ni la filosofía de los incrédulos tl'iunfara 

un instante de tus eternas verdades. Mas ¿ á donde nos llevan las rellexio-

11cs <fUC el cuadro del viático nos sugiere? Pongúmolcs coto 1 y l1ahlemos 

de urn•slro asunto. 

Precedido de dos acólitos, de los cuales lleva el uno el misal y el olro la 

campanilla <-le co~tumln·e, y acompafiado de Yario-; devotos con farolt•,.., en­

cendidos, sale de una iglesia de Sevilla un sacerdote llevando cu la-; mano:; 

el copon con las san las formas, y en el rostro seflales de profunda y 

sincera clevociou. 

Por el ní1mero y tragc de los acompañantes s.c deja ver qne el ,. iútico ya 

á set· administrado si no ~í un simple artesano, pr0Lahlcn1ente á un vecino 

de 1nctliana fortuna y reducidas relaciones. Decimos c-,to, porc¡ue en Espai.a 

es costuinhre soleumizar en lo posililc el acto religioso que nuestra estampa 

representa, y al efecto asisten á él, amen de ciertas personas que, singnlar­

nwnte en Andalucía, tienen la particular (levocion de acompaiiar al Seimr, 

cuantos an1igos y aun conocidos del enfermo llegan ü saber <1ue los auxilios 

espirituales le son ya mas necesarios <¡ne útiles los de la medicina. 

Póstrause humildemente cuan tas personas aciertan á hallarse al paso de 

la procesion, siguiéndola no pocas, unas por dt•\-ocion y por curiosidad 

otras; á las puertas de sus tiendas se arrodillan los tt'atantes; el sonido de la 

campanilla suspende todaconvcrsacion en las casas del tránsito, cuyos mora­

tlorcs, á los balcones ó en las estancias mismas do11dc :::.<C hallan 1 dohlan 

la rodilla y rezan una hre,-e oracion; las representaciones teatrales se inter­

rumpen, actores y p1'1hlico doMan la rodilla en el instante •¡ne por la in­

mcc.liacion pasa el viático; los puestos militares tomnu las armas, lns rinden 

y baten marcha al Hcy de los reyes, destacando dos ó cuatro soklados, scg'lm 

su fuerza, para escoltarle con el arma terciada y el rnorrion á la espalda; cnal­

c¡uier tropa en marcha hace alto y tributa los mismos honores al viittico; 

los carruages se paran, y el primer coche c¡ue encuentra á su divina ll1a­

gestad, recibe al sacerdote, desocupúndolo inmediatamente sus duei1os. 

De esta piadosa costumbre han 1lado siempre el ejemplo los reyes de 

Espaíla; acompaílan1lo despucs á pié, inmediatos al estribo y con la fa­
rola en la mano al Redentor del mundo hasta el cuarto mismo del do­

liente, á <¡uien si es pobre socorren generosamente. El ministro del altar que 

en ocasiones tales oficiaba, era por costumbre recibida nombrado iumc­

diatamenle capellan de honor de SS. MM. 

Poca disposiciou religiosa y á la mcditacion es necesaria, para que el 

encncntm del viático despierte en el alma melancólicos sentimientos y en 

la razou promueva sérias reflexiones. llu hombre se prepara á comparecer 

ante el juez suprerno : nnestra vez ha de llegar tambicn, y no sabemos 

cuando. Ya sea <1ueuua familia vaya t\ c1ucda1· huérfana, ó viuda una <1sposa, 
ó sin la prenda de su corazon un matrimonio, todos en general estamos 

sujetos á semejante calamidad, y el egoismo, cuando mas noble motivo 

falta, hace vibrar fuertemente las c1wnlas de Ja sensibifülad; pero si nos 

trasladamos á la casa del paciente, verdadero teatro de la escena, allí es 

donde el corazon ha de conmoverse hondamente. 

Ni los ricos, ni los mendigos son hucnos ejemplos: los extremos se tocan, 

y sus costumbres son mas bien excepciones c¡ue reglas. El oro se opone en 

general á c¡ue la familia del rico se ligue íntimamente, lo mismo <¡uc la 

miseria relaja con frecuencia los vínculos de la del pobre. En la clase media 

ni el exceso abruma , ui la escasez paraliza. 

.¡,¡. ses sufll·ages nous acc:ompagnen t, et toujours entre les foudres d11 Dieu des 

vcngeauces !!l uos L!\tcs coupable& s'intcrpose son pieux houclier. 

Si la main de I'homme, ó religion sainte, ne t'ct'.it plus d'une fois défi­

guréc en couvrant tes blanches parnres dn mm1tcau de l'orgueil et de I'hy­

pocrisie; si le fanatismo et l'iguorance n'eussent pas joint leurs maximes 

impics a tes simples et divins préceptes; si Je fer et le feu n'eussent pas 

ioscrit ton nom sur de sanglantcs baunihres; si des anathe1nes infernaux 

n't!uS.>r:llt pas <'.•té snbstitués á la divine parole de celui c¡ui répondit aux 

accusateurs de .la fr'mrne aduht~re : (( Que celui d'cntre vous qui est sans 

JH'•clu~ Jui jcltc Ja premiCre pierrc ! n ton éclat 1w se scrait jamais éclipsé, et 

la philosophie des iucrédules n'aurait pu triomphcr un seul instant de tes 

éterud}cs vérit<-s. l\lais oll nous eulrainent les rdh,xions que suggCre le 

d('.<:-~in du ,·iati<1ue? l\lcttons-leur un freiu et venous it notre sujet. 

Prt'cédé de dcnx acolytes, dont fon porte le rnisscl et l'autre la clochette 

cJ"u~agc; suivi de plusicurs d(~Yots porlant <les fauaux alJumés, un prCtre 

::.ort d'une église de Séville, te11ant daus ses n1ains le ::iriint ciboire rcmpli de 

.">aiutcs hostics 1 et rnontrant sur son visage les mar1pws de la plus profonde 

el lle Ja plus biucére dévotiou. 

A u nombre et an eostnme des assistants, on devine que ]e viatique va 

l·trc administré, sinon a un símpfo artisan' du moins a quel<(u'un d'une 

rnince fortunc et dépourvu <le rapports dans le monde. On le devine 

parre qu'en E~pagnc on s'attacl1c ü entourer du plus de solcnnité pos­

~il)Je ractc religieux que représcute notre dessin; el' a cet effct' on voit 

toujours y concourir, outre certaincs personnes qui, surtout en An<lalousie, 

se font unereg1e <le dévotion particuliCre d'accompagnei· le saint sacrernent, 

tous 1es amis et nH1me les simpl<'5 connaissauces du rnalade r¡ui vicnnent 

il savoir c¡ue les sccours spirituels luí sont devcnus plus nécessaires <¡ne les 

soins de la 1nédccinc. 

Tous ceux qui se rencontrent sur le chemin de la procession se pros­

terncnt avec humilitü; heaucoup se joignent a elle, les uns par dévotion, 

les autres par curiosité; les marchands s'agenouillent aux portes de leurs 

houtifp1es; le son de 1a clochclle intcrron1pt an passage toutes les con­

vcrsalions dans les niaisous' tlout les bahitants se mettent a genoux, soit 

sur les halcous, soil tlans Jcs chambres mCmes, et récitent une courte 

priúre; les reprúscntations thét\tralüs sont suspcndncs : acteurs et public, 

tout le mont!c se prosterne aussitót <JUC l'on cnLcnd le viati1¡11e s'appro­

chcr. Les postes militaircs prcnnent et présentcnt les armes, et battent aux 

clwmps ponr le lloi cks rois; 1¡uclc¡tws soldats se détachent et l'escortent 

l'arme sous le hrns et ti'le nuc. S'il se trouvc sur le chemin une troupe 

en marche, clic fait halle et rcnd les memes honncm·s au viati<¡ue. Les 

voitures s'arrétcnt et se rangeut, et le prcmier carrosse 11ui se présente, cédéa 

l'iuslantmemc par ceux <¡ui l'occupcnt, rt><;oit le pretre et le saint sacrement. 

Les rois d'Espagne out toujours donné l'excmple de la soumission a ce 

pieux usage, et ont toujours accompagné le Ilédempteur dn montle, a pied, 

á cút<i de la pot'tióre, et le fanal a la main, jnsqu'a la couche du mou­

rant, 1¡u'ils secourcnt mcme gén<ireusement lorsqn'il est pauvre. Le ministre 

1.lcs autels 'Jlli officiait en de pareillcs circonstanccs était nommé Ílnmé­

diatement chapclain d'honneur de LL. Mi\I. L'usage l'avait ainsi consacré. 

Pour pcu <¡ne l'on ait de dispositions religieuses et méditatives, la 

rcncontre du viatir¡ue développe dans !'ame des sentiments de mélancolie, 

et porte la raison it des réflexions sérieuses. Un homme se prépare a com­

paraltre devaut le .Ju ge supréme; not1·e tour doit venir aussi, et nous ne 

sarnns pas <¡naud. Soit 1¡u'il s'agisse d'une famille menacée de perdre son 

soutien, ou d'uuc <'pouse en danger de veuvage, ou de deux époux 

trcmblant sur le gage de lcur amour, nous sommes taus sujets a 

une scmblable calamité; et I'égo!sme, a défaut d'un plus noble mo­

tif, vient faire vihrer fortement en nous les cardes de la sensibilité. Mais 

si nous nous rcuclons a Ja clcmeure du mourant, véritahle théatre de la 

scime, c'est Ia c¡ue notre crenr doit s'émonvoir profonclément. 

Ni les richcs ni les mendiants ne sout de convenables exemples; les ex­

tremes se tonchent, et leurs mrems sont plutót des exceptions <¡ne des 

regles. L'or s'oppose, en général, it ce •¡ne la famille du riche soit intime­

ment unie, ele mtm1c <¡ue la misi,rc relache souvcnt les liens <¡ni unissaient 

celle <In pauvrc. Dans la classe moyenne, il n'y a ni l'abomlance <¡ni étouffe 

'e' le sentiment, ui la détresse <¡ni le paralyse. 
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Triste por cierto, pero digno de estudio, es el espectáculo c¡uc la casa 

ele un padre ele familias moribundo ofrece al observador. Cuando el mó­

dico , valiéndose las mas veces de un amigo á quien por mas <¡uel'ido se 

escoge para tan funesto encargo, ha declarado ya que su ciencia es in útil; 

cuando prevenido el enfermo de c1ue en breve terminará su vida mortal, 

Y llorando anticipadamente su viudez la esposa y su borfanclall los hijos, 

llega el instante de recibir el viático; suele aquella solemne circunstancia 

obrar una revoluciou en la familia que solo puede explicarse por la vehe­

mencia de los sentimientos religiosos. 

La mas escrupulosa limpieza reina en la casa 1lestlc el zaguan hasta la 
alcoba del interesado en la escena que se prnpara : contiguo á la eama , 

cuya ropa blanca y perfumada contribuye á aumentar el efecto de la palidez 

del moribundo, se levanta un ahar improvisado, donde pocas veces se 

olvida la ternura conyugal de colocar la mas preciosa rcli<¡uia que procurarse 

puede, y constantemente en Amlalucia se ve la efigie del salllo patrono 

especial de la casa. Un almohadon de terciopelo sirve para arro<lillarse el 

sacerdote, y á veces las flores y los aromas parece que se han prndigado 

para encubrir las llagas del corazon , ó para que no se perciba el hedor 

de la tumba ya entreabierta. Las lágrimas co1Ten como temerosas por los 

semblantes, al1óganse en los pechos los suspiros, caminase con medidos 

pasos; el enfermo, dispuesto por la confesion, se resigna con el inevitable 

decreto de la Providencia : todo es religioso, todo solemne. 

¿ Quién contará los latidos del corazon de la muger honrada que va á 

perder el compañero y apoyo de su vida, el amante de su juwntnd, el 

amigo de su edad madura, el padre de sus hijos, y acaso el único amparo 

de sn vejez? quién, los coutará, digo, quién explicará la resignacion con que 

al oir la campana comprnncle qnc el Redentor se acerca, y cayendo de 

rodillas exclama : " Dios mio, hágase tu voluntad ? " 

¡ Mil veces bendita la religion c¡ue á tanto alcanza ! 

Suben con mesurados pasos la escalera el sacerdote y los parientes mas 

cercanos ó mas íntimos amigos de la casa, que á la puerta de ella le esperan 

siempre con hachas encendidas, y desde aqnel instante no se oye otro 

rumor que la voz siempre conmovida del oficiante, la bronca de su minis­

tro, y tal vez el trabajoso respirar del enfermo. La desesperacion misma 

de la viuda y los huérfanos ceden entonces á la esperanza tau inmensa 

como irremplazable de otra vida eterna, sosegada y de beatitud, de '"ª 
otra vida en donde no hay ya temores, ni amarguras, ni precipicios que 

evitar. No es la muerte, en presencia de la rcligion, el ani<Juilamiento dd 

objeto amado, no ; es una transformacion de su existencia, y al bálsamo 

c¡ue esa doctrina derrama en el corazon no hay nada cc¡uivalente. 

¡ l>esdichaclos de ac¡trnllos para c¡uienes no hay mas <1ue este mundo de 

injusticia y de iniquidad! para ellos la hora de la muerte es la de un 

hori·endo suplicio. !\las para el creyente y piadoso cristiano aun en ella 

hay consuelos, y acaso el maym· está en ese sacramento administrado por 

la post1·era vez, en el viático. 

• Le spectacle r¡ue présentc il J'observateur Ja maison cl'un pi,re ele famille 

anivé a ses dcrnicrs moments cst 1(Jrt tI·j5Le assuréuwnt, 1uais digne d'é­

tude. I.orsc¡ue le médccin, le plus sonvent par le 111inistere d'un ami, qu'il 

charge, comme le plus cher au malade, d'annonccr la funesto vérité, a 

dédaré que sa sciencc est désormais inutile; lorsr1ue le malade lui-meme 

est prevenu <1ue peu d'instants t<Jrmineront sa vic mortellc; lorsc¡ue sa 

fcnune et ses enfonts pleurent a !'avance sur le coup qui va les frappcr, et 

r¡ue le momcnt approche de recevoir le viatic¡uc, il s'opére ordinairement 

dans la famille, il cctte henre solcnnclle, une sorte de révolutiou qui ne 

pent s'expliquer <¡ue par la puissance des sentimeuts rclígieux. 

La proprett; la plns scrupuleuse regne dans toutc la maison, dcpnis le 

vcstihulejusc¡u'it l'alct>ve du mourant; prés de son lit, clont les draps blanes 

et parfu1nés coutriLuent a augmenter J'effet de sa paleur, s'élCve uu autel 

improvisé oú la ternlresse coujugale oublie raremclll de placer les reliqucs 

les plus précieuscs <1u 'on a pu avoir, et tonjours, en Auclalousic 1 on y dresse 

l'image du saint spécial de la niaison. Un coussiu de velours est préparé 

pour c¡ue le pretrc s'y agenouillc, et il scmhlc parfois qu'on ait prodi¡p1é les 
fleurs et les parfums pour convrir les plaies dn cccur et dissimuler l'odeur 

de la tomhe qui s'entr'ouvre. Les plcurs, mal retcnus, courent sur les vi­

sages, les sanglots s'éLouflCnt dans les poitrincs; on inarche a has hruit; Je 

malade, prépar6 par la confession , s' est sonmis an décret inévilable de la 

Providence. Tout est religieux, tont est solennel. 

Qui pourra cornpter les battcmcnts du cccur de l'épouse vertnense qui 

va pcrdre le mmpagnon et le souticn de sa vie, l'amant de sa jeunesse, 

l'ami de son t1gc n1úr1 le pere de ses enfants, et pent-&tre l'uni<1ue appui 

de sa vieillesse 1 Qni les comptcra? tlis-je; qui expli<¡uera cette résignation 

avcc lac¡uelle, en cntcndant la clochette, elle comprend qne le Ilédemp­

tcur approchc et s'écrie en tomhant a genoux : i\lon Dieu, que ta volonté 

soit faite! 

Qn'elle soit hénie mille fois cette rcligion dont le pouvoir est si grand! 

Le pretre monte l'cscalier a pas mcsurés, suivi des plus proches parents 

et des amis les plus intimes de la maison, lcsc¡nels vont toujoms l'atlendre 

et le recevoir a la porte avec lems cierges allumüs. Des ce moment, on n'en­

tend rl'autre hruit <¡uc la voix toujours émuc de l'ofliciant, le mm·mtu•e de 

l'acolyte, et parfois la respiration entrecoupéc et pénible du malade. Le 

dcscspoir mem<> de la veuve et des orphelins cede alors a l'cspoir im­

mcnse ét saus égal de cette autre vie qui sera étcrnclle, paisible et heu­

reusc, de cettc autre ''ic oi.i il n'y aura ni crainLcs, ni amei·tu111es, ni préci­

piccs a évitcr. Non, la mort n'cst pas, en prúsence de Ja religiou, ranéantis­
sement de l'Ctre qu'on ai1ne, non ! c'cst une tra11sfor111ation de son cxislence, 

et ríen ne peut se comparer au baumc que cette doctrine répand sm· les 

plaies clu creur. 
Plaignons ceux <¡ui ne connaisscnt c¡ue ce monde d'injustice et d'ini-

11uit<\; pour ct1x !'heme de la mort cst un horrible supplicc. Mais ponr le 
chrétien pienx et croyant, il y a dans la mort menie dt:s consolatious, et la 

plus grande, peut-t\trn, est dans ce sacrement administré pottr la derniú1·e 

fois, elle est dans lo viatic1ue. 
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EL TRANSITO, 

ANTIGUA SINAGOGA MAYOR DE TOLEDO, 

HOY Sr\N BENITO ABAD, 1"1\IORATO DE CALi\TMVA (1). 

!fasta aquí hemos ofrecido al público Yariados <•jcmplos de la artí<tica 

riqueza de nuestra patria; hoy por vez primera le presentamos un edificio 

cuyo orígen no ffi cristiano. 

El engrandecimiento de los Judíos, establecidos en Toledo desde tim1po 

inmemorial, comienza en el de la dominacion de los Arabes, quic•ne~, se­

gun algunas antiguas crónicas, debieron á una traicion de los Israelitas Ja 

conquista ele aquella ciudad. Visos tiene de fáhula esa circunstancia de la 

cual Jos escritores aráliigos no hacen mencion a]gmw · pero no hay ncct>sidad 

de acudir á ella para explicar el acrecentamiento de los lsraelitas bajo el 

dominio de los nmsulmanes, pues que estos en Espaita hasta el culto de los 

cristianos respetaron generaln1ente. 

Como quiera que sea, á fines del siglo IX" ú ames ele mediatlo el X", 

eran los Judíos de Toledo numerosos y ricos, pues c¡ue pudieron construir la 

sinagoga, que aun existe hoy bajo el nombre de Sa11la Maria la Blanca, mo­

numento curioso c¡ue en breve puLli<'.arén1os. En aquella época misma 

habitaron exclusivamente clos barrios de la ciudad, llamados Grande y Pe­

quciia Judería, ocupando entrambos un vasto recinto cercado <le murallas, 

tle las cuales quedan aun algunos vestigios. Las dos .Juderías formaban un 

verdadero y ri•1ubimo pueblo encajonado en el resto de la ciudad; y no 

bastándoles aun ese espacio á los Hebreos tenian establecimientos mercantiles 

en el barrio !!amado la Alcana, r¡trn o~npaha además de d terreno <]lle hoy 

varias calles el que sirve de asiento á los claustros de la catedral. 

En ese estado de prosperidad les cogió la reconquista de Toledo, y desde 

entonces fueron perseguidos ó tolerados, segun que los reyes y magnates 

los hahian ó no menester. 

Don Alfonso el Sabio, por ejemplo, se Yalió del auxilio ele los rabinos 

para la formacion de sus tablas cronológicas, y en .su reinado prosperaron 

por consiguiente. 
Pero una de las épocas en que mas esperanzas debieron concebir los 

Israelitas de mejorar ele condicion fué la de don Pedro el Cruel ó el .Justi­

ciero, por el favor de que con él goza ha sn teso1·ero Samuel Lcv i. Este 

pues, con la proteccion del rey y bajo la dircccion del rabino don Meir­

Alien·Aldebi, hizo construir, no bastando la anligua >Í contener el grau 

número de ,Judíos de la ciudad, una nueva y nrngní!ica sinagoga, 'JI;" es 

el edificio que convertido en templo cristiano representa la estampa l" de 

nuestro quinto cuaderno. 
Su transformacion se Yerificó en el afio ele 14!l4, cuando expulsados de 

Espafia los Judíos por los reyes católicos, concedieron estos el convento de 

Santa Fe á Ja militar órden de Santiago, y en cambio >Í Ja de Calatrava, para 

establecer el priorato c¡ue alli tenia, la antigua siuagoga. Consagrúse en 

efecto bajo la advocacion ele san llenito abad, y el ser conocida vulgar­

mente con el nomhrc del Tránsito se debe á la devocion clel pueblo luícia 

una imágen de N. S. en sn tnínsito de este mundo, <¡ue se veneraba en 

un altar colocado á la parte de la epístola. La tabla en que el asunto es­

taba pintado, por su antigüedad y mérito, llanwha particularmente la 

atencion ele los inteligentes : quizá por eso mismo ha desaparecido en estos 

últimos calamitosos mios. 

(l; La mayor pal'te dl' fas C'Uriosas noticias rl'lativas á la c1·mlta dt'i Tránsito que contiene este 

artículo se las debemos de los SS. don ~il'(ilas 1\Iagan y don Tomas Hui:i.: de Agudo. 

EL TRANSITO (LE PASSAGE), 

ANCIENNE SYNAGOGUE PRINCIPALE DE TOLEDE, 

ACJOURD'llUI ltGLISE DE SA.INT·BENOIT AllBÉ, PRJEURE DE CALATBAVA (t). 

Jusqu'a préscut, l".E~pagne art1:\1ique et 11wmw1e11tale a donné au public 

drs rxemplt."S vuri(~S de la richcsse artistique de notrc patrie; mais aujour­

d'lmi, pour la premiére fois, elle présente un édilice dont !'origine n'est 

pas chrétiennc. 

L'agrandissemcnt des Juifs, établis it Toleclc depuis les temps les plus re­

cnlés, date de la domination des Arahes, lesqnels, d'apres le témoignag~ 

de <111eJques YieilJc., chroniques, durent a nne trahison des JsraéJites la 
conqnCte ele To!Cdc. Cette circou~ta11ce, c1ont les écrivains araLcs ne font 

aucune n1cntion, a tout l'air d'unc fab]e; nlais il n'est pas besoin d~y 

avoir recours pour cxpliquer l'aecroissement des lsrat;Jites sous la domi­

nation des Musulmans, puisque ceux-ci respectérent généralement en Es­
pagnc mi'me le cnltc des chréticns. 

Quoi qu'il en soit, vers Ja fin du IXº siede ou avant le milien dn x·, les 

.Jnifa deTolede étaicnt nombreux el riches, puisc¡n'ils purent Mtir la syna­

gognc qui y existe encore sous Je nom ele Saintc-Marie la Blanche. Nous 

pu],Jicrons bicnlút ce monumcnt cmieux. A cctte meme époque ils hahi­

taicut exclusivcmcnt deux quarticrs de la Yille, dits la Grande et la Petite 

Juivcrie, lesquels occupaient a eux deux une vastc cnceiute entourée de 

rcmpnrts clont il reste encore c¡uelques traces. Les <leux Juiveries forn1aient 

une véritahle cité fort riche, cncaissée dans le reste de la ville, et cet es­

pacc leur étant encare insullisant, les Hébreux avaient des étahlissements 

commerciaux dans le quartier dit !'Alean, c¡ui occnpait alors, outre le 

tcnain dont on a fait depuis plusicurs rues, celui sur Jeque! s'élevent au­
jmmfhui les cloltrcs de la cathédrále. 

La rcprise de Tolede par les chrúticns les snrprit clans cet état prospere, 

Ocpuis lors ils fur<•nt alternativemcnt ponrsuivis on tolérés, selon que les 

rois et les grands seigneurs eurent ou n'enrcnt pas bcsoin d'eux. 

Don Alphonse le Sagc, par exemple, ayaut appclé il son aide les rahbins 

pour la formation de ses tables chronologiqucs, les Juifs prospérerent sous 
son ri•gne. 

Mais !'une des époques dont les lsraélites durcnt tire1· le plus d'espoir 

cl'airn'.·liorcr lcm sort, fut cdlc ele don Peclre le Cruel ou lc Jasticier, a 
canse de Ja fovcur dont jouissait aupres de luí son trésorier Samue) Lévi. 

Celui-d, ave<: la protection dn roi et ~ous la direction du rabbin clon Meir­

Ahcn-Altlehi, lit constrnire une nou1·elle et magnific¡ue synagogue, celle 

qui cxislait tlc'já ne sullisant plus á contenir le grand nombre des Juifs ele 

la ville. Celle nouvelle synagogue, convertie en temple chrétien, est J'é­
dilice <¡ne représcntc la !'" plauche de notre 5º livraison. 

Sa transformation eut licuen r /¡!)/¡, lorsr¡uc les Juifs ayant été chassés 

cl'Espngne par les rois catholi<¡ncs, ccux-ci accorderent le couvent ele Sainte­

Foi á l'ordrc militaire de Saint-.lacquus. En compcnsation la vieille synago­

gue fut donnée á I'ordre de Calatrnva, ¡mur l'établissement clu prieuré qu'il 

avait clans let!it couvcnt de Sainte-Foi. Elle fut consacrée en effet sons J'in­

,·ocation de saint Bcnolt, abbé. Si gén<'ralement elle cst connue aujonrcl'hui 

sons le nom du 1'rti11síto, c'cst il cause ele la dévotion du peuple envers 

une imagc ele Notrc-Dame, rcpréscntfo au momcnt de son pas.sage (tránsito) 
de ce monde tlans l'autre, image qu'on vénérait sur un autel placé dn cOté 

de l'<·pltre. Le hois sur leqnel le sujet était peint attirait particnliérement 

l'attention des comiaisseurs par son ancicnneté el son mérite. C'est pent-etre 

á cause ele cela qu'il a clisparn dans ces fatales deruiéres années. 

í 1; Nous Jcyons b plu¡rnt des curicusrs noticcs contcnm·s dans cct article 1 relatiycs a l'c1·mitage 

tlu Trámito, a l\Ii\I. 1'ieol.1s I\Iagan et 'I'liomas Huiz de At;mlo, 
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La planta intcl'iol' del templo tieue la forma de un 1·c:ctüngnlo, y sus cal'as 

mil'an á los puntos cardinales tic! mundo. Los mul'os son de piedra, y la 

tuchumhl'e ele madel'a. De aquellos, los del norte y metliodia son iguales, 

fuera de las inscripciones que vai·ian, y ele haber tenido el meritlioual cinco 

tribunas, hoy tapiadas, en las cuales asistian al templo las nrngerns. 

Corre por la parte supel'ior de los muros nn ancho í'1·i,o compuesto de 

tres fajas: las dos laterales llenas de vel'sículos del Paralipi\11w11011 y de los 

Salmos de David, en <~u·actéres lwbrúicos de uu palmo de ali u1·a dispuestos 

cu dos líneas () reuglones. La foja central, rnudio rna~ um:ha que Jas otras, 

se mira cubierta <le nn bajo relieve de exqui~ito y primoro~o tralmjo, repre­

sentando una vid cuyos ramos se enlazan capriclwsa y Yari~ulameute, para 

dar lugar de trecho en trecho á las armas de Castilla y de L<'oll, •1ue erau 

las de don Pedro. 

Sohre el frí~o, y sirvi<•udo de apoyo á la techumbn•, cu1TP un magnífico 

adorno i ohra mas para admirada <1ue para descrita, ponp1c la pluma no 

akauza á d(•scrihir el m<igico efecto de at¡ucllas colum11itas pareadaf-., ni la 

gracia de sus diminutos capiteles, ni el fant;íslico efecto de los fostonadü> 

arcos; y menos la variada compJicacion lle Jo,-. arahe~cos de los iuterco­

lumnios ó la elegante simetría con que sobre un fondo, que mas parece de 

encaje de Flandes que de C1'itucos, estau sembrados uuos cl<·ga11tísi1110s ro,e­

tones. Entre esa especie de coronamiento y el techo hay aun otra fitja .,cme­

jantc á las colaterales del friso, que tambicn como ellas contiene Cll carac­

téres hebráicos algunos trozos de la santa Biblia. 

Tan cerca estamos del rico artesonado del techo que 110 fuera justo que 

dejáramos de alabarlo como mercec por el priuwr de la talla, y lo CXlJUi~ito 

<lcl Jibujo; pero habn:mos de contentarnos con Jo dicho para no alargar 

demasiado este artícnlo, y decir sin embargo algo de lo nrncho <p•e en el 

Tránsito nos queda que admirar. 

Ocupaba el Sanctua sanctorum la parte mas Laja de la occidental del 

templo, en donde ahora está el archivo de las órdeucs de Calatra\'a y 

Alcantara. En ese muro solo hay de notables tres ventanas con muchos 

relieves y adomos. 

El oriental, r¡ue es el que de frente se mira en nuestro dibujo, y en el 

cual se ve el altar mayor, es digno de especial estudio. 

Primeramente los dos espacios <¡ue á derecha é iz<¡uicrda del altar mismo 

se ven cubiertos por tapic:es, tienen cada uno su gratule inscl'Ípcion hebl'áica, 

rodeada por una anchurosa y bien tallada faja. l\cdéicmbe las inscripcioucs 

á referir 1H época de la fumlacion del templo, y á tributar alabanzas al 

rey don Pedro y á Samuel LeYi. l'io copiamos ai1uí su traduccion poi' no 

tomar parte en la rcfiida contiemL1 que sobre su lilornl sentido se mn­

peñó á liues del pasado siglo entre el sei1or Ifoi1lcc y la acadomia de la 
11istol'ia. 

Entre las dos inscripcione,s y en la parte del muro <¡ne corl'esponde 

próximamente al lugar ocupado por la imágen de Nuestra Scilora, hay una 

cavidad rectangular, en la cual seguardaha el Pentateuco. Inútil scl'á decir, 

pues <1ue el dibujo lo manifiesta, que todo el resto de c'e muro se halla 

cubierto de un riquísimo adomo de relieve <¡uc á manera de tapiz Jo 

encubre. 

Concluirémos deplol'ando que el atrio de las mugeres, <¡uc era una galería 

de 70 pies de longitud sobre 18 de latitud, conrnrtido en hahitacion del 

guanlian del templo, haya perdido to<las sus bellezas, rncn:cd á las constn1c­

ciones parásitas que en unas partes lo ocultan, y al abandono con que las 
demás se han 1nirado. 

Iguales y mayores profanaciones se han cometido en el ''cstíhnlo con 

ocasion de no sabemos ((lle obra de reparos, ·· 

De las cinco tl'ibunas ya hemos dicho tambien <¡ne estaban tapiadas. 

¿ Qué restará dentro de algunos aiws de ese rrn)numcnto tan raro t:omo 

precioso del gusto arábigo modilicado por la;; exigc11cias del culto de los 

Judíos? - ¡ Quiem el cielo r1uc no acontezca lo •¡ne tememos! 

Le plan int.<'ricur dn W111ple a la fonne d'un rectanglc s<'S <¡11n1rn foc<'S 
r<'po11d1:nl aux poinls cardinaux du monde. Les nrnl's sont en picrre et les 

plafonds en !JOis. Le mur du nonl et c:elui du midi sont égaux; il n'y 

a t¡uc les inscl'iptions qui y val'icnt. Il cst au~5i a remarque!' que le mur 

mél'idionul avait cin<¡ tribuncs : elles sont aujonrd'hui masquécs. C'cst lil 
<1ue les fonunes assistaient au temple. 

faic large frise, composéc de trois plates-handes, parcourt la partic su­

p<,rieuro d"s murs. Les denx h1t11rales sout remplies de vcrscts des Paralipo-

111imcs et des Psmunes de David, cu caractó!'cs hébrai<¡ucs lwuts d'un 

palme et disposés sur deux ligues. La plate-baudc centrale, bieu plus large 

<jUC les a u tres, est con verte par un bas-relief d'uu travail pn~cieux, repn:­

seutaut une viguc donL les ramcaux s'entrelacc·nt d'une fa..:·011 capricicuse et 

variée, pour faire place par intervalles aux armes de Castille el de Léon , 

qui étaient cellcs de don Pedre. 

Sur la frise, et servant d'appui á la toiture, se trouve 1c couronncment 

du temple, ounage <¡u'il est plus aisé d'admirer <¡ue de décrire, car la 

plume ne '1turait rewlre l'effel magi<¡ue de ces colonnettcs accou¡il<'es, ni la 

grcke <le lcurs chapitcaux si miguous, ui l'apparcnce fautastil¡uc des arceaux 

festom;és, et encore moins la riche"5e compli<¡uée des arabe,,1ues <¡ui ornent 

les entre-colonnemcnts et l'él«gante symétrie avec la'luelle, su!' un fornl 

<¡ui J'l!SSCllllile plutol a de la dentelle de Flandre qu'á du stuc' sont parse­

mées de ddicieuscs rosaces. Entre cette espéce de couronnement et le pla­

fond, il y a une autre platc-bande semblable aux collatéralcs de la frise. 

Elle contient égalcment, en caracteres héhrai<¡ues, r¡uel<¡ucs fragments de 

la sainte Bible. 

"lious sommes si pres de la riclie soffite du plafond, •1u"il serait injuste 

de u'en pas faire les éloges <¡n'elle méritc par la gn\ce de la sculpture et le 

íiui du dessin. ll faudra néanmoins nous conteuter de ces <¡uclt¡ues mots 

pour ne pas trop allo11ger cel article, tout en disaut <1uel<¡ue chose des 

uom hn:uses beanlt.~ qu'il norn; reste cncore a adrnirer dans le 1hlnszio. 

Le Sancta .wnctomm occupait la partie la plus basse du coté occidental 

du temple, lit ou se trnuvent it présent les archives t.fos ordl'cs de Calatrarn et 

<l'Akantara. Sur le mur de ce coté il n'y a de remar<¡nablc que trois croisées 

portarll beaucoup de bas·rcliefa et d'ornements. 

Le mur oriental, <¡ui cst cclui qu'on a devaut soi dans notre dcssin, et 

daus lcquel 011 voit le maltrc-autel, est digue d'une étude toute spécialc. 

D'abord les dcux cspaces <¡n'on voit a droitc et a gauchc du maltre-autel, 

mas<1ués par des tapis, portcut chacuu une gl'aude inscription l1ébra'it¡ue, 

entourée d'uue largc platc-bande pal'faitemeut scnlptéc. Les inscriptious se 

bonwut ii rappol'ter l'époque de la fomlation du temple' et a faire 1'<.Joge 

du roi don Pbdre <'l. de Samucl Lévi. Nous nous absl.cmous de transcifrc ici 

Jeur tracluclion, pour ne pas prendre part dans le chaud d<'lmt engag<i sur 

leur scns littéral, vcrs la fin du sieclc derniel', e11t1·c M. Heidec et J'académic 

de l'histoil'e. 

Entre ces deux iuscriptious et dans la partic du mur <¡ui répond it peu 

prús a l'endroit occ11pt! pal' l'image de Notl'c-Dame, se tl'ouvc uu creux 

l'ectangulairn' clans lc1¡uel on ga!'dait le Pentatem1ne. n cst inutile d'ajouter, 

puis1¡ue le dessin cst lá, <1ue sm· tout le restarlt de ce mur s'éteud un ma­

gnifique ornement en 1·elief <¡ui le couvre en forme de tapis. 

Nouo termiuurons en déplorant <¡ue le porti<¡ue eles femmcs, c¡ni formait 

<une galerie de 70 pieds de long sm 18 de large, et qui a été converti cu 

logcmcut pour le gardicn du temple, ait perdu toutcs ses beautés, gr¡\cc 

aux couslructions parasites qui le cacheut en certa,ines parties, et á l'abaudon 

auquel les autres ont été et sont encore livrées. 

Des profanations parcilles et plus grandes encorc ont été commises dans 

le vestibule, il l'occasion de je ne sais plus c¡uellcs répal'ations. 

A propos des cinq tribunes, nous avons déja dit <¡u'elles sont masquées, 

Que restera-t-il dans quelques années de ce monument aussi rare qne 

précieux du gout arabesque modifié par les exigences du culte mosaú¡ue ¡ 

Dieu ,·cuillc qu'il n'en advienne pas ce que nous ne craignons <¡ne trop l 
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CATEDRAL DE TOLEDO: 

CAPILLA DEL CONnESTABLE noN ALVARO DE LUC\íA. 

Ent1·e esos hombres, que en corto m'imero nos muestra la historia, supe­

riores á tocios sus contcmporimeos, t!otaclos de inmensa capacidad, energía 

y firmeza; y al propio tiempo, sea por insti11to irremediable, sea por con­
viccion profunda ele su valer, devorados por una sed incxtingnihlc de 

honores y mando, don Alvaro de Luna ocupa en España uu lugar emi­

nente. 

Treinta años fué valido ele un monarca tan débil como él era fuerte; 

t reiuta aiíos sostuvo en la diestra de don ,luan 11' el cetro de Castilla, r¡uc 

c·I llcy abandonara ele lrncna gana para pulsar el harpa tic los trovadores; 

(Jlros tantos luchó con una aristocracía tan poderosa como insubordinada; 

y sí sus sienes cifteran la diadema <¡ue en las de su rey vacilaba , tal vez 

don Alvaro hidera en Castilla lo <¡ne dcspues doña Isabel y don Fernando 

en la monarquía entera : centralizar el poder cu el trono apoy•índosc en el 

¡nwhlo y mejorando su condicion. ne otra manera lo dispuso la Provi­

dencia. Las sugestiones ele los grandes pudiemu mas en el ánimo débil del 

iugrato monarca <¡t\e los servicios ele! condestable; y este, escarnecido pm· 
sus enemigos y abandonado por los que todo se lo debian, pereció en un 

cadalso , mostrándose en el amargo trance ele la muerte grande como su 

poder lo hahia sido, valeroso cual conviene á un caballero, lrnmilde á fuer 

de buen cristiano. 

¿Preveía don Alvaro el trágico fin c¡ue le aguardaba; pensaba en prepa­

rarse el camino para la morada inmortal¡ ó cmlia solo á uu movirniento 

de ambicioso orgullo, cuando fundó en la catedral de Toledo la capilla de 

Santiago, donde hoy descansan sus mortales t!espojos J 

De cualr¡uiera modo <¡ne el problema se resuelva, hallarémos en la allli­

gua amLicion mas espiritualismo, mas poesía que nuestras positivas <loe"' 

trinas consienten á la moderna; y ese hastaria, si otros medios no hubiera, 

para explicar la decadencia de las bellas al'lcs en medio ele los progresos de 

la industria. Pero hablenios de la magnífica capilla comenzada en vida del 

condestable, y concluida despues de su muerte por do1ia Juana Pimcntel, 

condesa de Montalban, su esposa. 

Éntrasc en esa capilla por un arco gótico, frontero al Transparente, y á 

cuyos la<los hay otros dos mayores que rematan en un elegante adoruo 

trcpaclo. En nuestra estampa se ve solo con la entrada propiamente dicha 

uno ele los arcos colaterales, por<¡ue la vista se tomó interim·mentc desde 

el fado de la epístola ó de la izquierda del altar mayor. 

Acercáhase el arte gótico á fines del siglo c¡uince á su perfcccion, y así la 

obra que nos ocupa es ya de lo mas helio que en aquel g.:mcro puede verse. 

So.1tienen su elevada techumbre elegantes pilares, cuya masa encubre y 

cmhellece el adorno de dclgadísimas columnas y graciosas lacinias hasta el 

arranque de Jos baquetones, los cuales 1 partiendo del corni:iamenlo, corren 

por las aristas de los cuarteles de la bóveda. Cada uno de los arcos i111~­

riores ostenta en su tercio superior un complicadísimo trepado compuesto 

de follage ele gracioso dibujo y combinacion riquísima; por manera, <¡uc 

aun desnuda del interés '!ue otros a.lornos y los enterramientos c¡ue encierra 

le prestan, sería nuestra capilla digna de particular estudio. 

Pero hay <¡ne admirar en ella el altar mayor, construido de úl'clen de 

doiaa Mm·ía de Luna por los escultores ,Juan de Segovia y Petlro Gumicl en 

1!¡98, y uotalile por su Clbtilo gütico; entre 011·as piuturas ejecutada.> sobre 

CATU~DRALE DE TOL~DEr 

CIIAl'EJ.LE nu CON:'lÉTABLE DON ALYAHO DE LUNA 

(5~ Ll\'IUISON. - PLHCHE ll.) 

non Alvaro de Luna ticnt en Espagne une place éminente parmi ce petit 

noml1re d'hommes que l'histoire nous montre snpérieurs a tous leurs con­
temporains, dom1s tl'une capad té; tl'nne éncrgic, d'une fermcté immenses, 

<'l eu 1m'me tcmps, !ioit par instinct irrési!itihle, soit par un sentiment 

profornl de lcnr méritc, dévorés d\me soif inextinguible d'honneurs et ele 

pouvoir. 

11 fut pendant tl'ente ans favori cl\m monarque aussi faíble qu'il était 

lui-1m\mc puissanl; pendant trente ans il maintint dans les mains de don 

,luan JI le sceptre de Castillo, que ce roi dc;posait volontiers pour pinccr la 

harpe d<'S troubaclours; pendant lr<'ntc ans il lntta avec une aristocratie 

m1ssi forte <j11'i11docile; et si la ronronne r¡ui vacillait sur la tete de son roi 

d1t rcpmc\ sur la siennc, pent-~tre don Alvaro eüt-il fait en Castille ce que 

plns tarrl tirent dans la monarchie entiúre Ferdinand et lsabelle; il aurait 

rcntrali.-,é le pouvoir sur le trUnc, en s'appnyant sur le pcuplc et en amé­

liornnt !ia coudition. l.a Provideucc en ordonna antrement. L('S suggestions 

des grands eurenl plus de pouvoir <prn les services dt1 eonnétable sur !'esprit 

faible rl'un ingrat monarque, et don Alvaro, liafoué par ses ennemis, 

aliandonné de ceux qui lui devaient tout, périt sur un échafaucl, se 

montrant, a re moment suprCme, grand comnie le pouvoir qu'il 

avait exercé, couragcux cornme un chevalier, humble comme un bon 

chrétien. 

Don Alvaro prévoyait-il la fin tragique qui l'attendait, voulait-il se pré­

parcr les voies de la demeure éternelle , ou cédait-il seulement a un mou­

vement d'ambitieux orgucil, <¡uand il fonda dans la cathédralc de Toledo 

la chapclle de Saint-Jacques, oil r<'poseut aujourd'hui ses dépouilles mor­

tellt>s 1 

De quelc1ne fa~on r¡u'on vcuille résoudre le probleme, on trouvera clu 

moins dans l'a11cim1ne ambítion plus de spiritualisme, plus de poésie <¡ue 
nos doctrines positives n'en comporten! dans l'amhition de nos jours, et ceci 

suflil'ait au besoin pour expli<¡uer la décadence des heaux-arts au milieu 

des progrcs de !'industrie. Mais parlons de la magnific¡ue chapelle commen­

cée du vivant du conlll\tahle, et tenninée apres sa mort par cloíla Juana 

Pimentcl, comtcsse de ,Monta Iban i son t!pouse. 

On entre dans cetlc cliapellc par un are gothi<¡ne, qui cst en face de 

rantcl dit le 1'ransparcnt, et anx cUtés tluqnel se trouvent deux autres 

ares plus grands <¡ni se terminent en un élégant omement a jour. Dans 

11ot1'<l dcssin on ne voit, avec l'cntrée proprcment elite, c¡ue 1'1111 des ares 

latéraux, parce <[lle la vue a été prise i1 l'iutérieur, du cóté de l'épltre, c'est­
it-dire á la gauchc dn maltre-autcl. 

Y<·rs la fin du XV' siécle, l'art gothi<¡ueapprochait de sa perfection. Aussi 

l'muvre r¡ni nous occupe cst-elle 1fojá !'une des plus belles <¡u'on puisse voir 

dans ce genre. Ses volites harrlics sont sontenues par d'élégants piliers clont 

Ja 1rn1sse <isl dissimulée et ornée par de svcltes colonnettes et de gracieux 

f(.stons continuos jusqu'au point de <lt·part des hagnettcs qui, de l'ent~ble­
nienl, s'éleudent sur les al'<'lcs des quartiers de la volite. Chacun des ares 

imfrieurn est enrichi, it son ticrs snp<;rieur, d'un omement a jour des plus 

compli<¡ués, et compasé de fcuillages d'm1 gracieux dcssin et d'une com­

liiuaison fort riche; de maniérc <¡ue, meme dépourvne de l'intéret qu'elle 

em¡mmle cl'autrcs embellisscmcnts et des S<\pultures c¡u'elle rcnferme, cctte 

drnpdl!' u'm scrait pas moins digne d'unc étude particuliere. 

~'l<lis il y a bien des choscs il admirer dans cette chapelle : le maltrc-autel, 

c¡11e 1"s sculptenrs Jnan ele Stlgovic el Pedro Gumiel construisirunt en 1498, 

¡1a1· <mire de drnla Maria de Luna, et qui esL notable par son style go-
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tabla, los retratos originales ele don Alvaro de Luna y de "' mugm·, 1¡uc 

figu1·an en el primer cuerpo ; varias estatuas de múrmol repartidas por ella 

en diferentes repisas, obrn de don Mariano Salvatierra en el pasado siglo; 

dos altares colaterales no despreciables; al lado de la epístola del mayor el 

sepulcro con cama y estatua de don Alvaro de Luna, padre del condestable; 

á la parte del evaugclio los enterramientos y bultos de los arzobispos dou 

Pedro ele Luna, tio del favorito de don Juau 11' y hermano del antipapa 

Benedicto, y don Juan de Zcrczucla, hermano uteriuo del coudestaLlc; Y 

además de todas estas artísticas bellezas, los dos bellísimos sepulcros de don 

Alvaro y dolia Jua11a, que su hija doiia María mandó construir al célclmJ 

escultor Bias Ortiz. 
Es tradicion <¡uc el condestable mandó hacer y colocar en su capilla dos 

sarcófagos de bronce con su estatua y la de su esposa del mismo metal, ambas 

dispuestas con resortes de tal manera, <¡uc al decirse la misa se levantaban 

y ponian de rodillas cu actitu1l de oirla. El populacho deshizo, y el infante 

de Aragon don Euri<1uc, jurado enemigo de don Aharo, convirtió en mo­

neda aquella curiosa máquiua, en ocasion de un motin promovido por el 

príncipe mismo. 

Curioso es por cierto ver á un hombre á todas luces grande, como el 

condestable lo era, disponiendo una má<¡uina fantasmagórica para sn sepul­

cro. ¡Debilidad huma11a inevitable, temer siempre á la muerte, y r¡ncrcr 

con vanos simulacros dis¡mtarlc una presa qne al cabo ha de ser su ya 1 

Por buenos r¡uc los antiguos fuesen, natla han pcrditlo las artes t'll "t des­

truccion , pues los sepulcros de Illas Ortiz sou cu su gt~ucro una 111ara villa , 

por lo bien entendido de la composicioH en gcHeral, por la ri<¡ucia, pri­

mor y buen gusto del adorno, y por la escultura en tiu de las cstaluas. 

En uno de nuestros primeros cuadernos dar<'mos una estampa t¡ue en 

mayores dimensiones haga patentes las bellezas de los dos mencionados 

sepulcros, y entonces tambien harémas su descripcion. 

PUERTA DEL CLAUSTRO DE LA CATEDlt\L DE TOLEDO. 

(Cl..IADER1'40 o·. - ESTUIPA (lln,) 

A fines del siglo XVI', siendo arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio, de 

c¡uicn hemos hecho mencion en dos artículos anteriores ( 1), oc11palia11 los 

Judíos, con su alcaycería ó mercado, el tc1Tc•no 1 ¡~rn es lwy solar del 

claustro de la catedral. Esuíndalo de los fieles eran la prt•scucia tau á las 

inmediaciones del templo, y los gritos de los nwr<·adert'O isr:wlitas cuya 

profana voz en mas de una oca~ion inwn11111piú a('aso los diviuos oficios; 

y claro está <1uc tan virtuoso prelado •·orno 'l'cnorio no podia dejar de 

dolerse de que así estuvieran las cosas. Por otra parte don 1'1J1 lro era tan 

aficionado á grandes obras, cual las muchas •¡uc ú su muuificcucia dchc11 

Toledo, 'l'alavera y otrns pueblos, lo acreilitan; y de a<¡uí que siguiendo 

á un tiempo los impulsos de su crisliauo celo y los consejos de su magní­

fica generosidad, imaginara arrojar de las ccrcauías del te111plo á los Judíos, 

y edificar uu claustro en ¡\onde á la sazou se hallaban sm ti<'lidas. Al 

efecto hizo proposicioucs á Jos rncrcaderes isrnclilas, que ellos por razoucs 

de utilidad propia, sino por ese conato irremediable de rc>istcucia <¡ne es 

de instinto en las razas prostritas, desecharon ahsolutamt•ute. Eu tal si­

tnacion la conducta del arzobispo fué verdaderamente singular; !""" por 

una parte respetaudo rcligiosanwHtc Jo-; derechos de los propi1:tario~, ,'>e 

abstuvo de obligarles á la ccsiou, como pudiera fücilmentc eon el fornr <¡ue 

(1) Son los de la capilla tml)Or, y dd Transparcnlc de la <.:.ttnlral de Toledo, 

thi<1ue; entrn aut1·es ¡winturcs sur hois, lt» portrnits originaux de don Alvaro 

tic Luna et de sa fo11111w, <¡ue 1'011 voit a11 premier ordrc; plnsieurs statues 

de marbre distribuécs sur clivcrses consoles, et dues, penclant le siecle der­

uicr, au cisca u de don Mariano Salvatierra; cleux antcls latéraux qui ne 

sont pas a dédaigncr; du cóté de l'éplt1·e du maltre-autel, le sépulcre et la 
statue de don Alvaro de Luna, pcre du connctablc; du cóté de l'évangilc, 

les sépulttu·cs et les statues des archevcques don Pedro de Luna, ancle du 

favori de clou Jnan 11 et frcre ele !'anti pape llenoit, et dou Juan ele Zcrezucla, 

fri•rc utérin du co1111étable; enfin, dutre toutes ces heantés artistiques, les 

deux supcrbes tomheaux de don Alvaro et de doüa Juana, (¡uc leur filie 

dof1a :\-!aria fit construire par Je célebre sculpteur Bias Ortiz. 

Suh·aut la tn11lition, le counéta!Jlc avait fait coustruire et placer dans sa 

cha pelle dcnx sarcophages en bronze, avec sa statue et celle de sa femme, et 

ces deux stalUCS, également en bronze, étaienl disposéeS de faí'on a Ce que 

certaius rcssorls les misscut en n1ouvement au moment oU l'office con1-

11ieu1·ait, et les agenouilla;sent dans l'attitude d'euteudre la messe. Dans une 

émclllc excilée par I'infant d'Aragon don Enrique, ennemi mortcl de don 

Alvaro, la populace brisa les dcux statues et leur mécanisme, et I'infaut 

les convertit en n1onnaies. 

11 cst curieux assurément de voir uu hommc grand a tous égards comme 

le conuétablc disposPr une machine fantasmagorit¡uc pour son tombcau. 

Faiblessc hmuaine iuévitahle, que cclle de craindre toujours la mort et 

de rnuloir, par de vains simulacres, lui disputcr uue proie qni doit finir 

par lui appartenir 1 
Au surplus, 'luelqne beaux que fnssent les anciens sépulcrcs, les arts 

u'onl ricn perdu it leur destruction; car ceux de Bias Ortiz sont dans leur 

gcnre une merveille par la bclle entente de leur composition en géuéral, 

par la richesse, la délicatc»Se et le bon gout de leurs ornernents, et par 

la sculpture enfin de leurs statues, 

Dans une de nos plus prochaines linaisoÍ1s, nous donnerons un dessin 

<¡ni, par des dimensions plus étendues, rendra sensibles les beautés de ces 

dcux tombeaux; et c'cst alors que nous ferons Ieur description. 

PORTE DU CLOÍTRE DE LA CATU~DRALE DE TOL~DL 

(;)ª LJ\'lti\ISON. - PLA:t;C!IE 111.) 

A la fin du XVI' sicclc, <Ion Pedro Tenorio, clont il a étó fait menlian 

dans deux articles ailll'ricurs (1), étant archev~r¡ue de Tolúde, les Juifa 

occupaient, avec leur ,4fcayceria ou marché, l'emplacement sur le<¡ucl est 

sitm' aujonrd'hui fo dolu·e de la c:athédrale. C't1tait un grand scandalc pour 

les fitlclcs tprn la pn!sc11ce et ''" cris des marc:hands isratHites si pres <lu 
temple. Peut-6trc plus d'1111e fois lenr voix profane inwnompit-clle les 

ofliccs divi11,, et il est tout simple qu'un prélat aussi veruwnx <¡ue don 

Pcdrn Tenorio souffrlt hcaucoup d'un pareil état de choses. D'nu autre 

c<)t(·, don Pedro t!tait fort amateur de grancls travaux cl'architecture, commc 

le prouvcnt les uomhreuses conslructions dont Toledc, Talavera et autres 

villes sout redcvablcs asa mnnificence. Suivant clone iI la fois les impulsions 

de sou zi•le chréticn (Jt les couscils ele sa géuérosité rnagnifü¡ue, il imagina 

de chas.st"' les ,Juifa des akntours clu templo, et de Mtir nn doltre lit ou 

s'dcvaieut alors leurs comptoirs. A cet effet, il lit aux marchands israélites 

des prnpositions <¡u'ils repoussiJrent entiiJrcmcnt, soit par des raisons d'u­

tiliLü propn·, soil par cet irrrsistihle instincl d'opposition qui est le partagc 

<lt·~ t'ace~ pro,.,crltc6. Daus ce lle conjonclure, la conduitc de l'archeve<1nc fut, 

ü la Yl·ritú 1 fort hinguliCrc; car, d'unct1té, rcspectaut religicusemeut les droits 

,¡,,, propri<'taircs, il s'ahstiut de les comraindrc á aliéncr leur bien, quoi<ju'il 
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en la corte tenia; y por otra cuando no lo maiHlarn, por lo mcut>s consiu­

tió que sus criados desde la torre de la catedral maltratasen d<• palabra y 

de obra á los ,Ju dí os. Pero estos , avezados al iusulto y las persccncioues, 

opusiernn una resistencia tan obstinada como pasiva, y prohahkmentc el 

arzobispo hubiera sacado lo peor de la batalla, si en uno de los frecuentes 

alborotos del pnchlo toledano en ar¡nella turhuleuta época, no hubieran 

los amotiuatlos entre otras fechorías incendiado la akayccria. OhM'rvc~e 

t¡ue en esa especie de saturnales populares, en todos tiempos la iutlustria y 

el comercio han sido víctimas de las masas desenfrenadas. 

" No hay mal que por bien no venga,)~ clehió decir para su muceta el 

seflor Tenorio; y aprovechando la ocasion, pero siempre como hombre ele 

conciencia, volvió á proponer la con1pra del terreno {jllC los ,Judíos ,-eu­

dicron sin dificultad y á precio muy subido, segun su loable costumhr<.'. 

En el año pues de 1589, á 14de agosto, y siendo maestro mayor tic lacHt<'­

dral Rodrigo Alfonso, el mismo que hizo las trazas y tlirigíó la constrnc­

cion de la cartuja del Paular, puso don Pedro Tenorio la primera piedra d1·l 

claustro hajo de la catedral, que ahraza, con cuatro na'"" de 186 pies de 

longitud cada una, nn espacio interior de 1 5o en cuadro <¡ue es un deli­

cioso jardin. La elevacion de las bóvedas es <le 60 pies sobre el nivel del 

piso, y en las claves de los arcos se ven las armas del fundador. 

La nave del norte tiene nna magnífica escalera de piedra de sillería, ron 

varios tran1os construidos al aire, tp1e comunica con el claustro superior. 

Es obra clel tiempo del cardenal Cis11c1·os y digna de la admirncion <¡ne 

causa ,¡ los inteligentes. 'l'ambicn en esa misma nave se halla la t'apilla de 

san Bias, llamada de Tenorio, por ser fundacion de clon Pedro y hallarse allí 

enterrado en nn magnífico sepulcro. No <lirémos mas, porque las hellc7.as de 

Ja capilla y su sarcófago no son para tratarlas ligera ni incidentalmente. 

La puerta qnc comunica con la sala capitular de verano, qne además 

de su elegante adorno contiene lo . .; tres famosos cuadros de la Espada, el 

Pájaro y el Pez, pintados por Luis de Yda·co cu 158'¡ ( 1), y c1¡11ivoca­

damentc atribuidos por l.'ia1·bona, Palomino y Ponz, á Bias de Prado, se 

lialla en el mismo lienzo oríeulal qnc la colnmna con la iuscripcion gótica 

declarando la época de la fundacion de la rntcclral ( 2 ). 

Nada ofrece la nave del occidente de particular mas que la puerta fjlle 

comunica con la calle, COII!:!truitla á principios del ~iglo X\T por Sebastian 

Ifornandcz y Marcos Tonlesillas, siendo arzohispo el sei1or Fonseca : pero en 

eambio, en la nave meridional, además de los respaldos de las capillas tic Ja So­

ledad, bautismal, y de las Cucharas, y de Ja ••smlera del palacio arzohispal, esta u 

las dos puertas r¡ue comunican con la iglesia. Una de ellas coetánea de 

la fu!lllacion, y <¡ue en su medio punto tiene una l'i. S. de la Auunciacion, 

es obra de Lnis de Velasco, en el afio de 1585; la otra es la <¡ne nnema 

estampa representa. 

Sin que nosotros lo digamos, adivinará el qnc la Tea la fecha, harto 

posterior á la de la erecciou del claustro, en <¡ue la tal puerta se liizo; por­

que el estilo plateresco del renacimiento es tan visible en !lila <¡ne 110 hay 

manera de engañarse. En efecto, esa obra tnvo lug-ar comenzado el último 

tercio ele! siglo XVI' (1565 á 1568), es· decir L11ando ya las artes de Italia se 

hahian $obrepnesto á las gótico-arábigas de la peuínsula, siu lial)('rlas 1b­

terrado completamente. Asi el trazado general es regular, simétrica la di.,­
posieion del adorno, y uua la ley <¡ue en todo él preside; pero al mismo 

ticmpn los calados de los cutrepaüos laterales tienen nn sabor á la ar<¡ui­

tcctura del siglo XV', que manifiesta el estudio de las obras ele sus ante­

cesores que Juan Manzano, Torihio 11.odrigucz, y Pedro Castaüetla, autores 

de esa, bacian incesantemente. 

El adorno del zócalo, de los basamentos, pilastras, capiteles y cornÍ>a-

(1) í'.onsta en los archi\'Os así, y que se p.-'l.garon los trC's cttadrns í'll. 419,7SS mamvetlís.-.z.fotic1a: 

dd señor )úua..u. 

(2) Vease el at·tfoulo de la capilla mayor, cuaderno ¡wí11u·1'0, 

cút pu focilement y parvenir 1111 11wy1·11 ,¡,, la fav,,111· dont il jouissait a 
la com·; et, d'u11 autrc cUlé, il cou,eutit, si tant est (púl ue ronlouna 

pas, <¡ue <lu liaut de la tour de la cathédralc ses st~rvileurs maltraitassent 

les .Juifa par de; paroles et des voics de fait. C<•pcndant les Jnifa, fafonnés 

ü fiusulte et aux per:>éc11Lion::-. 1 oppo::,Creut uuc résistancc aussi ohstinéc (jUC 

passive, el il est pmbable que l'a1'Cl1evl\r¡11e en anmit été pom· ses tenlatives, 

si, cl:ms un de C<'5 troubles Ífl'<¡11e11ts dont la ville de Toléde était alors le 

llu'.•<hrc 1 les nrntins, elltl'C UUtres prOU('SSCS pareiJlcs, n1eussent mis Je fou it 

la ,1/c11ycería. 11 esl ú remarr1ue1· r1ue, dans ces sortes de satur11ales popu­

laires, l'ímlustrie et le commerce ont toujours élé les victimes de Ja fureur 
des masses dé<:haiuées. 

11 A quel<pw chose malheur est bon, u dnt se dire alors monseigueur 

Tcnm·io; et profitant de l'occ;:ision, nrnis toujours en hornmecousciencieux, 

iI proposa de noun.•an l'ad1at du tcrraiu. Les .J11HS le vcndireut sans diffi­

cult<' et it trés-haut prix, selou leur louahle haliitudc. 

Do11c, en l'an 1389 , le • 4 aout, Rorlrigtw Alfonso, le meme <¡ni fit les 

plans Pl dirigl'a la co1btructio11 de Ja d1art.rense du Paular, étant n1attre­

major (ard1it<•fl<•) de la 1·athúlrale, dou PedroT1morio posa la premierepicrrc 

dudoltn• bas<ie l\'glise. Cedoltrc <·mbras,e, daus"" qualre nefs de i 86 pieds 

de long·ueur d1acune, un cspncc intfrieur de plus de 150 pieds carrés, qui 

est un jardín délieicux. La hauteur ,le;; rniltes est de 60 pieds au-dessns dn 

sol. Les clefs de Yoútc des arccaux porteut les annoirícs du fondatew·. 

!.a n<'f du nonl a un escalier magnifique en pierre de taille, a différentes 

rampe;, construites en fair, foqud couduit au cloltre supérieur. C'est un 

ouvra¡;c du temps du cardinal Cimeros, et <¡ui est bien digne de l'admira­

lion dout il e~t J'objt't anpr&s des connai-:sc1u-s. Dans cettc m1~n1e nef se tronvc 

cucorcla chapel le de saim Blaisc, <lite de Tenorio, it parce <¡u'ellc fut fondée 

par l'ardwve1¡11e de ce nom, et auS>i parce qu'il y cst enterré dans un 

tomheau rnagmfo¡ue. ~ous 1ú:u dirons pas d;n autagc , atteudu que les 

heautés de la chapelle et du sarcophage ne sont pas de celles qu'on peut 
traiter légi,rement on par incidemment. 

l.a porte communi<¡mmt avec la salle capitulaire cl"été se trOU\'e sur le 

1m\me pan oriental <¡uc la colonne oü est gravée l'inscription gothique 

<[Ui cou,tale l"i'prn¡nc de la fondation de la cnthédrale (1). Outre ses élé· 

gants orncmcnts, cctte salle conlient les lrois fomeux taLleaux do l'Épée, 

de l'Oiseau et du Poisson, peiuts en 158'¡ par Lo u is ele Velasen (2), et fausse­

mcnt attrilmés par l'\arboua, Palomino et Pouz, á Blaise de Prado. 

La ncf de l'occident n'offre de remar'luable que la porte qui donne snr 

la ruc, la<¡uelle fnt construite an commcnc,ement du XVI" siécle par Sébas­

ticn llernandcz et Marc Tordesillas, sous l'épiscopat de monseigneur Fouseca. 

:\lai.3 en compcm.atiou, daus la nef nu:rídíonale, outre les derri<~res de la 

d1<1pclle de la Soledad, de la cha pelle baptismalc, et 1fo la chapelle elite de 

las Cuc/111ms ( des cuillers); outre l'escalier du palais archiépiscopal, se 

trouvt:nt k~ deux portes {Jui commm1i(1uent avec fét)'lisc-. L'une d'clles , 

contemporaine de la foudation, et portant llans son cintre une Notre-Dame 

de l'Annoucialion, fut eonstruite par Louis de Velasen en i585. L'autre 
est celle que représcnte notre lithographic. 

Sans que nous le disions, chaeun <fovi11era la date de la construction de 

eeltc porte, bien postl~rieure á celic de l'ércctiou tlu doltrc; car Je style 

plafrm¡co ( cl'orf<'vrerie ), propre ;\la rt•nai~sance, y est si visible, qu'il n'est 

guCrc po~~íhle de se nH'}H'('Htlre. En cffet, cct ouvrage <'Sl du dernier tiers 

du XYI' >ii•clc (de 1 565 ú 1 ;')(i8), t"'5t-:\-dire de l'épo<¡uc ;\ laquellc les ai·ts 

ele l'ltalie a\·aimt déjit succédé anx arls gothico-mauresqnes de la péninsule, 

sans pourtant le, amir exil<'s rnmplétemcnt. Aiusi, le dessin général de 

celle porte cst n'gulicr, il y a ele la ;;ymétric daus la dispositiou des or­

IJcmcut-; et de l'unité tlaus rensl'u1hlc; mais en 1nCme trmps fos ornemeuLs 

ü jour des pamwaux lal<~ranx so11t tcllcmcnt cmpreints du goL\t architec­

toniqne du XV'' ~ifa:lc, lfll '011 He s.:turail nu"cmrnaitre l'dude inecssante <¡ue 

ks anteurs ele cctte porte, ,Juan lllauzano, Torihio Rodriguez et Pedro 
CastaJieda, faisaient <les omvrcs de leurs clevanciers. 

L'oruemcnt du sodc, <..lt~s souJ1asserneuts, dt~s pilastres, des chapiteauxi 

O; 10,i <''.:. l'articfo de b. grande d1:1pdk, p1·t•miCn• linaisou, 

\2; 011 rn n ~a pr<'UVt' 1lans ks <ll'chiw•s, ou l'ou trouH~ aussi t¡tw ks tt·oi~ table\\\l.l fut\'llt l"ª)"~it la. 
~ 1101l1mc tic 1J0,788 umrnvédis.-NQl.ice de l\I, 1\lawm. 
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mento, y el complicaclísimo del fronton que corona la puerta, son ele buen 

gusto, excelente ejecucion y bello efecto, si bien menos sencillos que la 

severidad clásica lo exige, y no tan atrevidos y fantásticos romo el estilo 

gótico lo consiente. Por el arco se verifica, como se ve, el ingreso al templo, 

y á la parte de este hay una portada corintia sencilla y tan hucua como 

tocio lo del eminente escultor Ilerruguele, c¡ue es su autor. 

ESCEU DE LOS LADROUS E~ Ll \'EH\. 

(CV.\DICRNO Jº. - Es1H1H JV 11 .) 

Nacido en uno de los paises mas fértiles de Enropa y hajo un ciclo 

encantador; dotado de una rica fantasía; enemigo del tral,ajo eorporal; 

amante de Jos placeres i y harto pobre para proporciomír~,do~, el serrano 

andaluz, ú (¡uicn Ja naturaleza hizo en ~us iudiuaciotH·~ f'~cntialmcntc 

oriental , lucha, desde <¡ne sale de los hrazos de su madre hasta <¡ne su 

cuerpo descansa en el sepulcro, con la sociedad en <¡ne vive. 

La aspereza de las montalias, la profurnlidarl de los prr'cipicios, la 

bravura de los torrentes, y hasta el horror sublime de las templ'slarll's, 

que turhan moment¡íuea pero espantosamente la al11H)"{{•ra <le n1¡uclla 

region, hahitnan al hombre ;l los peligros graves, ü esos cu que d 

desliz de un pie, el error del golpe de vi, ta, ó la falta de un abrigo, 

pueden cornpromcler la cxi1'tcncia. En su uiúez aprende de memoria las 

oraciones y el símbolo del cristiano, practica los ritos católicos y oye hahlar 

del infüwno: pcl'O 1\i Ja moral suhlime del Evangelio se le inculca, ui se le 

hace distinguir de la verdadera creencia la multitud de supm-sliciones r¡uc 

la envuelven, ni se le enseúa que la virtud es tambien iudispcnsable para 

entrar en la morada de los justos. Con tan triste prcparaciou moral entra 

el hombre en la vida, y desrle <¡ue oyen sus oidos, zumba üll ellos la fama 

.Jiatibularia del salteador y del contrabandista : desde que distingue uua letra 

de otra, si (lS que a leer aprende, Jos famosos romances le hacen enco­

mendará la memol'ia infiuidad ele hazai1as ele camiuo real. La impu1iidacl <¡ne 

clesgraciadamcmte logran muclrns de ellas, ó el prestigio <¡ne una muerte 

valerosamente recibida en el suplicio presta á mas de uu uomlH'tJ ele omi­

nosa memoria, encubren á los ojos de a<¡ucllos pobres ignorantes la infa­

mia del bandolcrn : y si á esto se une cierta tenclencia <¡ue la sangre aun 

no extinguida de los hijos del desierto produce en el audaluz serrano, y 
en virtud de la cual prefiere considerarse como individuo ai;lado á some­

terse á las leyes sociales, se comprenderá como el salir al camino, <¡ue 

eso dicen cuando se haceu liarnlolcrcis, no es para la parle ruda y miserable 

de aquel pueblo accion de la miollla especie <¡ue parn los dclllas CÍ\'ilizados. 

Cualquiera de los infinitos accidentes que en la vida trastornan la for­

tuna, ó destmyen las esperanzas, ó hieren el corazon, irrita á aquellos hom· 

bres llenos de fuego; y cncontráudolos prcparados por la uatm·aleza, la su­

persticion y la ignol'anda 1 fácilmenle lo~ convierte eu criminales. Pero 

hay uua causa, r¡uc mas r¡nc otrn ninguna contribuye á la fr<icueucia con 

que en Andalucía aparecen esas handas de ladrones, Lcrror ú veces de todos 

los viageros; y esa causa es el contrabando. 

Gibraltar en poder de los Ingleses no solo es un padron para la monar­

quía espaiiola y una prueha desdichadamente inequívoca de lo <¡ne va 

ele nosotros los psendo-civilizados á a<¡uellos bárbaros que pelearon du-

de l'entravement, et celui, extrememcnt compliqué, tic I'attique <¡ni cou­

ronnc la porte, sont de bon gout, d'une cxcellente uécution et 11'un 

bel cffot, hieu <¡ue moins simples <¡lle ne l'cót exigü la s1\vérité classir1ue, 

et moins hardis et fantasti<¡ucs que ne J'cut pcrmis fo style gothiquc. C'cst 

par l'arceau de cettc porte, comme on le voit, r¡u'on p<lni.,trc da ns le temple. 

L'cntr<'c, du cóté du temple, est ornéc d'un portail corint.hicn fort simple, 

et beau commc tout ce qui est sorti des mains du grand sculptem Ilcrruguet, 

<Jni en cst J'auteur. 

SCEU DE VOLE rns DHS nE VEH.\ ( 

PL\HUL IY.; 

1\é dans un des pays les plus fortiles de l'Europc et sous un cicl CJl(:hau­

teur; doué <l'uuc imngination fort ricl1e; ennemi du tra\'ail corporel; anü 

des plai-,irs et trop pauvrc pour s'en procurcr, le rnontaguard andaloux, 

csseutidlcrnent oriental par ses indiuations naturelles, lntte sans ce:,se 

contre la soci«té rla11s lar¡uclle il vit, dc¡mis le momcnt ocr il s'échappe des 

hras de sa n1Crc jn~<1u'il cclui oU son corps va rcposcr daus le tomhcau. 

L'<lprcté clc.s montagnes, la profondcur des prl>ripices, la furic des torrents, 

et jus1p1'á la snhlime horreur des tempCtcs qni par 1nomcut.s, 1nais d't1ne 

rnanil·re épouvautab1e, troulJlcnt l'atrnosphúre de C<'S r(•gious, accontument 

1 bomrnc aux plus graves dangers' a ceux dans lesr¡ucls un faux pas' l'err<>ur 

cl'un coup d'wil, ou le défaut d'un abrí, sufliscnt pour compromcttre 

l'cxistcuce. Daus ~on cnfance, il apprcnd par cccur les oraisons et le sy1n­

holc des chrétie11>; il observe les rites catholi<¡ues et cntcnd pader de l'cnler. 

Mais 011 ne clwrche ni a lui incnk¡uer la moralc sublime de I'f:vangile, ni 

á Jui foirn dbtingucr la naic croynnce d'avcc la multitude de supcrstitious 

qui l'cnveloppm1t, ni it lui apprendrc que la vertu est indispensable aussi 

pour cutrer daus la dcmeure des justes. C'cst aprCs uuc si triste prüpara­

tion morale <¡u'il eutrn dans la vie; et des que ses oreilles lmtenrlcnt, la 

rt'putatiou patibulairc dn contrehamlicr et dt1 hrigand y lmurdonue; 

dCs cpi'il eommeuce it t'•pelcr 1 si toutcfois il apprend it Jire, les fameux 

ro 11u111ce.< (~) viennmt Jllenhler sa lllémoire d'une foulc de hauts faits de 

grands chernius. L'impuuité malhcurcusement ohtenue pai· la plnpart de 

ces hauts faits, ou le p1·c~6tigc dont une 11101'l courageusemenl rc~~ue sur 

J'échafaud environne plus cl'un nom de funestc m1ímoirc, convrent aux 

yeux de e<» pauv1·es ignorants l'infamie <lu bandit. Ajoutez i1 cela une ccr­

taine tcmdance que le ;ang mal éteiut des enfant.s du déscrt inspirn au 

montagnanl audaloux, tenclancc en vcrtu de laquellc il aimc mieux se 

consi1lérer comme iuclivirlu isol<i que de se somnellre aux lois soeiales, 

et vous comprendrez pomr¡uoi "" présenler .mr les cl1emins (salir al camino), 

commc disent ceux <¡ui se font bandits, u'est point, pour les classes grnssiúrcs 

et misérables de ce pcuple comme pour les peuples civilisés, une action de 

1nCmc nature. 
Un accident <¡ndconque de ceux <¡ui, dans la vie, vicnncnt en si grand 

nombre houlcverser la fortuno, détruire les espéranccs ou blesser le cccur, 

suffit pour irriter ces hommcs plcius ;le feu, elfos trouvant prédisposés par 

la uature, la superslition et riguorance, les reud fücilement criminels. Mais 

¡¡ esl une cause 11ui, plus<¡iw touteautre, contrihue a faire surgir frér¡uem­

ment en Andalousie ces bandes de voleurs, <¡ui sont parfois fa tcnenr de 

tous les voyageurs, et cette cause, c'est la contrebande. 

Gihraltar, au pouvoir des Anglais, cst non-seulement une hontc ponr 

la rnonarchie espaguole et nne prcuve non éc¡uivo<¡ue de la différencc 1¡n'il 

y a de nous autres, les soi-disant civilisés, a ces prétcndns barbares qui avant 

(1) La ~·e11la cspagnole est une hMf'llerie isoh:e qui tit•tü lwaul'onp du caravans6rai tks 01 icn­

taux. Le voyageur n·y trOU\'í' guCrc d'antrcs vincs ni d'<ullres effl'ls dt• t'oucliage <¡uc l'CU-' •¡u'il y 

apporl('. 

\:l) 1'011· :1 IJ. ¡Mg(' 17 la note cpu e\phqtK ce qui· ~oll! rn Espa,í1il' te~ ni111micc,1. 

ll 
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rante siete siglos para rccobra1· la iuclependencia perdida en Gnadalele, sino 

a<lcmás un whículo de iumornlidad, un obstáculo al desarrnllo de la in· 

dustJ·ia en Andalucía. 

Gibraltar, depósito de tabaco, de géneros dú algodon, de quincallería, 

de loza, ele. etc. es uu me1·cado continuamente abierto al fraude; y plaza 

fortificada un asilo fücil y segurn para todo g<>uern de crimiuak>s. Pm· otra 

parte, nucsu·a legisiacion mercantil, mal concebida y peor ejecutada, opone 

una déhil lmrrern al contrabando; y si ha de creerse la voz pi'tblica, la 

moralida<I de Jos encargados de perseguirlo no es tampoco tau severa <¡ue 

nHlS de una vez no lo consienta. 

Con el amor á la holganza, 1a aficinn de los hornl>1·e:, al tabaco, la de 

las mugeres al adorno, y la geucral de la <'specie á comprar lo mas haralo 

posible, hay lo <JUC sobra para explicar ese frenesí de frandt•, (1uc convierte 

á pueblos enteros de la serrania en aduares de co11traba11distas. 

Sucede ffllC nias tlc una casa de comercio, y no de Jas menos ricas de 

los puertos cornarcanos, hace su fortuna por este niedio; y tambien '!ne 

alguno tfUC otro irnli,iduo <le los que le sirven de instrumentos asegura 

con (1uc pasar la vej(•z pero esto último acontece rara n~z las mas i ó 

la mala fe de algun caballern de industria de los refugiados e11 la plaza, 

ó un naufragio de los faluchos (]UC hacen l'l ilícito comercio, ó un encuentro 

desgraciado con el resguardo, arruinan en un dia muclias familias. Luego, 

como en general no se resignan los coutrahaudistas ni ::i la miseria, ni ;_i 

dejarse despojar de sus bienes sin dcfonderlos con las armas, lo comnn es 

tambien <¡Ue el mismo dia en que un hombre pierde su fortuua declara 

Ja guerra á la suciedad, y no le queda otro recurso fp1c el de hacerse ])an­

<lido. Así se explica, y no de otra manera, como en Andalucía es donde 

con mayor frecuencia se encuentran infestados de ladrones los faminos 

reales; y el mismo orígen del mal nos dice la causa de que sea tan difícil 

cortarlo. No ve el pueblo en los l1andidos á sus enemigos, sino á sus 

hermanos desgraciados, y así en vez de ponerse de parle de las leyes 

favorece á los proscritos. 

Así el gobierno y sus agentes, mirados como injnslos opresores, carecen 

del auxilio de los pueblos, sin el cual es casi imposible, ó al menos largo 

y dificil, acahar con los malhechores. 

En la índole y canícter de estos influye á su vez tamliien el orígen de su 

delito; poi· manera que salvas algunas deplorables excepciones, el bandido 

andaluz hace solo el mal que, supuesta su profcsion, no puede menos de hacer, 

y casi constantemente pelea contra el rico y favor<~ce al necesitado. La crnel­

dad es un vicio mas raro en ullos de lo que pudiera presumirse en g<'ntcs de 

tal profesion. Mieutras pueden evitarlo, no combatm con la fucria pública; 

pero si tí ello se les obliga, lo hacen con terrible encarnizamiento, most1·a1Hlo 

una habilidad en la ec¡uitacion, y en el uso de las armns de fuego, <¡ue real­

mente asombra. Los caballos, habituados á la escabrnsidad del terreno y á 

obedecer tanto á la voz del ginete como á la espuela y al hocailo , galo· 

pan y saltan sobre horribles precipicios, como si con alas hubiesen na­

cido, y parece que tienen un sentimiento íntimo del peligroso ejercicio en 

que viven. Si so ve acosado el bandido y en la absoluta prccisio11 de de· 

fondcrse, lo hace como hemos indicado, pero peleando como el !trabe del 

desierto, raza con la c¡ue conservan los serranos mas de uu punto de aualogía. 

En esas críticas ocasiones es admirable ver á ar¡ucllos hombres dr•gaute y 

ricamente vestidos, montando con encantadora gracia sus briosos cal.iallos, 

á los cuak>s abandonan la rienda sobre el cuello, dejándoles el cuidado 

ele conducirles al lugar de refugio, y seguros de que el generoso bmto 

no dejará burladas sus esperanzas. Entretanto el giuete, desembarnzún­

dose de los estribos, queda en disposicion de girnr, como cu efecto gira 

sobre el albardon, á la manera que una cureña de costa sobre un perno, 

y cargando sus retacos, cnal pudiera en tierra, y apuntando á sus con-

nous gucrroycre11t pcnclant scpt sii,clcs pour recouvrer l'indépendance pet·due 

a Guadalete; c'cst cucorc uu véhicule d'immoralité, un obstacle au déve­

loppemcnt de l'iudumie en Andalousie. 

Gibraltar, déput de tabac, d'étoffes de coton, de qnincaillerie, de por­

celaiue, cte., est un nuu·ch<:• coutinucllemcnt ouvert a la fraude; place for­

tifit'e, c'est 1111 asile sllr et focile pour toute espece de criminels. D'un nutre 

c<)té, nolrc i<'gislatio11 commerciale, mal con~ue et plus mal observée, 

n'oppose c¡u'uue faihle barriere il la contrcbandc; et s'il faut en croire un 

hruit public, la moralité des agents chargés de la cornbattre n'est pas telle· 

mcut séverc <¡u'elle ne se prete plus rl'une fois it la favoriser. 

Le peuclrnnl it la fainéautise, le gollt des hommes pour le tabac, celui 

des fonrnics pour la pamre, et l'iucliuation génürale de J'cspéce a acheter au 

plus bas prix poS>ihle, sonl plus <1ue sullisants 110ur cxpfü¡uer cctte frénésie 

de fraude qui, dans fos moutagnes de l'Andalousie, couvertit des popula­

tio1b cutiCres en hordcs de contrebandiers. 

On a vu plus <l'unc inaisou de commcrce des ports voisins, et non des 

moins richcs, foire fortunc par ce n1oyen ; on a vu aussi, par~ci par~Ia, 

tpielques-uus dt's homrnes i:p1i lcur ont servi d'in.strnments s'assurer ainsi 

de qnoi vivrc pour lcurs vicnx jours; mais celtc <lcrniCrn circonstance est 

rarc: le plus souvelll, la mauvaise foi de quelr¡u'un de ces chevaliers 

d'iudustrie r<"Jí1gi«s it Gibraltar, le naufrage d'unc des fclou<¡ues em­

p1oyées au rommerce illicite, ou une rcnrontre malheureusc avec les 

clouanicrs, ruine en un jour plusieurs fa1nilles. Puis, con1me en général 

les contrcbandicrs ne ¡.,avcut se résigncr ni a vivre dans la mi<illre l ni a se 

iai»er déponiller de lem» hiens sans chercher a les défendre par les armes, 

il arrive ordiuaircment <{lIC le jour n1Cme oU un hommc pcrd sa fortune, 

il d(:darc la guerrc ú la ~ociété, et n'a plus trautre ressource que de se faire 

haudit. Ainsi s'cxplique, el non d'autre fa\'on, cornment l'Andalousie est le 

pays ou les chemius se troment le plus frér¡uemment infostés de volenrs, 

et !'origine nll'mc du mal 11ous dit aussi pourquoi il est si difficile de l'ex­

tirper. Le peuplc 11c voit point dans les bandits ses enncmis; il n'y voit que 

des frilrcs malhcureux, et au lien de prendre parti pour les lois, il favorise 

les prnscri ts. 

Voilit poun¡uoi le gouverncment et ses agents, regardés comme d'injustes 

opprcsseurs, cherclwut en vain dans les po¡mlations ce concours sans le<¡ a el 

il est pres<¡uc impossihle, ou du moins fort long et tres-diflicile, d'eu linÍl" 

avec les malfoitcurs. 
Le caraclcrn et les habitudes de ceux·ci se ressentent également ele 

!'origine de knrs crimes. Ainsi, par exemple, sauf qnel<¡ues déplornbles 

oxceptions, les handits andaloux ne font jamais c¡ue le mal dont ils ne 

peuvent se dispenser dans l'exercice de leur profession, et presque toujours 

ils &'attachent á combattrc le riche et a secourir le panvre. La c1·uauté est 

en eux un vice plus rnrc qu'on ne pourrait se le lignrer. 'l'aut <¡u'ils penvent 

l'éviter, ils ne se hattent point avec la force publi<¡ue; mais si on les y 
obligc, ils le font avec un acharnement redoutable, et montreut clans le 

manicment de !mus chevanx et dans l'usage de leurs armes a feu une clex­

tt'ril<! vi!ritahlcmcnt smprenante. Lea chevaux' accoutumés a la sauvage 

anfractuosité du tcrrain, rlressés a obéir a la voix du cavalie1· comme au 

frein ou it i'i'¡wro11, galopen! sur le hord d'horriblcs précipices ou les 

franchissent comme s'ils fussent nés avec des ailes, et semblent avoir le 

seutiment intime du clangcreux exercice anr¡uel ils se livreut. Si le bauclit 

se voit poursuivi, et daus la nécessité absolue ele se défendrc, il le fait 

comme uous venons de le rlire; mais il combat comme l'Arabe clu dé­

sert, avec lcc¡ucl le montagnanl andaloux conserve plus d'nn point de 

contacl. Dans ces conjoncturcs critiques, il y a qnelque chose d'admi­

ralile a wi1· ces hommcs richement et élégammcnt vétns, montant avec 

uue g1·l1ce enchanteressc des chevaux houillants d'énergic et d'auclace, leur 

laissant la bride sur le con, s'en rapportant a eux du soiu de les conduíre 

aux lieux de refuge, et se montrant convaincus que le généreux animal ne 

trnmpcra pas leur cspérance. Le cavalier, se débai'l'assant alors des étriers, 

demeurc en position de tourner et tonme en effet sur son bat ( 1) comme 

(1) Au lieu de selle, les clwvaux montés par les majos (hommcs du peuplc i.'nAndalousie)portent 

1111 h:ít sans panncaux, couvcrt, ('ll guise de schabraquc, pa1· une couvcrture en laiue, harioll.'e 

tlcs plus riches coulcms et ornéc tl'unc lougue frange trcssée. A ce hit sont attachés de larges 

étüc1·s qui sont encorc 1 de tous point:J, 1 ceux J.out se servent les Anilics. 
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trarios cual si al blanco tirase, hace fuego en todas direcciones con acierto 

espantoso. 

He indicado que hahia puntos de contacto entre el serrano y el {trahe: 

por desdicha la propension á vivir en hostilidad con las leyes les es comun; 

mas en cambio la hospitalidad es virtud de entrambos pueblos, y nno y otro 

son ágiles, s:igaces y amigos de lo maravilloso. El amor al caballo es tambicn 

premia característica del handido andaluz y del errante beduino. Pro(!iga el 

primero á su bridon nna ternura riYal de la <¡ne ,¡ente por su amada; le 

acaricia, lo cuida con esmero, le habla en el caniino como á uu compaüero, 

le manda en el trabajo como á siei·vo inteligente, y entin en los peligros 

le defiende como á su propia persona. En honor de la verdad debe decirse 

que las dotes del caballo andaluz, bello al par <¡ne lijero, tan ardiente 

como dócil, tau inteligente enfin cual bruto alguno puede serlo, explican 

suficientemente la pasion c1ue en aqnel pais se le tiene. 

Por otra parte y contrayéndonos al bandido, es natural que ame al único 

con1pañero de su azarosa vida á quien le es lícito estimar y en 'luien única­

mente puede tener completa confiauza. 

Generalmente, el amor excesivo á los irracionales proviene cu los humanos 

ó de egoismo, ó de misantropía, ó de temor¡, su propia especie. 

Despncs del caballo cuida el bandido de los dos retacos <¡11e constituyen 

la parte principal de su armamento, ú los cuales se agregan á Yetrs pistolas, 

y siempre una formidable uavaja de m uellc. 

Nada mas pintoresco <¡ne el traje (le esos desdichados cuyas bellas formas 

seclibujan graciosamente bajo el calzonde cslezado ó de punto, la bota(1) 

de ante primorosamente hordada, y que entreabierta deja ver la rita media 

y Ja robusta pantonilla, el chaleco de seda, con su ccitidor de lo mismo, 

y el chupetin con alamares, caireles, y botones infinitos. La seda, el oro y 

Ja plata se mezclan graciosamente en ese traje, y sin la atezada piel de la 

cara, el mirar sombrío y las bruscas maneras del hombre, por el húbiLo 

fuera difícil adivinar la profcsion. 

Ninguno de los bandoleros deja de llevar su escapulario, todos son 

supersticiosos, y algunos sinceramente devotos. Cual1¡uiera r¡ue haya estado 

en Andalucía, sabe que las iglesias de la sierra estan llenas ele ex-votos de los 

ladrones. ¡Deplorable profanacion ! hacer dones á los l<'lll['lrb ,; in'>ocar 

hasta la proteccion de la dulcísima María, para la con~uinacion del crímcn ! 

La civilizacion bien entendida, sabias leyes de conicrcio, acierto en el go­

bierno que nombra á los encargados de ejecutarlas, morali1lad incorruptible, 

firmeza inflexible en los últimos: todo eso, cou el transcurso 1lcl tiempo 

por aí1adidura, es necesario para extirpar la raiz de tamafíos males. 

Nada hemos dicho de la esta1ppa, pero ella habla por sí misma. Los 

ladrones, dueños Lle una venta, se entregan ásus placeres, el vino y >11 peculiar 

galantería, cou reposo y seguridad completa. El malogrado pintor lleker, á 

cuyo talento debemos el dibujo de esa litografía, conocia bien las costumbres 

de su pais. 

(1) Asi llaman al botin. 

un affút de cotes sur son boulon; il clrnrge ses tromblons comme il ponr· 

rait le faire ú pietl; il vise son ennemi comme s'il tirait a la cible, et fait 

feu dans tontes les directions avec une efl'rayante súreté. 

J'ai dit c¡n'il y avait plus d'un point de contact entre le montagnard 

audaloux et l'Arabe clu désert : c'est 1¡u'cn effet le penchant a l'bostilité 

envers les lois leur est commun; mais, en compensation, l'hospitalité cst 

la vertu de ces deux peuples : l'un et l'autre sont agiles, sagaces et passion· 

nés pour le merveillcux. L'attachement aux chevaux est une des c¡nalités 

caractéristiques du baudit andaloux commc du Bédouin errant. Le bandit 

andaloux vouc ú son chcval une tendresse rivale de celle qu'il ressent ponr 

sa maltrcssc; il le cares.se, le soignc, lui parle en route coiumc a un con1· 

pagnon, lui commande dans les travanx commc a un serviteur intelligcnt, 

et cnfin dans les daugers l'épargne et le défcndcomme lui-meme. 11 faut dire, 

á la \•érité, que les qualités dncheval andaloux, beau autant que léger, aussi 

docile <¡u'ardent, intelligent entin autant c¡ue puisse l'etre aucun autre 

animal, justifient suffisamment la passion qu'on nourrit pour les chevaux 

dans cette partie de l'Espagne. 

D'nn autre coté, en ce c¡ni touche au bandit, il est naturel qu'il aime 

l'unique compagnon de sa vie aventureuse qu'il lui soit permis d'estimer 

et en qui il puisse avoir complete confiance. 

En général, un attachement excessif aux animaux clécele chez les hommes 

soit égo!s1ne, soit misanthropio, soit crainte clu prochain. 

A pres son cheval, ce c¡ue le handit soignc le plus, ce sontses deux trom­

blons, c¡ui constituent la partie principale de son armement, dans lequel 

entrent parfois des pistolets, et toujours nn formidable couteau a ressort. 

Rien n'est plus pittornsc¡ue que le costume de ces malheurcnx. Lem·s 

belles formes se dessineut gracieusement sous la culotte de pean ou de 

tricot; la botte(1)dc daim merveilleusement brodée, et qui, entr'ouverte 

sur les cotés, laisse entrevoir un beau has tres-fin et nn robuste mollet; le 
gil et de soie; la ceinture de taffetas et la pe tite veste a brandebourgs , 

franges et houtons innombrables. La soie, l'or, !'argent se marient délicieu­

sement sur ce costmne, et sans la couleur basanée des visages, le regarcl 

sombre et les manieres brusques de l'homme qui le porte, il serait difficile 

de deviner par l'habit la profossion. 

Aucun bandit ne néglige de porter un scapnlaire: tous sont superstitieux, 

et <¡nelc¡ues-uns sinccremcnt dévóts. Quiconque a voyagé en Andalousie sait 

<¡ue los églises de la monwgne sont remplics el' ex-voto o!ferts par les voleurs. 

Profanation déplorahle ! apporter des oíll·andes sur l'autcl et invor¡uer jus­

ttn'au non1 de la douce ~Iarie pour consommcr 1e crime ! La civilisation bien 

entendue, de sages lois de commerce, du tact de la part du gouvcrncmcnt 

dans le choix des agents chargés de l'exécution de ces lois, une moralité 

incorruptible et une formeté inébranlable de la part de ces agents enx-m~mes, 

tout cela est néccssairc, et avec cela I'aide du temps, pour parvenir a extirpcr 

radicalement de si grands maux. 

Nous n'avons rien dit de notre lithographic; mais elle parle d'clle-mcme. 

Les volcurs, maltres d'une venta, se livrcnt en repos et avec une sécurité 

complete 11 leurs plaisi1·s habituels: le vin et une galanterie particuliere. Le 

malbeureux pciutre Bcker, au talent duque] nous devons le dessin de cctte 

lithographie, connaissait parfaitcment les mccurs de son pays. 

(1) lls appelleul bolles lcurs 3111lres. 
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PUENTE DE ALCANTAHA. 

ALCAZAR Y CONVENTO DE LA CONCEl'CIO:'i Fl\ANCISCA E:"I TOLEDO. 

(CCADERNO t>'. - ESTAMPA 1'1.) 

SoLre un elevado y cónico cerro, cuya hase l'Íegan las aguas del Tajo, que 
para abrazarla describe allí una curba semejante á la de una herradura; y 

entre mil verdes y hermosos cigarrales ( 1) se alza la imperial Toledo, rica en 
recuerdos y monumentos arquitectónicos, conservados los unos á despecho 
del tiempo y de los hombres, y reducidos á ruinas otros menos sólidos ó 

mas desdichados. Inagotable mina de históricos recuerdos, tesoro de monu­
mentales bellezas, Toledo nos ha ocupado y ha de ocnparuos aun muchas 
veces, y con verdad lo decimos, parécenos <¡ne atendidos el interés y hclle7A~ 
de los edificios que hasta ahora hemos publicado , no ha de pesarles de ello 

á los suscritores de la Espaiia artisüca y monumental. Pocas son en efecto 
las ciudades <¡ne desde luego ofrezcan á la admiracion del artista una 
coleccion de helios y antiguos edificios como los que se presentan á la vista 

en la estampa primera de nuestro sexto cuaderno. 

El puente de Alcántara es una de aquellas construcciones cuya sencillez 
y valentía cautivan el ánimo. Un solo arco apoyado en robustos estribos 
abraza de orilla á orilla el río de las doradas arenas; ningun adorno, ninguno 

de aquellos primores con c¡ue el arte encubre á veces la solidez <le los 
edificios, disfraza en el puente de que hablamos las masas de piedra que lo 
forman, y con todo eso hay en él cierta elegancia, cierta noble sencillez <¡ue 
causan una agradable aunc1ue melancólica impresion. ¡Cuántas generaciones 
han pasado el Tajo sobre el puente <le Alcántara desde r¡ue Chalaf-hcn-Mu­
hamad, alcayde de Toledo, lo hizo coustruir de órden de Almanzor, rey de 
Córdoba, en el año 987, hasta nuestros dias! De encima de él se han re!le­

jado en las cristalinas agnas la media luna y la cruz, el pendan de los 
muslimes y el estandarte de Castilla. Desde Almanzor, que lo edificó, á don 
Alfonso el Sabio, que mandó restaurarlo; desde este á Felipe V', eu cuyo 
reinarlo hubo tamhien de renovarse; y desde el primero de los Borbones 
hasta 1111(,'Stros dias, ¡cuántas vicisitudes en la monarquía, cuántas legisla­
ciones c¡ue la vanidad del hombre creyó eternas se han hundido, cuántas 

costumbres cambiadas, cuántos laureles marchitos, y cuántas reputaciones 

olvidadas! 
Entre la ciudad y el puente, una torre irregular, maciza construccion 

del XIº siglo, y c¡ue es parte del recinto mandado construir por Alfonso 
el VI' para en~nchar la ciudad por él recon<¡uistatla, nos oculta otro muro 

aun mas antiguo, el de Wamba, c¡ne doce siglos no han hastado á dcstrnir 
completamente. 

Detengámonos aun antes de pasar mas adelante. A nuestra izr¡uierda, 
detnís del puente, y levantándose como en anlitcatro sobre él, hay un 
edificio digno de atencion. Ese edificio es el Alcázar, regio en el conjuuto, 

pintoresco en el efecto por el contraste de sus diversos géneros de ar<¡ui­
tectura, y magnílico resto enfin de la grandeza de la ciudad im­

perial. 
Dícese que el VI' Alfonso lo fundó; por lo menos puede as<'gurarse 

que de sn época es la parte mas antigua del recinto <le ar¡uel palacio, 
restaurado en los tiempos de Cárlos V' y Felipe 11' por los famosos arqui­
tectos Alonso de Covarrnhias y Juan de Herrera. Nombrará tan célebres 

(1) Casas de campo así llamadas en Toledo. 

PONT D'ALCANTAHA. 

ALCAZAR (1) ET COUVE:\T DE LA CONCEPCION FRANCISC,1 A TOLEDE. 

(6~ Ll\'RAISON. - PLANCJIE J.) 

Sur une colline r¡ui séléve en forme de conc, et dont les caux du Tage 

Jiaignent le pied Cll décrivaut autour d'e!le Ul1e SOJ'le de fer a cheval; an 
rnilieu de n1ille cigarrales(2) H~I'l<'s et charnumtes, s'éleve l'impériale To­

l&de, si riche en souveuirs el en mouun1ents, dont les uns ont été conservé; 

en dépit du temps et des hornmes, et dont les autres, moins solides ou 
rnoins heurenx, tomhent tristc1nent en ruine. l\line inépuisahle de souvenirs 

bistoriques, tn;bor de beautés architccturales, Toli:de nous a déja souvent 

occupés et nuus oceupera souve11t encore, et, a ,·rai tlire, iJ nous semble 

que les souscripteurs de l'Eywgnc nrti'stique el 11w111unentale n'cu seront 

pas Jlkhés, cu •"¡;ard a rinl<"ret et á la heauté de ccnx de ses édifices que 
nous avons dt:•jit pu],liés. 11 y a cu elfet pcu de ,·illcs <¡ni puissent offrir a 
l'admiration d<! l'artiste une collcction de beanx et anciens 1nonuments 

comparable á celle <¡ni se préseutc a la vue dans la premiére planche de 
notrc sixiCmc livraison. 

Le pont d'Alcantara est une de ces constructions dont la hardiesse et la 

simp1icité cap!ivcnt I'iirne. L1ie ,.,eulc arche, posée sur deux piles inassives, 

'•"lance d'un liord a l'autre du fleLl\'C aux sables dorés(3). Aucun ornement, 
aucuuc de ces dt'licatesses au moyeu dcsr¡uelles l'art dissimulc souvent la 

solidité tl'uuc construction, ne <léguisc les masses de pierres dout notre 

po11t cst formt;; et pourtant il y a dans ce pont une certaine élégance, une 
ccrtaine simplicité noble, <¡ni cau"·nt une imprrssion agréable, bien que 
mel,\e de mélaucolie. Comhicn de g•"n<"rations out passé le Tage sur le pont 

d'Alcantara dcpnis <¡ne Clialaí~ben-~lohammed, alcayde(4) de Tolede, le fit 
construire par ordre d'Almanzor, roi de Cordoue, en l'année 987 ! Du haut 
de ce pont se sont r<'.·llcd1is dans les eaux cristallines du fleuve le croissant 

et la croix, les enseignes musulmanes et l'étendard de Castille. Depuis 
Alrnanzor, qui le fit batir, jusr1u'a don Alfonse le Sage, qui le fit 
restaurer; de1mis celui-ci jus<¡u'il Philippe V, sous le regne du<¡uel il fut 
nécessaire de le rcconstrnirc, et dcpuis le premier des Bourhons jusqu'a nos 

jours, cambien de vieissitudes clans le royaume, comhien d'institutions 
tomhées r¡ue la vanité de l'homme crnyait éternelles, r,omhien ele coutumes 
changécs, de lauricrs llétris, de réputations déchues! 

Entre la ville et le pont s'éleve une tour de forme irréguliére, massive 
construction du XI" si«de, <¡ui fait partie de l'enceinte hatie par Alfonse VI 
pour l'agrandisscmcnt de la ville qu'il avait reconr¡uise. Cette tour nous 

cache uu mur encare plus ancien, celui de Wamha, qne douze siecl~s n'ont 
pu détruire tout it fait. 

Arrctons-nous eucore un moment ici avant d'aller plus loin. A notre 
gauche, <lerriere le pont, et ;'élevant en amphithé¡\trc, appnralt un édifice 

digne de notrn attcution. Cet édifice cst L\lcazar, vraiment royal dans son 

ensemble; d'nn cffct pittoreS<¡ue en raison du contraste de ses différents 

styles; en un mot, reste magniliL¡uc de la splendeur de la ville im­
périalc. 

On dit <¡n'AlfonRe VI en fut le fondateúr; du moins peut-on alfirmer 
r¡ue la partie la plus ancienne de I'cneeinte remonte il cette épo<¡ue. Depuis 
il a été restauré au tcmps de Charlcs-Quint et de Philippe 11 par les célebres 

architectes Alonso de Covarrubias et Juan de Herrera. Nommer ces illustres 

( 1) ChJ.lcau. 

(2) Les maisous de campagnc :mx en\'irons de 'folCdc sont ainsi 1101mnées. 

{'.l) l\-om que Jonncnt au 'l'agc les ¡metes t'spagnols. 

ri) On confomlw5néralcmcnten Frn.nct• l'alcaldcct l'alcaydc, que l'on traduit pa1· un mCmemot, 

alc11tfr. C'csl une crrcur fort gra,•c: l'alc11ydc étaít cbez les Maures, puis chez lt>s cLrétiens do. 

moycn ;l.ge, le gouvNneur J.'une forten'sse; l'alcahle était et est mcore un íonctionnairc municipal 

~ dout les atlributions sont a pcu pres semblaLlcs ii cclles des maircs fran}ais. 
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al'tistas es decir ya que el rcnacumcnto y el arte greco-romano han 

sei\alado su paso en el Alcázar <le Toledo con el vigor y brillo que de tan 

grandes maestros era de cspcrnr. Mucho putliéramos extendernos hablando 

del Alcázar, mas por esta vez nos contentarémos con lo dicho, dejando para 

ocasion mas oportuna entrar en pormenores sobre ese edilicio cuya ruina 

es por desgracia inminente. 

Otro monumento no menos importante que d Alcázar, es el convento 

de la Concepcion Francisca, cuya espalda se ligura en nuestra <»lampa á 

la derecha del que la mira. Dice la historia, ó mas bien la tradicion, que 

á principios del siglo XIII° fueron á Toledo los primeros religiosos de San 

Francisco, y asentarnn su morada (1 las inmediaciones de la ciudad, cerca 

del puellle de San Martin, donde hoy está la ermita de la Bastida. Sucedió á 

poco que yendo los frailes al pueblo á pedir limosna, se encontraron en 

una plaza, actualmente solar del monasterio, á varios caballeros alanceando 

un toro. Reparó nno de aquellos nobles, que dehia de ser hombre de 

buen humor, en los mendicantes, y en tono de burla y desprecio les dijo: 

«Frailes, si tomáredes aquel toro, vncstro sen\ y esta plaza donde estamos. " 

Bien pareció la burla á los compaiteros del que había hablado, y tod<b 

ratificaron la clonacion, creyendo sin duda f¡uc en ello arriesgalxm poco; 

pero habian encontrado, como decirse suele, con la horma de su zapato, 

pues uno ele los frailes, enconicncMuJosc ¡\Dios, entró en la plaza, fuésc 

al toro, y asiéndole por las astas dió con él á sus pies. Cumplicrnn los 

nobles su promesa, ratilicándola el rey r¡ue lo era entonces San Femando; 

y con ayuda de este edificaron los frailes un convento <1ue doüa ~!aria de 

Molina, ó doña María la Grande, como con sobrada justicia la llaman al­

gunos historiadores, aumentó des¡mcs considerablemente con pal'lc de los 

reales alc¡\zarcs que al efecto cedió. 

Hasta principios del siglo XVI' ocuparon los Franciscanos ac¡uel convento, 

pero transladándosc ento11ces al de San Juan de los Hcyes, diü el cardlaeoccnc 

Cisneros el edilicio de que tratamos á las religiosas de la Coucepcion Frau­

cisca, órden fundada á lines de la ce11luria anterior por do!la Beatriz de 

Silva, noble y hermosa dama portugnesa. De su patria \'Íno esta sciíora 

áCastilla con la reina dofia Isabel, muger de don Jnau clll", la cual, er:l<.»a 

de ella, la mandó encerrar en un estrecho aposento. Dícese <¡ne alh N tie~Lra 

Señora se le apareció á doña lleatdz, para consolarla en su afliccion; 

y que en agradecimiento la noble portuguesa rcsoh ió rons;1grar~e al ~rr­

vicio de Dios y al de su santa madre, fnudawlo para ello la órdcn de la 

Conccpcion, cuya regla foé aprobada por Inoccncio 111" en 1 !¡89. Doi1a 

Beatriz falleció empero antes de tomar el velo, y hasta el aito de 1 51 1 110 

se estableció la comunidad en el convento que nos ocupa. 

Parte del edilicio, y la mayor, data, como lo hemos dicho, del siglo XIII", 

ofreciendo por consiguiente en su rudeza y solidez notable ro11lraste con 

lo <¡ne de la iglesia se constrnyó en el siglo XVI", r¡uc es de lo humio tlul 
rcuncirnicuto. 

Permítasenos recordar lo r¡uc dijimos en la iutroduccion los mo11u­

n1cntos arquitectónicos pintan las épocas y caracterizan las domiuacioue.c..,. 

Wamha cerca y fortifica la elevada cumbre de un ceno: los reye' godos 

no conocían del gobierno mas <¡ne la fuerza. Los árabes dependientes del 

califato civilizador de Córdoba facilitan las comunicaciones. Alfonso el VI" 

conf1ui.sta, pero atcudicudo ú conservar, y ya en la coustrnccion del Ale.izar 

se ocupa en proporcionarse mcdio!'.i <le st•g11ra tlomi11acion, daullo al pro¡iio 

tiempo brillo á la majestad del trono. Sau Feruaudo aprovecha con lllhia 

fas ocasiones de acrecentar el poder de la Iglesia : lus ónlcnes mendicantes 

110 desperdician una para extenderse. Don Alonso el Sabio repara el puente; 

Cisncros establece nna nueva órdcn rrligiosa '; Carlos \"' cugramlccc el 

Alcázar; Felipe 11" le imprime en la fachada del medio dia, y por mano 

de Herrera, el sello de la severidad clásica; cada época enfiu, cada monm·ca 

1·evcla siempre en las coustrucciones <111e onlcua el gusto <¡uc la uaturnleza 

y la cducadou le iuspirau ó las drc111i,taucias le impoucu. 

artístes, c'esL dire r¡uc la rcnaissanrn el fart grr!co-romaiu out iwprimé les 

traces de lcur passage dans !'Alcazar de Tolúde pnr l'éclat et la vigucur 

r¡n'ou était cu droit d'attcIHlrc de si grands ma1u·c> ! Nous pomTious uous 

éteudrc longncment á tlt·crirc l'Alcazar, mais pour ccuc fois uous 110us 

contculcrons de ce qui pn'.cCdc, rcniettant á une occasion plus opportunc 

cl'entrcr dans les détails d'uu édilicc dont mallwurcuscmcut la ruine cst 

inaintenaut imminentc. 

Uu autre monumeut 11011 müins importan! que !'Alcazar, c'est le couvcnt 

de la Concepcion l·l·m1cisca, dont le dcrril:re r~t rC'pn:st•uté daus 

notrc planche, iI la droitc de J'ohservatcnr. L'liistoirc, ou plutol la tra­

ditiou, racontc qne les prcmiers rc1igicux de Saiut-Fraurois arrivCreul. it 
Toli·clc au commenccmcnl du XIII' sii·de, el r!ta],Jircnl lenr demcurc 11011 

loiu de la ville, aupres dn pont de Saint-lHartin, il l'cndroit ou se tronvc 

aujourd'hui J'crmitage <le Ja Btbtida. Pcu de temps aprCs leur arrin:c, lrs 

1m11s frerrs, allant par la villc p:mr dcuiandcr J'aumU1ie, rcncoutrCrcnt -;ur 

mw place, <¡ui cst aujounl'hui l'cmplaccment dn nwnastern, plusicurs ca­

,·aliers qni couraient un taun~au. Un de ces gentihhommes, qui saus do u te 
(:tait (l'liumcur joycusc, apcrccvaut les religimtx, ](;ur dit d'un ton de 

mt'·prisante railleric: w FrCrcs, si Yous prenez te tau rea u, il sera pour vous, 

ai11si <pie la place olt 11ous uous trou\'on:::. » La plai:.,a11tcric parut l>OIUW 

aux compagnonsdc cclui <{uii;avait parlé, et lollS ap1H·ouvCreut la douatiou, 
pcrsuadés saus doute <¡u'il u'y avait pus grand ris1¡11t• it le fairc. Mais, comme 

dit un anden proverbe, ils avaient trouvé drnu~surc ü lcur pied; rnc un 

des frCn•s, se rccommandaul Ü Dicu, entra daus Ja place, 1nardia n•rs le 

taurcau, el, 1e baisissant p:lr les conws, le renyersa ü bes picds. Les geu­

tilshommcs rcmplirent km promesse, <¡ui fut ratiliée par le roi saint 

Fcnlinanrl, avec le sccours dwp1cl les moines hútircnt un com·eut que 

doiía Maria de l\lolina, ou doita Maria la Grnude, comme l'appellcut trés­

ju~tcn1ent plusicurs historicns, agraudit dcpuis consitlérablc1ncnl par la 

cession d'une partic des habitations royales. 

,Ju,,¡t1'an commencemcnl du XVI' siecle, les Franciscaius hahilércnt ce 

couvcnt; mais lorsr¡u'ils furent mis en po&scssion de cclni de Saim-,Jcau-dcs-

1\ois, le cardinal Cisncros le don na aux religicuses de la ConcqJcion Pmn­

cisca, ordre fondé vers la fin du siéde précédcnt par doJia Béatrix de Silva, 

noble et ];clic Portugaise. Cettc dame était venuc de sa patrie c11 Ca>tílle 

a vec la reine doiia babelle, C:·pouse de don Juan 11, r¡uí, devenue jalouse de 

sa compagnc, la lit cnfcrmer da ns une élroitc cellulc. On dit r¡uc li1 npparut 

la Yiergc il doita Béatrix ponr la consolcr clmis >on aíllinion, et r¡u'cn rc­

co11naissancc de ccltc favc;_ir, la uoLlc Portugai,sc n:--,olut dl' se c011sacrcr au 

:-;crvire de Dicn et it ccl11i de :,a sainlc ml•re, en fowbnt J'ordrc de la Con­

Cl'[>tion, dont la rúglc fut approuvéc par lunoccut lli, eu 1!¡89. Do!la Bóatrix 

rnnurut toutdui> avant d'avoir pris le voile, r:t la commuuauté c¡u'cllc avait 

fon'll'e ne s'<!ta],lit t!aus le 111011asli,re r¡ui nous occupe <¡n'en 151 r. 

La plus grande partic de l'édifice, (p1i date, aiu~i 1pw i10us L1vu1b dít, du 

Xlll"~iede, pré~cntc, par 1a rnclcssc de son stylc, un contraste frappant arce 

l'églisc, ctú1tion du X\T, et r¡ui porte l'emprciute du goút cxr¡11is de Ja 
renaissaucc. 

Qu'il nous soit permis 1le rappclm· ce •¡ne nou¡ avons dit da116 l'íntro­

durtion: les 1uo11umc11ts d'archilcclure rcprt':::.cuteut les époipie-, el carac­

lc;ri~ent les <lominatio11s. 

'Vamba ()llscne et forliíie le sommct élev(~ d'unc collino; car les rois 

golhs n'ont compris du pou\'OÍl' <¡ne la force. Les Arabcs, sujets d11 califot 

civilisatcur de Cordoue, facilítcnt les cummmiicaLim1s. Alphonsc VI COIH]t1icn 

mais avec l'idl>c de con~crvcr, el en ~lcrant J'Akazar, il s'occupc ü s'assurcr 

lllle aulorilé dura}J}C, Cll dmrnaJil Cll lllt'\1llC temp_, de f<>dat 3_ Ja 111ajesté 

du tr1)1w. Saint Fc1:diuan1l s'cmpresse de mctt1·e il prolit les occasions 

d'angmenwr le pouvoir de I'IÍglise; les ordres mc11dianls n'eu pcrdcnt pas 

une sen le ele s'éLcndrc. Don Alphonsc le Sagc ri·pa1·c le pont; Cisneros di1hlit 

un nouycl ordrc rcligicux; Charlcs-Quint agrandit !'Alcazar; Pl1ilippe 1f v 

imprime, sur la fiH;adc du rnidi, et par la mai11 de II('rrera, le secan de i:t 
sévéritc classir¡ue; enfin, it chac1nc épo1¡nc, dinr¡nc monarque révi•le tlaus 

les coustrnctious <¡u'il ordonnc le goul rpw la nature et l'éducatiou Jui 

i11spi1·cnl ou r¡ue les circonstanccs Jui imposrnl. 
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CLAUSTRO DEL CONVENTO DE SAN JUAN DE LOS l\EYES. 

(CU,1DEnNO 6•. - E5TUIPA 1 i".) 

Acabamos •le decir, hahlando en el artículo anterior del convento de la 

Conccpcion Francisca, que este se convirlió en asilo de religiosas cuando 

los frailes que le habitaban se trasladaron, tí principios del siglo XVI', al 

monasterio de San Juan de los Reyes. Así fué en efecto á cousecucncia 

de la reforma de la órden, que por <lisposicion de los reyes católicos 

verificó el cardinal Cisneros con su habitual firmeza, y á pesar de la ohsti­

nada resistencia <¡ne á ella opusicmn muchos de los religiosos citados, 

bien avenidos á la cuenta con la relajacion de las primitivas r<>glas de 

su instituto. Fuudamn los reyes católicos el convento de San Juan el 

afio de 1477, en accion de gracias por la victoria que obtuvieron en 

Tom sobre el rey de Portugal, declarado protector de la princesa doña 

Juana, llamada la /Jcltraneja. La época dice c¡uc el edificio habia de perte­

necer al estilo gótico íloriclo, entonces llegado á su mayor perfeccion, si bien 

comenzaban á dejarse sentir en él las influencias del gusto del renacimiento; 

y tan bueno es, en efecto, c¡ue se le tiene por nno de los mejores c¡ue en su 

génem se conocen en Espaiia. Llamados á ocuparlo primitivamcllle fueron 

unos religiosos franciscanos qne se apellidaban observantes y vivian desde 1·l1 6 
en el primer convento toleclano de la órden, el de la Bastida, ya men­

cionado tambien en nuestro anterior artículo; y merece notarse que fué la 

de San Juan de los Reyes la primera casa c¡ue en la española mouarquía 

ttnieron los franciscanos reformados , y su primer novicio el celebre car­

denal Cisneros, quien despues, siendo prin1er 111inistro, complelú, co1no 

hemos dicho, la obra de la reforma. 

Extenso y regio en su primera planta, ese convento, al cual estaha agre­

gado un peqttcflO palacio donde solían los fundadores retirarse á gozar 

el descanso de la soledad, ha sufrido tanto de las injurias del tiempo, y 
singularmente de los destrozos causados por Ja guerra ele la imlcpcndcnda, 

que apenas r¡ucdan ya de él en pie mas c¡ue fragmentos ruinosos, salva la 

iglesia ( 1) y tres de los cuatro lienzos del claustro <¡ne represen la la es­

tampa 11' del cuaderno 6' de la Espaiia artística y monumental. 

Poco será lo cine del claustro digamos, y no por que él no lo merezca, 

sino por que habiéndonos ya en ocasiones anteriores explicado latamente 

con respecto á otras obras de su mismo estilo, habríamos ahora de fatigar á 

los lectores con la repeticion de lo que entonces dijimos. Con todo eso no 

pasarémos por él tan de largo r¡ue no hagamos mcncion de c¡ue fué un 

cuadrado perfecto antes. de c¡ue se al'l'uinase completamente como hoy lo 

está uno de sus lienzos; lástima grande, porcrue es obra tocio él tan acabada 

en el primoroso trabajo de su Horido adorno, 1¡ue con dificultad hallará el 

viagero en Espaiía otra c¡ue se le iguale y menos que le aventaje. 

Llamarémos ademas la atencion de los aficionados á las artes hácia el 

pilar c¡ue en el primer término de nuestro dibujo se mira, y <¡ne sirve ele 

apoyo á una elegantemente trepada repisa, sobre la cual insisten y se agru­

pan tres estatuas de otras tantas bienaventuradas, cubierta cada nna con 

su respectivo dosel ó guardapolvo, tambien como la repisa, minuciosa y 

artísticamente calado. En cada uno de los ángulos del claustro hay otro pilar 

en tocio semejante al <¡ne acahamos de describir. Sin r¡ue se imagine c¡ue 

tan temeraria es nueslra osadia ó tan crasa nuestra ignorancia que negue­

mos la belleza y magestad del arte grl'Co-romana, creemos t¡ue nos será 

lícito decir :francamente nuestra opinion : paréccnos que el estilo gótico 

{1) Puhlicarémos el inlcrio1· de ese macnfflco templo en uno de nuestros cuadei-nos sncesiros. 

CLOITl\E DU COUVENT DE SAINT·JEAN·DES·ROIS. 

(6• LtVnAISON. - PLANCUB 11.) 

Nous venons de clire, dans J'article précédent, a propos du couvent de la 
Conccpcion Fmncisca, que cet édifice était eleven u un asile de religieuses 

lors1¡ue les moines qui I'habitaicnt eurent passé, vers le commcncement du 

XVI" siede, au mouastere de Saint-Jean-cles-Rois. C'est en eífet ce qui 

cut lieu par suite de la réforme de l'ordre, qu'en vertu d'une disposition 

arretée par Ferdinand V et Jsahelle la Catholique, poursuivit le cardinal 

Cisucros avec sa fermeté accontumée , malgré la résistance obstinée que 

lui opposerent plusicurs religicux satisfaits sans doute du relachement de 

la ri·gle primitive. Fcrdinand V et lsabelle la Catholic1ue fondercnt le cou­

vcn t de Saint-Jean dans l'année 1477, en actions de graces de la vic­

toire par eux obten ne a Toro sur le roi de Portugal, qui s'était cléda­

r<' protecteur de la princesse doíia Juana, surnommée la Beltranefa. 

Mcntionner cctte date, c'est dire que l'édifice est clu style gothique Heuri, 

parvenu alors i1 son dernier degré de perfection , quoique conunenlf'lllt 

tl<·já a se res.sentir des influences du gout de la rcnaissance. U pas5e en elfet 

ponr l'un eles monuments de ce genre les plus remarquables qui se con­

naisscnt en Espagne. Les moincs qui furent primitivement appelés a l'occuper 

étaient des rcligieux franciscains de l'Observance, étahlis depuis 14 1 6 clans le 

premier couvcnt c¡u'eut leur ordre a Tolede, c'est-a-dire dans le convent 

de la Bastida, dout IJous avons fait mention dans notre articlc précédent. 

ll est á remarqucr •¡ne Saint-Jean-des-Rois fut, dans la monarchie es­

pagno]c, la prcmiL•t-c maison occupée par les franciscains réforrnés, et 

1¡u'clle cut ponr premíer novicc le célébre carclinal Cisncros, c¡ui, devenu 

plus tanl prcmicr ministre, acheva, comme nous l'avons dit, I'oonvre ele la 
réforme. 

La primitive ordonnance du convent de Saint-Jean-cles - Rois était 

étcndue et véritahlcmcnt royale; un petit chatean sºy trouvait annexé, dans 

leqnel les augustes fonclateurs se reliraient parfois ponr jouir clu repos de 

la solitude. Ce couvcnt a tant souffert des injnrcs dn temps, et surtout 

des dévastalions ele la guen-e de l'indépendance, c¡u'il ne reste plus que 

des paus de murs en rnine, a l'exception ele l'église ( r), et de trois 

des quatre cótés du cloltre, c¡ue représente la 11' planche de notre 6' li­
vmison. 

Nous clirons peu de chose du cloltre; non qn'il ne mérite de fixer l'at­

tcntion, mais parce c¡u'ayant cléja eu l'occasion ele nous étendre ailleurs, 

en parhmt d'aulres monuments, sur le style ele son architecture, nous ne 

pounions <¡ne fatiguer nos lccteurs de la répétition de ce que n011s avons 

déja dit. Cependant nous ne pa~5erons pas avec tant de Mte que nous ne 

mentionnions que ce cloltre était un carré pal'fait avant que !'une de ses 

faces ne tombil.t tout a fait en ruine commc aujourcl'hui. C'est grand 

elommage, car l'oouvre en est d'un mérite si achevé, sous le rapport du 

travaíl exquis de ses omements en style ileuri, c¡n'a peine l~ voyageur 

pourrait-íl rencontre1· dans tonte l'Espagne une construction du meme 

genre c¡ui l'égaill.t, et encore moins qui la surpassat. 

Nous appellcrons encore I'attention des amis des a1·ts sur le pilier placé au 

prcmier plan ele notre des5in , et qui sert d'appui a une élégante console 

sculptée a jour, snr laquellc sont groupées trois statues de saintes, ayant 

chacune au-dcssus ele leur tete un auvcnt aussi délicalement sculpté ajour 

que la consolc. Dans chac¡ue anglo dtt cloltre se trouvc un pilicr semblable 

a celui que nous vcnons de décrire. Nous pcnsons qu'il nous sera per­

mis cl'émettre librcment notre opinion sans donner lieu a ce qu'on 

nous suppose assez téméraires ou assez iguorants pour nier la 'beauté et la 

majesté de l'art gréco - romain. Eh bien! il nous semhle •rne le style 

gothique est plus en harmonic avec les croyances du christianisme, que 

(1) Daus Une de nos pl'Ochaincs livraiso11$ nous <lonnerons rintéricul' de ce magnifique éJ.ifice. 
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está mas en harmonia con las creencias del cristianismo, que sus constmccio­

nes provocan mas á la devocion, que en lo complicado y vago de sus curvos 

Y caprichosos adornos se simbolizan los misteriosos y suavemente melancó­

licos arcanos del Evangelio; mas bien que en la severidad de los lineamentos 

clásicos, cuya simétrica disposicion arguye mas convencimiento, mas ra­

ciocinio, que sensaciones y afectos. Ese pilar de que hablábamos ; los atre­

vidos arcos que de su extremidad superior arrancan; la luz que el claustro 

recibe al través de los calados graciosísimos de sus arcos laterales, y c¡ue las 

cuarteladas bóvedas reflejan sobre el hrui1ido pavimento; la serie de efigies 

que graves é inmóviles parecen puestas allí para fiscalizar eternamcnlc á 

las generaciones que unas á otras se suceden con aterradora rapidez; y el 

conjunto, en fin, de la máquina del edilicio, donde hay sin eluda un órdcn 

que se percibe, porque nada disuena, porque tocias y cada una de sus 

partes contribuyen á la belleza del efecto general, pero cuya ley no se 

adivina ni acaso se sospecl1a sin larga rcflexiou : tienen, para nosotros 1 

visible analogía con la religion cristiana, en la cual el misterio de los dog­

mas y la sencillez de los preceptos, la oscuridad de las causas y la evidencia 

de los efectos se unen maravillosamente. 

Por las razones c¡ne dejamos a1mntaclas y por otras muchas r¡11e en 

obse'luio de la brevedacl omitimos, sucede r1ue en las iglesias góticas la 
devocion se apodera hasta de los incrédulos, si es que no son ademas in­

seusihles; y que en las modernas, y singularmente en aquellas donde el 

arquitecto copió de los templos gentílicos el ordenamiento ele su fúhrica, 

aun los corazones devotos consignen difícilmente aquel recogimiento de 

ánimo indispensable para elevarlo hasta el supremo !Iacedor. 

Por eso apreciamos en nuestros arr¡uitectos ele! siglo de oro de las artes 

españolas, mas <¡ne Ja lozania y fccnndirlad ele! ingenio, mas que el conoci­

miento profundo y bien enteudi1lo de la ciencia ele la construccion, mas 

aun que la aelmirablc varia invencion ele sus ricos adornos, esa especie ele 

intuicion celeste, que les inspiraba al imaginar los templos, cierto espíritu 

religioso que modificaba el pensamiento artístico, plegándolo á toclas sus 

exigencias, sin enervar su fuerza, sin ponerle trabas en su atrevido vuelo. 

No era posihle que la arquitectura clásica, sugeta á invariables reglas, 

imaginada para un culto externo cu el fondo como en los medios , ri vali­

zase con un arte nacido cuando la fo de Ci·isto empezaba á salir ele las 

cavernas 'lue alliergaron á sus primeros cliscípulos, y perfcccionaclo al mismo 

tiempo que para siempre iba á desaparecer ele las playas espafiolas el penclon 

del falso profeta. Ni rivalizó tampoco, en Espaita al menos; y uucstros 

templos góticos son siempre los mas admirados, los mas célebres. 

¡ 'cuándo volverá Ja arquitectura á ser entre nosotros lo que fné al 

construirse el claustro ele San Juan ele los Reyes 7 Cuando la nacion camine 

como ei1tonces á su engranclecimienlo de victoria en victoria; cuando el 

pueblo castellano recobre el noble orgullo que siete siglos ele inccsautes 

luchas le inspiraron ; cuando los artistas, aciemas de saber, crean y sic man. 

ses constructious portent plus a la pi1\té; cinc dans la complicatio11 et le 

vague ele ses courbes et ele ses omements capricieux, les mysteres doucc­

ment mélancoliqnes de l'Évaugile se symboliscnt mieux que dans la sévérité 

des ligues classir1ues, dont Ja symétrique disposition suppose bien plus de 

conviction et de raisonnement que de sensations et de sentiment. Le pilier 

dont nons venons de parler, les hardis arceaux c¡ui partent de son extré• 

mité supéri~ure, la lumiere f[UÍ pénet1·e daos le cloltre au travers eles gra­
dcuscs sculptures it jour des arcades latérales, et que les divers qnartiers 

ele la voute rélléchissent sur les dalles brunies du pavé; la longue suite de 

slatucs graves et immohiles qui sembleut placées fa pour passcr éternelle­

menten rcvue les générations qui s'y succeelcnt avec une effrayante rapidité; 

l'cuscmhle enfin ele la masse ele l'édifice, ou sans nul clonte l'orclre se per­

~oit pui.s<¡ue ricn n'y dissonne, puisr¡ue tous les détails concourent a la 
bcauté ele l'effet gt'néral, sans que la loi de cet effct se devine ni mcme se 

souVionne antrcrneul que par ele longues méditations; tout cela, selon 

nous, est d'une analogie visible avec la religion chrétienne, dans laqneile 

s'unisseut a rncrvcille le mystere eles dogmes et la simplicité des préceptes, 

l'ohscurité eles causes et l'éviclence des effets. 

Pour les raisons que nons venons d'ineliquer, et pour beaucoup cl'autre9 

cncore que nous omcttons alin cl'ahréger, il arrive c¡ue daos les égliscs go· 

thic¡ues UD sentiment de dévotion scmpare meme des incréduJes, a moins 

qn'ils ne soient, en mcme temps c¡u'incrédules, insensibles; tandis que dans 

les temples moclcrncs, et surtont dans ceux pour lesquels l'architecte a 

copié la elistrihution des temples pa!ens, meme les creurs les plus pieu:s: 

atleignent clifficilement a ce recueillement dont !'ame a besoin ponr s'élever 

jus1¡u'a l'Etre supreme. 
C'est fa ce c¡ui nous fait aclmirer dans nos architectes clu siecle cl'or ele 

l'art espagnol, bien plus que la fécondité et la vigueur de !'esprit , bien plus 

c¡uc la connaissance profoncle et bien entendne de leur art, bien plus meme 

1¡ue l'aclmirahle variété d'invention qui brille dans lcurs riches ornements, 

cette cspece d'intuition célestc r¡ui les inspirait lorsqtúls concevaicnt le plan 

de leurs églises, cet esprit religieux qui modifiaít la pensée artistique, 'lui 

la pliait a toutes ses exigences, et cela sans l'énerver, sans entra ver son vol 

hardi. 

ll n'était pas possib)e 'lue J'arcliitecture cJassique, soumise a des regles 

invariables, imagim!e pour un culto extérieur au fond comme clans ses 

moyens, rivalisi\t jamais avec un art ué au moment ou la foi du Christ 

comm<m\aÍt it sortir des caverncs qui avaient recueilli ses premiers discí­

ples, et perfcctionné dans le temps mcme ou l'étendarcl du faux prophcte 

allait disparaitrc pour toujours des plages espagnoles. Aussi la rivalité 

n'exista-t-elle pas, du moins en Espagne : nos églises gotbic1ues sont tou­

jours les plus admirécs, les plus célebres. 

Quancl J'architecture reelevienclra-t-elle parmi llOUS ce qu'el!e fut a l'é­
por¡ue oü se construisit le cloltre de Saint-Jemi-des-Roisl Lorsque la 

nation marchera, conune alors, de victoirc en victoire il la grandeur; 

lorsr¡ue le peuple castillan recouvrera ce noble orgucil c¡uc sept siecles de 

luttrs iuce&santes lui avaieut inspiré; lorsque ses artistes uuirout au savoir 

le sentiment el la foi, 
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PATIO DE LOS E~TEHHAlllENTOS EN EL ~!01\STEIUO DE lfl!EHTA. 

(Cl'Alrnn~u fr. - E:n.\MI'.\ 111".) 

Ycudo dü Madrill ü z~1ragoza por la rarrcra de pot.ta l se (11)(ltelllra CH 

la linde rni:,ma de 1a provi11cia rnoderua de Soria cou el antiguo reiuo de 

Aragon, uua e~pacio,a H't)<I <JUC el ~J<dou, <illí ha~t~llltC rall<1aloso 1 focuuda ro11 

sus aguas. A esta, 1'1 por1¡iw cu los a11Liguos tic111po-; fuese, <·01110 la tradicion 
lo quiere, :tsi<·nto de 111111 casa tic ¡ilacm· de don .\![(¡uso d Ylll", ó bit'll por­

•¡ue en Castilla no se <'<J1llprc11da qne 1'<·rtl11ra y froudooidad puedan en<:ou­

trarsc donde no se culti\a <'~p1·ci~dll:u1le Ja lio1taliza; por u11a ó por otra 

I"<lzon eu fin, si por cutra111!>as Jl(J 1 <lien111 11uc0tros asccu(li{'llles y con~cr~ 
\'amos uosolros el 11oml.1rc de IJu(•J'W. Con el rni.,mo nombre (~Xi~lü aun 

cuando escribimos, solitm·io y prolxi!Jlcmeutc aiTtiiw:í.udosc como o!ro:-. mu~ 

chos, un anti¡.;uo mouastcriu de lkru;mloi fuwL1t!o por All(Hiso \'IW en el 

afio de 11.'J3 ,scg1111 <,!e uua Ühc1ipcio11 de 1pw Ju!¡Lin'·111os clc.,pue':i resulta: 

p('ro antes de pr().-,cguir en nuestra arthlica tarea hal>1 úu de perdonarle lv:-i 

lectores al poeta u1rn <ligrn:,iou que procm·ai·í.l hacer la11 corl~l corno es ac,1so 

impcrtinculc. 

Nombrar al vrncctlor tic las Navas siu que á la mrruoria se venga y el 

corazou coumueva el recuerdo de la bella y dcsdicha<la judía <¡uc, fah11losa 

ó no, goza de la misma celebridad que el corona<lo Alfonso, cosa dif'ídl 

siuo imposible me parece pai·a <¡uien, sin descui<lar del to<lo los graves y eru­

ditos estudios de la historia, se ha tfoja<lo lle\'al' •'asi sit•mpre por uua irrcsis. 

tihlc aficiou á las encantadoras íiccioucs de esa que no se alrc\·c á llamar 

ciencia, y que realmcutc uo es arte, de Ja poe-,ia cu fin, con la cnal tantos 

y tan cscforccidos iugcnios han inmortalizado su uomhre e11 ntie:-.tra patria. 

Sed en efecto fabuloso el histórico epi,,01lio de los amm·cs de Alfonso co11 la 

bellbima Iln<1ncl : fuerza es confesar que de su cerleza no hay pruebas, y 

<]llC en la tralwja<la y laborio;a \'ida de aquel rey batallador no se cncul'll­

tra espacio para colocar los ocho ai10s que en brazos de la cnca111adora se 

le r¡uierc suponer ador1necido: pero difícilmente rcuunciarún, la lrndiciou 

popular á un lwclio r¡ue ceutenai·es de geucracioncslrnn comagrndo con ;u fe, 

la pocsia {í. uu asnnto que tanto se presta á sus iuspirados can los. ne sí, podrü 

decir el <pte c~to cicril>c, q11e á dc.-;pcd10 de la verdad por el mi,rno confo­

sada, su foutasía al contemplar la vega del Jalon, le transporta á los tiempo, 

auteriorns ú lafm1<lacion del monasterio, mostrúudolc la sólida ar<¡11itect11ra 

del Xll" siglo cu las to1Tes de la casa de placer de don Alfonso, habitada 

por la jndía, rciua y sciíora <le sus pcnsarniculos. Tnl V<'Z cul)ie1·ta de 

ricas joyas la ve aparecerse en 1a Yeutana ogira, y rPgi~trar i111pttcieutc 

con los hellbimos rasgados ojos la scuda c¡uc el fogoso corcel del mouarca 

tiene regada con la hlauca espuma ele su> hija res; tal otra la coutempla eu 

el silencioso rccogimieulo de su estancia enll'('gada {1 la lucha <1ue en su 

agitado cortizon tralJada tienen la amhicion y el temor; ya Ja mira atenta, 

sagaz y preocupa< la, escuchando á Iluben sn confidente la rclaciou de alguna 

trama contra su pcrsoua y \-:tfüuicuto; y ya en Hu sencillamr·utc vestida de 

Huísimo blanco cendal se le presenta eu la ribera misma del río cave alg·•m 

iírbol fron<loso, al resplandor suave de la mclaue<\lica luz de la luna, aca­

rieiando con sus dclica<las manos la sien laureada de Alfonso. lle repente Ja 
escena cambia: el puñal homici<la cortó la trama de los tlias tic naque!, y 

Alfonso, entre desesperado y arrepenticlo, renunciando¡\ los placeres, con­

sagra al culto del Sciwr aquellos lugares en que su amor criminal le ofen­

dió repetidas veces. Entonces la comu11i1la<l r¡ne Alfonso el VII' estableciera 

en Cautahos pasa it Huerta y ... y, de los espacios imaginados liemos vuelto 

á Ja tierra y á nuestro propüsito. La ohra del monasterio tí tptc 11us referimos, 

corno todas las de su especie, sctlel1c á difcrclllcs siglo>. :'lila cxtcll.sÍou de los 

cditidos, ui la solirlez de las construcciones, lli el !1l'Í111or minucioso r¡uc 

eu el trabajo delos adornos empicaban nuestros asccudicutcs, cunscntiau otra 

co:;a, l'íecesitábansc muchas gmcracioncs para lJC\·ar ú cabo las obras colo-

corn DES TOllBEA[X DU llO~ASTEl\E DE llUEHTA. 

(G< LIVRAlSON, - l'LANCllE 111.) 

Ell allant de Madrid a Saragossc par la route de poste' 011 reucontre 

sur la lisiérc de la proviucc modeme de Soria, qui touclic au vieux royaumc 

d'Aragon, une riante et spacieusc campague que le Jalon foconde de ses 

caux, lá asscz alwndautcs. Soit que dans les anciens temps, aiusi que le rap .. 

porte la tradition, celte plainc ait éié l'emplacemcnt d'un chiiteau de plai­

sauce d'Alphonsc VIII; soit que <bus la Castillo 011 eomprenne mal que la 
vcrdure et les t"pai~ ombragt•s se puisscnt lrouver oil l'on ne donnc pas un 

:-.oiu tout ::.p6:ial ü Ja culture; peut-C:trc memc par ces dcux 1notifs réuuis, 

nos a'icux out do1Jné il cctte campagne le nom de Huerta (jardín), qui 

jus1¡u'ü ce jonr lui a été couscrvé. Sous le mCmc nom, il existe encare au 

nwme1lt 011 nous écrivolls, solitaire et probablement bien pres de sa mine, 

commc tant cl'autres étliíiccs, un antiquc n1onastCrc de l'ordre de saiut 

llcruanl, fowlé par Alplwfüe Ylll dans l'année 1142, suivant une inscrip­

tion dont nous parlerous plus loiu. Avam de poursllivre notre tAche artis­

ti<¡ue, nous prions le lecteur tic nous passer a nous, poiite, une digression 

que nous uous eiforccrons de remire aussi courtc <Jtúmportune peut-etre. 

Nommer le vairn¡ueur tic fas Navas sans <¡n'en meme tcmps J'esprit soil 

saisi et le C(Cll!' ému au souvenir, histori<¡uc ou non, de la belle et mal­

heurcuse juivc, aussi c<'li·hrc c¡uc le royal Alphonsc luí - méme, nous 

parait chose difficile, sinon impossible, pour r¡uelqu'un qui , commc 

uous, sans négligcr tout it fait les gra\'cs étudcs tic J'histoire, s'est laissé 

JH'Csl1nc toujours cnlraincr par un gmit irrésistihJc pour les ravissantes 

fictious de ce que nous u'oserous pas appelcr scicnce, de ce qui pour­

laut au foud u'cst pas art, de la poésie enfin , par lat¡uelle tant de 

grands esprils out immortalisé leur nom dans notre patrie. L'épisodc histo­

ri<¡ue des amours d'Alphonsc et de la belle nachel pourra en effet etre rangé 

au nombre des fables; il faut arnucr que les preuvcs de sa certitude font 

<kfaut, et t¡ue dans la vic agitée et rcmuante de ce roi hatailleur on ne 

sait oü placer les huit anuét'5 r1n'il aurait mollement oubliées dans les bras 

de l'c11d1a11tcrcssc. Et cq><~ndant, la tradition po¡mlaire renoncera diJlicile­

mcnt il uuc lt·gende qne dl's ecntaines de générations ont consacrée par leur 

('l'O,Yallce, et Ja p{H':-ic h un sujet <p1i prNe tanl U ses Ínspirations. Quant á 

h1i, l'antcur de cet article avoucra qu'cn <k·pit de la vérité, cpúl vicnt lui~ 

rn0mc de rccounaitrc, sou imagiualion , frappée it la vuc de 1a riantc cam· 

pague <1n'arrosc le Jalon' le trans1>ul'le aux temps antt)rieurs a la fondation 

du monastérc, et luí moutt·e la solide architccturn du Xll' sieclc, dans les 

tours,dc ce d1;lleau de don Alphonse, ha1>ité par la juiYc, reine el 1naitresse 

tic ses pcnsécs. TantÜl il la voit, convcrte de riches joyaux , apparaitre 

i1 la fonN1·c en ogiYe, et suivre de ses grauds et si heaux yeux la ti·ace que 

le conrsier fougneux dn mouan¡ne a arrosée de la bland1c écume ele ses 

flanes; tant<\t il la contemple dans le recu(•illcmcnt silcncienx de sa 

dwmhrc, livrée aux com11ats qn'cxcitent dans son cccur u·ouhlé l'ambition 

et la crainte; parfois il la rt'ganle attcntivc, l'c-,prit tcndu, l'cimc en évcil, 

écoutaut l\uhcn, son coufideut, c¡ui lui découvre un complot tramé contrc 

sa pcrso1111c ou sa puissancc; pu is en fin, elle lui apparnlt simplement vi\tue 

d'tme rolic hlaudie, assisc sur la rivc memc t!u Jalon, au picd de quclc¡nc 

ad>re it l't·1iais feuillage, éclairée i1 demi par la doucc luem de la !une, et 

carcssaut de ses mains délicatcs le frout com·mmé d'Alphonse, Tout it conp, 

la sci.•11e changc; le poignanl homicidc trauchc la trame clesjours de Raclrnl, 

et Alphonsc moitit! dé,cspéré, moitié rcpcntant, renonce anx plaisirs, et 

cousacrc au culte du Scigucur ces lieux oi:t son amour crimine! !'a si sonvent 

ofTt'nsé. Alors la commmHmlé qu'Alpltonse VII arnit étahlie it Cantabos est 

tramSéréc á lluerla, el.. .... et tlc& contrécs inwginaires, nous rctombons sur 

la ten·e <.!t prú:isément daus uotrc sujet. La constrnction de ce couvent, 

comme ccllc de tous les autl'Cs édilices semhlables, appartient a clilféreuts 

sicclcs. Ni l'élcuduc d<'s lx\timcnts, ni la soliditc des constrnctions, ni Ja per-
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sales de entonces: pocos años y á veces meses hastan hoy para complc·tar un 

nlificio : pero tambien los siglos c¡ne se acumulan sohre los antiguos templos 

logran á duras penas ahrir paso <mlre sus hien asen tac.los sillares¡\ las sutiles 

raiccs del amarillo jaramago, mientras c¡ne breves dias bastan para dar al 

trnstc con nuestras teatrales construcciones. tos antiguos supieron unir la soli­

<lcz con la elegancia; nosotros, en general , lo sacrificamos todo á la impacicn­

•·ia de ver concluido brevemente lo c¡ue hemos emprendido. Tal es en todo 

la inevitable consecuencia del fnnesto escepticismo ele nuestra cdacl. /. C.ómo, 

en efecto, los que 1uula crneu trnhajaránpara sus nietos, se afanarán para con~ 

seguir una gloria, que solo ha ele empezar cuando el sepulcro e11cic'1Tc las 

cenizas del que la conc¡uistú? Artes, artes: sin fe, sin el entusiasmo que <le ella 

nace, nunca prosperaréis. Un puchlo de aritméticos no tt~ndrá 11unca ni .Mu­

rillos ni Herreras. Volvamos al monasterio cid cual nos hemos apartado 

menos de lo que pensarse pll(liera. Desde la an¡uitcclura gótica del XII" siglo 

hasta la del pasado, entrambas iuclnsi\'C, toilas se cncuenu·an en él. Natural­

mente la primera pertCI]('CC al tiempo del fundador; y donde mas clara­

mente se rccouocc es <'ll una pieza 1¡uc se cree fuese caballeriza ele don Al­

fonso y servia de granero á los monges. Ocho colunas en nw1lio de ella sos· 

tienen los arcos de su hóvcda; y bajo de un escudo real, hay una lcyctHla en 

caractéres de la época, c¡uc expresa haber sido don Alfonso VIII" el funclailm 

de aquel convento cu el aito 1142. Dos claustros interiores tiene el motw.s­

terio : el que primero se encuentra, entrando, es de arquitcnnra griega y 

órden dórico; yel segundo, r¡uces el representado por nuestra estampa, ofrece, 
como en ella se ve, dos clistinctos estilos, uno en el primero y otro en el sc•gunclo 

cuerpo, amen de los que en los muchos enterramit•nlos c¡ue allí se cncnentran 

harémos observar á su tiempo. Siete arcos peraltados c¡ue se apoyan en ocho 

colunas bajas y otros tantos rohnsto.;; cntrlhos, cuya fm·rza, contribuyendo 

á la solidez del eelificio, no perjudica eierlamentc á la belleza de sn efocLo, 

componen el atrio ó primer cuerpo del lienzo 'PW completo se mira en nuestro 

dibujo. La solidez de la obra, la forma ele los arcos y el tamaüo de lasco­

l unas son testimonios irrccusahles de la época en que se traz(), es decir la de 

la fündacion ú otra á ella muy inmediata, pues r¡ue la an¡uitectura tiene to­

cios los caractéres que distinguen á la del siglo XII' al XIII' inchhi\·e. Dehc 

notarse que el arco del centro, al cual correspoucle la puerta c¡ue coneluce 

á Ja iglesia~ es algo mayor que los restantes sus colaterales, siendo causa sin 

chula de esta diferencia el deseo ó necesidad de harmonizar los ~ielc espacios 

clcl atrio con los doce de la galería: problema c¡uc no pudiera resolverse sino 

colocando la clave del arco central inferior precisamente debajo de la ver­

tical que pasa p01· el eje de la columna c¡ue divide los espacios sexto y si\p­
timo del segando cuerpo. Sobre el sencillo arr¡uitrabe de a•pwl se levanta e.>tc 

ron toda la gentileza, gala y buen gusto c¡uc el arte libre aun, pero ilustrado 
y deseoso de la pcrfeccion, ostenta en el dCcimo sexto siglo, á cuya arquitectura 

pertenece en todas sus partes la galei ía de i¡ue hablamos. Dore wn sus espa­

cios, dicho queda, trece por cousiguientc las colunrnas lig,,ras y graciosas en 

c¡ne los arcos rebajados se sustentan sobre lindísimos capiteles, todos desi­

guales y todos tamliien con feliz inspirarion imaginados. Sobre ellos, en la 

parte c¡nc técnicamente se llama luneto <lel arco, abrir) el artista, sin duela 

para hacer mas ligera la fábrica á los ojos r¡uc la contemplan, unas l"''l'ieiias 
hornacinas circulares, colocando en cada una la calH•za de algun npü . .,tol, 

1\ngel ó varon bienaventurado. El arquitrabe no tiene adorno alguno; el 

del friso consiste en angostas y sutiles estrias verticales; y el de la cornisa, 

notahlcmcnte saliente, en un labrado cxi¡ui,ito de hojas de acanto. C.onc>­

ponclc el antepecho á la hellcza del resto de la galería : y sus pafios, li 

partes interceptadas entre las col unas, estan dispuestos de manera que los 
impares todos, comenzando á contar por la derecha del dibujo, estan labrados 

tlc hojas en1azat1as segun el estilo \'ulgarmc11te lfamado gótico, micntl'as 

fjllC en los part>s se miran ó medallones g(•mclos con lrn~tos 'lne parecen 

retratos, ó escudos de armas ele diferentes familias nobles, di,ting,1ii<'ndosc 

cnt1·e todos el del emperador don Cárlos quinto, pl'Ímer rey ele su nombre 

en Espaiia, c¡ne cuando Ja arr¡uitectura no dijese tan á voces la época á c¡nc 

la fábrica pertenece, hastaria por sí solo á revclárscla á todos. Para c¡ue 

nada falte, en fin, á la elegancia de ar¡nel s<'gnndo cuerpo del claustro, hasta en 

remate d<i las canales para el desagüe del tejado <¡niso el artífice lucir su 

ingenio esculpiendo diversos masca1:oncs que completan el ornato del crlili­

cio, al mismo tiempo que ti su conscrvacio11 contribuyen. Ya hemos dicho 

fcctjon mi11utie11sc 'P1'apportaicnt nos afrnx daus le travail des oru('mcnts, 

ne pcrmel!aicnl qu'il en fut autrcmcnt. ll fallail plusicurs gén<!ratious pour 

Vf'nir it hout dc>s ~11\Tes colossalc•s d'alors: peu cl'annfrs t:t souvent c¡uck¡ncs 

mois nous snfli:-;üBl ponr terminer un édHkc; mais aussi Jcs siiH·1es qui s'nc~ 

ClllllU]ent SU!' Jcs ancicnllC'S Catbc'clraJes pan·icunc;nt it peine U OUY!'Íl' passagc 

entre IC'urs a.;,!;iscs aux racincs dt"lil"cs de lajaun<itre ror¡ucllc, tandis <j!H' peu 

de jours suffücnt ¡10ur en finir avec nos constructions th«;\tralcs. Nos pács 

savaie11t unil' Ja soliditó h f d<·gancc; 11011s, en g<'·ué·ral, nous sacrifimi., tonta 

l'impaticnce de voir Ja Hu de nos cntrepriscs. T<'ll<J cst, en l.outes dws<•s , 

la co1i.sl·1¡uC'11cc inévhahlc du funcste sccptiá.:;mc de 11otrc <\po<p1e. Corn111ent 

c11 c·ffct <'cnx 1¡ni 11c croient ú rien travaillcraicut-ils J>our le11rs clesce11cla11ts, 

ou se tourmcntcraicnt -ils pour ohtc11ir une gloirc <pli 11c commc11cc 1¡uc 

lorsr¡uc le sdpulcrc s'est cmpar<' des cc11dn•s de celni 1¡ui l'a c·on­

'luisc l Sans la foi, sans fouthousiasmc <¡u'cllc foit naltre, il n'y a point de 

prnspfritd pour les arts. [n pcnplü cl'aritluudicieus n'enfontcra janrnis ni 

des l\lurillo 11i des Ilcrr<'ra. l\lais r<'tonrnons au rnornistt•re 1 doul toutcfois 

nous 11ons ::,ommcs doigrn:s moins qu'on uc pourrait le <:roirc. Dcpuis le 

gotl1i1¡ue clu XII' sii.>clc jusc¡n'au go1it du sii<cle pa>sé, tous les styles se co11-

fondt•11t dans ce m01u1.sl(•rt\ te plus anden c;..t 11nturcllemcnt cdui qui ap­

partimt 11 l'i•poqne iltt f'ondateur, et on le rctronvc plus net que partm1t 

aill('ll!'S da11s une piCce oü J'on suppose fp1'étaicut primitivcmcnt étahlies fos 

<;rnrie:, tle tlon AJphonsc, et qui plus tanl scrvit aux moiucs ele magasin ii grains. 

Huil colomws s'élevaut au rnilieu de cclle salle .souticmwnl les ares de Ja 
,.m~lc, et au-des.':!ous de I'écusson royal se lit une i11scriptiou en caractbrcs 

dn l<'mps, qui imlique r¡ue don Alphonse Vllf fnt en 1142 Je fondatcur d11 
COllYCHt. Le monaslCrc a dl'UX doilres intérieurs: Je pr<·mi<·r, que ron rcn­

rontre ü J'entrée, cst d'arcliiteclure grccquc ('t d·ordre dori(¡nc; fo secon<l, 

qui est l'ohjet ele uotre planche, offre, aiusi •1u'ou le pcut voir, tlcux styles 

hi<·11 distincts, ontrc ccux des nornhreux tombenux qui s'y trouvcnt rúunis, 

et que uons forous remarí{llCt' <m kmps et lieu. Scpt arradcs surhanssées, 

qui ~'appnieut ~nr liuit colonncs has._...,cs et autant de rolnti,tcs arcs-houta11ts 

dont la force eontribuc a la soli<lité de l'é<lificc, sans nnirc aucnnernent ~t la 

beaut(: ele son aspect, composcnt le portic¡ue d11 premicr corps dn pan que 

représcnte en entier nolre lithographie, La solidité du travail, la forme des 

arcades, la climcnsion des colonncs, attcstcnt d'une maniere irrécnsahle qne 

cette partie du mouumcut remonte a la fondation, on a une ép()(pie (JUi s'en 

doignc pcu 1 car clic présente tous les faractCres qui tlistinguenl J'architcc­

tu1·c eu nsage au XIIº et au XIII' siecle. ll cst a rcmarc¡uer <¡ne l'arcadc du 

milicu, avec lac¡uellc corresponel la porte r1ui condnit id'église, cst un peu plus 

grandt• 'l"º ks antrcs arcadcs, t.'C' •1ui prm·ient sans dante ti<> l'intell!ion d'har­
rnonis<-'r k~ S<'pt entre-colonncsdu portiquc avcc Je~ douzc lraYt'es de ]a ga1cric; 

prol)lt·mc 1¡ui ne se pouvait n;soudrc ~aus placer 1a dt.f de l'arcade <'entra le infé­

rieure prCcisümc~nt au-dessous de la ligne verticaJe (pli pas.sc par l'axe cfo la 

colomw c1ui sépare la sixiimie et la septiimte travéc du sccond corps. An-i.lessus 
de J'architravc du premicr corps s'di.'vc la galerie, avcc toutc la gr1ice, la ri­

chessc, le hon goUl, dout l'art libre cncorc mais frlairé et reclwrdiaut la per­

foction, hrillait au X\T siéde, époc¡uc it la<]ucllc apparlient en entin la galerie 

dont nous nous occupons. Elle a, comme uous l'avons dit, douze travécs, et 

par consér¡uent trcize colonnes. C.es colonnes l«gill'es et gracicuses supportcnt 

<les arcacfos surbais."iécs1 ctlcurschnrn1antschapitcaux, variés dans four com­

po~itiou , sonl tous le fruit de la plus hcurcuse iuspiration. Sur ces ;u·­

cadcs, et au point c¡ue fon appelle ted111i1¡ucuH'nt la lunctte de l'arc, l'ar­

tistc a pratiqué, sans doute pour re1Hlre la consu·uction plus légi"rc aux yeux 

du spcctalenr, ele pelitos niclrns circulaires, dans chacm1e desr¡uellcs il aplacé 
soit la tete d'un apotre, soit ccllc cl'un ange ou de c¡uel<¡uc saint. L'archi­

tnn·c t':-.l dt-;ponrvue d'ornemcnts. L'ornrmcnl de la frise cou~i~tc <'ll d't~troitcs 

el <ll·licatcs cannelun•s \'Prticalcs, rt celui de la cornichc 1 d'uue saillie no­

table, en nn travail ex<¡uis 1le fcuilles d'acanthe. l.'accoudoir n!poml il Ju 
licauté du reste de la gal cric, et ses panncaux, c'c . .,L-it-dire chacunc de 

s"s parties comprise entre dcux colonnes, sont dispost\s de maui<Jl'C que 

tons Jcs impairs , en comrnern;ant a comptcr par 1a droitc de notrc 

de.s,'-lill, so11t orJH;s de fr•uillc.; entrclan'es dans 1e ::-.tylc vulgain•mc•nt 

appcll: gothic¡uc, tautlis c¡ue les pairs ont, soit des médaillons acwupli!s 

contenanL des lrnstes <¡ui semblcnt litre ele; portraits, soit eles écussons de di­

versos familles nobles. On di>tiugue panui les écussons celui de fompcl'onr 
J'._i 
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1¡110 rn esta galería'" advit•rtc el rnelo del i11gt•11io templado por d estudio 

tic los modelos de Ja a11 Lig1ieda<l dú~ka, pcl'o ptrmílnscuo~ auu iusistÍl' algun 

tanto en c1:1ta importautísiurn idea, pon1uc ú nuestro cu tender lo merece. 

Capíleles y mloruos del anlepecho, hornacinas de los luuctos y mascarones 

de la cornisa, lodo es Yariado, todo ohra de la iuspiracion <lcl n1011ie11to; no 

se encuculraH aca:::io do~ adornos idé11ticos uno ú otro. ¿Por <[lH~, ¡mes, forman 

un Lodo <¡ue la vista abraia y el entendimiento comprende siu dificultad? 

¿Por qw! liay UH tono general de l1armonía, permítasenos la frase, en 1a 

compo.c,iciou en lera, qne routrihuye podcro':'.>ameutc li la magcstacl del cdi­

Hcio 'i Los an1uitcctos de la {·poca uo se 1ímitahan ú ~er geomctras, ni á co­

uoccr la parte mecünica del arle de la c011:::itruccion: no ; eran al propio 

tiempo díliujaHt('s; cornprcrnlia11 d arte cu su rna.., bta exten::iion y en las 

relaciones que tieue con toda-, las Jil1cralc~. A~í <·11 ~us ohras <'ampean lo fo­

goso de la imaginaciuu teuiplado por Ja ~everidad del g1t".!lO, el iugcuio y c1 
estlldio á uu tiempo. 

LA HHL\ DE fü\'RE\A. 

(Ct.:.UJIUdW 6~. -Es1.u11>.1. lVa.) 

su~ vl$OS y a!cort'S Hc\.'.l. 

Pt'H' los Hol'idos :ihriks 
t:ou sus foriaulcs Mayn~ua, 

Cuhrieudo la mbia tU'Cfüt 

Yeunns y potros por miles. 

y,, ('H llltlllfüla d lmn-o toro .... 

l\Ia.s uatla cual la scl'rann , 
Qw~ linda 1 pomposa, ufana 
Llovi<~tulo caird y 01·0, 

Va ú la fo·in en la mailaun. 

Bn•vc: d pi() corno andaluz, 

Los ojos dC' matadora, 
1'1ud10 1wgrn y mucha lm:: ; 

Cad:t mirada lmidorn 

Ht•ja un muct'lo y una crnz. 
Cail/t(/11 JHIJIUlal'. 

í Ay Mayrcma, ay Mnyrc11a del Alcor! si tu nombro en la !@gua de los 

moros (1) recuerda aguarle lafucntc, si con t.ns olivos ere., Ja mata de 
alLahacn de los oli nll'PS <1uc crecen cnlrc Cn!'mona y Sevilla, si el alcor solJI•e 

'lne estúti situada te encima y sobrepone tí cuautas vi!Ja.~, lugares y alcaím 
rias ostenta el Guadal11nivir y presenta el Aljarafe; ¿ <¡uit!n no te cclebrar(t 

ademas por aquella tu famosa feria de los forialcs t.le nlll'il, precursora de la 

de Honda, primera cu todo el afio para nt¡uellos paises, y rica cual uiugmia 

de las dos Andaludas alta y baja l Allí á tu feria acude toda la gente buena, 

así de mautillina como de marsellés, allí las quebradas de cinlurn y ojito 

negro, allí viene la mar de caballos y otra mar de toros y ganados, allí las 

galas y preseas, allí los jaeces y las armas, allí el dinerito del mun(lo, y 
tras él sus golosos y enamorados de toda laya y condiciou, la huscona, la 

garduiia, el tahur, el truhan, el caballero de industria, el trapaccl'O hribon, 

y el perdonavidas <¡uc come por el espanto. ¡Qué movimiento, r1ué llabi-

(1) Jfar, CIL\tu, rtn11 j ftwHi1', 

Charlcs-Quint, prnmier l'Oi de son nom en Espagnc; et cela suffirait pour 

conswtcr l'r'porpw de .la comtrnction, alors memo 11ue le ~tyle de l'al'chi­

tecture 11c la forait pas aussi clairement l'Cconnaltre. Enfin, pour que rien 

ne man<¡u~l i1 l'élegancc ele ce second corps du cloltre, l'artiste a vouhi 

fairn briller son espritjusque daus la composition des gouttieres pal' lesc¡uelfos 

s'écoulentles eaux de la toiture, eu omant leurs extrémités de dive1'S mas­

ca!'ons c¡ui completeut l'omerncntatiou du 111011umc11t tout en contribuant 

a le conscrvcr. Nous cu avons dit assez pour que le lcctcur recmmaissc 

dans cettc galerie l'oouvre d'un esprit tcmpéré par l'étude des modeles de 

l'antiquité classíc¡ue; mais qn'il nous soit pcrmis d'insister quelc¡ue peu sur 

cctte importante idée, car elle nous paralt le mériter. 

Chapiteaux, omemcnts de l'accoudoir, uichcs des lunettcs et mascarons 

de la corniclw, tout est varié, tout est l'omvre el' une inspiration spontauéc; 

on ne trnuve pcut-elre pas deux d<,tails <Jtii se rcsscmblcnt. Cornment 

se foit-il done qu'ils prntluisent un ensemble que la vuc et l'irnagination 

cmbrasseut et comprcunent sans dilllculté'/ Ponn¡uoi, dans la composition 

entilTc, y a-l-il un ton g(:1H:ral d'lwrmonic, <lu'on uous passe ce mot, qui 

contrihue si pui>Sammcut it la majcsté de l'édilicel C'est c¡ue les architectcs 

de ce temp-;-fü ne se hornaicnt pas a (itrc des géomCtrcs, ni a connaitre 

la parlie mécaui11uc <le l'art des constrnctions; uon, ils étaient peintres 

en •rn'rne tcmps; ils comprcnaient l'art dans sa plus large acception et dans 

ses rapports avec tous les autres arts libéraux. Voila pourc¡uoi l'on remar­

que ilans leurn ccuvres la fouguc de l'imagination tempérée par la sévé­

rité du gout: c'était l'alliancc du génie et de l'étude. 

LA •'OIUE DE llAYltENA. 

(6~ Lt\'l\.\ISON ......... PLHCUE JV,) 

Qut1ml vit'llt l'a\·ril llcuri, i\fay1·cna l'l"tn)'llit ses 
colmux des gens (tni vicnnent asa fojre. Son sable 

Mond cst couvert de jumcnts et de poulains par 
millicn;, 

Ll'S taureaux S(LUV1l¡.(t>~ y sonl amené.!i par ll'OU-

1waux ... l\'lais l'i1•11 u'lluate fa montag11tmle qui, 
pimpante , ncco1·tc et joyeusc, ruisselantc de fran• 

ncs ('l d'or, ''it'llt ¡\la foire le matin. 

Son tJicd est pctit; un pied tmdaloux , e \'St tont 
dfr('. Elle a l'o:il ass.1s..'iiu. 011 y voit hcaucoup <le 
noh, licaucoup de lumiC1·c. Chacun de ses tra1u·cs 
l'<'!Jtll'lls lnisse la un mort el u11c c1·oix. 

O Mayre11a, o Mayrena del Alcor! ton nom , daus la Iangue eles 

Maul'Cs (1), rnppclle l'eatt de la .fontaine; tes bois d'<>liviers se distin­

gne11t comrnc un hom¡uct épais parmi ceux r¡ui croissent entre Carmona et 

St!villc; la colliue (el Alcor) sur laqnclle tu es assisc t'exhausse sm· toutes 

les villes, cités <Jl chlitellcnies r¡n'étalo le Guaclalc¡uivir et r¡ue ¡mísente !'Al­
jarafe. Mais (111i ue le cc':lébrerait en mi\me temps en raison de ta foire, 

si fameusc parmi les foires cl'avril, messagerc de cclle de Honda et la pre­

miere de I'unnée polll' to u te la contrée, de milmc r¡ue la plus riche des deux 

Andalousies, de la haute commc ele la basse l Ta füire cst le rendez-vous des 

bons vivants ele la contréc, soil cu man tille soit en marseillais (2): lit vont les 

jolies tailles cambrées et les ycux noirs pütillants: c'est lit. r¡n'on voit une 

mer ele chevaux, et ¡rnis une antre mer de taurcaux et de toutc sorte de 

hétail: c'esl fa <]tÚm trouvc les parurcs el les joyaux, les harnais et les ar­

mes. C'cst Ja cncore que vont les jolis écus, et a leur suite tous ccux qui 

(1) .llar, ran; mta, fonlaine, 

(21 On ap1>ellc aiusi une sor le tic ''c:;te~surtout, ln-oJéc CU llécoupurcs tic tlrap de ('lu~irul'S coulcurs. 
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loma! Dcs<le el Jenil hasta la froutera <le Portugal, desde Sierra ~lorcua 
hasta las playas de Tarifa y Málaga, el universo mundo se coumucve para 

asistir á la famosa feria. Los caminos se cubren de feriantes c¡uc llevan su 

poca ó mucha hacienda al alegre mercado de la Andalucía, de trata u tes <le 
toda especie r1uc van allá á buscar su provecho y ganancia, de curiosos re­

gocijados que van á vivir en éxtasis y por vapor, tres días, en ar1ucl centro 

de vida y de nuevas y variadas sensaciones; todo es gloria, todo cspcrauzas 

como la víspera de una boda. 

1 Ay Mayrena, ay Mayrena del Alcor! ¡cómo recuerdo el delicioso y scr('llO 

día en que llegué desde Sevilla á tu rica y visitada feria! Un sol claro y be­

nigno daba vida al lindo paysage de Alcala de Guadayra, que jamas tendrá 

pincel c¡ue lo retrate en toda Stl belleza, ni trovador que revele todos los 

dulzes y risuefios pensamientos r¡ue sugiere. A un lado y otro se teudian 

las simétricas selvas de olivos que se pierden ála vista, como el oriwutc cm 

el mar, y al frente, como cerrando el cuadro, se miraban coronadas rlc roza­

das neblinas los altos collados sobre que se ve fundada la antigua Carmoua, 

Carmona, la cindad mas fiel á la causa riel justiciero don Pedro, y última 

depositaria de sus hijos y sus tesoros. En derredor y al lejos descollaban los 

oteros, las colinas, ó se abrian los valles y cailadas, teatro <le las haza1ias de 

los descendientes y rivales de los antiguos Francisco E,tclian, de Nehrou, y 
de Cadenas, los siete nilios de Ecija, José Maria , Caballero, y otros cieJ1 to, 

reyes de los bos<¡nes y caminos de Andalucía, y al fin entre los árboles, ,; 

iluminadas vagamente por una luz de púrpura y oro, se dejaban ver las 

moriscas almenas de tu castillo, juro hereditario primero de los hcrüicos 

Ponces de Leon , timbre despnes de la casa de Arcos. 

Ya l oh Mayreua ! encontré tus anchos ruedos, tus espaciosos ejidos hen­

chidos de toros y caballos, de ganados y aperos, de grupos de mercan­

tes y chalanes, tus calles cnbicrtas de cnriosos y feriantes, tus rústicas 

tapiales sirviendo de arrimo á cien y cien tiendas de variados y peregrinos 

objetos; los del mas exquisito y subido lujo cstan en feria mano á mano con 

les objetos rrue mas couvicnen á la condicion y gusto de uu pueblo pasto­

ril y labrador. 

El refinamiento de la civilizacion no ejerce allí su odiosa v esclusiva ti1·a­

nia; todos disfrntan: los goces, la holgura son allí el patrin~onio de la mu­

chedumbre por qne eslan al alcance de tocios. füto derrama una bien­

ancla11za por todo a<¡uel inmenso concmso, que afiado nuevos quila les 

al placer del curioso observador. Al lado ele los dulces laboriosamente con­

feccionados y sobrecargados de esencias y perfumes , rrgalo solo del rico, 

se encuentra el acitron, el alajú, los turrones y otros mil azúcares todavía 

de raza mora, que por su módico precio procuran igual sabrosa satisfoccion 

á la aldeana, al rústico y <lemas gente mennda. Si allí el fondista muestra al 

gastrónomo su luciente aparador y hatería, allá las gitanas, culiiertas de Uores, 

en u11 aduar ele chozas de singular talle y traza, ofrecen rubia como el 

oro, saltando entre el aceite la masa candeal convertida en huiluelos, si 

a pe ti tosa al paladar, fácil de costear para todo 1 >obillo. Los vinos estranjeros 

ceden allí al famoso y barato manzanilla; la aceituna , de mil modos y siem­

pre sabrosamente disfrazada, toma prioridad, como nma ele casa, sobre la 

francesa y apatatada trufa, y la lima, el liman dulce y la naranja, manjar 

aristocrático en otros paises, hailan de mauo en mano entre las turbas de 

1uucl.1achos, y entre los corros y ruedas de los mayorales, ganaderos y otra 

gente así ele mas alta como de mas baja estofa. Acaso con sus blancas tocas 

y su pintado albornoz algun moro en una ancha cesta ofrece el datil de 

Tafilete destilando miel, á los aperadores y guardas de campo r¡uc 110 tie­

nen los ojos menos negros, ni las mejillas menos atezadas <¡ne él; y todos, 

todos disfrutan huelgas, se solazan y recrean. Allá asisten á los títeres y vola­

tines, ar¡uí á la chirinchina y pnlchinclas; acullá tratan y contratan; por 

este lado dicen la buenaventura, poi· ar¡uel se aj ns ta un caballo ó una punta 

de ganado; aquí se canta, allí se baila, Este rc11uiebra, n<¡ucl enamora: 

todos se ajitau, todos bullen. ¡Cuánto yen le, cuünlo ,·íuientc ! tpté di.scur~ 

les cl1érisscut el les couvoitcut, gcus de toules Jes toll(litious, la diercliello'J 

d'aventures, l'entremelteuse, le brclandicr, le jonglcm, le chcvalfor d'iu• 

dustrie, l'adroit filou Ht le fier-a-bras 11ui vit de l'elfroi c¡u'il inspire. Qud 

mouvement! qucllc Bahylone' depuis le J1'nil j11s(1u'it la froutierc de Por­

tugal, d<·1mis la Sierra Moréna jusr¡tútux plagcs de Tarifa et de }!alaga, toul lc 

monde se mel en mouvemeut pour acrourir a fa fameuse foirc. Les dwmws 

se couvrenl de mardiands portanl leur forte ou lenr rniuce pacotille au joyellx 

march<! ele J'AJ'Hlalousic, tle spéculateurs de toutc sorte it 1a rcchcrchc de 
four proíit particulicr, de curicux réjouis qui "\ ont vivre en extase el á 
la vapeur pendam trois jours dans ce foyer de vie et d·émotions nouvcllcs 

et variées : tont cst gloire et belles espérauces, comme a la veille 1fonc 

noce. 

O Mavrcna, ,.., Mavrena del Alcor! comhicn j'aime a me rappeler co jour 

délicieu~ et scrcin oh j'arrivai de Sc'ville il ta foire si riche et si hautée ! Un 

hrillant soleil animait le d1armant paysage d'Alcala de Guadayra, dont jamais 

le pinccau uc remira tontC la beanté , donl jamais ancnu poCte ne dira 

tout ce r¡u'il inspire ele clouces et ria u tes pensées. D'un c<ité et d'autre s'éten­

daicnl les symétriqucs for6ls d'olivicrs dont la vue se perd an loiu, commc 

l'horizon sur lamer; et devant moi, hornanL le taJ,leau, se levaient courou­

nées de lirouilhmls rosés les halltescollincs au sommet desc¡uellcs est ha tic fon­

tique Cnrmoua, Carmona, la cité la plus fid1>Ic a la cause <ln ju~ticicr dou 

Pedro, Carmona, dernii~re d<~positnire de 1'CS m1fauts et de ses trémrs. Tout 

ü l'e11tonr c~t <la ns !e loiutain, le terraiu se dcssínaiL gracicuscmenL accidcuLé 
par les cot()anx aux cimes inégalcs, par les gorges el les vallons, the¿\tre des 

proue.sscs de plus d'un descenda11t ou rival des famcux. 1-í'rancisco E~tehau, 

Nehron, Cadenas, les scpt enfauts d'Ecija, José l\Ial'Ía, Caballero et cent au~ 

tres, v1\ritahles rois des forcts et des grands drnmins de l'Andalousic. Puis 

en fin, á travcrs les arbres, et vaguement éclairéi par un jour <le pourprc et 

(ror, apparaissaicnl an loin les créncanx maureS<¡nes de ton ch~tean fort, 

originaircment licf héréditaire des héroi<¡ues Ponce de Leon, et, plus tard, 

gluire de la maison d' Arcos. 

llientót, <i Mayrcua J je trouvai tes larges enclos et tes vastes aires remplis 

de taureaux et ele chevaux, de troupeaux et d'instruments aratoires, de 

groupes de marchands et de mac¡niguons; tes rucs convertes de cttricux et 

de vent!eurs; tes murailles ruslic1nes servant <l'appni it une foulc de boutir1ues 

oü se trouvaicnl étalés les ohjcts les plus divers, ceux qui témoigneut d'tme 

grane le recherchc tic luxe comme ceux qui convicnnent le mieux a la colllli­

tion et aux gotits d'un pcuple berger et laboureur. 

Le raflincment de la civilisation u'cxerce pas lá son odieuse et exclusive 

tyranni<>. Tout le monde s·y amusc. Les jouissances, le plai:,ir sont partagés 

par la mnltitude' parce qu'ib y SOllt a la portéc <le tout le HlOlldc. Celaré­

pand au milien de toutc ccttc foulc un air de joie qui njoutc an plaisir tic 

l'ohservateur curinnx. A cóté des sucrcrics labol'ieu¡.,enwut confectiouuócs et 

surchargées d'esscnccs et de parfnms, friandise dont le riche seul pent seré­

galcr, on lrouve Ja cha.ir <le citrou coufitc, le pain d\~pices, le nougat et 

mille antres tlouccnrs 1 de racc encare loutc maure, '[ni procurcut, il hon 

Jnarché' la memc jouissance a la paysanne' au rustanJ. et autres gens de 
ha• étagc. 'l'anclis r¡uc le restaurateur étale aux yeux du gastronome son richc 

dressoir et son éclatantc batlcrfo de cuisiue, plus loin, les bohémicnncs, 

couvcrtcs de flcnrs, au n1ilicu du plus singnlicr comme du plus modeste 

attirail, ofücnt aux passanL>, hlonde commc i'or, petil!antc dans fhuile <¡ui 

bout, la pate de froment métamorphosée en beignets appéti55ants dom fo 
coüt va a toutcs les bourses. Lit les vins étrangcrs ccclent lepas au fameux 

el pcu cot\teux manzanilla: !'olive, dt<guisée ele mi lle fa~ons, mais toujonrs 

déliricusc, l'crnportc 1 commc nrnitrc:,sc de la maísou, sur Ja truffe frau­

<;aisc' paren te de la pommc de tcrre; cnfin, le limon) le citron doux <'t ro~ 

nmgc, nwts ari&tocratÍ<ftH.'S dans d'autrcs pays, y roulcnt de main cu maiu 
clans les groupes de gamins et parmi les cochers, les bouvicrs et autrns 

gens de plus haute comme do plus )¡¡1550 qualité. Parfois memo le maure 

aux toques blanches N au bournons bariolc>, vicllt lü oíli·ir, dans un largc 

panicr, ks miellcuses dalles de Talilet aux formiers et aux gardes-champe­

tres, <tui u'ont gi.1úrc les ycnx moins noirs ni fo;, joucs n1oius hasanées 
11uc ]ni. Encore une fois, il y <m a pour tont le monde, d1acun y preud 

dn plabir ü son ai~t'. Par ici on se ptlme devant dfü marioucttes ou tles 

::-autcur:-i i Par lú 011 ;1ppla11dit aux mat<t:,:_..i1b ('l aux polid1iuelles: ici ou fait 
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rir de homhres :\ cal1allo, ilc calt•siues i¡ne llegan, de coches qnc pasan, <le 

harroches <1uc \'ndan , de prclal<•s <¡ne suenan, de campanillas <¡ue alboro­

ta u, de zag;ile.; <¡ne grita11 ! Los ojos se deslumbraban y la cabeza se dcsva-

11ct'i.1. 

Pt'l'o cu tu feria, oh Mayrrna, es do11<lc se compendia, cifra, y cucierra 

toda la Audaluda 1 sn ser, su vi<la • su espíritu, su f{Uinta esencia. No haya 

mic<lo qnc tu suelo se mire profanado cn aquellos días por costumbre, uso, 

ó traje •¡ne no sea andaluz <le 10110 en todo y por sus cuatro costa<los y 

;ibolorios. Allí un lc,·itin ó el fraque mas elegante ele Borrell ó Utrilla 

fueran un escándalo, una anomalía. Allí en los hombres (las mugcres 

reinas absolutas) es obligatorio vestir arpiel traje airoso propio y al uso 

ele la tierra. Los ingleses y otros <'stranjeros que vienen á visitar la feria 

tlesde Gibraltar y Cádiz son los primeros en someterse á tal costumbre; si 

alguno al llegar á Mayrena no viene preparado en su recámara con el vcs­

ti<lo andaluz, compra inmediatamente un calañcs, y con su bota y fra11ue 

ele Londres, se lo rala (¡qué cosa tan cuca!) y va gravemente paseando, 

romo si fnl'SC de to<lo punto atildado á lo andaluz y la majeza. Esta sumi­

sion los hace agradahlcs á la gente crmla, quien los adopta desde luego 

para la taherna y para la fiesta. Es romo la circuncision que ha!Jilita entre 

los moros para toda cosa al nuevo retnjado. En tí. Mayrena, es <londe se 

fija cada año el uso r1ue ha de rejir, los adornos que mas han de privar, 

el corle que han de tener las 1liversas partes y aditamentos del traje anda­

luz. Unas \'eces el sombrero se dcsplcga en su falda y se achata en su copa, 

como sombrero pando de fraile francisco; otras se recoge de ala y snbe de 

cncn rudm • como alcartaz ele nigromau te, ya se adorna con hebilla y frauja 

ele velludo, ya con pasador y cintas de colores; ora el chupetín va galonea­

do, ora cargado con sendas andanadas de botones turr1uescos; ora la chnpa 

y calzan se agovian con muchos postizos y alamares, ora van sencillos y solo 

con algunos lindos golpes de seda. Si los colores estan al uso un aiw, en 

otro el negro se lleva Ja palma; y si la faja en el presente es encarnada ó 

púrpma, el venidero ~erá cana ó escarolada. l.a hola es la que siempre es 

hlanea, pero en las laliorcs, y pe,punte;, ¡qué val'Íe<!ad, cuáutos caprichos, 

c111é primores tau dive1-.os! 

El rnhal!o a•l como el hombre se somete en la feria de Mayrcna ¡¡ llevar 

sus adomos y pa:bmcutos al nso esclusivo del pais : los m·ncses de la lirida 

ceden allí á Jos jaeces pintorescos de la gineta, recordando la traza y gala de 
las cun<lrillas 1le Aliatares y Gazub. Se olvida la silla cortesana, por el alto 

nlhanlou jerezano, los arneses de elugm1ci;1 se posponen á los fluecos y sedas 

del apari·jo de campo, y a<¡uel caliallo liuno:;o en el mundo , qne conserva 

en sus venas la pureza de su raza oriental, hijo del fuego y del aii·e, se 

mvanece y pompea, cruzando los ámbitos del mercado, en tal traza con 

su froutil airoso de hu rato de colores, su atacola encarnado, obedeciendo 

la ricmla del airoso giuete <1ue lo monta, y ostcntauclo acaso en grupa la 
linda serrana que l'icuc con su hermosura á dar mayor realce á Ja feria. 

Aoi t11lr;:,'.c> "" .'.Íil) rrna ;u1nel diii, douosa ll;t>ilita, sohrc el sulm !J:o 

des nífoir<~s, on rondnt un mnrcl16; Ja on <lit Ja honne aventure, on 

rllfo1t le p1·ix d'uu chcval on d'1111 troupeau de hestiaux. D'un cóté l'on 

chante, de l'autre on danse. Celui-ci eonte llcurctte, cclui-lil fait l'amour; 

chanm s'agite; Ja fo u le fourmille et liouillonuc. Que cl'allants et de venants! 

'lucl tumultc ele cavalicrs, de culesiues (•) qui arrivcnt, de carrosses <J.Ui 

passe11t, ele caliriolels <¡ui \·olcnt, de poitrails aux grelots bruyants, de clo­

d1ettc:; qui tiutcut, de 7.1galcs ('.l) 1¡ni cri('Ut! Lis )CllX en sout élilouis, la 
lCtc PH tournc. 

Mais c'est tlans ta foire, ó Mayrl'!la ! que se r<'omne et se renformc l'An­

dalonsic tout enliCre, son Ctrc , sa vic , son c~pril, sa <Jnintcsseuce. JI 
u'y a pas tle clangcr qne ton sol soit profané ces jours-li1 par des mmurs, eles 

11s~1gc:; ou des costumcs qui nesoient pas andaloux á lo u le épreuvc, de toutes 

les fo1·ons et sous tons les rapports. La une rediugote ou rlrnbit le plus élé­

gaut de Borrcll ou d'[;trilla (:i) scraient un scaudalc, une auomalie. l.a, 

ponr les hommes (les femmes y sout reinesahsolues), il est ele toutc rigueur 

de rcvCtir le gTacicnx coslumc du pays. Les Anglais et Jes autrcs étrangers 

<Jtti viennncnt de Gihraltar ou de Cadix \·isitcr Ja foirc sont les prcmiers 3. 
~e soumcttre a cet usagc. Si r¡ucl<1u'11n cl'cux, par l1asanl, en arrivant a May­

n'n:1, n'a pas ('ll soin de se pourvoir du co~tumc arnla1oux, il fait immé­

dialcmcnl cmpktte il'im calai'ics ('¡), et il en alTublc son che&, !out en con­

sNvaut ses bolles et son habit de Londres ( <¡ucl hizarrc accoutremcnt il en 

résuhe ! ); puis il "ªse promcner gravcment, commc si rien ne manquait a 
"' mise andalousc. Cette clocilit(, des (:trangers les rc11d toutcfois agréablcs 

aux maJins de !a ro11trée, 'luí ne tardcnt pas a fratcrniscr a,-cc cux au caba­

ret 011 il la fL-tc. le chapean calwics cst commc fa circoncision, qui d'cmbléc, 

diez les l\faurcs' rcnd aptc a toutc e hose le non vean circoncis. C'cst a ta 

foirc, O 1\-fayrcna ! que se fixe tons les ans Ja modc qui doit prévaloir, et 

que se décide r¡ucls oruements seront les mieux portés, 1¡uelle coupe sera do11-

11t'c aux différcntes parties et aux njnslemenls tlu coslume anclalonx. TantUt 

Je cliapcau sélargit sur les alle.s et s'aplatil SUI' la forme, commc celui d'un 

rnoiJJc franciscain: lantUt il r<~tn\cit ses hords et monle en gui~c de corncl 

de p~pier, pareil an bonul't pointu <hm magicicu : tantOt il 5'orne d'unc 

IHJuclc et d"uu large ruhan de y(·lours onvré, tantüt il adopte une agrafe 

et des nmuds de couleur. Queli¡nefois le gilet esl galonné, <¡uelquefois il est 

sun:hargé de eleux rangs <le boutons turcs de cha1¡ue coté. Telle anuée la 
veste el la culotte <lisparaisscut sous des amas de brandebourgs et autres 

omemcnts postiches, tclle autre elles sont simples et unies, ou seulcment ac­

compagnces de <1ncl<¡ues lég(,rcs hroderies en soic. Si les couleurs tranchées 

sout it la mode une annéc, c'cst le uoir <JUi est en faveur l'année suivnnte: 

lorsr¡ne le rouge 011 le pomprc dominent dans les écharpes de soie, on est 

sur <¡ue le jaune-paillc lem· succédera. La gnNre seule ne change jamais : 

elle cst toujours en pean hlauche ; mais dans les hroderies et les arriere­

poin ts, c¡uelle \•ari(•t<i 1 <¡ne de capriccs! i¡ue de d<fü:atcsscs si cliverses 1 

Le che,·al , de 111i'me c¡ue J'hornmc, c't somnis, da ns la foire ele Mayrena, 

ii ne portcr d'autres Ol'l1<'mcnls et d'autrrs hal'l1ais r¡uc ccux <1ui sout exclu­

sivcmcnt ¡¡ l'usage du pays. U1' l'allirail model'l1e des lllOllllll'.CS cede la place 

an pittorcs11ue liamachcment ii la !)"11Ctlc, <¡ni rappt'llc l'arrangement et 

l'édnl. dt'S c¡uadrillcs des Aliatarcs el des Gazul<•s (5). Lit on tlélaisse la selle 

des capitales pour 111 haut 1"\t de la lcJTc de X eres: les franges et les soieries 

du cnpara~ou <le montagne sont pr({érées aux modcrucs harnais les plus 

él<'gants, et c'cst ai11.si que ce cheval, fameux da ns le momle, qui garde 

da ns ses veincs la purclé tic la racc mienta le, le cheval andaloux, fils du feu 

et de l'air, s'cnorgneillit et se pavanc alors <111'il traverse l'enceinte d11 mar­

ché, avc>c son grucieux frontil (G) en hurat aux conlem·s hariolées, son trousse­

queuc rouge, docile sous la main de son galant cavalier, et ficr peut-<ltre de 

porter sur sa croupe la bclle montagnanle dont les charmes viennent ajouter 

it l'éclat de la foire. 

Ce fot ainsi r¡uc tu entras i1 Mayrena daus ce jour, gentille Basilita, 

(1) füpl.-t--c tic c.11H iokt. 

(2) Le car\'ou c¡ni ('01Hlt1il i1 pil'tl, cu couraul, un attclacc lk muks. 

(!l) T,titlctu-s n-nm1111«·s d1' i\fo<lrid. 

( 4 Cliapcau en kutn· fais:wl partic du coslum<' anJaloux. 

(5) Familles ou 1rilms dPs maun·s tIT'mttlins, rcnotmn1..:es par kur couragc el lcur r:v.1tté, 

\6) Orncmcut qu'uu 111rt sur l..i lCle et le con tll's du·v:lux. 
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martclcño de tu amante,· pasando hlandamcnte tu airoso brazo eu det'l'e­

dor del talle cid manceho. El caballo era hürceno, huen mozo, allllando 

mucho, corriendo inas 1 snelto, saltador. Las caUes era necesario cnsauehar­
las para su Lrazco; la-; piernas se quebraran con una uva, tan úgiles y 

sútiles eran; la cola barriera el camino ~i no viniese recojida, y sobre el lomo 

se pudieran contar cien doblones ochavo á ocl1avo. En grupa vini>tcs, 

hermosa Basilita, flor de la grada, rema le de lo lmcuo , ramo de azahares, 

y espumita ele la sal ; llegaste y te derribaste del caballo con la limpieza del 

mundo, con el donaire de una Laíladora. La~ gentes te admiraban y se 

agolpaban á verte : el curioso, el paseante, te vcia, te alahaha, )'sobre todo 

te codiciaba con todo el ahinco 11ue yo me sé. "Ar¡ucl pie (decia uno) es 

mas breve que el instante de mi dicha; ¡quién fuera za palito de seda para 

ser cárcel de tanto hieu ! ,, -Otro replicaha: "¡Pues quü del lindo engarce de 

a'luel pie mentira con a<¡uclla pantorrilla tan de verdad' ¡'!al fuego para las 

puntas y cenclalcs que tan prestamente me la embozan y rohan á la vista. 1> 

Aquel afiadia: " Sus ojos son grandes como mis penas, y negros como mis 

pesares." - Este: " Su boca de anillo bebe por rubíes y respira por azaha­

res. n Y estotro : u Qué taUe de junco tan hailador y de tantos act'idcutrn; ! 

yayan dos reales y vengan tle esos movimientos ... n Y tú, Basilita, tl('..;tocada 

sin mantilla por mejor lucir tu cintura y traza, sin <l<•:,den como sin arrogan­

cia, rayando en el desenfado sin tocar en la desenvoltura, y teniendo en lid 

balanza lo picante con la compostura, ibas al lado de la rica maje,.a 1le L11 

amante, recoji~ntlo phicemcs y bendiciones del concurso entero. Las zagalas 

ílores te ofrecían, las gitanillas te brindaban con sus hojudas y hufmelo~, y tu 

galan concluciéndole del brazo, hablúndote dulce, rendido y amoroso, y 

llevando en su izquierda la larga vara q11e se lleva en feria, triunfaba del 

mundo entero, y el mundo entero le envidiaba. No se cambiara él por un 

rey de la tierra : tn hermosura y brio eran su sei\orío, las dotes varoniles 

de tu corazon su ri<JUCza; y con su imaginacion andaluza todo el porvenir 

lo veía de color de rosa. 

Aquella noche bailaste üll la fiesta, flor de las S<'rtanas, y tu galan con­

tigo, cien coplas y inil y mil mudauzas. Los hom11n•s al verle enloqucciaH, 

y las dcmas mugeres á su despecho se deshacian cu tns alabanzas, pues tal 

es el poder de la hermosura. Ellos en él, y en tí dlas, eslndiaban en el ves­

tir la ley y uso que por a<¡ucl ai\o hahia de imperar en la gala y t1·ajc anda­

luz, y en vuestro aire y quiebros la sal de Dios y lo sabroso y bueno de la 

gracia andaluza. Vosotros dos fuisteis los maestros del gusto de la tierra , los 

dechados de la majeza en toda Ja feria aquella vez, así como Mayreua serú 

siempre la universidad ele los trajes y costumbres de Andalucía cu toda su 

pureza, sin mezcla ni arrendajos de vestimentas ni de usos advenedizos <le 

allende el mar ni allende los Pirencos. 

JlL SOLJ'l'AIUO (Don Scra6n C•LDEllos). 

montéc sur le supcrbe andaloux de ton amant; ton joli hras doucemcnt 

pa~>é it l'entourclelaceintnreclu jeunc bommc. C'était un cheval atezan, du 

plus bel air, it la marche rapiclc, it la course plus rapide encore, dégagé, frin­

gant. On cut dit qne k>s rucsn'étaient pas assez largcs ponr lm, it levoir piaffer: 

1111 grain de raisin, lancé contre scsjambcs, les luí eUt cassécs, tant elles étaient 

agiles et déli<"is. Sa r¡ueue aurait halayé le chemin si clic n'eut été retrous­

sée: on aurait pu comptcr sur son dos cent doubkms (1) en ochavos (2). Tu 

venais sur sa croupc, bcllc llasilita, fine fleur de la grace, perfection de 

la gentille;;,e, boU11ucL de fleurs cl'oranger, r¡uintcssence de l'agacerie, et 

uue fois arrivéc tu te laissas glisscr cln dwval, souplc et légerc comme une 

danseuse. Les passants t
1admiraient et se pressaient pour te mieux voir. Le 

curieux, le promeneur te voyait, te louait, et surtout te convoitait avec une 

anleur dont jesais quelc¡ue chose.- "Cepied, disaitl'uu, est plus court que 

l'instant de mon bouhenr. Que ne suis-je petit soulier de soie pour enser­

rer un tel trésor ! n - Puis un autre rcprcnait: (• Et que dirc <lu joli e111-

ma11cheme11t de ce picd illusoire avec ce mollet si réel (3) ! Peste soit des 

pointes el des voiles qui l'ont sit<~t ravie it mes yenx ! ,, -Et celui-ci ajoulait: 

<~Ses yeux sont grands comme mt">S pein~s et noirs comme n1es cl1agrins,)1 -
El cclui-Ia : « Sa houche en bague boit par des rubis et respire a travers des 

fleurs d'oraugcr. )) Et puis encore un autrc di.,ait: u Quelle taiHe de rosean 1 

comme elle se balance! et quellc variété de mouvemcnts! Voilá deux réaux et 

donnez-moi de ces mouvements-Ia . .,,, Et toi, Basilita, la tete découvcrte, 

sans man tille pour mieux faire valoir ta ceiuture et ta jolie tonmure, sans dé­

dain comme sans arrogance, frisant la liherté sans toucher a l'cffronterie, 

gardant une juste mesure entre l'agacerie et la décencc, tu allaís a cÜlé 

de ton galant amoureux richement paré, recueillant des complimcuts et des 

bérn!dicLions de tous les a&~istants. Les jeunes filies le prescntaient des íleurs, 

les boht!micnncs t'offraient des gaufres et des heignets, et Lon hcureux 

amant, te 'lonuanl Je hras, te parlant douccment et amoureusenicut, etayant 

á la rnain gauche la longa e haguetle <1túl est d'usage de porter á la foire, triom­

phait du monde enticr, et le monde entier était jaloux de lui. Ccrtes il n'au­

rait pas changé son sort pour celui cl'un roi de la tenc : ta grace et ta beauté 

éLaicnt son empire; les males qualités de ton creur, sa richesse, et avec son 

imagination andalouse, tout !'avenir lui apparaissait coulcnr de rose. 

Ce "'ir-lit tu dansas á la fete, flcnr des montagnardes, et ton amant dausa 

avcc toi, cent couplets (!¡) et mi lle et mille f""' dilforeuts. Les hounncs, rien 

c¡u'á te ,·oir, dcvenaieut fous, et les femmcs en dépil d'elJes-mémcs foisaieut 

saus <:cssc ton éloge, tant est grande la puissance de la heautt), Eux sur sa 

mise, elles sur la tienue, étu<liaient la mo<le (jtti devait rt:gner pcntlant 

l'année; et <lans \'Olre air 3. tou~ les dcux et <lans vos mouvements de corps, 

le sel de Dicu et tout ce qu'il y a de bon et de ravissant dans la grace anda­

loirne. Vous fu tes alors tous les deux les maltres du gout clu pays, les mo­

deles de l'elégance par toute la foire, de meme que Mayrena sura toujours 

l'université ou viendront s'étuclier les habillemenl' et les usages de l'Anda­

lonsie <lans toute leur pureté, sans inélangc ni singcries des inodcs et des 

fiu;ons éLrangéres pas plus d'au dela de la mer <¡ne d'au dela des Pyrénécs. 

l~E SOLI'l'AIRE tDon Sél'aphin CALD1i110~ ), 

(J) Cent louis. 

(2) l; n lianl a peu pn,-s. 

(a) Littérnlcmcnt: de ce pied mensonge avec ce mollN si vCrü;;. 

(4) L'accompagnemeut des danscs nationales en Andalousic cst onlinairemcnt la cuiw.rrc accom­

pa311ant clle~meme le chaut de celui qui en joue. 
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CASTILLO DE ALBA DE TOUIES. 

Contemplar las ruinas de los edificios r¡ue fueron un tiempo evidente 

testimonio de la grandeza de nuestra patria, es günero de suplicio •¡ne vo­

luntariamente nos hemos impuesto , pero c¡ue á veces excede á nuestras 

fuerzas. 

Y no se eliga c¡uc el recuerdo de las antiguas glorias del país debiera con· 

solamos de la afliccion r1ue el estado de los mas de sus monumentos nos 

causa; porc¡ue si bien es cierto <¡ue por medio de la litografía salvamos algo 

del perdido tesoro, tambien lo es 'I ue á extraer sus restos de entre escombros 

nos vemos condenados las mas veces, y <¡ue tal vez el mismo dia en <¡ue 

nuestras estampas se publican, suele la destructora pi,¡ueta herir el L>dilicio 

<jne representan. 

Mas como c¡uiera c¡ue sea, ¡mes prometimos al público decide lo c¡uc 

uuestros escasos conocimientos alcancen, contiuuarémos haciéndolo. 

El castillo de Alha de Tormes, situado al sur de la pec¡ueiia pohlacion 

del mismo nombre, distante cuatro leguas de la ciu<lad de Salama11ca, tan 

célebre un tiempo por su famosa universidad como ignorada hoy, es asunto 

de la primera estampa ele nuestro séptimo cuaderno. P1~ipictaria y funela­

dorn de ese antiguo solar y fortaleza es la antigua é ih1stre casa ele los duc¡ues 

de Alba, cuyo nombre y fama no han menester t¡ne nosotros los recorde­

mos, ni son por otra parte para tocados como de paso é incidentalmente. Du­

rante siglos salieron de ac¡nel noble tronco vástagos c¡ue. ilustraron no solo 

á sí mismos y á su linage, sino á su patria; porque en los antiguos tiempos 

ele la monarc¡uía española eran los timbres heredados cadenas <¡ne {t los ca­

balleros y grandes ligaban al trono y al pueblo, obligándoles ü consagrarse 

al servicio de entrambos. ¿Quién no sabe en España y fuera de ella e¡ ue hubo 

un don Fernando Alvarcz de Toledo á <¡uien sus propios enemigos no 

se atreven á negar el elictado de gt'an eluc¡ue de Alba l ¿Quién ignora <¡ne 

de una cárcel donde le tenia, olvidando sus dilatados y eminentes servicios, 

le sacó Felipe, y sin permitirle ni que á saludarle llegase, le envió á con­

<jUistar el reino de Portugal 1 ¡ 1\otahle confianza del rey en la lealtad de su 

Yasallo ! ¡ heróica lealtad la <¡ue pagó injustos agravios con ponerle una co­

mna mas en la cabeza al monarca 'JUe tan duramente le trataba ! 

Pues ese mismo fué c1uien no contento con los laureles de Marte y aspi­

rando á ceñirse tambien la oliva de l\linerva, entro muchos otros testimo­

nios de su mag11ífica libe..alidad y amor á las artes, dejó al morir notable­

mente embellecido el antiguo solar de sus abuelos. 

Ruinoso está hoy el edilicio de que hablamos , y tambicn en notable 

decaimiento Ja graudlfza de la que un tiempo fué asiento fonda! y cása 

de recreo. Asi picnlcn las bojas del árhol su brillo y frescura, cuando sus 

raíces no encuentran jugos en la tierra. 

Colocado sobre una eminencia que tlomina la espaciosa vega del Tormes, 

rio c¡ue los cantos de l\lelendez han inmortalizado, y cercado por gruesos 

muros y elevadas torres, cuya forma rectangular ó redonda acre<lit:a la 

antigíiedad de su fáhrica, reune aquel castillo todas las condiciones nece­

sarias á su eloble ohjeto; pnt>s, ya lo hemos apuntado, á un tiempo fmí 

principal asiento del poder feudal de los duques y casa ,fo placer donde 

descansaban de los afanes de la guerra ó de las palaciegas intrigas. 

Asi es que creciendo, sucesi\'arneute aumentado con diversas construcw 

cion~s c¡ue le ailadicron sus duelios, llegó á su apogeo en los tiempos del 

conquistador de Portugal. 

La obra del castillo propiamente dicho nada ofrece <pie singnlarmente 

Ja distinga de otras muchas de sn especie <¡ne abundan en füpafla, y de las 
•()' 

Cll.UEAU D'ALBE DE TORMES. 

Contempler les ruines des édilices qui forent un jour le plus éclatant 

témoignage de la graudcur de notre .patrie, est une sorte de supplice c¡ue 

uous uous sommes voloutairement imposé : il est pourtaut <¡uelc¡uefoi.s 
SUpérieur U IIOS forces. 

Qu'on ne vienne pas uous dir<i c¡ue le souvenir des gloirc'S anciermcs du 

pays denait nous cousoler dans l'allliction '!"" nous iuspire l'état de la pln­
part tic ses rnonumcnts; car s'il est vrai, d'u11 C(Jté, <¡uc nous so1umes appe­

lés á sauver par la lithogrnpliie 'luel<¡uc chosc du-moius des trésors pcrdus, 

il fost aussi, de l'autre, 'lue nous sonu1ws le plus souvent condamnés a en 

cherclwr les resté'S clans dos ruines, et <¡ue petlt·ctrc au moment meme oll 

nos <lessins voient le jour, les n1onu1neuls <¡u'ils représenteut, sont atteints 

par un inarteau destructcur. 

Quoí <¡iúl en soit, el puisque nous avons offort au public d'en dire ce 

¡¡ui est a la port('C de nos faibles connaissimccs, nous continuerons de le 
faire. 

La premiérc planche de uotre septiéme livraison a pour ohjet le chatean 

d'Albe de Tormes, situé au sud du village de ce nom, a c¡uatre licues de 

la Yille de Sala manque , famcuse jailis par son université , autant c¡u'ignorée 

aujmml'hui. Cette ancienne forteresse est eu mcme temps fief et fondation 

de rillustre maison des ducs d'Albe, dont la gloíre u'a pas besoin de nos 

élogcs <:t ne saurait d'ailleurs ctre traitée iucidemment, Pendant des síécles, 

les rejetons issus de cette noble sonche des ducs d'Albe ont illustré tout ¡'¡ la 

fois eux-memes, leur race et leur patrie; car <lans les tcmps anciens de la 
monarchie e¡pagnole, les gloirns héréditaires étaient une chalne c¡ui Jiait la 
nohlesse au tr<ine et au peuple, et l'oblígeait a se consacrer a leur service. 

Qui ne sait en Espagne et hors d'Espagne r¡u'il y eut un don Femando Al­

varez de Toledo 1 a qui ses ennemis cux-1nC1nes n'osCrent jamais refuser le 

snrnom de grand duc d'Albe? Qui ignore <JUC Philippe, apres avoir mé­

connu ses lougs et éminents services, le tira de la pri~on oit il le rctenait, 

pour J'cuvoyer a la corn¡uetc du Portugal, saus mi!me lui doimer le temps 

de venir le salucr 1 Quclle prcu\'e de coníiance de la part du roí dans la 

loyauté de son Yassal ! :\lais aussi c¡uelle héroicrue loyauté c¡ue celle du vas­

sal c¡ui n\pontlait á d'injustcs outrages en pla9ant une couronne de plus sur 

la tete du monarc¡ue c¡ui l'avait si durement traité ! 

Eh hien ! ce fut ce meme duc el'Albe c¡ui , non content des lauriers de 

Mars et Youlant y joindrc l'oli\'e de Miuerve, laissa asa mort, entre autres 

témoignagcs 1101nbreux ele sa n1unificcnce et de son a1?our des arts, 

les embellissements c¡ui ont rendu si notable l'ancienuc demeure de ses 
aleux. 

L'úlilice dont uous pal'!ons tomhc aujourd'hui en ruine. L'ancienne 

maison de plaisance<¡n'il {>tait destiné a protéger est egalement dc'chue de sa 

splelllleur prcmiere , semhlable aux feuilles •¡ni pcrdent leur éclat et leur 

fralcheur c¡uaud les racines (~e l'arbre ne trouvent plus de sucs clans Ja 
terre. 

Placé sur une éminence qui domine la spaciense campagne arrosée par 

le Tormcs, que les cliants de Melendez ont immortalisé; ceint d'épaisses 

mnrailles; Jlaw¡ué <le hautes tours dont la forme rectangulaire ou ronde 

attcste l'auti1¡uit.<', le clu\teau d'Alhe rt\unit toutes les condiÍ.ious de son 

double objct; car, ainsi 'Jlle uous l'avons iudi<¡ué déjil , il était en mOme 

temps le principal siége du pouvoir foodal des ducs d'Alhc et la maíson de 

plaisan(.'C oü ces dncs wnaient se repose1· des fatigues de la guerre ou eles 
intrigues de la cour. 

C'est ainsi <¡ne, s'accroissant successivemcnt au moyen dt'S diílcrentes con­

structions qu'y ajoutcrent ses possessenrs, il arriva it son apogéc sous le con­
quérant du Portugal. 

Le chatean propremcnt dit n'oO're ricn qui le distingue notablement 

de plusieurs autres dn meme genre dont J'Espagne ahonde, c¡uoiqu'il en 
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cuales quedau pocas entel'as, aunque sí numerosos y, en algunas parteó, bien 

consel'vados vestigios. Por lo <¡uc al palacio respecta, cncer1·1lhase dentro de 

los antiguos 111u1·os, y como fábrica concluida en el XVI' siglo alcanzó 

en su conjunto y adorno toda la perfeccion que las artes teniau c11tonces. 

Eran sobre todo admirnbles, segun nos dice Ponz, las dos galerías alta y 
h~ja del patio principal, y singularmente la primera por sus columnas 

que desde la basa al capitel figuraban ser compuestas de cuerdas cutre 

sus istrias retorddas. 

Coronaba la totalidacl del edificio un ek,g:mte y caprichoso adorno ele 
crestería, y la fachada del mismo palacio, de arquitcctu1·t1 analoga ú la de 

la celebérrima Universidad de Salamanca, prc,entaba uu conjunto de oiu­

gular y agradable aspecto, por la multitud y cxquísíto trabajo de los ador­

nos. Por <lemas será decir que en todo corrcs.pondia dignamente lo interior 

de aquella mansion á la belleza exterior del cclíficío, pero no inútil 

observar que lo principal y lo mas rico, así como lo mas estimado de los 

adornos de sus cspacioso!S salones y dilatadas galerías consi~lia cu pinturas 

y escultmas debidas á la mano de célebres artistas. Tan cierto es <1uc en 

aquellos tiempos, hoy llamados de ignorancia , ni el orgullo aristocr<í­

tico se creía dispensado de prnteger á las artes , ni completa su gloria sino 

cnando aquellas y la poesía tomaban á su cargo el inmortalizarla. 

Al pie del castillo figuran algunos serranos con su traje que de siglos á 

esta parte no ha sufrido altcracion esencial , y que por su riqueza y origi­

nalidad es de los mas bellos que imagiuarse pueden. 

Ni el tamai10 de las figuras permitió al dibujante otra rosa mas que dar 

una idea general del efecto de aquellas vestiduras, ni nosotros creernos 

oportuno entrar en una descripcion detallada <¡ne sin el ausilio del dibujo 

seria iuinteligible para la mayor parte de nuestrns lectores. 

CLAUSTRO DEL ilONASTElUO DE LUPIANA, 

EN LA Pl\OVINC,IA DE GUADALAJAllA. 

(CUADBB.,NO 7•. - ESTAlllPA 111-•,) 

En el camino de Guadalajara á Cuenca, y á una legua de Ja primem de 

esas dos ciudades, se encuentra la pequeña villa de Lupiana, agradable­

mente situada en el fondo de un pc<¡11er10 valle de los muchos c¡ue la forLil 

Alcarria tiene. Próxima á esa poblacio!1, y cu un monte <¡ue lfova el mismo 

nombre, está San Ba1tolomé de Lupiana, monasterio 1¡ue füé del ónlen de 

san Gerónimo; fábrica tan curiosa como poco apreciada. 

De su historia sabemos que en el ailo de 1350, Diego Martiuez, llamado 

de la Cámara, porque en ella servia á don Alonso el ouceno, 111:111tló cous­

tmir á su costa una capilla en el monte de Lupiana, dedicada á san Bar­

tolomé; la cual ha servido como de núcleo al edificio actual y en su seno 

existe. Cuarenta y tres aiios dcspues el obispo de Jaen, don Alonso Pe­

cha, natural ó vecino por lo menos de Guadalajnra, é hijo de Feman 

l\odriguez Pecha, camarero del mismo ya citado rey don Alfouso, y fun­

dador de la capilla de la Santísima Trinidad, en la parror¡uia de Santiago 

de ]a capital de su provincia, mandó hacer á su costa el monasterio de Lu­

piana, que la condesa de Arjon: doúa Aldonza tic Mcmloza y el arzobispo 

de Toledo don Alonso Carrillo, aquella ánlcs de mcdiatlo el XY' siglo, y 

en 1472 el 1'iltimo, engrandecieron y aumentaron. La condesa hizo exten­

der Ja iglesia, labrar su artesonado de matlera, y hacer el rctalJlo mayor y 
sillería del coro; el arzobispo construir un datbtro magnífico segun 

subsi1t<J auj01ml'hui fort pon d'a11ciens, et c¡u'íl n'en reste que des vestiges, 

sur r¡uelrpws points, hicn couservés. Quant au palais ínturícur des cines, il 
étaiL rcufor1111! daus l'cncciulü des ancicns murs 1 et comnw la constrnclion 

ne fut ter111i11tle c¡u'au X\T siecle, elle atteignil dans son ensemble el dans 

ses omcmeuts nccessoircs toute la perfoction a la<¡uelle les art1 étaient 

alors parvenus. Co r¡u'il y avait surtout d'admirable, au dire de Pouz, c'é­

taicnt les dcux galel'Ícs, la haute cmnme la bassc, de la com· d'honneur, et 

priucipalcmcnt la haute, a cause de ses coloimes dout les cannelurcs, de la 
hase au cl111pileau, liguraicnt nuc réuniou de cordes lordues. 

Le tout élait com·onué par un élégant et capridcux omcment du gcnrc 

crété i <Jt la Hu;·ade du palais 7 <.1\mc architcclnrc analogue á ccllc de la cé­
JelJJ'c {;uivcr;:,it.é de 8a1anrnnque, préseulait un ensemble de l'cffet le plus 

síugulicr el le plus agréable, en raison de la multitmle el du travail cxi¡uis 

des onieme11ts. Il va sans dirc '}lle rint<~rieur répomlait cligncmcnl CH Íout 

á la hcauté de fcxtéricur; rnais il ne ~era pas inntile de notcr <pw le prin­

cipal, le plus ricl1c et en mernc tcmps le plns estimé de tous les oruements 

de ~es va".ltes salan-; el de ses longub galcric..;, con~istait en ouvrageS de pcin­

turc et de :-iculptm·c, sortis des maius des plu:, céJóbrcs arlistes. Taut il csl 

vrai que dans les temp5 que nous uommons aujourd'liui tcmps d'iguorancc, 

l'orgucil arislocrali'JUC Jui-mCmc uc se croyait point dispensé de protég·cr 

les arts, et ne jugeait ~a gloirc complete 'lu'autant que les arts et la poésie 

s't~taicnt charg<"' de J'immortaliscr ! 

Au pietl du cMteau figurcnt qucl1¡ucs montagnards avec leur cos­

tume, qui dermis plnsicurs siécics u'a suhi aucunc altération cssenticlle, et 

qui, par sa richessc et son origínalité, cst !'un des plus beaux <¡ui se pnissent 

imagincr. 

tes <limensions eles figures n'ont pcrmis au dcs.sinatcur qn'nnc idéc géné­

ra)e ele J'dfot produit par ce costmne, et nous ne ponvous nou~-memcs 

juger opporluue uue de'iCl'Íption détailMe (1ui, sans le secours du dcs~iu, 

ocrait iuiutelligíble pom la plupart de nos lecteurs. 

CLOiTRE nu llONASTERE DE LUPIANA, 

DANS LA l'ROVINCE DE GUADALAJAHA. 

(i~ LlVRJ.lSON. - PLANCHE IJf.) 

A une lieue de GuadaJajara, sur la 1·outc qui mCnc it Cucnr .. a, l'on rcn .. 
contre le petil village do Lupiaua, agr<mhlement sitm' au fond de !'un de ces 

petits vallous dout ahonde !'Alcarria. Tout prús de ce Yillagc ct sur la montagne 

qui porLc le rnCuw uo1u que luí, se trouve le monastúrc <le Saint-Barthélemy 

de Lupiana, <JllÍ appaitenait il l'ordre de Saint·Jérume, et dout la construc­

tiou esL aussi cudcuse que pcu appréciéc. 

Ce que nous sa\'OllS de son liistoirc, c'cst <pi\m 1330, niego l\fartincz, 
surnommé de Ja Ca mara (<.le la cliambre), pal'cc c¡n'il avait serví dans Ja 
chambre <lll roi don Alplwnse XI, lit conslruire ü ses frai' sur la montagne 

de Lupiana uue diapellc r¡u'il dédia i1 saint llnrthélemy. Cettc chapclle est 

dcvenue plus tan! le uoyau de l'érlifice acluel, daus lo seiu t!ur¡uel elfo a été 

couser\'()<>. Le mor1fü)t(~re fot coustruit 11trnrante~trois au.s HJH'(~s, par ordrc et 

aux frais do l'h'<~~tuc de Japn, don Alonso Pecha , Hatif on pour le moius 
haliilaul <le <;wulalnj11rn 1 et fils <le Fernau llo(Jriguez l)echa, cautüricr <fe 

ce mú111e roi dou Alpliouse düjit nommé 1 el foudatcu.1' de la clrnpcllc dn 

la Tri•."1-Sai11tc-Trinilt~, agn~gét: ú la paroisse de Saiut-.Jae1p1es dans la capitale 

de .sa proYincc. H fut agrandi vcrs la fin tic la premien~ moitit~ clu )\_V' siúde 

par dolia Alonza de Mendoza, cornte~~e d'Arjoua, et en 1!¡72 par l'arche­

Yt~<¡uc de Toll!de J tlou Alonso Carrillo. La COllltC.•.SC don na plus tl't•tcnduc a 
1'1;gli•.{' 1 fil oruer de ~t'tdpturc.'\ "ºu pl<if~illd c11 liois et fit coustruirc le re· 
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la arquitectura gótico -germánica , !te redada de godos 6 de moros, dice el 
P. Siguenza en su Historia de la órden de San Gcrónimo. 

Mas tarde, en 1598, trazó Francisco de Mora el gran salon del 1nonaste-

1-io que nos ocupa, donde, por ser el mas antiguo en Espaila ,le la 6rdcn, ce­

lebraba e$ta cada tl'Cs ailos su capítulo general. La provincia conserva aun 

hoy reciente memoria de aquella solemnidad á la que concurrían totfas las 

dignidades y padres graves, con acompaliamicmo correspondiente, y en la 
cual á la verdad no hubo nunca las orgías (¡ne algunos pretenden, pero 

sí banquetes cuya profusioll casi fabulosa igualaba tal vez á la de las esplén­

didas bodas tic Camacho. 

Pem dejando esto aparte y Yiniendo ya á tratar de la estampa, hasta exa­

niinarla para conocer por la graciosa correccion de su trazado, y por la dis­

posicion ge11cral del adorllo, que pertenece á la época que hemos llamado 

del renacimiento en Espaüa, siendo de lo mas puro <¡ne en ac1nel género 

conocemos. 

Vemos con tocio eso reminiscencias acaso involuntarias del gusto gütico­

arábigo en los inte1·colum11ios del piso principal : autH¡ue en verdad tan 

ligeras son que apenas n1ereccn mencionarse. Por lo dcmas la uniformidad 

de las columna-, y capiteles, la forma de los arcos del dausLro inferior, los 

adomos de los lunetos, el dibujo de los bustos y cabezas de los serafines , 

tmlo en fin revela el pensamiento del artista emineutemeute clásico que 

orden6 ac1uella fabrica. Su efecto general es agradable é imponente; hay en 

todo ese patio elevacion y magnificencia. ¿Pero se adivinaría por solo verse 

en él (¡ue pertenece á un edilicio religioso 1 A nosotros mas nos parece pro­

pio para palacio de príncipes que para asilo de monges. 

Si nuestra humilde opiuion fuese escuchada, cuidarían los arqnitec.tos no 

solo de constmir con elegancia y magestacl, no solo de presentar á los ojos 

un edificio en todas sus partes ordenado como las reglas del arte lo exigen 

y el buen gusto lo aconseja, sino ademas couforme al objeto para que lo 

dedican. Dará lo que en realidad sirve para usos mccáuicos formas suntuo­

sas; de palacio á la hahitacion de gente honrada sí, pero no rica; de tem­

plo gentílico ¡\ la iglesia cristiana; de Mveda sepulcral :1 la casa de hai10s, 

y otras tales contradicciones harto frecuentes hoy entre la verdad y la 

apariencia, nos parece pecar contra la sana razo11. 

Muchas veces hemos dicho 'lile la esclavitncl ele los sistemas mata á las 

m·tes : tal es nuestra íntima conviccion. Pero las artes liherales, como todo 

en este mundo, cstan sujetas á leyes cuyo blando yugo, moderaudo el ar­

diente vuelo de la fantasía, impide <¡ue esa se extravíe en el lahcrinto de 

sus caprichosas imaginaciones. 

table principal et les stalles du chmnr. L'archever¡ue lit batir un cloltre 

nrng11ilic¡ue, da ns le g011t de l'architecture golltico -germaniq1te, ltéritée 
des l:oilts 011 des lllaures, comme tlit le pcl'C Signeuza dans son Histoire ele 

rortlrc de Saint~,JCn'Jme. 

Plus tare!, cm 1598, Francisco de Mora douna le plan de la grande salle con­

strnite daus le mouastúre c¡ui, comme le plus ancien de l'ordre, en Espagne, 

avait fo privii•'ge de la tenue tricunale du chapitre général. La province 

conserve encorn ,fo nos jours le souvenÍl' de ces solennités, qui rénnissaient 

tous les diguitaires de l'ordrc et leur cortége, et dans les(¡uelles, au fond, 

il n'y cut jamais ces orgies dont <¡uel<¡ues écrivains ont parlé, quoi<¡ue, a 
vrai dire, les harn¡uets y f1ment signalés par une profusion presqne fabu­

leuse et peut-etre t'·gale á cellc des splendides noces de Gamache. 

i\lais lai&Som cela de c<ltt' , et venons-cn il notre sujet. 11 sufiit de jeter 

les yeux sur uotre lill10grapliic ponr reconuattrc, á la correction de l'ordon­

rnmc" du doltre c¡u'clle reprt:>Cllte, a la cJisposÍlÍOll généraJe des Oflle­

lllCUL>; 
1 

l'épo11ue a hu¡uelle uotb avons douné en Espagne le uom de la 
renais,;mce. Ce doltrc '"'t en clfot l'un des morceaux les plus pnrs que 

11ous coHuai~~ions· en ce genrc. 

Nous rema1·tp1011s tontefois , dans les cntre-colonnemcnts du premier 

t;f<1ge. ile::. n':1i1i11i:-.c('Ute:-. p(•ut-t:trc involontaircs du goUt gothico-maures­

'luc. EliP'I :-.out, ú la v<'~ritú, si JégCres qu'cllcs 1néritcnt it peine d'Ctre signa­

lées. ))u reste, l'uuiformit<' des colonnes et de leurs chapiteaux, la forme 

des arceaux du doitre inforieur, les omcmcnts des lunettcs, le dessin des 

bustes el des Lc'~tes de st'raphins, tout, en uu, inot, révCle tui gollt éminem­

ment cJa,,i,1ue dans la pensée de l'artiste qui a dirigé cette construc­

tiou. Son aspecL g<;néra\ <'st tout a la fois imposant et agréable. 11 y a 

dans toute cette cour de l'élévation et de la magnificence. Mais devine­

rait-on, seulement á la voir, qu'elle ticnt á un éclifice religieux l Quant a 
nous, nous la jugerions plus propre a un palais de princes qn'á un asile de 

moines. 

Si notrc lnunble opinion pouvait éu·e écoutée, les architectes auraient 

so in, uon - seukmicnt de donuer á leurs constructions de l'élégance et de 

la majesté, et de ¡irésenter á la n1c des édifices dont l'orclonnance ftlt 

conformo aux ri•gles de l'art commc aux couseils du bon gollt, mais 

encorc <'t surtont de les appropricr it leur destination. C'est, selon nous, 

pécher coutre la saine raison r¡ue de clomwr des formes somptueuses a des 

éclificcs dcstirnís a t!es usages matériels et vulgaires; un afr ele pala.is a l'ha­

bitation d'un bourgeois, honuétc, si l'ou veut, mais peu riche; des formes 

de temple pa!en il uue église chrétienne; l'aspect d'un caveau sépulcral a 
une maison de hai.ns, et de tomber enfin, comme on le fait de nos jours, 

dans mainte autrc contracliction scmblable entre l'apparence et Ja vérité. 

Nous avons dit souvcnt que l'art dépérit et menrt dans l'esclavage des 

systi!mcs. 'l'ellc est uotre intime conviction. Mais les arts libéraux, comme 

toutes !t·s choses de ce monde, sont soumis a eles lois dont le joug salutaire, 

cu modt\rant le vol de l'imagination, l'empiiche de s'égarer dans le Iabyl'inthe 

de ses capricieuscs conccptions. 
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CAPILLA DEL CONDESTABLE 

EN LA CATEDRAL DE BUl\GOS. 

(CUADERNO 7°. - ESTAMPA 11•.) 

Anunciámos en el artículo relatiYo á la capilla de la Prese11tacio11 ( cua­

derno 3º, estampa 1113, pag. 28 y .:,iguicnt<•s)t¡uc publicariamos uw1 \i~ta de 

la del Condestable: hoy lo cumplimos, y habiendo entonce' dicho de Burgos 
como ciudad y de su catedral considerada en conjunlo lo que la índole de 

esta obra exije, limitase hoy nuestra tarea á cxpfü_:ar el asunto especial de 

la estampa 11' del cuaderno ¡''. 

Si mirar el dibujo hasta para <JllC se maravillen ]os ojos de ver rn tan 

pequeño espacio reunidos cuantos adornos~, primores accnara la fonta~ía á 

desear para sus quiméricos edificios, verlos y tocarlos en Ja realidad e-., mas 

para sentido que para dicho. . 

¡Cómo pudo el cincel hacer en la piedra lo c¡ue el l:ipiz rcpmduce difícil­
mente cu el papel; cómo el an1uitecto combinar la complicada 111á1¡ui11a 

de adornos, efigies, colunas, y follagcs, <fUC en muros y pilare-. reparti­

dos, llaman la atencion, atraen 1os ojos, trat-tlornan Ja Yi.,ta y ofuscan el 

pensamiento? No tratarémos de respondc1r á csaspn•gt1nta~. cm1te11túudonos 

con indicar, que un monumento an1uitcctünico como la capilla que uos ocupa, 

hasta para dar idea de que cuando se construyó alcauzaban LOlla~ las artes 

liberales un grado ele cultura y esplendor que dificilmcnle llegarán it ob­

tener en nuestros dias. Y hemos dicho toda'i las artes Jihetale..;, tau to por­

que unas á otras se dan la mauo i y por lo rnisrno progre-san generalmente 

á la par, cuanto porque para co11struil' la capilla del Conil<htable no le has" 

tara al arquitecto serlo excelente, si no tuvieni admuas el auxilio de uu en­

tendido escultor y como tal buen dihujnute Pº" lo me11os. 

Corresponde esta capilla al respaldo del altar mayor, y su ar<¡uiLcctura es 

de la del género que llamamos gótico florido en toda su gala y cspleu<lor. 

Tomóse de frente su vista de manera que se gozan' Pll el primer tl·rmiuo 

sus dos principales pilares y apoyos, que de.<mHlo• pareci"rau pesados por 

su grueso y maciza solidez; pero fas pequefrns cohunuitas que los circuyen, 

coronadas en vez de capiteles por graciosos grupos ele uifaos, cuyas manos 
sostienen las repisas en que descansan las efigies de diforen tes san tos; pero 

esas estatuas mismas con Ja variada expresion de sus actitudes y semblantes; 

pero el trepado adorno, en fin, que sirviendo ele dosel¡\ !ns i111iigenes y de 
coronamiento á la ma:;;a del pilar, es punto de partida de Jos rohu,-,tos arco,.,, 

cuyo adamo de elegante y sencilla crestería cierra el edificio: de Lal 111a­

nera envuelven, ocultan y desfiguran ar¡uellas nwle, el,, pit•dra, 11nc lo 

último de que el espectado1· se acuerda es de •1ue allí fuerou pueslas para 

sostener la fábrica. 

No han co11se11tido la~ severas leyes de la perspectiva r¡nc los dos sepulcros, 

que fronteros al altar mayor ocupan el ceutro de la capilla, son ·'" princi­
pal ornato, y en realidad le dan nombre, se ligurascn en rnap;niLud suli­

ciente á que se aprecie su mérito (¡ne es emineute: pero dia vmul1ü ('11 <¡1w 

nuestros lectores los vean en mayor escala n~preseJtUHlos. Eutrn tau to (lin~~ 

mos que sobre sus camas yacen dos efigies, del condestable dou Pedro llm·­

nandez de Velaseo la una, y de .su muger doüa Mcncia Lo¡wz de Me11doza y 
Figueroa la otra. I~a obra es de mármol hlauco segnn dice el tacto, 'J1l(' Jo,; 

ojos creyeran que de encaje, segun el primor miuucio~o 1 1o delicado de 

los contornos, y lo afiligranado del efocto del ornalo, '"¡ de las allllo­

hadas, como de la armadura del conde,. y del ropa¡;e de "' mu­
ger. Uecordamos ahora , y no 1o pasarémos eu ~ilC'ncio, q11e hücia el 

pie de la falda de la condesa, reposa en ella un perrillo faldero, e,rnlpido 

CHAPELLE DU CONNÉTABLE 

nANS LA CATIIEDRALE DE BURGOS. 

(7f LIVRAISON. - PLANCHE l l.) 

nans l'article relatif á la chapelle de la Présentation (Y livraison, plan­

che 111, pnges 28 ('l i,uinmtcs), nous a vous auuoncé c1ue nous puhlicrions 

une vuc de cellc <lu Cou11étal.Jlc. ~otb Ja douuous aujounrlmi, et comrne, 

á propos de la premit•re, uous avons déja dit de Burgos, eomme \'ille, et de 

sa cathédrale conbidéréc dans son eusPmh1e, ce qui couvenait an caractCre 

Je HOtre OU\Tagc, HOUS UOUS borncrOBS, Cll CC lllOIUClll, á expliqucr Je su jet 

sp«cial de la planche 11 de notrc 7" livraison. 
S'il snHi t de regardcr le dcssin pour Ctre émerveilié de voir n~uuis en un 

aussi pctit espacc tous les orncmcnts, toutes les délicalcs.-,es dout l'imagiua­

tion peut parer ~es rCves, que sera-ce de les voir, de les toucher cu réalüü? 

C'esl lil une de ces sensations qu'il es\ plus facilc d'«prouvcr <¡ne de décrire. 
Comment Je ciseau a-t-il pu fairc sur 1a picrre ce que le crayon rcprodnit 

$Í diílicilement sur le papicr? Comment l'architectc a-t-il pu comhiucr cettc 

masse compliqm"c tl'ornemcnts, <le figures, de colounettes, de fouillages, 

qui, distribtH~.'i SUI' fos murs et Jcs piJiers 1 appelJcnt á rcuvi J'atlenlion , 

fixent le~ rcgards, offu~c¡uent la nie et trouJJlcnt fesprit '! Nous ne chcr­

dwrous pas a ré,oudre ces (Itw,.;tions, et nous nous hornerons á noter qu'un 

monnme11t ard1itecto11ique, commc celni de 1a chapel1c <lonl uous nous 

orcupoBs, :-inílil ponr é!ablir qu·á 1'c~poc¡ne oü il fut con~truit, tous les 

<'trb lilH~rnux (~taicnt pal'vcnns á un degré de culture et de splendeur qu'ils 

atteindrout dillicilcment de nos jours. l'ious disous tous les arts, parco <¡u'ils 

se domwut la main, üL par conséquent avaucüHL ortlinairümcnt d'un pas 

égal; ¡mis parce <¡ne, lJOur coustrnirc la cliapellc dll Connétalile, il u'a pas 
sulli que l'archiLecto excclh\t dans son art; il luí a fallu en outre le secours 

d'mi sculpL1•111· hahilc et, <:omme tel, versé dans la prati<¡ue du dt•ssin. 
Ccllc cl1apcllc r<'po1ul au dos du maltre-autcl, et son architccture appar­

ticnl au genrc c¡ue uous appclous gothic¡uc fleuri, daus toute sa richessc et 
sa splcudeur. 

La vuc cu ayant étéprisc <le facc•, 011 jouit, an prcmicr plan, de ses cleux 
priucipaux piliers, <tui tout nus auraicnt paru Jourds en raisou de Icur 

gros:;cur el de Icur massive soliditl~. i.\lais Jes colounelles CJlli les enYcloppent, 

ayant ¡mur <.:hapiwanx des groupes gracieux de petits a11ges donl les mains 
soutieuneut <lHs consolcs sur lesquclles 1·eposcul les stalnelles de diíl'érents 

baiuts; mais cc!s statucttcs cllcswmt~mes, par la varil~t('~ de fours auitudcs 

et ele lcnr pliysionomie; mais, c1din, l'or1wment U jo111· qui scrt de dais 

aux ~tntuettes et. de couromieuumt il la rnns::ic du pilicr, et d'oit s'úlanceut 

l<•s rohusl<'S arceaux dcmt les éMgantes (lt;coupnrcs en style crt'.·té fermcnt et 

compli,t<•nl le cadre du tablea u, tout cela 1·ecouv1·e, cache, ddigm·c it te! 

poiul Ct.1:'i deux masi:.,es de picrrc que la der11ii•rc choso HS"'iurt·mc>11t qui vicmie 

il fos1H·i1 de l'observateur , c'l'sL qu'cllcs aicnl été mises lá pour sout~nir 
tolllc In constrnction 'l ui pilsc sm· cllt~>. 

Les sévtn'es Jois de 1a pcrspecth·e u'ont pas pcrmis de douuer anx. deux 

tomlieaux qui occu¡wnt le centrn de la d1¡1pelle, en face de l'autel, c¡ui en 

oonL le principal orrwme11t el luí 011t do11uü wn uom, des propo1tions sulli­

santt>s pour foirc appr<.kicr leur mül'itc, <¡ui cst ün1iue11t; mais le jo~1r vien­

dra 'Jl"' nos lccteurs les vcrrout reproduits sur u11c plus grande éclwllc. 

Nous devous dirc, en aucndaut, (1ue les denx stntllCS ciu'ils rcpréscutent 

coucl1<,es sont : I'uuc, celle dn conn<'tablc don Pedro l'ernand<Jz de 
V<'la.ico; l'autrc 1 cellc de sa fon11nc doúa :\kucia Lopcz de :\iendoza 

y Figneroa. Ces tombeanx so11t eu marlJrc hlaue, :-iclon le tl·moiguagc 

du tact, ear aux yeux on dirait de la dt>ntcllc, suivaut la minutiruse 

<f<qicat(·s~c i la gT<icc dt•s eonlonrs et }(' tiligrane d('S tlt'•tails de l'onwnwnt 

des cou,'"'ius, de l'armurc du corntt• el di•s n"t(•iueuts de sa fornmc. 

Nous nous rappelous maintcnant , el ne ~aurio116 1e passcr sous si-
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con tanta gracia, naturalidad y sentimiento, que nos costaba trabajo creer 

<¡uc no dormía realmente al suave calor del regazo de &u ama. 

Est!i en el fondo d(! la capilla, como se ve, su altar mayor, digno en todo 

de ella ; adornado con bajos relieves en el basameu to, digies en el cuerpo 

principal y la crucifixion en el coronamiento. Ponz ignoraba quien fuese el 

autor de tantos artísticos primores, Llaguno nada dice, y nosotros confesa­

mos francamente que no hemos acertado tampoco á averiguarlo. Negligencia 

reprensible es en verdad la de nuestros ma)'orcs el no habernos dejado 

111emoria de ese y otros artistas de mérito eminente : pero digamos tambien 

<¡ne donde autores de tales obras pasaban inapercihidos, muchos y muy 
excelentes debían ser los que hubiese. 

Hay en la capilla al lado de los sepulcros una magnflica piedra ele jaspe 

ya pulida cuyo peso parece ser el de mil novecientas cincuenta y seis arro­

bas. lgnórase para que se maudó traer, y se conserva allf por mera curiosidad. 

No hemos pretendido de.<cribir ni menos analizar la capilla cl"I Condes­

table : para 1o primero, fuera necesario un libro, no un artknlo : para lo 

segundo, hacer la historia completa y acaso escribir la teoría de un arte que 

aun tiene muchos misterios para otros mas entendidos en la materia qne 

nosotros. Así pnes considérense estas líneas como lo que son, simple y breve 

explicacion de la estampa, y vaya el que desee conocer á fondo las bellezas 

que aquí indicamos, las de los altares colaterales, las pintmas que se atribuyen 

á Gaspar Becerra, la tahla en que está pintada la Magdalena, y unos quieren 

r1ue sea original del gran Rafael, mientras otros se la atribuyen á Leonardo 

Vinci : vaya, decimos, r¡uicn tanto quiera ver y estudiar , á Burgos, 

c¡ue estando en la capilla del Condestable dará el viaje por bien empleado. 

UN BAILE EN TRIANA. 

(CVADEnNo 7º. - EsTUll'A 1v~.) 

En Andalucía no hay baile sin el movimiento de los brazos, sin el donaire 

y provocaciones picantes de todo el cuerpo, sin la ágil soltura del talle, sin 

los quiebros de cintura, y siu lo vivo y ardiente del compas, hacieudo con­

traste con los dormidos y remansos de los cernidos, dusmayos y suspensiones. 

El batir de los pies, sus primores, sus campanelas, sus juegos, giros y <lemas 

menudencias, es como accesorio al baile andaluz, y no fol'Jnan , como en 

la danza, la partti principal. La (;al/arda, el Bmn de Inglaterra, la Pavana, 

la Haya, y otras danzas autiguas españolas, fonclahan solo su vistosidad y 

realce en la primorosa soltura y batir de los pies, y CJl el aric y galanfa del 

pasear la persona. 

Allí no hahia pasion, delirio, frenesí, como se prctm1dc11 pintar en todos 

los bailes r¡ue desde muy antiguo han sido peculiares á Espafía, singular­

mente en las provincias meridionales. Aquellas danzas tcnian su lugar en la 
gala ceremoniosa del sarao; los bailes para el desenfado del lestin, para la 

libertad del teatro. Sabido es (¡ue las saltatrices y bailarinas es¡iafiolas, sin­

gularmente las cordobesas y gaditanas, eran las mas celebradas de cuantas 

se presentaban en los teatros de la gentílica Roma; y tal liahilidacl, y lo 

picante de los bailes, se han ido trasmitiendo ele siglo en siglo, ele gene­

racion en gcneracion, hnsta nuestros dias. Acaso Ja eoníigu1acion de la mu­

ger andaluza , de pie hreve, de cintura flexible, ele brazos airosos, la hagan 

lence, que vers le bas ele la robe de la comte~1e repose un petit chien sculpté 

avec taut de gri\ce, tant de naturcl, tant cl'expression, fjll'il nous en coutait, 

en l'observant , de ne pas le croii·e do1·mant en réalité aux pieds de sa 

maitresse. 
Au fond de la chape lle se trouve, comme on voit, son maltre-autcl, en 

tout poiut digne du licu : il est orné de has-rnliefü a son soubassement, de 

ligures it l'onlrc principal et d'un crucifiement au sommet. Ponz ignore 

l'autcur de toutes ces lwautés artistiqucs; Llaguno n'en dit ríen, et nous 

avouons franchoment, pour notrc compte, que nous u'avons pas pu par­

vcnir non plus il le découvrir. 11 y eut, cu vérité, de la part de nos aleux, 

négligence conpahle a ne pas nous avoir laissé le uom d'nu pareil arListe et 

de bien d'autres non moins éminents. Mais avouons aus5i qu'eu un pays et 

en un temps ou les auteurs d'omvres semblahles passaieut inaper,us, il fal­
lait qu'il y en eilt un bien graud nombre d'un mérite élevé. 

JI y a dans la cha pelle' a coté des tombeaux, un tres-beau monolithe de 

jaspe déjit hnmi, dont le poicls paralt étre de 1,956 arrobas ( 1 ). On ignore 

dans r¡uel but il a été transporté Ja, et on !'y conserve unic¡uement comme 

curiosité. 

Nous u'arnns nullcment prétemlu décrire, et bien moins analyser, la cha­

pelle du Conuétable. Pour une telle descriptiou, c'est un volume et non un 

article qu'il faudrait. Pour l'aualyse il y aurait a tracer l'histoire complete 

et peut-Nre it fixer la théoric d'un art qui a beaucoup de mystéres eucore, 

meme pom ceux qui sont plus versés que nous en cette matiere. Qu'on ne 

prenne done nutre travail <¡lle pour ce <¡u'il est, c'est-a-dire pour une 

;imple et breve cxplication de la planche <1u'il accompague. Quant it !'ama­

teur c¡ui dé,sirerait connaltre a fond les beautés que nous n'avons fait qu'in­

diquer, les deux autels latéraux, les peinturcs qu'on attrilme a Gaspard 

Becerra, le tablean sur hois qui repré;ente la Magdeleine, ccuvre, selon r¡uel­

ques·nus, du grand Raphael, et, suivaut d'autres, de Léouard de Vinci; c¡u'il 

aille a Burgos, et quand il se trouvera dans la chapclle du Connétable, il se 

félicitcra ccrtaincmcnt d'avoir entrepris le voyage. 

UN BAL A TRIANA (j¡ 

(?' LIVRAISON ) - PLANCDB IV.) 

Ce qui caractt'risc In clnnse en Anclalousie, c'est l'action des bras, la grace 

et la pic¡uuntc agaccirie dn la tournure, l'agile souplesse de la taille, le mou­

vemeut de la ceinture; c'est l'ardcur et la vivacité dula mesure en contraste 

avec l'indoleuce et la suavité des balancés, des ralentissements et des temps 

d'arrct. Le bauement des pieds, leurs gentillesses, leurs pirouettes, leurs 

jeux, tous leurs mou vcments sont de simples accessoires daus les danses de 

I' Audalousin, tandis 1¡11'ils sont la partie principale de la danse des autres 

peuples. La Gallarda, le Bmn d' Anglete11YJ, la Pavana, la /laya, et autres 

danscs auciennes de l'Espague, ne tcuaient leur méritc et leur effct c¡ue de la 
mcrveilleusc agilité des pieds du dausem· ou du bel air de ses promenades. 

11 n'y avait poiut li1 cette passion, cedélire, cette frénésie, qu'ont cu pour 

ohjct de rctracer ton tes les dauscs qui, des les temps les plus reculés, sont 

propres a l'Espagnc, et surtout il ses provinces méridionalcs. Leur place 

(\tait mnrr1néc dans le gala cérémoníenx des salons; les danses populnires 

n'allaient r¡u'au sans-fai;on tfos banc¡uets ou ia la liberté du théAtre. 'l'out le 

monde sait <¡ne les sautcnses et danseuscs espag11oles, et príncipalement les 

Cordonancs el Cadizienncs étaient les plus vantées d'entre toutes celles qui 

se préseutaient sur les tl111atrcs de Rome palenne. Lcur hahileté, la grace 

pi<1nante de leurs danses se sont perpétuées de si<'rle en siccle et de gr'néra­

tion en génération jusc¡u'a nos jours. Pcut-ctre la configuration de Ja 

11) 24,4;'.'10 kilogramm<'s. 

(2} Faulxiurg de Sé;illc. 
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propÑ\ cual ninguna para tales ejercicios, y acaso su imaginacion <le fuego 

y voluptuosa, y su oído delicado y sensihilidacl ex<¡uisita Ja conviertan ·eu 

1111a Terpsicore peligrosa para revelar con sus movimientos los delirios del 
placer, en sus mudanzas los diversos grados y triunfos del amor, y en sus 

actitudes los misterios y belleza <le sus formas y perfiles. De cual<¡uier modo 

que sea, ello es 1 c¡ue estos bailes andaluces siempre mueven y lijan la cu­

riosidad del estrnnjero, que una vez los llcg<\ i1 ver, y jamas sacian Ja 

ambicion lle! cine, por haber nacido en Andalucía, siempre los tuvo bajo su 

vista. 

Pero de todo ac¡uel pais, Sevilla es Ja deposita1·ia de todos los recuenlos 

de este gé11e1·0, el taller donde se fundan, modifican y recomponen en otros 

nuevos los bailes antiguos, y la universidad donde se aprenden las gracias 

inimitables, la sal sin cuento, las dulcísimas actitudes, los vistosos volteos 

y los quiebros delicados del baile andaluz. En vano es, •¡ne <le las dos In­

dias lleguen á Cadiz nuevos cantares y bailes de distinta ann<¡ue siempre de 

sabrosa y lasciva prosapia; jamas se aclimatarán, si ántes pasando por Se­

villa, no dejan en vil sedimento lo demasiado torpe y lo muy fastidioso 

y monótono, á fuerza de ser exagerado. Saliendo un baile de la escuela <le 

Sevilla, como <le un erísol, puro y vestido á la andaluza, pronto se deja co­

nocer y es admitido desde Tarifa á Ahncría, y desde Cordorn á \!álaga y 

Ronda. Ni por el continuo aluvion de nuevos bailes, ni de la rccomposicion 

de los llllOS, ni de la fusion de otros, dejan de existir siempre los rccuenlos y 

las imágenes mas vivas de la antigua Zarabanda, Chacona, _4ntou Colorado, 

y otros mil que mencionan los escritores desde el siglo XVI' hasta el pre­

sente, desde Mariana hasta Pellicer. En el mo<lemo bolero se ei1cueutran 

recuerdos de aquellos bailes, y una de sus mudanzas mas pican les conserva 

todavía el nombre de la Chacona. El Ole y la nma son descendientes le­

gítimos de la Zarabanda, baile <¡ne provoc<Í escomnniones eclesiásticas, 

prohibiciones de los consejos, y <fUe sin embargo resistia á tantos entrt'di · 

chos, y que si al parecer moria, volvia á resucitar, tan proYocativo como 

de p1imero. No hace muchos años c¡ue tollavía so oy<Í cantal' y bailar, por 

una cuadrilla de gitanos y gitanillas, en algunas ferias de Andalucía. 

Estos bailes pueden dividirse en tres grandes familias, que segun su cou­

dicion y carácter pueden ser, <Í de origen morisco, español ó americano. 

Los de origen espaiíol pueden conocerse por su compás tic tlos por cua­

tro, vivoyacelerado,queseretrae por su aire antiguo al Pasa-calle, y •1uc, 

cantándose en coplas octosilábicas de cuatro <Í cinco versos , se parecen 

mucho á la Jota de Aragou y de Navarra. Los de alcumia americana se re­

velan por su mayor desenvoltura, como provenientes de pueblo en <¡ue el 

pudor tenia pocas ó nÍllgnnas leyes; pero entre todos estos bailes y canta­

res merecen llamar la atenciou del que al tra\-é."J de estos usos y 1lin~rsio-

11es trate de estudiar el c.arácter <le los pueblos y las vicisitudes que hau 

corrido, los que conservan sn filiacion ár~be y morisca. fütos se descubren 

por la melanc<\lica dulzura de su música y canto, y por el desmayo ater­

ronado con vivísimos arrebatos en el baile. 

Desde luego harémos notar c¡ue la Caña, r¡ue es el tronco primitivo de 

estos cantares, parece con poca diferencia la palabra gawu'1, <¡ue cu árahe 

significa el canto. Nadie ignora <1uc la Caña es Ull lamento rrolongado 'JUC 

prmcipia por un suspiro, y que despues recorre toda la escala, y todos los 

tonos, repitiendo por lo mismo un propio verso muchas vee<)S, y con­

cluyendo con otra copla por 1111 aire mas vivo, pero no por eso 1uc11os 

triste y lamentable. Los cantadores andaluces <¡ue por ley geucral lo son, 

la gente de acaballo y del camino, dan la primer palma á los 'I"" sobre­

salen en la Caña, porc¡ue viéndose obligados á apurar el canto, como ellos 

dicen, ó es preciso c¡ue tengan mucho pecho <Í facnltalfos, ó qne pronto 

den al traste y se desluzcan. Por lo regular la Caiia no se baila, pori¡ne en 

ella el cantador ó cantadora pretende hacer uu papel cxclnsivo. Hijos de 

fomme audalouse, au pied mignon, a la cein•.ure souple, aux brasgracíeux, 

la reud-ellc plus propre c¡u'aucune autre a <le pareils excrcices. Peut-étre 

encare son imagínation brulantc et voluptueuse, son oreillc délicate et son 

cxc¡uisc seusibilité en font-clles une dangcreuse 'l'erpsichore chargée de révé­

ler dans ses 111011wments les délires <lu plaisir, dans ses changements de 

pas les divers degrés et les triomphes de l'amour, enlin dans ses attitndes 

les mystercs de Ja beauté de ses fo1·mes et de ses profils. Toujours est-il que ces 

danses audalouses auirent et lixent infaillihlement l'attention de tout étrau­

ger, une fo is appelé a les voir, et ne rassasient jamais les nationaux, c¡ui 

pourtant les out sans ccsse sous les yenx. 

lfais dans tonte l'Andalousie, c'est S1;ville c¡ui se distiugue comme déplit 

de tons les souvenfrs de ce genre; comme atelier oh les dauses ancionnes 

se modHient, se recomposcnt , se refondcnt; commc université oU s'ap .. 

prennent Ja gr~ke inimita),Jc, l'attrait irré~istihle, les ravis.santes altitudes, 

les tours hrillants et les mouvcments délicats tic la dansc andalouse. En vain 

les ludes tic l'orient et <le l'occidcnt cnvoient-ellesa Cadix de nouvelle> cbau­

sons et de uouvelles dauses d'un genre distiucl, quoi<¡ue toujonrs délicieux 

et lasci{ Ces diansons el ces dnnses ne sauraicnt s'acclimatcr en Andalousic, 

si elles n'out. auparavaut passé par Séville, si elles n'y ont laissé commc vil 

sédiment ce qu'dle; apportent de trop libre et de fustidieux et monotone en 

raison de lcur cxagfratiou mcme. linc dausc 'l"i sort de l'école de Séville 

commc d'uu crcuset, pure et rcvi!tue de formes andalouses , est hienllit 

reconnue ctse trou\·e aus~itt,t admisedepuis Tarifa jusqu'a Almcría, depuis 

Cordouc ju,;¡ti'<i ~!alaga etit Ronda. Ni Ja continuelle importatíon de danses 

nonvefü•s, ui la recompositiondesuncs, ni Ja fusion des anlrcs,rienneporte 

atteintc aux f(;miniscences, rieu ne fait ouLlicr les imagcs les plus vivcs·de 

l'ancienuc Zarabanda, de Ja C!tacona, del' ,<fnton Colomdo, et de milleautres 

dont font mentiou fos l~:rivains depuis le XVI" siecle jusr¡u'a nosjours, depuis 

l\Jarianajus<¡n'á Pelliccr. Daus le n1ocler11c 11oléro, on rctrouve des souvcnirs 

de Ce'i ~mciCllllü'> danses • et J'une ele SCS figures }es plus piquantes COHS{~l'\'C 

encorc le 110m de la C!uu:oua. Le Ole et la l 1tuui desccudeut cu ligue dirccte 

de Ja Zoralwmla, qui provoc¡ua jadis }(•¡.¡ <~xcommunications de l't~glise N les 

prohlhitious des trihunaux, et qui pourtant ré~istaitá tm1l d'intcrdictiouson 

ne mourail <¡n'en apparcucc pour ressusciter bicutlit plus aga<;ante c¡ue jamais. 

On J'a encare cntendu d1autcr et vn danser, il n'y a pas bien longtemps, 

dans r¡uel<¡ues foires de J'A11tlalousie, par une troupe de hohémiens et de 

bohémie1111es. 

J .. es tlm1scs audalouses peuvm1t se c)asser en troís grandes famillcs, qui, 

suivant leur,s cmulitions ou lcnr caractl•re1 penvcntCtrc soit d"origine mau­

resquc ~ ~oiL <l'originc espagnole ~ soit trorigiue américaiue. Cdles tl'origine 

espagnole peu\"ent se recounailrc a lcur mesure <le dcux par quatre, vive, 

accdérée' qui se rapprocl1c par son IllOtn:emcnt de rancien Pasa·calle J üt a 
ce <¡u'elles "' cltallleut par couplets de c¡uatre ou cim1 vers de huit syllahes 

commc la Jo/11 aragonaise ou navarraise, iJ lat¡uelle elles i·essemblent beau­

coup. Les dan:-1es (rorigiuc américaine se recouuaisseut a leu1· plus grande 

liberté, parce qu'elles prnvieunent d'uu ¡wuple chez c¡ui la pudeur est sou-

1ui~e a peu de lois ou n'en cmurnit aucune. Mais les danses et chansons dout 

l'origine c.1t arabe 011 mamesr1ue sout celles <¡ui méritent le plus de fixcr 

I'attcntion de fohsen·atcm· qui cherche, a travers les usages et les jeux, á 

étndier le caractére <les pcuples et les viciS>itudes par lesqnclles ils ont passé. 

Celles-Ja se distiugueut par la mélancolit¡ue douceur de leur musique et de 

lcur chant, et par une certaine indolence entrecouptie de vits transports 
dans les pas. 

Et <l'abord 11011s ferons remar1¡11erque la Calía, 1pii est la primitivesonche 

de ccschanL'l, porte un llmn qui ressemhJc á peu prCsau mol arahegaunia, 
c1ui vent dire chant. Pcrsomw u'ígnore 'lue la Cwia est une lamcntation pro~ 

longée<¡ui délmte par un sonpir, et qui, aprcsavoir parcourn loutclagamme 

et lous JHS to11:; cu rép<!laut á cct cffcl un uH!me vers plusicurs fOis, se ter .. 

mine par un autrc coupfot dont J'air est plus vif, mais non pourcela moins 

triste et moiiis plaintif. Les chanteurs arnlaloux, généralcmcnt tenus }>Out' 

lds, }es COllll'ehandiCl'S el fos JllU}cticr~, donnent Ja palme 3. CeUX CflÜ SC 

distinguent daus le chant de la Gula, parce <¡n'il faut, dise11t-ils, c¡ue les pou­

mous y .iotH'llt de lcur re.i..te, et que pal' con . .,équent le chanlcur ait uuc 

honue poitrine et de grn11ds moyens s'il ne wut ,¡¡_.,,les pn•miers pas foirn 

lri~le lignrc d :,uccomlwr. E11 tiw:ral la Cllí'io ac !'>C daH':>e pa:,, parce c¡ue le 
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este tronco son los oles, las tiranas, polos y las modernas serranas y tona­

das. La copla por lo regular es de pie r¡uehrado. El canto p1·incipia tamliien 

por un suspiro, la guitarra ó Ja tiorba rompe primero con un son suave y 

melancólico por mi 11U'nor , pa~ando alternativamente y sin variacion Ja 

mano izquierda de una posicion ií otra, y la derecha hiere las cuerdas á lo 

rasgado primero por lo dulce y blando, y clespues fuerte y airadamente 

segun la iutcncion del sentido de la copla. El cantador ó cantll<lora entra 

cuando hien le parece, y la bailadora con sus crótalos de granadillo ü de 

marfil, rompe tambien sus movimientos con la introduccion cine tiene toda 

danza ó baile, y c¡ue allí se llama paseo. 

Al entrar con la copla el cantador, entra en mudanza la bailadora ya sola, 

ya acomptlitada con su pan•ja, y los tocadores imprimen en las cuerdas 

ac¡uellos sones que mas les sugiere su buen gusto y su sensihilidad. En a<¡uel 

punto el <¡ue baila, el 'Iue canta, y el <¡ne toca, se unen en un propio sen­

timiento, se arroban, se t.mlnsiasman, y el uno con sus trinos, a'luella con 

sus n1ovi111ientos, y el otro con sus suspiros y gorgeos tristísimos, de talma-­
nera arrchatan á los concurrentes, que todos prorumpcn en n1onosí1ahos 

de placer, y en gritos de entusiasmo. Acaso algun decano ya por sus alios, 

<Í por su voz averiada, derribado de la plaza de cantador, (1 otro aficio­

uado c¡ue espera su turno para dar á vuelo su copla, con los dedos sobre 

la mesa, ó con las palmas en alto , llevan el compas y medida de la or­

questa, no perjudicando lo rústico de la traza el buen efecto y final resul­

tado, de aquella singularísima üpera. 

Cuando lo.s principales cantadores apman sus fuerzas, se suspenden las 

tonadas y polos de punta, cliíicultad y lucimiento, y entran en liza con la 

rondeíia, malagueita ó granadina, otros cantadores y cantadoras, de no 

tanta ejccucion, pero no inferiores en el buen estilo. Dcspues de pasar va­

rias veces de estas fáciles á las otras difíciles y peregrinas canturías, se 

mucniza de vez en cuando la fiesta con el cauto de aJgun romance antiguo, 

conservado oralmente por aquellos tocadores no menos románticos 'Pie los 

ele Ja edad media, romances que sef1alan con el nombre de corridas 1 sin 

duda por contraposicion á Jos polos, tonadas y tiranas~ (1ue van y se cantan 
¡1or coplns ó estrofas sudtas. Acuso en estos romances se cncuentra11 mu­

chos de los comprcnclidos en el Homancero general, cm el Cancionero ele 

romances y otros, y acaso se conservan tambicn aJgunos, que no se hallan 

en semejantes colecciones, pero que, á pesar de las mutilaciones y errores 

(¡ue contienen, revelan desde luego pertenecer al mejor tiempo de esta 

nuestra poesía peculiar. /.Porqué se han conservado en Andalucía, mejor c¡uc 

en Castilla lÍ otras provincias~ estos cantares y romances?¿ Cómo es que pre­

ciosidades ele literatura y costumbres tan interesantes no se han recogido en 

las antiguas ó modemas coleccimws' Una respuesta sola hay para esto ... la 

música oral los ha conservado así como los cánticos de Escocia y la poesía de 

otros pueblos. El averiguar porc¡ué <m Andalucía se conserva mas resto de 

costumbres antiguas, mas tradiciones cahallerescas que no en otras provincias 

ántes restauradas de los Moros, fuera asunto para una curiosa disertacion. 

En tanto hallándome en Sevilla, y habiéndosemc encarecido sohre ma­

nera la destreza de unos cantadores, la habilidad ele unas bailadoras, y 

sobre todo, teniendo entendido c¡ne podria oÍJ' algunos ele estos romances 

desconocidos , dispuse asistir á una de estas fiestas. El Planeta, el ]•//lo, 

Juan de Dios, María de las Nieves, la Perla, y otras notabilidades así 

de canto como de baile, tomaban parte en la fnncion. Era por la tarde, y 

en un mes de mayo fresco y florido. Atravesé con mi comitiva de aficio­

nados el puente famoso de barcas para pasar á Triaua, y il poco nos vimos 

en una casa c¡ue }lOr su talle y traza, recordaba la época de 1a cow1ui~ta 

de Sevilla por San Fernando. El rio bafíaba las cercas del espacioso palio , 

chanteur ou la chanteuse prétcnd y jouer un rMe exclusif. Les oles, les 

ti1m11is, les polos et les moderncs sctml!as et tonad11s sont des rejetons de 

cette sonche. Le chant y cMlwte aus'i par un soupir; la guitare on le téorbe 

commeuce par un son doux et mülaucolic1ue en mi n1ineur, et la main 

gaucho passc a1tel'HHlivement et sans variatÍons d'une position 8. l'autre, taJl .. 

dis que la droitc pince les cordes eu arpégeant d'abord légerement et d'un ton 

langourenx, ¡mis tout ¡\ coup avec force et transport,selonlesensdu cou­

plct. Le ehanteur ou la chantcuse fait a son gré ses entrées, et la clanseuse, 

avec ses castag.nettt~s en hois de ¡y·wuulillo ( 1) ou en ivoire, se meten mouve­

ment ·avec l'introduction qui précilde toutes les danses et qui, en Andalousie, 

s'appcllc promenaclc. 

Quand le chanwur commence un couplet, la tlanseuse, tantbt seule, 

tanh)t acrompaguée tle f,Oll partenaire, commence aussi une figure, et les 

accompagnatet1rs impriuw11l :rnx conh•s de leurs guitares les sons que 1eur 

suggi~nml leur bou goUL ct lcur sen!:iihilité. A ce mmnent~fü, danseur, chan .. 
teur, nn:ompaguateurs, tous se confondcnt en un méme !ienti111ent, toas 

SOllt ~ai~is d'enthousiasmo, Cl }e>; aCCOI'dS de fun, }es lllOUVCOlents de 

l'anlJ'(', h 1s soupirs el ks fn'dons emprcints de Lristesse qu'exhale celui-fü, 

transportt>ul it t<·l poiut les s¡wctat.enrs qne tous lai~scnt échapper des mono~ 

syllal1e; de satisfaction et eles cris d'e11thousiasme. Parfois, <¡nelc¡ue doyeu 

c¡ue son ¡'ige ou la d«térioration de sa voix ont fait d<!choir du rang de 

chanteur, ou tout antrc amateur, en attendant son tour pour lancer aussi 

son couplet, marque la rnesme en frappant des doigts sur la table ou en 

Lattant des maius en l'air, sans que la rusticité du moyen nuise en rien 

au bon effet et an dernier résultat de ce tout singulier op<!ra. 

Quaud les principaux chanteurs sont fatigués, on suspeud les tonadas et 

polos, d'un chant aign, clillicile et brillant, et d'autres chanteurs 011 chan­

tern .. es inforicurs en moyens, mais non en bon style, entrent en ]ice avec la 

ro11detia, la malaguciia ou la granadina. A pres avoir passé ainsi a plusieurs 

reprises de l'une á l'autre musi<¡ue, 011 chante de temps a autre, pour don­

ner a Ja l\lte plus e.le variété, c¡uelc¡ne romance (2) ancien que tiennent 

de la traclition orale ces chanteurs non moins romanesc¡ues que ceux du 

mo~'('ll ;lge. Le dumt de ces romances s'appe1le corrida ( coursc ), sans doutc 

par oppo~itioH au chaut des polos, tonadas el tiivnus, <¡ui procede par cou­

plets on strophes d(:tacliées. Tautht, parmi ces 1·omances, on eu retrouve 

de ccmx qui sonl mlligés claus le l/omrmcero geneml, dans le Cancionero 
de 1'0mancN; et a u tres recucils; taut()t 011 fm enlcnd qui ne se trouvent dans 

aucmw de ces collf•ction~, mais qui, maJgre les inutilations et les fautes que 

Ja t.raditiou orale y a lai::...-;écs p<"rn~trer, n'en paraissent pas n1oins, de prime 

abonl, appartenir aux meilleurs temps de ce genre de poésie qui nous est 

sp<'cial. Pourc1uoi ces chauLs et ces romances inédits se sont-ils mieux con­

serv(:s en Audalousie qu'eu Castille et daus d'aulres provinces 1 Comment se 

fait-il que de si prédeux trésors de Jitti·rature et de mceurs n'aient élé re­

cneilli'.i ni dan~ les andenncs ni dans les moderncs collections? 11 n'y a qu'unc 

n"porn-.e á fairc, et c'e~t que la musique onilc les a conservé; de la sorte t 

eomme die a conservé les d1anLs de l'Écosse et la poésie d'antres peitples. 

Quant il la c¡uestion de savoir pourc¡uoi l'Andalousie conserve plus de traces 

des nHmirs anti<1nes, plus de traclitiqns chevaleresques que les autres 

proviuccs de l'Espagnc, bien plns tot rachetées de la domination eles Maures, 

elle pourrait douner rnatii~re á une curieuse disscrtation. 

,fe me bornerai en attendant a raconter que me trouvant a Séville, et 

ayant cntendu vanter outre niesure le mérite ele certains chanteurs et l'ha­

bileté de ccrt.aincs danseuses qui dcvaient concourir a une de ces fetes popu­

bires, je résolns d'y assÍ:'.'.!ter, ~urtout parce <1u'on m'avait fait espérer que 

je pourrais y entendre •¡ucl<¡u'un de ces romances inconuus des Jit­

t(,rateurs. Le Planeta, le l•l"/lo, .Juan de Dios, Maria de las Nieves, la Perla 
et plusieurs autres notahilitt•s Lant du chant que de la danse étaie11t de la 

ft\te. C'etait sur le soir clu mois de niai frais et fleuri. Suivi de plusieurs 

amateurs, je passai le famcnx pont de hateanx pour aller a Triana, et bien­

tot uous arrivames a une rnaison dont la coupe et l'aspect rappelaient l'é-

(1) A1·hrt'.' dl'S Ind('s dont le bois est toul ma1·1¡11eté et d'un brun obscm'. 

(2) Lt rnman('e dc11 temps mo~lrrnes doit stms nul doule son uom et sa COliJ)e a l'andcn romance 
<'sp;ignol, mais s'C'st éloi¡¡nfr !>iuguliCr('tnent de sa coukur. Nous avons <lit aillcurs (Irn livmison, 
pace 1 "/) ce que c'cst que le romane() cspaf.\1101. 
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cubiertas de madreselvas, arreboleras y mirabeles, con algun naranjo ó 

limonero en medio de a<¡uel cerco de olorosa verdura. La fiesta tenia su 

lugar y plaza en uno como Z-Jgnan que daba al patio. 

En la democracia p1·áctica que hay en aquel pais, no causó extrai1eza la 

llegada de gente de tan distinta condicion, de la que allí se encontraba en 

fiesta. Un ademan mas ohse<¡uioso y rendido de parte de m1ucllos guapos, 

llevándose la mano al calañez, sirvió de saludo, ceremonia, iutroduccion 

y prólogo; y la fiesta proseguia cada vez mas interesante. Entrámo> á punto 

en que el Planeta, veterano cantador, y de gran estilo, segun los inteligen­

tes, principiaba un romance ó con·ida, despucs de un preludio de la Yi­

huela y dos bandolines, que formaban lo principal de la orquesta, y 

comenzó aquellos t1~nos penet!·antes de la prima, sostenidos con aquellos 

melancólicos dejos del bordan, compasado todo por una manera grave y 
solemne, y de vez en cuando, como para llevar mej,or la medida, dando 

el inteligente tocador unos bla11<los golpes en el traste del instrumento, 

particularidad que a u mema la atencion trist bima del auditorio. Comenzó el 

cantador por un prolongado suspiro, y despues de una brevísima pansa, dijo 

el siguiente lindísimo romance, del Conde del Sol, que porsn sencillez, y 

sabor á lo antiguo, bien demnest1·a el tiempo á que debe el ser. 

ROMANCE. 

Gratules gucl'l'as se publica.u 
Entre España y Portugal ; 
Y al conde clel Sol le nombran 

Por capitan general. 

La condesa, como es niña , 

Todo se la va cu llorar. 

« Dime,condc,cuántosaños 

Tienes de echar por allá. " 

-u Si álos seis años no vuelvo, 

Os podreis, niña, casar." 

Pasan los seis y los ocho i 
Y los diez se pasarán , 
Y llorando 1a condei;a 
Pasa así. sn solNlad. 

Estand-o en su estancia l'.D dia, 

La fué el padre <Í. v i:>itar. 

«¿Qué tit•ncs, hija dd alma, 

Qne no c1•sas de llol'al'? " 

.. ¡Padn·, padre tlemi vida, 

Por la dd santo r,rial {1), 

Que me deis vuestra licencia 

Para el conde i1· ú buscar.» 

- " Mi licencia tencis, hija ; 

Cumplid vul."stra voluntad. " 

Y la condesa , á otro dia, 

Triste fué á pcn'grinal'. 

Anduvo Fl'ancia y la Italia 1 

Tierras, tierras ~in cesar. 

Ya en tcxlo tle.sesperada 
Torruibase para ª"~i. , 
Cuando gran vacada un dia 
Halló en un ancho pinar. 

tt Va<¡uerito 1 va<fuerito, 
Por la Santa Trinidad, 
Qtte me niegues la mentira) 
y me digas la \'erdad : 

¿De quién es este ¡pnado 

Con tanto hierro y señal ? 11 

., - Es del conde el Sol, scñol'a , 

Que hoy está para (,'aSl\J'o ji 

(t} Grial significa plato ; el santo grial es siu dttda la patena, y la del mismo, no puede ser otra 

cosa que la hostia. 

poque de la conquéte de Séville par saint Ferdinand. Le fleuve baignait le 

mur extérienr de sa vaste com. Les rnurs intériem·s étaient couverts de 

chevrefeuille, de helles-de-nnit et de belvédcres, et an milieu de la conr 

étaient plantés qnelqnes orangers ou citronniers a l'odoriférante verdure. La 

fete avait ponr siége une espece de hangar c¡ui donnait sur cette cour. 

Grace a l'état de démocratie pratic¡ue qui regne daos ce pays, la réunion 

ne se montra ni surprise ni émue a l'apparition de gens d'nne condition si 

différente. Un geste plus poli, plus obsé<¡nieux, de la part des lurons dn 
líen, la main portée an chapean, servit de salut, de cérémonial, d'intro­

dnction et de prologue, et la mte continua de plus ep plus intéressante. Au 

moment ou no ns entrames, el Planeta ( 1 ),chanteur éméritc, d'nn grand style, 

au dire des connaisseurs, commen\.-ait un romance ou une co1trse, a la suite 

d'nn prélnde de la guitare et de deux marnlolines qui formaient la parlie 

principale de l'orcbestre. On entendit d'ahord ces fredons pénétrants de la 

chanterelle, sontenns par k,,; mélancoliques échos du bourdon, le tout me· 

suré d'uu ton grave et solennel, et de temps en temps, comme pour mieux 

marquer Ja mesure, l'intelligent gnitariste donnait av,ec le pouce de tout 

petits coups sur la table de l'instrument, circonstance qui, d'ordinaire, 

angmente l'attentive tristesse de l'anditoire. Le chantenr débuta par llll son­

pir prolongé, et aprés une légere pause, il dit le gentil romance du Comte 

del Sol, que voici, et c¡ui, par sa simplicité et son golit antic¡ue, révcle 

l'époque a lac¡uelle il appartient. 

ROMANCE. 

De g1•:lJ1des guerres se décla1·ent - entre 
Espagne et Portugal; c'est fo comte del 

Sol qu'on nonune-capitaine général. 

La comtesae, comme elle est cncore en· 

fant- ne fait que pleurer. - ~ Dis"" moí , 

comte, combien d'annét'S-tu <loispasser 

par la has. "-"Si d8.nssix a.ns je nesuispas 

de retour, - vous pourrez , cnfa.nt ,. vous 

maricr.» 

Les sil: aus se passenf, et huit, - et dix 
ans se passcro11t, -et la comte8SC, pleurant, 
- vit ainsi en solitude. 

Un joW' qu~enc était da.ns sa chambre,­

son pCre alla la visiter.-" Qu'as~tu, fillede 

mon cwm·, - que tu ne {'CSS<'S de pleurer? " 

"O rnon pCre, O ph{! de m:t vie, - au 

notn }le la saintc patkne. - donm'7.-moi 

votrc p<'rtnissiou - pour aU('r dicn:l1C'1- le 

co:mte. " - "Vous avez ma pcrmissiou 1 ma 

filie, - fo.itcs votre \'olouté. " -

Et la comtcsse, au jom suivam,-tristc, 

s'en ''ª en p&·inage. - :Elle p rcournt la 

1-'raucc et l'ltalie, -el des pays et des pays 

sans s'arreh•r. 

DéjA toutcdésesptlrke-dlc s'cn l'l'.lotm~il 

par iei,-quand 1m jOUl'UU {ll'Ulld lrOllpeau 

de vaches - frappe sa \'Uc au milicu tl'un 

vastc bois ele pins. 

HPctit vacher, petit vacbc1·1 -a.u nom 
de la saintc Trínité, -1·efuse-moí le men­

so11ge, -et !lis-moi la V(h·ité: -á qui ap­

particnt ce trou¡reau ,-que le for a mar­

qué de tant de signes?,. 

•1Madamc, altcomtedcl Sol,-lJUi se ma~ 

rieaujoul'd'hui.»-i•l\fou )Jou vacher, mon 

(1) La PlanCte. Ce mot peut Ctre donné en soh1·iquet d un homm.e, pal'cc l¡u'm cspagnol il 

,,. est du gcnre masculin. 
18 
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" - UUt'H \'1\fJllel'O' tJU('ll V!HlllC'l'O' 

¡Así tu lu\lo veas 11wllr1u ! 
Q1w touu•s mís ri<~as st•dt1s 

Y me vi~tas tn sr1yal, 
Y 11g:m•ándo11w la nHrno, 

A 1:1u puerta me pondrds 
A pcdidc mm limosna 
Poi· Dios, si la quiC're da1· ". 

J\ l fü•(pt· á los umlm~ks , 

V1•is ~\l oondc que alU cstU 1 

c('rcado <k cab¡¡lk1·os1 
Que a la boda a5¡$füáu. 

"Dadme, ~'oud1: 1 una lilllo:.ua .. , 

El ('Olllk pasmado se ha : 

" - ¿ Uc qné país sois, seíwra ~ " 

"-Soy de Espaiia natural. ,, 

" - ¡Sois .1paricíon, romera, 

Que \'CHisme á conturbar? " 

~ -No soy aparicion, conde 1 

Que soy tu esposa leal. u 

Cabalr,a , cabalca el conde , 

La condesa cn nrupas va , 

y a su caslillo vol vieron 

Sahos, salvos y en solaz. 

La música con que se cantan estos romances, es un recuerdo morisco to­

davfa. Solo en rnny poco& pnchlos de la serrauía de Ronda, ó de tierra <le 

l\Iediua y Jerez, es donde se conserva esta tradicion árabe, <JUC se va cxtiu­

guicndo poco á poco, y desaparecerá para siempre. Lo apartados de comu­

nicacion que se encucutran estos pueblos de la serranía, y el haber en 

ellos familias conocidas por descendientes de moriscos, explican la conser­
,,acion de estos recuerdos. 

Despues •1ue coucluyó el romance, salió la Perla con su amante el Je­

rezano á bailar. El tan bien plantado en su persona como lleno de ma­

jeza y boato en su vestir, y ella tan picante en su corte y traza como 

lindísima en su rnstro, y realzada y limpia en las sayas y pre~didos. El Je­

rezano sin sombrero, por<¡ue lo arrojó á los piés de la Perla, para pro­

vocada al b¡iile, y ella sin mantilla y vestida Je blanco, comenzaron por 

el son de la roudm1a á dar muestras de su habilidad y gen Lileza. El pié 

pulido <le ella se perdia de vista, por los gims y vueltas c¡ue 11escri1Jia, y 

por los juegos y primmes <¡ne ejecutaba Sll cabeza airosa, ya volvié111lola 

gentilmente al lado opuesto de poi· donde se1·euameute discurría, ya apar­

tándola con desden y desenfado de entre sus brazos, ya odündola con ellos, 

como c¡ueriél!dola ocultar y embozarse, ofrecía para el gusto las propor­

ciones ele un l!µsto griego, para la imaginacion las ilusiones ele un sucfio vo­

luptuoso. Los b1·~zos mórbidos y de linda proporcion, orn se columpiaban, 

ora los alzaba como en éxtasis, ora los abandonaba como en desmayo, ya 

los agitaba como en frenesí y delirio, ya los sublimaba ó derribaba alterna­

tivamente como quien recoge flores ú rosas c¡uc se la caen. Ac¡uf cloblaba 

la cintura, allí rctrepaha el talle, por do quier se estremecía, por tocias 

partes circulaba, ora hlaw.lamc11te como cisne r¡ue hiende el agua, ora ágil 

y rüpicfa, como sil fida que corta el aire. El bailaclor la scguia menos como 

rival en destreza, 'luc como mortal <¡ne sigue á una diosa. Los cantadores 

y cantadora llovían coplas para provocar y multiplicar ot1·as mudanzas y 

nuevas actitudes. Este cautaba aciuello de : 

Otro lo de: 

Toma, uiiia 1 ('sn naranja, 
Que la conl de mi hu1.wto: 
No la partas con cuchillo, 
Que cslá mi corazon dentro, 

Ilnmosa d1·idad, no llores , 

Ilf' mi amor no rom('s <¡nf'jas, 

Quf' t'S propio de las a))eja'> 

Pic~1r domk encuentran flores. 

hon vnt:'h('1', -puissc ton trouptmll prospé-
1-..1· ! -pl't'mls mes richcs soie1·ks, -et ha­
l1Lllc moidc ta hure,-ct me 111·cm1.nt par fa 
main , - tu me uwuras á sa porlc - pour 

lni d~~ma11de1· une amnóne, - s'il veut la 
1lo1rncr, au Dow de Dieu. " 

E11 a1·1·iva.nt sur le scuil,-vous voyei fo 
comte qul est lA, -entouré de chevalim -
(lUÍ assiater<lnl A la uoce. 

"Donnez-moi, comte, une aumónc. " -
l.1:· eointc s'csl énwn-eillé.-" De que! pays 

Ctcs-vous , madame?" - " Je suis nativc 

tl'Espa¡;uc," 

" PCkrinc, Ct<•s-vous un fantóme - qui 

\'t'nt'l me trouhlcr ? " - " Je ne suis point 

fantOme, comte-je suis ta loyalc épouse.» 

J,e comte chevauche , chevauche ; - la 

comtcsse le suit en ero upe, -et a. leur castel 

ils 1·entrCrcnt, -sains et saufs et en grande 

joic. 

La n111siquc de ces romances cst encore une réminiscence mauresque. Ce 

n'est plus 'I"º sur un pctit nombre de points des montagnes de Ronda, et 

des cnvirons de Médina et de Xerez, que se conserve cette tradition arabe 

qui s'en va s'affaiblissant pcu a peu, et finira par disparaltre tout a fait. 

Leur éloignemcnt des centres de communication, et la présence de plusieurs 

famillcs notoirement maures d'origine, explic¡uent comment ces souvenirs 

ont pu s'y conscrvcr. 

Quand le romance fut fini, la Perla entra en danse avcc el Xerezano, 

son amant : lui, aussi bien planté sur ses picds qu'élégant et riche daus 

son costnme; elle, aussi aga~antc de toumure que jolie de visage, et em­

bellic par ses parures et sa coiffure. El Xerezano, nu-téte, parce qu'il avait 

jeté son chapean aux pie<ls de fo Perla pour I'inviter a danser, et celle-ci, 

sans mantille et habillée en blauc, commencl!rent sur la musique de Ia 

ronclctia, pour fairc preuvc d'habileté et de gentillesse. Le pied mignon de 

la Pe1ía se perdait de vue dans les rapides mouvements 11u'il exécll;tait; 

sa t~te gracieuse, soit c¡n'elle la tournat gentiment du cóté opposé a 
celui vers lcr¡uel elle se glissait sans se troubler, soit c¡u'elle l'éloig11At de ses 

bras avec le plus charrnant dé<lain, ou qu'ellc l'en entourAt comme si elle 

cut voulu la cachcr et s'envelopper cl'nn manteau, offmit au bon goüt l'i­
mage et les proportions d'un buste grec et il J'imagination les illusions d'un 

songo volnptueux. Tantót elle hala111:ait ses bras délicats et bien tourués; 

ta11t6t clic les haussait connne en extase; tantót elle les laissait retomher 

comme en pamoison; puis elle les agitait comme en délire, en frénésie, 

ou bien elle les ramenait alternativement ele has en haut, comme si elle 

eiit voulu 1·1miassm· cl<is roses c¡u'clle aurait laissé tomher. leí, elle ployait 

la ceinturc; lá, clic redre~~ait sa taille; partout elle circulait, ou bien avec 

la grace et la mollesse du cygne c¡ui glisse sur l'eau, ou bien avec !'agilité 

et la rapitlité Ju sylphe qui fond l'air. Son clanseur allait avec elle, bien 

111oins comme un rival d'adrcsse que comme un marte] suivant une déesse. 

Les chanteurs et les chantcuses prodiguaient les couplets pour provoquer 

de nouvelles ligures ét de nouvelles attitudes et les multiplier. L'un chan­

tait ce couplet si comm : 

Prends, bclle enfant, cette oran ge -que 
j'ai cueillic en mon jardln.-Pour la oouper, 

n'empfoie ptlS le c;:outeau¡ -car mon coour 
est dedans. 

L'antrc chantait celui-ci : 

Ne plcure pas , helle déesse , - de mon 

amour m• te plains pas, -car c'cst le pro­

pre des al>eillcs-quc de piquer oU sont les 

fleurn. 
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El concurso se animaba, se cnardccia, tor.ahn en el delirio. Una recogía 

la pandereta, y volviéndola y revolvicndola entre los <ledos, animaba el 

compas diestra y donosamcnte. Ar¡ u el con las palmas sostenía la medida, y 

segun costumhre ganábase, para despues del baile, con el tocador, un nhraw 

de la bailadora. Todos aplaudían, todos tleliraban. Orza! orza J <lecin el uno, 

de este lado, bergantin empavesado J Otro, al ver y gozarse de un movimiento 

picante,en una actitud de desenfado: Ziís puíUdada, recliiquetita pero bien 

dada. De Hila parte exclamahau' pidiendo nuevas mudanzas: Llfdteme rm. 
la curiana! luigame Pm. el bien parado! de otra, •1ueriendo llevar el baile 

á la última raya del desenfado: Eche Vm. mn< '!io al pique! nwvimicnlo.< y 

mas nwvi'mielllos ! ..... Quién podrá explicar ni describir, ni e) fuego, ui el 

placer, ni la locura, así como tmnpoco reproducir las sales y chistes que en 

semejantes fiestas y zambras rebosan por todas parles, y se derraman á 

manos llenas, y pérdidamente ! ! ! Despues de esta csccua tan viva, cantó el 

Filio, y cantó l\Jaría de las Nieves, las tonadas sevillanas; se bailaron segui­

dillas y caleseras, y ,luan de Dios entonó el Polo Topalo, aeornpaíiüu­

dole al final, y como en coro, los demás cantadores y cantadoras, cosa 

por cierto que no cede en efecto mú~ico á las mejores combinaciones armó­

nicas del maestro mas famoso. Des pues de esta ópera trnla espaiwla y andaluza, 

me retiré pesaroso por no haber podido oír los romances de Roldan y 

de Gerineldos. Pues el tiempo babia huido mas rápidamente que lo <¡ ue yo 

quisiera. 

fü, 8(JLITARIO. 

PRUIERA SINAGOGA DE TOLEDO, 

HOY SANTA MAIUA LA BLANCA. 

Quiere la tradicion popular qnc el edificio cuyos restos ofrecemos á llll('S· 

tros lectores representados en Ja trª estampa del 81) cuaderno, t'1w11w una 

antigiiedad no menor <¡ne desde la p1fo1era dispersiou <le los j11díos; <¡ue 

para sus techos, labrados realmente con cedro, se trajeran Jos maguHico:.; 

árboles del Líbano; y aun que la misma tierra •¡uc forma su pa\'imc11to pro­

venga de la ciudad santa, de Sion, la desolada viu<la. Triste olJbgnciou es 

para nosotros, amai1te,i;, si nunca los huho, de esas consejas <1Lw euno1Jleccu y 
poetizan hasta los escombros, la de tlccirlc al público, <¡ne no podemos dar 

crédito á tal !iistoria : pero el hecho es <¡ne ade1rn\s de 110 lialHH' pr1wba, 

de ella, y ele ser las circunstancias referidas poco rn<.>11os c¡m· imposibles y 
positivamente inverosímiles, la arr¡11itect11ra del edilicio está <licieudo tan •Í 

voces que es ob1:a de artílicc>s arí1higos c¡ne no basta nuestra buena volun­

tad á callarlo. 

En efecto la planta polígona de los pilares ó columnas, el dibujo, enlace 

y talla de los capiteles, la fol'lna de herradura de los arcos, y sobre todo la 
disposicion total de la fábrica, son tales <¡ue sohra haber visto una vez sola 

cualquier edificio aráhigo, para asegurar sin I'Ícsgo de equivocarse que ará­

bigo es tambien el que examinamos. Si nuestros lectores recuerdan lo •¡ne 

indicámos hablando del Tránsito (pág. 44 y 45) y del claustro de la cate-

La réunion s'auirnait, s'édwulfoit, cnlrait prcsr¡ue en délire. Une jeunc 

li!Je prcnait le lHmbour de basque, et, fo faisant lourner et bruire de mille 

fo~;ons entre St'S duigls, avhait la mesure avcc autaut de gríl.ce que d'a­

dl'esse. [n jeune homrne, ponr 111ieux marf1uer ]es temps, suivuil la musí­

qu' en hattant des mains, et gaguait ainsi le droit d'étre embrassé, il la íin 

du pas, par la da.useuse, comme lo musicien. Tout le monde applauclissait, 

tout le n1onde dé1íraít. Ptu• ici 1 s\~criaít run' p(,ll' ici la /ltttlU).?lWre d,e 
ce joli /,,.ick pm'uisé. - Aie ! s'écriaít fautre, it l'uu de ces mouvemeuts si 

ap;n~·auts de 1a da11set1se, aie ! qzul coup de poignurtl,¡){:fite l bien topé! D'un 

et.lté, on criait ¡murdemancler de nouvclles figures: 1~uez la curirma (1)! 

Faites le bien pamdo (2). De l'autrc, pour pousser la danse jusqu'a l'ex­

t1eme limite de ses liliertés: Unpeuplus d'ail! prodi¡ptez l'ail! ... Des mau­

venwnls! encorc plus de mouvcments .' ... Eh! qui douc pourrait expli11ner 

ou d{;crire le plai~ir, le feu, la folie 1 et reproduire les hons 1nots et les pi­

<1 uantcs repartics tpli, dans de sernhlahlcs tetes, daus cet enivrant tohu-Lolm, 

coulent de tous col<'s " pleins bords 1 

Aprés cctte sc&nc si vive, le 1'/llo et Maria de las Nieves chantilrent des 

tonadas ele Séville; on dansa des sep,uidillas et tics caleseras, et Jean de 

Dieu eutonna le Polo Topalo, do11t le finale fot accompagné cu chomr 

par les autres drnnteurs et chautcu~es. Ce chu:mr assun~ment ne le cé<lait en 

rieu, comme efl{~l HJusical, anx nwilleurcs conilJiuaisons harmoni'1ucs clu 

maitre ]e plus fameux. Quand cellc c¡,púce d'opéra, tout espagnol, tout an­

daloux, fut fini, j(J me retil'ai avec le rcgrct de n'avoir pu cnlcn<lrc les 

romances de llolarnl et de Geriueldos. Mnís le temps avait fui plus rnpi­

<lcmeut que je n'cussc voulu. 
LE SOLITAIRE. 

PRElllERE SYNAGOGUE DE TOLEDE, 

AUJOURD'HUI SAINTE-MARIE-LA-IILANCIIE. 

(8Q LIVRAJSO:N, - PLANCHE l.) 

Sui1·ant la trndition populnirn, J'(,difice dont nous rcproduisons les restes 

dm1s la p·c piandie de uolrc 8" Jivi·aison scrait d'uuc antir¡uitc! qui 

iw n•monteraít ü ricn moius '}IÚ\ la premi&re dispersiou des JuiíS; ses com .. 

lllt'S, qui r('.cUcnwnt sont en ]mis (te có1lre, auraim1t ét(; construits avcc <le 

magnili<¡nes arlm:s apportés du Liliau; <'nlin jusqu'it la terre qui cm forme 

fo sol províenchait de la sainte cité, de Sion 1 la ven ve désolée. C'üsl uu triste 

dcvoir pour nous, amaleurs, mllant c1uc pcrso1111c, de ces fahles populaires 

qui mmoblissent et poétisent jusr¡u'anx ruines mtmes, que d'Nre obligés 

d'avmwr au pul,Jic <¡ne nous ne croyons pas á ce qn'on racontc de !'origine 

du mnuumeut <'ll qucstion. Mais outre que fos prenves 1nan<1uent, ontre 

qne les circonslauco¡; rnpporh;es sont a peu pr<.•s impossiblcs et tout á fait 

invraiocinhlal>h>s, l'ard1ítccture de l'édilice dit trnp haut qu'il est J'o:mvre 

d'artistc'S arahes pour 'l"" la boune volonté <pie nous po111Tions mcttre a Je 

taire servil a qnelque chose. 

En dfot, la coupc polygone des colonnes, le <lessin, l'enchevótrementet 

la ::iculpture des clwpileaux, les ares (lll fer a cht~va11 et surtout rordounance 

génc)rale de I'édificc , offrent de tels caracteres, qn'il suflit d'avoir une scule 

foíe1jcté ]es yeux sur nn 1nonum<•ut inaurcsqnef1uekonquc, pour at-1surcr, sans 

risque dese tromper. que cclui ']He nous examinou~ est JtHlUres<1ue aussi. Si uos 

lectcurs se sou,·ieunent de ce c¡uc nous leur avous dit en parlant dtt líún-

(1) T.a curiana, r'tst lf' doportc, petit ius('rtc qni a une grande qmmtíté de pattes, et qui C'S{ tres.. 
commun dans l<"S licux humid<'s. Tuer la curiana, c'esl, dans ci:·rla.incs Janses (lUdalo,ustis, .rcUou­

lJ!t'r ks mou\·cmC'nL<> du pinl tlroit qui se po1 lC' m avaut el frappr á h·rre oonmtc i1our écrasrr un 

ínscch'. 

(2) Textndl<'nll'ut :flút;>s fo bien arrété, C\'sl un itliotisuw C'Spar,nol qui vcnl din' n·nolH'<'f :i. 

mie clwsc qui pcut l'nrnrc snvir ~ pom· en avoir une ne-uve. P,ir analo;;ii:·, fairc le bien f><ln.ulo, 

1lans um· tlansc antblouse, c'<'sl n·nonccr <'1. la 4kruii:rc fi¡,;urc trun pas, pounu que ks dansnns en 

V culrepn:nncnt un nouvcau , sans déscmparer. 
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tira! de Toledo ( púg. 47 y siguientes), vc1·ün que lo mas probahle parcco ser .¡¡¡. 

que Jos judíos , numei·osos 1 ricos y favorecidos bajo la dominadon 

de los ürabc.s , construyeran entonces su sinag-oga , porque uo hay 
duda ('11 11ue tal fué el primitivo destino de la <¡uc hoy es informe ruina, 

y creemos nosotros se edificara por los afios de setecientos y tantos á los 

de ochoci1m Los y siguientes. En efecto, así la situacion de los hebreos como 

el ci;tado de Ja ar<1uitcctura entre Jos úrahes, cu la época supuesta 
1 

hacen 

probable 11ucst1·0 aserto, dchicudo a<lemás tenerse presente, que aquel e<liHcio 
se construyó necesariamente anlt.!S del siglo x~ , pue8 siuo, tuviera ins­

cripciones como la:; tíeuc el del Trúnsito. Decimos esto por¡1ne hasta al siglo 

mcnrioHado uo coHHmzarou los judíos á iufriujir el precepto 11ue Jes prohibia 

profauar :-.u sngrada 1l'ngua (la hebrea) graliándola en piedra ó tahlas; y es 

de notar 1¡ue cu Sauta )laría la Blauca no se ha hallado hasta ahora ni una 

sola inscripcion en aquel idioma. 

Lo <¡ue no admite duda es c¡ue ií priucipios del siglo XV toda,·ía el culto 

jndáico se hallaba en pose~iou de a(¡uel templo; y i¡ue habicrnlo ido cnton­

n~s san Vicente Fcrrnr á predicar ú Toledo, lo hizo cou tanta elocuencia 

contra los ~cetarios de la ley de i\Ioisés i que fueron ello~ arroja(los de su 

sinagoga y e:--la coll!:>agrada ú la rl'ligioB de Cri:,to. Lu siglo despues, el car­

denal Silíceo e~tahlt·ció allí el co11veuto de las _,4rrq;cntidas con la advoca­

tion de Ja Penil('llcia : pero al ('abo de otros cieu altos 1 suprimida la comu­

nidad, \'ino ú ser otra vez oratorio. Cuartel ya en 1 79 I , amenazaba ruina 

en el año de !)8, y entonces un intendente <jUC dehia de ser amante de las 

arte,, el seitor dou Y icen te Domiuguez de Prado , mandó reparar el cdifi .. 

cío , destinándolo á almaceu de enseres de la real hacienda. 

Hoy de aquel curiosísimo monumento queda, entre otros restos, una ca­

pilla s<•paracla por un muro de lo demás del arruinado edificio, y su arte­

sonado es de lo mas helio que se trabajó en la (•poca del renacimiento. 

r-.;osotros hacemos lo úuico que está en nuestra mano j publicando 

el mejor consenado de los fragmentos de Santa María la Blanca. 

SAN ,JUAN DE LA PENITENCIA, 

CO:'i\Lq'U HE MONJAS EN TOl.EDO. 

Si la envidia pudiera tener entrada en nuestros corazones ( y 110 lo per­

mita el cielo), se la tuvieramos sin duda á los que al bajar al sepulcro 

dejaron sus nomLres inscritos con irnlelcbles caractércs en la historia de la 

civilizacion de su patria; y á pocos hombres, en ese caso, envidiaramos tanto 

como al cardmrnl Cisne1·os; porque apenas se cncucutra institucion ú obra 

notable de su época en que tambieu su mano generosa y benéfica no se 

halle estampada. 

La fondacion del convento de religiosas de la tercera órden de San Fran· 

cisco, que, Lajo la advocacion de San Juan de la Penitencia, hizo el citado 

cardenal en 15 t l , no fuera, sin embargo, mas <[UC ur1 edificio suntuoso 

afiadido a otros muchos que á su n1m1ificcnda del)emos; 110 fuera mas que 

una prueha sobre tantas como eu su vida dió de reJigioso celo; y en uuo y 
otro .sentido por cou~ignieutc cosa no admirable cu tau grande hombre, 

si no tuvie-;e, atlern:.b de ser interesante n10uumeuto arquitectónico y asilo 

de cristianas vírgenes, otra circunstancia digna de memoria, á saber : que 

sito ( Pªfl"S !¡ !¡ et 4 5) et du cloltre de la cathétlrale d<! Toliltle ( pagcs 47 et 

suivantcs), ils rccomtaltrnnt que ce <¡u'il y a de plus probahle, c'cst que les 

.JuilS, nomhreux, riclws t.~t favoristis sous Ja dorniuation des Arabes, aient 

construi1 alors leur synagogue ; car, dans !'origine, c't::tait bien une syna­

gogue (1ue cet édificc, dout il ne 1·es1e aujourd'hui <[UC des ruines informes. La 

construction nous paralt ctre de la fin tlu VIII" siecle on du commcncement 

du IX". l.a situation tics lsraélites, autant que l"état de l'architecture chez les 

Arabes vcrs cette épor¡ue, don ne a notre opinion toute probabilité.11 faut en 

out1·c reman¡uer que l'écfüice a nécessairemeut été Mli avant le X' siecle, car 
s'il l'eut été plus tard, il eontieudrait des ínscriptious dans le genre de celles 

que uous awms vues au Tránsito. Les Juifs n'ont commencé qu'it partir de ce 

siéde a enfreindre le prfrcpte 1¡ui leur défcudaiL de proíimer lcur langue 

sacrée en 1a gravaut sur pierrc ou sur bois, et il est certain que dans Sainte­

Maríe-la-Blanche on n'a pas tronvé jusc¡u'a ccjour une seule iuscription en 

héhreu. 

Ce qui n'admet aucun doutc, c'est qu'au commencemcnt du XVª siecle 

ce temple était encore cou&acré au culte israélite 1 el que saint Vincent 

F(·nier, étaut alié lt cetlc ("poque prCcher il Toli•dc, tonua avec tant <le 

force eontre les sectatcurs de Ja loi de ;\Jolse, que ceux-ci furent expulsés de 

leur S)·nagognc, et <fUC Jcur .-.y11agogue fot COH.-,aCrt!C a_ ]a rehgion de ,JésUS­

Christ. Un siécle plus tanl, le canlinal Silíceo y établit uu couveut de 

íilles n·pcnties sous J'iuvocation de la Pénitence. Cent autrcs années apres, 

la communauté fut suppriméc et l'é<liticc re<levint oratoire. Transformé 

cu caserne en 1791 , il mena\~ait ruine en I 798, et l'intcndant de la pro ... 

vince , don Vicente Dmuinguez de Prado, <¡ui sans doute était ami des 

arts, le lit réparcr et y étahlit un magasin pour l'administration des fi­
uanccs. 

11 reste aujourd'lrni, entre aulres vestiges de ce monument si curieux, 

uue cha pelle si'parée par un mur des autres parties ruinées de l'édifice. Son 

plafourl cst un (le, plus beaux ouvragcs de l'épo<¡ue de la renaissance. 

l'ious faisons, quant á nous, la seule chose qui soit en notre pouvoir, en 

publiant <lans notre dessin le morceau le mieux conservé d'entre tous les 

débris de Sainte-Marie-la-Blanche. 

SAINT-JEAN DE LA PÉNITENCE, 

COU\'ENT DE HELIGIEUSES A TOLEDE. 

{SG L1vnuso11. - PLANCHE 11.) 

Si l'cnvie pouvait entrer dans nos creurs,-ce dont leciel nous préservel­

nous la porterions sans hésiter a cenx qui, en descendant au tombeau, ont 

lais.<é leurs uoms écriL• en caracteres indélébiles dans l'histoire de la civili­

sation de lclll' patrie, et dans ce sens il est peu d'hommes·a qui nous por­

tas.sinns enviii autant r¡u'au cardinal Cisneros ( 1), parce qu'on trouve a 
pciue une sculc institution, un seul monument de son temps qui ne con­

serve l'emprcinte de sa main Lienfaisante et généreuse. 

Le couvent des rcligieuses du tiers-ordre de Saint-Fran~ois r¡ue ce cardi­

nal fonda en 1511 , sous l'invocation de Saint-Jean de la Pénitence, ne serait 

pourtant en lui-meme qu'un somptueux éclifice de plus ajouté a tant d'au­

tres c¡uc l'Espagne doit a sa munificence, une preuve de plus de son zele 

relígieux, ajoutée a toutes celles qu'il a donuées daus sa vie; il n'y aurait 

li1 par consé1¡ucnt ríen de hien extraordiuaire sous ce double rapport. Mais 

ce couvent n'e~t pas seulc1nenl un iutéressant n1onument architcctonique, 

un asile pour les vicrges chrétiennes; il se recommande en outre par une 

(1) U a souvent élé et i1 sera encore fréquemment question, dans cet ouvrage, du cardinal Cis­

neros. llors <l'E1>pagne on conuait pcu sous ce nom le p:rand homme qui le portait. Il ne St"ra done 

pas inutile de faíre remarquer, dans la traduction fran~aise, que Cisneros n'est autrc que le fameux 

canlinal Ximcncz. 
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dispuso el cardenal c¡ue al convento se agregara un colegio de cien donce­

llas, para que las religiosas las educasen. 

De esa manera el fraile franciscano y el homhre de estado cumplian á 

un tiempo sus respectivas obligaciones, aunrnntando el primero las casas tle 
su órden, é instituyendo el segundo un plantel de madres de familia que, 

educadas en los principios entonces tenidos por los mas sanos, fuesen capa­

ces; llegada la ocasion, de dirigir cristianamente á sus hijos en los primeros 

pasos de la vida, de los cuales depende las mas veces la senda que el hom­
bre sigue en toda ella. 

No debemos ni podemos decir ahora mas, pero es evidente que las ór­

denes religiosas, juzgadas en lo que fueron durante los siglos pasados segun 

las ideas del nuestro, no han obtenido justicia ni acaso misericordia; y es 

nuestro parecer que su historia, escrita sin odio ni an1or, prescindiendo así 

de preocupaciones supersticiosas, como de las lilosóficas, sobre ser docu­

mento instructivo, probaría r¡llc no han dejado ar1uellps institutos de con­

tribuir poderosamente á la marcha y progresos de la civilizacion. 

Todo el: edilicio de San Juan de la Penitencia pertenece al siglo XVI° 

en sus principios, y así participa ele la arquitectura gótico -florida y de 

la del renacimiento, predominando en el trazado y disposicion general la 

tUtima, así como en el adorno la primera con mezcla notoria del gusto 
arábigo. 

La capilla mayor del templo, f{UC es el asunto de nuestra estampa, se 

halla separada ele! resto de aqnel por una magnífica verja primorosamente 

trabajada, pero que en el dibujo hemos suprimido, porf¡ue de otra ma­

nera resultaran confusas á los ojos las demás artísticas bellezas que en 

sí encierra. Ya el altar colateral que figura en primer término agrada 

por la sencillez de su ordenamiento y la buena ejecucion de las efigies 

que en él se miran ; pero apenas se detiene allí la vista, porque sin po­

derlo evitar se fija en el sepulcro que al lado mismo del evangelio ocupa 

una parte del presbiterio. Yace en él D. Fr. Francisco Ruiz, obispo de 

Avila, inseparable compañero del c,ardcnal Cisneros , y que fué <pIÍen 

completando la obra del convento edificó la capilla mayor en c¡ue nos 

hallamos. 

Sobre un basamento general, do mármol como todo el resto del sepul­

cro, y que dividen tres pilastras en cada nna de las cuales insiste Ja estatua 

de una de las Virtudes teologales, todas del tamaiio natural, y todas tam­

hien ele buena escultura, se Jevm1ta el sarcúfago t[Ue consiste cu un nicho 

rectangular, dentro del cual está Ja urna, y sobre su cama eehada la efigie ó 

bulto del obispo. Las armas de este figuran en los dos entrepaf1os del ba­
samento. 

Para el nicho solo fuera necesario un artículo; porqnc cu verdad son 

hel1ísimos así los áugeles que so.stienen en su fondo una cortina ;:i 1nedio le­

vantar, como los que llorando están enfrente de la urna, y la estatua 

misma del Jime1·to. 

En el resto de aquel monumcu to , que en conjunto mas parece altar <¡ne 

sepulcro, se ve claramente la mezcla ó union de los dos génel'os antiguo y 

moderno que formaron el del renacimiento, !-.iendo de admirar el tino 

con que el artista uuió á las formas clásicas la variedad libre y elegantemente 

capl'ichosa del estilo gótico florido. 

Iguales dotes y no menor rir¡ueza de adorno y ostcntacion de un gusto 

delicado haHaremos en el altar rnayor, en el cual sin emhargo lo c¡ue bay 

de mas digno de atcncion son las excelentes pinturas del rclahlo, ejecu­

tadas en el estilo que llaman gótico y foé por los alemanes introducido en 

España. 
Sin duda que habrán nuestros lectores reparado en la techumbre gran­

diosa y artística y prolijamente artesonada así de la capilla como de la 
parte restante del templo c¡ue en la estampa cnpo; y en efecto merece que 

se ]a mire así por la ínvencion del diliujo. como por la n1ecánica ejecucion 

de la obra en sí misma. Tales objetos no hay mas de presentárselos á los in­

teligentes, que ellos sabrán apreciados : pm·o con todo eso haremos notar 

.O. circonstance dígne d'attenlion : le cardinal, en le fondant, y agrégea un 

collége ou les relígieuses devaient veiller a l'édncation de cent jeunes 

filies. 

De la sorte le moine franciscain et l'liomme d'état rcmplis,aient en mcme 

temps lcnrs devoirs, l'un en augm1mtant le nombre des rnaisons de son 

ordre, J'autre en instituant une pépiuiure de meres de famille, élevées dans 

les príncipes rcconnus alors comme les plus sains, et capahles, au moment 

veuu, de guider chrétiennement leurs enfants dans les prcmiers pas de la 

vie, qui le plus souvent décident du senticr c¡ue suit l'homme jusqu'lt sa 
mort. 

Nous ne devons ni ne pouvons pour lemoment en di re davantage; mais 

il est évidcnt que les ordres religieux,jugés, en ce qu'ils furent pendant lcs 

siec!es pa<;&és, d'apres les idées <1ui regnent dans le siecle préscnl, n'ont oh­
tenn ni justice ni mCme miséricorde. Selon nous, pourtant, leur histoire, 

écrite sans haine comme sans passion, et non moins affranchie des pré­

jugés ele la philosophíe que de cero: de la supcrstition, outre c¡u'elle offl'i­

rait des documents fort fostructifs, prouverait qu'ils n'ont pas laissé de 
contribuer, et méme pni5Samment, a la marche et aux bienfaits de la civi­
lisation. 

L'édifice tout entier de Saint-Jean de la Pénitence appartie1H aux pre­

mieres années du xvr siecle, et participe ainsi de l'architccture gothico­

lleurie et de celle de la renaissancc. Cettc derniere domine dmLs le plan, 

dans l'ordonnance générale; l'antre , elans fos ornemcnts, avec des rémi­

niscenccs évidentes du goU t mauresquc. 

La cl1apclle principale, qui est le sujet de notre dessin, se trouvc sépa­

rée du reste de l'église par une grille magnifique ; d'un travail merveil­

leux, que le dessinateur a omiso pour ne pas rendre confusos les auu·cs 

beautés artistiques renformées dans la chapclle. D'abord l'autel latéral 

qui figure au premier plan plalt par la simplicité de son ordonna11ce et 

la bellc cxécution des statues dont il est orné. Mais la vne s'y arrete a peine, 

portée c¡u'elle est involontairement a se fixer sur le tomheau qui, tout a 
coté de l'évangile, occupe une partie du sanctuaire. U1 glt le frere Fran­

~ois Ruiz, év~'¡ue d'Avila, et inséparable compagnon du canlinal Cisneros. 

Ce fnt lui qui acheva les travaux de constrnction du couvent et édilia la 
chapelle dans laquelle_nous nous trouvons. 

Sur un soubassement général, qui cst en marbre commc tout le 1·este 

du tomheau, et qui se t1·ouvc divisé par trois pilastres servant de piédestaux 

anx statucs des Vertus tbt'ologales, de grandcur naturcllc et cl'une helle 

sculpturc, s'l-ICYe le sarcophagc, qui consiste en une niclie rectangulnirc, 

au centre ele lac¡uclle ost si!w'c la LOmlw. Sur la tomhe repose la slatuo 

couchée do I't>V<\que, et ses armes ligurent sur les denx panneaux produits 
par l'intervallo des pilastres. 

La niche á die seule m('•ritC'raít un article, tant sont Lcaux et les auges 

qui dans le fond soutiennent un ridcau á clemi levé, et ceux qui pleurcut 

devant la tombc, et la slatue elle-m~me dn défunt. 

Dans le reste de ce monumcnt, dont I'ensemble donne plutót l'idée d'uuc 

chapelle c¡uc d'nn sépulcrc, on remarque aisément le mélange on l'alliance 

des deux gcnrcs qui ont formé celui de la renaissance. Ce <¡ni sunout 

est digne cl'admiration, c'est le tact avec lequcl l'artistc a uni aux formes 

classiqucs la variété libre et élégammcnt capricieuse du ;tyle gotlii(¡ue 

llcmi 

Les memes qualités, la méme richessc d'orncments, les lll<)mes preuvcs de 

hon goüt se rctrouvent dans le maltre-autel. 'l'ontefois, ce qui y méritc Je 

1nieux l'allcntion, ce sout les excellentes pcintures du rctahle
1 

exécutées 

dans le St)le gothíque, introduit en Espagne par les peintres allemands. 

que si bien el gusto 'JUe determinó y dispuso en general la totalidad del 

omamento fué sin duda el que los árabes nos legaron, el dibujo de sus '<!l' 

Nos lecteurs auront &~ns doute remarc¡ué la ríchesse du plafond de Ja 

chapelle et de la partie du reste de I'église qui a pu entrcr dans le dcssin. 

Ce plafond mérite en effet toutc attention par le dessin de ses ornements 

comme par leur exécution en elle·mcmc. Le_, connaisseurs s.went apprécier 

de tcls ohjets : il suflit de les leur prtísenter. Nous ferons ccpendant une 

observation, et c'est c¡ue si, d'un cóté, le golit c¡ui a déterminé eL dísposé 

l'ensemhle des ornements était sans nul doute celuí que les Arahes avaicnt 

k'¡,'llé a l'Espagne; de l'autre, le dessin de lcurs différentes parties, la loi de 

19 
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diferentes partes, la ley de sn combinacion, In manera, en fin, e> por sn rn­

gularidad simétrica, y acabado esmero, fruto de largos y Lueuos estudios 

de la arquitectura greco-romana. 

ESCALERA DEL HOSPITAL DE SANTA CRUZ EN TOLEDO. 

(CUADERNO 8°. - ESTAMPA 111 .) 

Dulcemente halagan la imaginacion y dilatan el ánimo abatido por las 

calamidades de los tiempos presentes, a<¡uellos suntuosos edilicios de los pa­

sados, que para ser eterno recuerdo del poder, riqueza y grandiosidad de la 

patria, burlaron las inclemencias del ciclo y los furores del homhrn. Mas de 

una vez, apesar de la continua zozobra y desasosiego en que el <fostino,como 

á españoles, nos ha condenado lí. arrastl'ar la existencia; n1as de una vez ante 

un cuadro de Velaz<¡uez, ó embebecidos en la lectura ele las maravillosas 

hazañas de Cortés, ó contemplando con admiracion la magnificencia de uno 

Íl otro monumento, nos ha acontecido olvida1· el siglo, la política, nuestros 

propios males, y exaltándonos el sentimiento de la gloria de las armas, de 

las artes y de las letras españolas, l'L'COnOCer con doloroso asombro, al vol­

ver de aquel éxtasis efímero, lo que va del frac, cine ni el nombre tiene 

castellano, al coleto ó Ja ropilla de nuestros mayores. 

Mas así como entonces la razon impone silencio á inspiraciones acaso mas 

poéticas que útiles, ahora pondremos término á un discurso, no extempo­

ráneo, pues <1uc de la consideracion del e<lificio en •1ue vamos á ocuparnos 

nace, pero menos importante para el público r¡ue la cxplicacion de la estampa 

que lo representa. 

Trasladémonos pues á Toledo y á las inmediaciones de la famosa plaza 

de Zocodover, lugar nn dia frecuentado por toda dase de ociosos y malean­

tes, y hoy poco menos <¡ne tlesicrto; allí en el parage mismo en c¡ue, segun 

la tradicion tiene por cosa ciertamente avm·iguada , estuvo el palacio cfo los 

reyes godos, tpic hahilaron despues los príucipes {trabes, y ~iugularmcnto 

Galafre, pa{lrc de la famosa Galiana (1), \·cren10s entre otros edificios el cé­

lebre hospital de Santa Cruz, notable por su extension, magnificencia y 
artística belleza, y construido en el hreve plazo de diez aiíos que median 

desde el de 1504 en 1¡ue comcnzci la obra al de 151 4, en <¡uc se le dió fin y 

cabo. Los materiales <¡ue en la construccion de a<1uella grandiosa fiibrica se 

emplearon mle1rnis de los comunes fueron ricos múrmo~cs, y cierta piedra 

llamada blanca, <1ue se encuentra en canteras imnediatas á la ciudad , y siendo 

al salir ele ellas hlanda y dócil al trabajo cuanto agradable á la vista, se en­

durece Juego con los aioos sin per<ler sn buen aspecto primitivo. 

Desde que los ojos se fijan en la fachada y priucipal ingreso al edificio, 

comienzan á prendarse del sutil, ingenioso, prolijo y acalmdo adorno, '{lle 

con gnsto selecto y cabal inteligencia del arte se distribuye por sus tlifc­

rentcs partes, así en la piedra blanca como en el mármol: tanto les era indi­

ferente la materia á los artistas á cuyo cincel cedia la tenacidad de la roca 

ni mas ni menos que la cera ií las impresiones del molde. 

Pasarnmos lioy rápidamente ante esa facliada, pues r¡ue en lo sucesivo 

liemos de consagrarle una estampa, y dejando para entonces hablar del bajo 

relieve que representa la invcncion de la cmz, y entre otros personages á 

santa Elena y al gran cardenal Mcndoza (2), fundador del edilicio, en accion 

de adorar de rodillas el signo del cristiano, entraremos atravesando el espa-

(1) De las ruinas del palacio que populal'mente se dice de Galiana daremos estampa y artículo 

especiales. 
(2) Omitimos aJ1or11 halilar de ta.u ilustre perlK>nage 1 po1·c¡tto nos proponemos bnet>rlo deteni­

damente al publitar enti:e otros su 1·ctrato en una de lru;i cuartas láminas de m1.esti·os cuadernos 
succsivot:. 

leur comhinaison, la mrmii'l't, en un mot, csl par sa sy1rn!tri<¡ue rc'gularité 

par son fiui ex<¡uís, le fruit de longucs et bouucs étmles sur l'architectul't 

gréco-romainc. 

ESCALIER DE L'IlOPITAL DE SA~TA CRUZ A TOLEDE. 

(8• LIVUISOll. - PUNCllP 111,) 

L'aspect de ces somptuenx monuments des tcmps passé; qui, a l'éternclle 

mémoire du pom·oir, de la richesse et de la gTancleur de la patrie, ont 

l>ravé l'iuclt.mcuce ele l'air et la furnur des hommes, Jlatte J'imaginalion et 
relt\ve L\me ahattue par les calamités des temps présent,. Plus cl'nne fois, 

malgr<: la continuelle inqnictrnlc clans laquelle le destin nous a conclamnés, 

nous, Ri;;pagnols, a traincr rexístence; plus c!'une fois, a la vue d'un ta­

blean de Yelaz<¡uez, dans le ravissement de la lecture des hauts faits mer­

veilleux de Cortes, ou dans notre admiration ponr <¡uclc¡n'un de nos mo­

numents d'un atltre age, il nous est arrivé d'oublier le siécle, la politique, 

nos propres maux, et de nous sentir exalté par le sentiment de la gloire 

des armes, des arts et des lettrcs ele !'Es pague; puis, 1·evenu de cette ex tase 

éphémérc, uous reconnaissons avec un douloureux effroi la distance qn'il y 

a dufrac, ([lli u'a de castiJlan pas meme le nom, au pourpoint et au collet 
de buílle de nos a"ieux. 

l\faís ele m<\me qu'en de pareils moments la raison impose silence a des 

inspirations plus poéli<¡ues peut-etre qu'utiles, de mcme en celni-ci 11011S 

1neurons un tcrme a des considérations, non point intempestives, puis­

<¡n'elles naissent de la contemplation de l'éclifice dont nous aJions nollS 

occuper, mais moins importantes ponr le public que l'explication de la 
planche <JUi représente cet édifi~. 

Transporlons-nous clone a Tolécle, et tout pres de la fameuse place de 

Zocodover, jadis fréquentée par toute sorte d'oisifs et de vauriens, et an­

jourd'bui a pen prés déscrte. Lá, au m~me endroit oü la tradition tient 

pour certain <Jllc fut situé le palais des rois goths, habitó depuis par les 

princes maures, et en particulier par Galnfre, pere de la famcuse Galiana (1), 

nous verrons, entre autres édifices, le céli,bre hopital de Santa Cmz, re­

marr¡uablc par son étendne, sa magnificence et sa heauté artisti<1ue, et bati 

dans le href délai des díx auuées 1¡ui s'écouliirent de 1504 á 1514. On em­

ploya tlans sa construction , outre les mat«riaux ordinaires, de fort bcanx 

marlirns et uuc certainc pierre connne sous le nom de pierrc blanche, <¡ui 

se lrouve daus des carriércs voisines de la ville. Cette picrre, molle, d'un 

tra\·ail facilc et d'un agrtialile elfot au moment de son extracLion, durcit 

avec le temps saus ríen perdrc de son aspect primitif. 

Des i¡ue les yenx se fixent sur la facade et sur la porte principale de l'édi­

fice, ils commcncent a etre charmés par la délicatesse, !'esprit, la recherche 

et le fini des omements distríbnés, avcc un gmit parfait et une profoncle 

intelligence de fart, sur toutes les parties de l'édilice, et appliqués au marbre 

comme a la pierrc blauche, Ja ;natiere étant iudifférente ponr des artistes 

an ciseau deS<¡uels la dureté du roe cédait ni plllS ui moins qt¡e la cire aux 

impressions d u monle. 

Nous passerous aujourd'hui rapidement devant cette fa~ade, attenclu qne 

nous aurons it y revenir it l'occasion el' une planche spéciale <¡ne nous avons 

a y consacrer, et' laissant pour cette occasion ce que nous aurions a dire 

du has-relief <¡ui représcntc l'invenlion de la croix et oü figurent, entre 

autres personnages, sainte llélcne et le grand cardinal Mendoza (2), fon-

(t} 1\ous cousacrcrnns une planche et un artiele spéciaux aux ruin~s Ju pala.is ~lll.C:Ut 
dit ele Galiana,, 

(2) Nous nous nhstenont de pade1· ici de cet illustrc personnngc, pa.1'<'.e que 110\1$ nous proposons 
de le fairc ave e c1uelque étenduc, rn publiant son portraít parmi qudques a u tres, dans l'une des 

quatriCmcs pfa.ncbcs de nos livrni.6ous successives. 
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cioso vestíbu)Q en un gran palio <le figura rcctnngular en tomo del cual 

coi-re un pór,tico ó claustrn formado pm· columnas de mármol, r¡ue sirven 

de Qpoyo á una comisa de piedra blanca y á la galería superior, tambien 

como la primera compuesta de arcos sostenidos en columnas de mármol 

correspondientes á las inferiores, Ciellto veinte piés tienen de longitud los 

lados may<>res del rectángulo, ciento no mas los me110res; y los cuatro, por 

la materia de las columnas, la elegancia de los arcos, y la simetría del con­

junw, form;m uq tocio de imponente y agradable aspecto. 

A la mano derecha del que entra en el claustro inforior está la escalera 

que nuestra estampa representa vista por ángulo desde el que forma con d 

muro la meseta de su primer tramo y tercio. 

¿Qué les diremos de ella á los lectores que sus ojos no vean 1 Inútil fuera 

detenernQS á apalizar la tersura de las gradas de mármol, la perfccciou dd 

almohadillado de la piedra blanca de las paredes, la combinacion ingeniosa 

del follage que envuelve y adorna el balaustrado y barandilla : todo ello 

se ve y comprende en el <lihujo, todo lo alcanzará mejor que nosotros acer­

táramQS á explicarlo el buen gusto del público. Diremos sin embargo que los 

techos, así de la escalera misma como de la galería alta, son de madera ex­

quisitamente artesonadQS, en el fondo segun la manera arábiga, pero no solo 

con las modificaciones que al pasar esta á Castilla hubo de experimentar 

necesariamente, sino ade111ás con aquelk¡s que la itif\uencia del gusto clásico, 

entonces nacíente entre nosotros y dominante en Italia, no podia menos 

de producir. Y obsérvese la verdad de lo que en nuestra introduccion diji­

mos: enEspaiia, y hasta laépocaá que nos referimos, el estilo árabe casi siempre 

se deja sentir masó meuosálas ciaras, pero al cabo perceptiblemente. Para 

noticia de l<>s. curiosos aiiadirémos c¡iw aquella madera parece ser la pri­

lllera que por el rio Tajo se llevó á la ciudad de Toledo. 

Tiene el hospital , en torno del patio de que hemos hablado y de otro 

menor <1ue mas adentro se encuentra, numerosas y excelentes salas para en­

fermos, comupicánclose las principales, por medio de ventanas ó Lrilmnas 

p1·acticadas sobre el cornisamento, con la iglesia, que es espaciosa, elegante, 

y trazada sobre una planta de crnz de las que un()s llaman griegas y otros tic 

Jerusalen, es decir con lQS cuatro b1·azos iguales. Hace aiios <JUe los dos la 
terales se separaron de la iglesia para emplearlos en benclicio del hospital ( 1 }. 

Fundador de este edificio foó, ya lo hemos dicho, el famoso cardenal 

Jll"endoza, y arquitecto y director de él Hcnri<JUC de Egas, vulgarmente 

llamado IJc!lriquc no mas, hijo de Annce¡uiu de Egas, natural de Bruselas, 

y maestro mayor• de la santa iglesia catedral <le Toledo. En la obra que exa­

minamos se ve lo mismo que en el claustro del colegio de San Gregorio de 

Valladolid(cuademo :,¡º,estampa 111'), la marcha progresiva del arte Mcia los 

principÍQS del greco-romano que en el siguiente siglo triunfó cutcramcntc 

del gótico. Pero en uncstra opinion el hospital ele Santa Cn1z es superior al 

colegio, y Egas uno de los primeros arquitectos del renacimiento, estilo r¡uc 

dirigido por hombres de la superior capacidad <le ae¡ucl, combina la regn­

laridad clásica con la gracia un tanto fantástica y un mucho poética del 

género gótico, produciendo así, al menos para los ojos del <¡ne esto escribe, 

un tocio d!l ameno y agradabilísimo aspecto. Del estado del arte en Espaiia 

cuando E~ floreció IQS monumentos dan fo, del movimiento ascemlonte 

ele la civilizacion, del impulso que desde los Reyes católicQS se dió á las obras 

públicas, y de Ja actividad personal, de la fecundidad del ingenio, de la im­

portancia que al talento del artista se ciaba, se juzgará con la simple indi­

cacion que haremos de las grandes o!iras que el macstrn Henrique dirigía 

simultáueamente. 

En efecto, al mismo tiempo que en la catedral de Toledo daba luces á la 

media· naranja de la capilla muzárabe, y que constrnia el hospital de Santa 

Cruz apep¡¡s acabado el 111agnilico colegio mayor de Valladofül, trazaba Egas 

(1) Tambicn de es\a hell;i i~lesia ~º'º' e¡tam~a y artículo. 

dateur de l'<ítlilice, dans l'attitude de l'adoration du signe dtt chréticn, 

nous entrerpus, en travcrsant un spacieux vestibule, dans une graucle cour 

rectangulairc. Autour de cctte cour rilgne un porlir¡uc ou cloltre, formé 

par des colonncs de marhre fJUi souticnnent une corniche en pierre blanche, 

et au-dessus de ccllc-ci une galcrio ~upérieurc composée égalemcnt d'ar­

ceaull soutenus par des colonucs de marbre en rapport avec cclles du has. 

Les cot_é,s principaux rlu rectangle ont cent vingt picds de long, el les autres, 

cent. Tous fos c¡uatre, par le choill rles marbrcs des colonnes, l'élégance 

des arceaux et la symétrie de l'enscrnhle, formcnt un tout dont l'effet est en 

mrmc temps imposaut et agréalile, 

A droite, en entrant dans le cloitrc iuférieur, se lronve J'escalier 1¡ue uotre 

dessiu représentc, pri> de l'angle c¡uc forme avec le mur le palier de la pre­

mikre rampe. 

Qne pourrions-nous dirc a nos lcctcurs de ect cscalicr <¡ne ses ycux n'a­

perr;ussent l Il scrait inutile de 11011s appesantir sur l'analyse de I'ülégance de 

ses marches de marbrc, de la perf'ectinn eles bos5ages <le son 1nm· en picrre 

blanche, de J'ingí~11ieuse combinaísou <les feuillagcs qui cnveloppent el 

ornent les balustres et la rampe. Tout cela se voit et se comprend dans le 

d<'ssin, et le bon gof1t du puLlic l'apprécie:ra micux í¡uc nous ne pourrions 

le faire dans ce <¡ne nous vomlrious lui en dire. Nous fcrons toutcfois rc­
man¡uer que le plafond de fo,calier lui-meme, aiusi r¡ue celui de la ga­

l cric supérieure, est en bois rid1crnent sculpté, au forul, dans le gmit 

mauresque, 1nais a\·cc les1nodifieatious que ce goUt dut naturellemcnt subir 

dans le temps it son introduction en Castille, et de plus avcc cellcs qne ne 

pouvait n1arn¡uer de produire rinfluence dn grnh cJassique, a1or:, naissant 

parmí nous et d<:ja dominant cu ltalie. Et c1u'on rcmar<¡ue, a ce propos, Ja 
véritC de ce qnc nous disions dans noti·e introduction, a savoír (1n'c11 Es­

pagne, Ct juscp1'á r(!poque do11t il CSt ici ffUCSÜOH, Je sty)e mauresrpte 

se lit presque Loujours sentir, plus ou 1noins, inais au fond d'unc nrnnit~rc 
perceptible. Pour l'édification des curieux, uous ajouternns <¡no le hois 

du plafond en questiou fut le premier <¡ui al'l'iva par le Tage a la villc de 

Tolccle. 

A u tour de la cour dont nous ve11ons rle parler el d'une autre de mointlres 

dimensions, qui est plus en dcdans, l'hopital a de nomhrcuses et fort bdles 

salles de malades, dont les principalus comn1uniqueut avec l'égllse pnt· des 

fonetres ou tribunos pratir¡uées sur l'cntravemeut. Cette église est .spaciensc, 

¡,Jégantc et btttic en croix, de celles r¡ue les unsappellenl grecques, (ll d'allt1·e.s, 

croix de Jérusalcrn, c'cst-a-dirc avcc c¡uatre nofa d\igale longueur. Depuis 

longtemps ks dcnx nds latéralcs out été distrnitcs ele l"église et consacrées 
au scrvice des maladcs ( 1 ). 

Le lonclatcm do cet <"lifice fut, cornmc no11s l'avous dit, le célehrc car­

diual J\fondoza, et l'archilccle dircclcur <les travaux fut Hcnri de Egas 

vu1gaircrncut t!it Ilcnri toul eourt, lc1¡uel étail íils de Annequin de E~as: 
nalif de llruxdles, et maltrc des omvrcs de l'église métropolitaine de To­

fode. Dans lo monunwnt qnc 11ous examiuous, on note, comme dans Je 

dultre du cullí,ge ~le Saint-Grt"goirc it Yallarloli<l ( 2' livraison, planche 111), 

la tcndancc de l'art vers les principes de !'«cole gréco·romaine, <]Ui, clans 

le sicclesuivant, triompha tout it faü du genrc gothique. Mais, a notre avis, 

I'hi\pital de San la Crnz cst impilrieur au collégc de Valladolid; a notro avis 

eneore, Eg<ls fnt l'un des prcmicrs archítectes <le la renaissance, de ce style 

q11i,sous la dirccliou d'artistesémi1wnts comme cclui-li1, combine la rtlgularité 

gréco-romaiue avec la grace, un pcn fantastiqne et pleine de poésic, du 

geurc gothir¡ue, et produit ainsi, rlu moins aux yeux de l'auteur de cet artíclc, 

1111 ensemble <le l'cffot le plus agr<,able. Les monuments font foi de l'état 

de l'art en Espagnc au temps oil florissait Egas, Le mouvement ascendant 

de la civilisation, l'im¡mlsion donnée aux travaux pnhlics depuis le riigne 

d'lsabclle et de l•'onlinand le Catholique, l'activité des al'tistes, la fécondité 

de leur g(~nie, l'im portance dm1nt~e á leur mérite, penvcnt Ctre attestés par 

une simple énumération des gramls travaUll <fue maltre Henri cut a diriger 

simultanément. 

En effet, en nítlme temps <¡ne dans la cathédrale de Tolede il donnait de 

la lumiere a la coupole de la cha pelle mozarahc, et qn'il construisait l'hó­

pital de Santa Cruz peu apres arnir achevé le magnifique collége de Valla-

( 1) Nous donocrons aussi une planche et un arlide sur ceUc bclle fgl\se. 
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el gran hospital general do Santiago de Galicia; iba á Sevilla hnsla tres ve· 

ces con motivo del reconocimiento, derribo, y reeelificaciou ,Je! cimborio 

de aquella catedral; examinaba cu Salamanca la obrn de la cateelral, dirigiela 

por ,Juan Gil ele Ilontalirm, y en Zaragoza se ocupaba en el d<.irribo y resta­

blecimiento del cimborio ele la Scu. De ota·as muclm, obras c1ue (,1 misrno 

dirigía 6 en que tuvo parte no haremos mcnciou, bastando y sobrando lo 

dicho á nUl'Stro propósito. 

SEPULCRO DEL CARDENAL DON JUAN TA VERA, 

ARZOBISPO DE TOLEDO, 

EN EL IIOSPlTAL DE SAN' JUAN BAt;TISTA (VULGO DE AFUERA), EN' LA CIUDAD DE TOLEDO. 

Obra de Alonso Berruguete es la que la estampa á que nos referimos re­

presenta. ¡Qué es lo que , dicho eso, podremos añadir'/ 

Cuantos de bellas artes se ocupan conocen ese nombre famoso en sus anales. 

Bcrruguete fué gran pintor, arquitecto inteligente, príncipe de los escultores 

cspaf'tolcs, cuando estos rivalizaban con sus maestros los italianos, cuando 

Espaiia era la primera entre las naciones civilizadas. ¡Oh venturmos tlias de 

gloria y prosperidad! ¿porqué tau rápidos y tan remotos de nosotros pasásteis? 

El sepulcro del cardenal don Juan Ta vera, arzobispo de Toledo, inquisidor 

general, presidente de Castilla, y gohemador de la monarquía dos V<!Ces, el 

sepulcro del prelado liberal, celoso, magnífico, entero, ilustrado, digno en 

Hn de la confianza con que le honró constantemente el grande emperador 

don Cárlos, deliia hallarse en la mas hella y piadosa de sus fundaciones, ser 

creacion de un artista de primer úrden; y en efecto está en la capilla mayor 

de la iglesia del hospital de San Juan Bautista, y se debe al cincel de Berru­

guete, ya lo hemos dicho. 

Ni la historia del cardcmal, ni la descripcion del edificio, ni la biografía 

del escultor, harto conocida admrnís, son ahora de nuestro propclsito; mas 

sin embargo ni hemos podido prescindir ele insinuar .las principales dotes 

c¡ue distinguian al primero, ni podemos excusamos de indicar que el segun­

do encierra bellezas artísticas de primer órden, ni parece justo que omi­
trunos algunas frases relativas al último. 

Berrt1guete se formó en Italia con el estudio é imitacion de los modelos 

de la antigüedad clásica, copiando á Miguel Angel, estudiando á Rafael de 

Urbino, rivalizando con Andrca del Sarto, cm1 Baccio Bandinelli y otros. 
Hijo de un pintor célebre de Felipe I', el marido de doiia Juana la Loca, 

educado desde sus primeros afias par!\, el arte, respirando, por decido así, su 

atmósfera desde la cuna, hizo tan rápidos progresos que ya ántl'S de regre­
sar á España le confiaba la cnlta Florencia la continuacion de un cuadro de 

Filippo Lippi, pintor igual á los mqores de su tiempo (¡el tiempo de Miguel 
Angel 1 ) segun dice el sefior Llaguno. 

De vuelta á su patria precisamente cuando el emperador de ambos mun· 
dos hacia reíluir á ella los tesoros del nuevo, y todo el saber, toda la civi­

lizacion del antiguo, halló Berruguete ancho campo para su colosal ingenio. 

Arquitecto, ha dejado en sola una parte del castillo y archivo de Si mancas 

insigne prueha de su ciencia y buen gusto; pintor y escultor, solo en Toledo 

tuviera monumentos hastantes á inmortalizarle, y á mayor abundamiento 

Castilla está toda sembrada de los prodigios de su cincel. La fortuna, los 'O' 

dolicl, F.gas clressait les plans clu grand hupital gén<'ral ele Saint-Jacqucs 'de 

Compostelle en Galice; il allait ii Sévillc jnsc¡u'it lrois fois pour y recon­

naltrc, íaire cMmofü et recomtruire la voí1te principalc de la cathédrale; 

il surveillail ii Salnrnan<pw les travaux de la cathédralc, dirigés pa1• Juan 

Gil de lfontai1ou, el it S:m1g·o&se il s'occupait de la démolition et de la réédi­

licmiou de la voúte principalc de l'église ele la Seu. Nous ne faisons point 

rnention de plusieurs autrcs travaux qu'il dirigeait par lui-milme ou aux­

c¡uels il preuait part, parce que ce c¡ue nous avons dit cst phts que suffisant 

pour notrc sujet. 

TOllBEAU DU CARDINAL DON JUAN TAVERA, 

ARCllF.VÉQUE DE TOLEDE, 

DASS L'llOPIT.\L DE SAl~'T-lEAS-BAl'TISTE (DIT L'IIOPITAL DU DEIIOllS), A TOLkDE. 

(8" LtVRAISON. - PLANCHE IV.) 

L'amvrc que représcnte la planche dont nous avons á parlcr est d'Alonso 

Berruguctc. Cela clit, (¡ne pourrions-nons ajouler? 

Quiconc¡ue s'occupe des beaux-arts connalt ce uom fameux dans lenrs 

anuales. Ilerruguete fut un grand peintre, un architccte intelligent, et le 

princc des sculptenrs cspagnoJs, quand ceux-ci rivalisaient avec les Italiens, 

leurs maitres; c¡uand l'Espagne était la premiere des nations civilisées. O 

jonrs heureux de gloire et de prospérité ! comment <\tes-vous passés sitót? 
comment <\tes-vous déja si loin de nous l 

Le tomheau du cardinal don Juan Tavera, archevi\que ele Tolede, in­

quisiteur g<'néral, présíelent du conseil de Castille et deux fois gouverneur 

de la monarchie; le tomheau de ce prélat lihéral, zélé, magnifü¡ue, ferme, 

éclainí, digne enlin de la confiancc dont !'honora constamment le grand 

emperenr Chades, méritait de se trouver tlnns la plus bclle et la plus 

pieuse eles fomlalions de l'illustre défunt, cl'étre l'reuvre d'un artiste du pre­

mier onlrc : il se tronve t'll effet clans la chapelle principale de l'église de 
l'htipital do Saint-Jean-Baptistc, et il est du, nous l'avons déja dit, au ciseau 

de Berrugu<>te. 
L'histoire du cardinal, pas plus que la cleseription de l'édifice, ou la 

hiographie clu sculpteur, du reste bien comme, n'entrait dans notre su­

jct, et pourtaut nous n'avons pu nous emp~cher d'iudiquer les princi­

pales r¡ualit<ÍS r¡ui clistinguaient le cardinal. Nous ne pouvons non plus 

nous dispeuscr de !aire savoir que l'édilice renfenne des beautés artistiques 

du premier ordrc. Il y au1·ait injustice a ne pas clire quelques mots du grand 

sculpteur. 
Berrnguete se forma en ltalie par l'étude et l'imitation eles modeles ele 

l'antic¡uité classic¡uc, en copiant Michel-Ange, en étucliant Raphael cl'Urbino, 
en rivalisant avec Anclré del Sarto, avec Baccio Bandinelli et d'autres. Fils 

d'un peintre célebre de Philippe I", lc·mari de Jeanne la Folle; élévé des 
ses plus jeunes ans pour l'art; ayant respiré, pour ainsi cifre, des le her· 

ceau l'atmosphere de l'art, il lit des progres si rapides que déja, avant qu'il 

ne rentr<it en Espagne, Florence lui avait confié la continuation d'un tableau 

de Philippe Lippi, peintre, au dire de M. Llaguno, égal aux meilleurs de 
son temps (le temps de Michel-Ange) ! 

Rentré dans sa patrie préci5ément quancl l'empereur des deux mondes y 
faisait allluer les trésors du nonveau et tout le savoir, tonte la civilisation 

de l'ancien, Bermguete trouva un vaste champ ouvert a son génie colossal. 

Archiwcte, il a lais."\, dans une partie seulemcnt du chatean et btitel des ar­
chives <le Simancas, un témoignage insigne de son savoir et de son hon 

goút; peintre et sculpteur, il aurait, rien <¡u'a Tolede, des monuments qui 

suffiraient a l'immortaliscr, et en outre la Castille tout entiere est semée de 
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honores, la consideracion y respeto general en vicia , una fama eterna eles· 

pues de muerto, premiaron su genio y laboriosiclacl, 

Decir que Berruguete fué ardiente apóstol ele! clasicismo parece inútil, pues 

que ya dejámos apuntada su aficion al estudio ele ·las antigüedades, y por 

otra parte la obra que damos á la estampa, lo prueba con evidencia. 

Hay, en efecto, en el conjunto ele! sepulcro de Tavera una correccion, 

una pureza de contornos, una sencillez de pensamiento, que revelan desde 

luego el concienzudo é inteligente estudio que hizo el artista de los modelos 

de la antigüedad clásica, sin que por eso se vean ni amaneramiento ni espíritu 

de sistema y escuela. Berruguete manejaba el cincel con libertad, pero sin 

licencia; tienen sus composiciones·franqueza sin <lcscufreno; sus adornos, 

gala sin profusion;_ sus figuras, gracia y elegancia sin afoctacion ni ridícula 

pompa. 

Imposible es examinar los medallones y grifos del sepulcro <le Tavera sin 

recordar al instante los restos de la escultura griega y romana; y sin em­

bargo no desdicen del carácter que el escultor quiso darles, ni desmienten 

su crjgtiano objeto. Con respecto á las figuras, es de advertir 'lue Berruguete 

introdujo en España la proporcion 'luíntnpla ( 1), y <¡ue acaso el primero 

comenzó á dar al estudio de la anatomía toda la importancia que para el 

arte tiene, y á que no siempre atendieron nuestros escultores. Tal vez por ese 

mismo afan de no apartarse de la ¡¡aluraleza sacrificó nuestro escultor á la 

verdad absoluta la belleza relativa ó de convencion en algnuas ocasiones, 

y dió lugar á que le acusaran de que sus estatuas eran descamadas y ner­

vudas en demasía. Como quiera que sea, todo el mundo le concede la pri­

macía entre los escultores españoles y clistinguidisimo lugar en la univer­

salidad del mu11do artístico. 
Recomendar al estudio y atencion de los artistas el sepulcro de Tavera 

es cuanto nos queda que decir de él, pnes la descripcion fuera excusada 

cuando un dil.mj_o de cuya exactitud respondemos se halla tan á la vista. 

TALLER DEL llORO, EN TOLEDO. 

(CUADEil.NO 9°, - ESTAMPA l•,) 

Palacio fué lo que hoy llamamos Taller del Moro, porque en sus ruinas 

hubo en efecto, no hace mucho, un taller de serrar piedras: 

" Aprended, Jlo1u, de mí. " 

En un rincon de Toledo existe ignorado un edilicio, ejemplo acaso üuko 

en aquella ciudad, de la gala del omato interior de las mansiones arábigas, 

cuya reproduccion y estudio debemos á la laboriosidad del señor don Tomás 

Ruiz de Agudo. 

Lo que de él resta es un salon con dos gabinetes laterales, que comuni­

can con un patio hoy convertido en jardin, y en el cual se conservan frag­

mentos de preciosos mármoles y granitos con algunos trozos de escultura 

que pertenecieron sin duda á monumentos de que ni memoria nos queda. 

En la fachada exterior, que da al jardin, se conservan restos del primi­

tivo adorno, de cuya riqueza, maguilicencia y buen gusto puede forrnarse 

idea por el ángulo del salan 'lue nuestra estampa representa. En efecto, en 

(1) Consiste en dar al cuerpo humano el tamaño de cinco cabezas, arreglando á ese tipo todos sus 

miembros. 

pl'Odiges de se.u ciscau. La fortunc, les l1onnems, Ja consiclération et le 

respcct universcl pcndant sa vie, une réputation éternelle aprl'S sa mort, 

furent le prix de son génie et de son travail. 

11 est inutile de dire que Bcrruguetc fut un ardent apótre du genre clas­

sique, car nous avons parlé de son amour pou1· l'étude des antic¡uités, et 

d'un autre coté l'oouvre que nons donnons de lui dans notre dessin est Ja 
prenvc évideute de son gout. 

11 y a en cffct dans !'ensemble du tombeau de Tavera une correc­

tion, une pureté de contours, une simplicité de pcnsée, qui révelent tout 

d'abord chez fartbte une étudc iulelligente. et conscicnciense de l'antir¡uité 

classique, saus toulcfois qu'on y remarque rien de maniéré, ricn qui scnte 

!'esprit de systémc et d'école. Bcrruguete mauiait le ciseau avec liberté, 

mais sans Jiccnce; S(~S composilious out de la frauchise sans désonlrc; ses 

ornements, de la richesse sans profusiou; ~es figures, de Ja gni.ce, <le l'élé­

gaucc, sans affcctation ni pompc ridicule. 

JI est impossiblc d"arreter la vue sur les médaillons et les griffons du 

tomheau de Tavera sans reconnailrc a finstaut les restes de la scu1pture 

grccque et romaine, et cependa11t ils ne <lémcnlcnt pas le caractCre que le 

sculpteur emendit lcur donncr, el r<'pondenl 11 leur objet chréticn. Quant 

aux figures, il cst a remar'luer 'JUC Bcrruguetc introduisit en Espagne la 

proportion <¡uiu tu ple ( 1 ), et 'lu'il fut peut-Ctre le prcmier a donner a l'étude 

de l'anatomie toute l"importaucc <¡u'ellea pour fart, et a laquelle nos sculp­

tcv.r:, n'ont pas tonjours fait attculion. C'es.tsans doute ú cause de ce soin n1Cme 

<¡u'il mettait á He pas s'eloigner de la nature que notre sculpteur sacrilia par­

füis a la véríté ahsolue la heauté relative' la heauté de convention' et donna 

lieu a ce qu'on trouvftt ses statucs décharnées et trop nerveuses. Quoi qu'il 

en soit, tout le monde lui concede la primauté entre les scu1pteurs espa­

guols et un poste des plus distingués dans Je monde artistiquc. 

Recommander á l'attention et á l'étude des artistes le tombeau de Ta vera 

cst tout ce lpii nous reste ü en dire, car une description de ce tomheau 

serait cho&c ínutile pour ceux qui aurout sous les yeux un dessiu de l'exac­

titudc <lm1ucl uous pouvons répondrc. 

L'ATELIER DU UURE, A TOLEDE. 

Ce íUt un jour un palais r¡uc ces ruii_ics auxqnc1les nous donnons 

aujourd'bui le 1101u d'Atelicr du Maure, parce c¡u'on y avait établi na­

gucre un atelie1· de scierie de pierres : 

u Flcurs, 1>-ut' moi p1·cncz cx<>mplc (2),! ,, 

Dans un coin de Tolede glt ignoré un édilice modele, pcut-élre uni<¡ue 

en ccttc villü, de Ja riches.':lc des or11crrwnts inlél'icurs d'une maison inau­

res<¡ue. Nous en dcvons l'étudc et la rnproductiou au zele de M. don Tomas 

Ruiz de Agudo. 
Ce qu'il eu rcslc, c'cst un sa1on avec deux cal)iiwts latéraux qui <lounent 

sur une cour aujourd'hui cbang<)c cu jardin, et dans la<¡nelle se conservent 

des fragments de rnarbres précicux et de granils, cn m~me temps que r¡uel­

qucs débris de sculpture qui ont appartenu sans doute a des monuments 

<lont il ne nous reste pas mCrnc la mémoirc. 

La fa~ade cxtérieure, <¡ni domie snr le janlin; conserve des restes de ses 

ornements primiti!S. On peut jugcr de lem richcsse, de leur magniíicence 

et de leur hon goú t , par l'anglc du salan que représcnte notre dessin. En 

(1) C'cst donm•r au corps hwnaiu la proportion de cinq tCtes 1 ('t nl¡ler d'aprCs ce typc tous les 

mcmhres. 

(2: Yen de fa Moza de cántaro, cométlic de Lopc de Yrga. Ce vers, rt'produit ¡\ chaquc stance 

d\m monologue tlans l\'qurl une uram\(• dam(' déchuc com11~u·c son sorl •\ ccluí ~ks llcurs, l'St de-

~· ''cnu l.'ilatio11 d'un usabc prnvcrhidl Jau~ toul lliseour"' stff l.1 ,·aiiil0 tÍtcs ¡;1-;uulcurs Je n• 111omlc. 

20 
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todo ü), Ja ekgaucia de fo~ cnrva;,, la graclosa di:iposidon t.le Jos aJimeccs, 
la delicadeza y varimlad de los po1·me1101·cs en lo.< arabescos, revelan <¡ue 

perltlle(~c ti la mPjor de la art¡niwctura dti Jos ü1·1.tl1l'S en Kspai1a, época 

que en nuestro e11te11der pue<le colocarse entre el IX" y X" siglo, 

'féugase presente, sin embargo, c¡ue hay eu el inismo Toledo algunos 

edilicios (JUC á primera vista parecen aráhig,os, pero que eu realidad sou del 

reinado del emperador don Cúdo~ V.'. 

En resumen, nosotros solo nos atreveríamos á atribuir á los árabes de 

Toledo los edi!icios de Sauta 'laría la Blanca, el Tl'áusíto, el Cristo de la Luz, 

la puerta del Sol, los palacios de Galiana, una antigua casa de la calle de 

las Tomerias en la cual hasta hoy nadie ha lijado la atcncion, mereciéndola 

sin embargo notablemente, y en fin el Taller del Moro. 

Ahora solo nos resta 1¡uc refo;·ir la leyenda relativa á este último. Cuenta 

el arzohi:-.po don Rodrigo, grande1nente aíit:ionado ti románticas anécdotas, 

Y repite Pisa, con ligeras Yarianlt's, tine el rey de Cúrtloha Al-llaceu, tp1e-

1·icndo por los ailos de 800 veugar ciertas injurias de los toledanos recibi­

das, les envió por gohemador al moro A1nbroz, cuyas foroces costumbres y 
pérfida astucia conocia sin duda. 

Llegó Amhro7. á Toledo, y no queriendo alojarse en el Alcázar, dié!'onle 

para que lai; habita'" ciertas casas del barrio de Montiehel, inmediatas al lugar 

c¡uc hoy ocupa Ja iglc~ia de SanCristoval. ¿ Fné capricho ó necesi1lad üll el nuevo 

gobernador el diforir la ejecucion .de sus pla1ws hasta <[lle bajo pretexto 1le 

ensanchar su morada la dispuso á su placer, haciendo ronslruir ese palado 

cuyos restos copiamos? l'\i Jos autores citados lo cxplicau, ni nosotros lo 

concebimos; pon¡ue á la wrdad por muy de prisa <1ue los árabes edifica­

ran, el tiempo necesario para la constmccion de solos los ricos vestigios <¡ue 

nuestro dibujo representa es harto considerable. Pero el bueno del arzo­

bi>po no repara en per¡ucfieccs y cuenta lo <fUC sahe, cuando no lo <¡uc 

inventa. Volvamos á la historia. 

Asi que Ambroz tuvo su casa dispuesta como creyó conveniente, convidó 

á los principales moradorns de Toblo para nn fcstiu que fué todavía algo 

mas lúgubre que el ofrecido pm· el comendador ¡\ don .Juan Teuorio, pues 

á medida que los ('ahallt>ros moro~ iban entrando en el palacio del goherna­

<lor, los satélites de ('Sle apoder<iwlo-,e de ello-;, les dahan muerte en mia 

apartada estancia del nuevo edificio, c1ue recihiü de esta mnuera la sau­

grie11ta consagracion de la mas brutal y p<írli<la tiranía. A la maflana si­

guiente, el cruel Amhroz expuso nada menos cprn .loo cabezas ú las miradas 

del pueblo que, horrorizado (y habia por <ItH~~, al1awlonü casi complctameute 

el barrio de Moutichcl. Lo extrai10 es •111e uo abau<louase la ciudad y auu 

el reino. 
Si lo que va referido pareciere iuvcrosimil, 1·calmeutc Jo sentimos; pero 

como negado el relato de dou Rodrigo el Taller <1<'1 Moro se <¡ueda sin l1is· 

toria, los críticos habrán de llevar en paciencia (JUC nosolros nos lavemos 

las n1m1os y en conclusion les digamos : "Relata rife ro. u 

effet, l'élégance des co1ll'bes, la graciense disposition des douhles fen¡jtres, 

la dtílicatü~'e et la variété des détails daus. les arabcsc¡ues, tout y révele 

<¡u'ils apparticnnent au plus beau temps de l'architecturc des Arabes d'Es­

pague, tern¡» qui, selon nous, peut se placer eutre le IX' et le X' siecle. 

11 ne faut pourtant pas perdre de vue qu'a Tolede meme il y a quelqucs 

édifices qui, au premier coup d'reil, paraissent mauresques, et qui, au foud, 

appartiennent il l'épo<¡ue oi:t régnait l'empereur Charles-Quint. 

Au résumé, 11ons n'oscrions, quaut a nous, attribuer aux Maures de To· 

lcdü d'antres édilices que ccux-ci: Sainte-Marie la Blanche, le Tránsito, le 

Christ de la Lumiére, la porte du Soleil , les palais de Galiana, une vieille 

maison de la rue de las Tornerías a laquelle jusqu'ici personne n'a fait atten­

tion, quoir¡u'elle le mél'itc fort, et eníin l'Atelier du Maure, 

ll ue nous reste maintenant qu'a faire connaltre la légende relativa a ce 

dernicr édifice. L'archeve<¡nc don Rodrigo , grand amateul' d'anecdote.s 

romauti11ucs, raconte, et Pisa répCte, a quel<1nes variantes pres, que le roi 

de Conloue Al Hacen voulant, vers l'anuée 800, tirer vengeance de cer­

taiucs iujures qu'il avait rc9ucs des Tolé<lans, euvoya a ccux-ci, comme gou· 

verncur, Je Maure Ambro•, dont il connaissait sans doute l'astuce pedide 
et les n1oours feroces. 

Amhroz arriva á Toli,de, et comme il ne voulut pas descendre a !'Alca­

zar, on lui douua pour logemcnt ccrlaines mai~ous du c¡uartier de Monti­

chel, voisines du licu oi:t se tl'Ouve uujounl'hui construite l'église de Saint­

Christophe. Y eut-il de sa part capricc ~ diflercr l'exécution de ses projets 

jusrfli'it ce <¡ue, sous prétexto d'élargir sa dememe, il l'eut arrangée a son 

gré en faisant construire le palais <lout nous copions les restes, ou la néces .. 

silé l'y coutraignil-cllc? C'esl ce que les aulcurs cités n'cxpliquent pas; c'est 

ce que nous ne comprenous guere, car, en vúrité, quelle r¡ue futla rapidité 

des coustructions nrnm·csqucs, le. temps seul nécessaire a b;\tir les richcs 

déhris <¡lle notre dcssiu repmduit est déja assüz considérable. Mais le bon 

archeveque ue s'arrete pas a si peu de chose et raconte ce qu'il sait, quand 
il ne l'iuveulc pas. Revcnons-en a notrc hi~toire. 

Aussitut qu'Ambroz eut dispos¡í sa demcure comme íl l'entendait, il inyíta 

les principaux habitants de Tolede a un fostin <JUi fut encare plus lugubre 

<¡ne celui du commandeur et de don .Juan Tenorio; car a mesure que les che­

valicrs maun's enlraienl <lans le palais du gouverneur, les sate!lites de celui-ci 

s'cn emparaicnt el lcur donnaicnl la mort claus un coin retiré du nouvel 

édificc, qui re~ut airrni la sanglante consécrntion de la plus brntale et de la 

plns pedide tyrannie. Le hmdemain matin, le crnel Ambl'Oz n'exposa rien 

moins •¡ne l¡oo tA!es aux reganls Ju peuplc r¡ui, frappé d'horreur ( iI y avait 

de <1uoi), abandonna prcsr¡ue tout á fait le quarticr de Montichel. Si quel­

r¡ue chose doit surprentfre, c'est <jtÚJ IÚ!Ít paS abaudonné Ja ville et meme 

le royaume. 

Si ce <¡ne nous venons de racontcr paralt invraisemhlable, nous en sommes 

bien fi\chés; mais, commc a défant de la version de don Rodrigo, l'Atelier 

du Maure demeurcrail privé de noticc historique, les critiques vouc.lront 

bien souffrir que nous nous en lavions les 1nains et c¡ue nous leur disions, 

eu définitivc: Relata refero. 
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SEPULCROS DE DON ALVARO DE LUNA Y DE SU ESPOSA, 

EN LA CAPILLA DEL CONDESTABLE, DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

La capilla del Condestable de la catedral de Toledo, <le cuya belleza y 

mérito hemos hablado al publicar la estampa que la repm;en ta ( pág. 46 ) , 

fué construida, como allí dijimos, para enterramiento del célebre don Alvaro 

de Luna y su familia. 

En efecto, dicho <¡necia en el lugar citado <¡ne el fundador hizo en vida 

construir dos sepukros para sí y su esposa, con estatuas rnovihles en virtud 

de cierto mecánico artificio; y que destruidos esos fueron remplazados por 

otros dos <¡ne son obra del famoso escultor Bias Ortiz. 

Concluidos los sepulcros en el año de 1401 pertenecen no solo por la 

época, sino ademas por el rnéri to eminente de :,u ejecuciou , á lo mejor y 1nas 

. escogido del estilo gótico en su mayor brillo y lozanía. 

Las urnas de entrambos son cuerpos de planta rectangular apoyados en 

un basamento seucil1o del cual parten unos pilares terminados en adornos 

de crestería que, di,,idicndo simétricamente el todo, se uue11 y enlazan con 

el cornisamento en que se apoyan las camas sepulcrales. Ese cornisamento 

tambien de crestería es tan elegante y delicado por lo menos como el remate 

de los pilares. 

En los entrepaiios ó partes de las urnas comprendidas entre los pilares, 

bay bajos relieves qne reprnsentan asuntos sagrados, esceptuan<lo los del 

centro de cada lado, que coutiencn respectivamente los escudos de armas 

del condestable y su esposa sostenidos cada uno por dos ángeles. 

A corta distancia de las u mas, fronteras á sus ángulos y solirc el basamento 

general, tiene cada sepulcro cuatro estatuas. Las de don Alvaro representan 

caballeros del hábito de Santiago armados de punta en hlanco, y con el 

manto de In órden encima de las armas. Las estatuas del sepulcro de la 

condesa dof\a Juana lo son de religiosos ele San Francisco. Unas y otras es­

tan de i·odillas y en actitud ele orar, y son, relativamente á su época, de cor­

recto dibujo y bello partido cu el estudio del plegado ele los paítos. 

Iguales dotes concurren en las efigies ele don Alvaro y su esposa, <JUe, 

tendidas en sus respectivas camas, representan al primero en su trage de 

gran maestre de Santiago y á la segunda en el de su tiempo. Entrambas 

tienen aciemas el mérito de ser retratos de los personagcs <JUe recuerdan. 

Las inscripciones c¡uc tienen esos sarcófagos son las IJUe vamos á copiar, y 

en ellas se advierte la prudente discrecion con <¡ue se evitó hacer mérito 

del género desventurado de muerte que tuvo don Alvaro. 

Verdad es IJUe con extremada dificultad consiguió cloiia Maria ele Luna 

permiso para erigirle un monumento á su padre, y que si por conclicion 

expresa 110 se le impuso la de no aludir al suplicio ele! infeliz válido, la 
prudencia debió de aconsejarla r¡ue guardase silencio. 

Dice pues la inscripcion del condestable : 

"Ac¡uí yace el ilustre sciíor don Alvaro de Luna, maestre de Santiago, 

y condestable <¡ue fué de Castilla , el cual, despues de haber tenido la gober­

nacion de e5tos reinos por muchos afios, feneció sus dias cu el mes de julio, 

aiw del Seiior de 1453.,, 

Y la de la condesa : 

"Aquí yace la muy magnífica seüora condesa <lofia Juana Pimenlel, mu- 'i0' 

TOllBEAUX DE DON ALVARO DE LUNA ET DE SA FEHE, 

DANS LA CllAl'ELLE DU CONNETADLE, DE LA CATHimHALE DE TOLEDE. 

(9~ LIVIL\ISON. - llLANCllE 11.) 

La chapelle dn !;onnétahlc , dans la cathé<lralc de Toléde, chapelle 

donl nous avons Joné le méritc {~l la heauté, á propos de la planche qui la 
repl'(;seute ( page t,G), a été coustruitc, comme uons l'avons dit aJors > 

pour ::.crvir de $épullure au célelJre don Alvaro de Luua et á sa famille. 

11 cst dit en cffet, dans l'artide auqucl nous foísons allusion, c¡ue le fon­

dateur fit construire de son vivant, pour lui et sa fcmmc, deux tomhcaux 

avec des stalllcs que certaiu mécanismc mettait en moun•mc11t; il est dit 

aussi que les deux tomLeaux ayant été <létruits, ou 1es rcmpla~~a par deux 

autrcs dout l'cxécution fut confiée au famcux sculpteur Bias Ortiz. 

Les nouveaux t.ombeaux ayant (\té tcrminés en 149 I , iL'i apparticnncnt 

uon~sculcmcnt par l{;poque, mai~ cucore par le tnérite éminent de lenr 

exécution, a ce rpúl y a de mieux et de plus choisi dans le style gothi<rne 

parYCllU Ü Sa plus grande v.igucur <'l it SOll plus granel <'ci<ll. 

Les tmul~cs sout de coupe rectangulaire et se trouvent appuyües sur un 

soubasscmcnt fort simple, dm¡uel partcnt d('s pilicrs couronuPs par 1les or­

ncmenb <ln gcnre cr//é ~ les<[ucls, partageaut ~ymétri1¡uement l'cnsemble 

dn mouument, se réunissent et se licnt á l'architrayc ~ur 1aque1le portent 

les couchcs sépukralcs. Cette architrave, <1ui est ügalement du genre crélé 
1 

est au n10ins ans~i éMgautc et aussi délicate que Je couronnement des 

pílicrs. 

Sur fos panneaux ÍO!'HH~s par les intervallüs laissés entre les piliers , 

se trouvent des has-reliels qui rcpréscntcnt des sujeLs sacrés, á l'cxcep­

tioll du pamwau cmltral de chaqne cót.é, qui coutieut l'uu les armes 

du co11nó1.able i faut1·c cüllcs do sa femmo, soutenues égalemcnt par 

dcux angcs. 
A pcu de distance des tom lies, en face des augles de chacnnc d'ellcs et 

sur le so1drnsse1nm1t gów~rn] <In mo11nrncnt, se t.rouvent qnntre statues. 

Cellcs dn lo111ll<'au de don Alvaro repr<'seutent des clwvalicrs de l'ordrc de 

Sniut~.Jacquci-;, arnu~-; de pie(l en cnp et porlant sur leur armure Je mantean 

de l'ordrc. Cl'llcs du to111hea11 <le la conlle."c dofü1 ,Juana reprüseutnnt des 

religieux de l'ordre de Saint~Frnll\'ois. Les u1w~ N les autrn.:; sont ¡'t g-enonx, 
dans l'attitmle de la prii.,.·e, et sont, cu éga1·d a l'épo<¡ne, d'un dcssiu correct 

et d'un bel ellct par l'étudc tics plis des étoffcs. 

Les m~mes 1¡ualités se font remar<¡ner dans les .statues de don Alvaro et 

<lesa fcmmc, repr<!se11t<!s, sur lcur coudw rcspcelive, 1'1111 so ns fo costumc de 

grand mnttre de l'ordre 1le SaiuhJaCfptes, l'aulrc !-ious lüs lial1iL"i des damos 

clu tcmps. Ces deux statues ont en outre le méritc d'etre les portraits des 

personnages r¡u'elles rappellent. 

Nous allons donncr les inscriptions <¡ui se liseut sur ces deux sarcophagcs. 

On y rcmarf¡ucra la prudencc avcc lat¡uellc on n <~vitl~ de fairc meutiou du 

genre malheureux de la rnort 1¡ue rc9ut don Aharo. 

11 est vrai qne dofia Maria de Luna n'obtint <¡n'av<~c une difliculté ex­

trémc Ja permission crt~rigcr Ü SOll p(~J'C UH lomhcau 1 ül <¡ne si OU UC lui 

imposa pas exp1·cssémcnt la condition de ne fairc aucune allusion att >Upplice 

cln malheurnux favori., la prudeucc ue lui en couseillait pas moilb de su 

taÍI'e. 

Voici l'inscription dn connétablc: 

«Ci glt J'illustre scigncur· don Alvaro de Luna, de son vivmit maltre 

ele Saínt-Jacqucs et conw'tahle de Castillo, for1ucl, apri:s amir gouvcrné 

ces royaumes pewlant beancoup d'anuécs, acl1eva.:,es jours dan~ le u1ois de 

juillct de l'an du Scigncnr 1453.,, 

Voici celle de la comtcssc: 

"Ci glt la tres-maguili<¡uc dame comtcssc dofla .Juana Pimcntcl, de son 



80 J~Sl'ANA ARTISTICA Y MONUMENTAL. 

ger quo fué <1"1 maestre don Alvaro de J,una, la cual pa>ó de esta presente 

vida en seis días del mes de no,·iemhre, ailo del Sei'tor de 1488. 11 

Llamaré1110s la atenciou del público sobre la inteligencia con que los es­

cultores del siglo XV" manejaban el cincel, para producir ciertos y de­

terminados efectos de luz, couvenientes y necesarios al genernl de sus 

obras. 

Parn ello se valian del ingenioso medio de pulimentar algnnas de sus 

partes, dejando en otras, cuando así con venia, marcada uniformemente en la 

direcdon requerida la huella del cincel: por manera que la luz, reflejándose 

allá en brillantes destellos, reposa acá, y de la combinadon hábilmente 

calcnlada de entrambos fenómenos, resulta nn conjunto suave y armóuico. 

Tamhien es de notar lo acabado y minucioso del trabajo nlccáuica en los 

sepulcros que s01J a~uuto de JHle~tra obra. 

SEPULCRO DEL CARDENAL CISUl\OS, 

EN LA IGLESIA DEL COLEGIO DE S. ILDEFONSO DE ALCÚA DE HENARES. 

(CUADERNO\)'. - ESTAMPA 111>.) 

Pronunciar el nombre de Cisneros hablando de artes, es como si se dijera 

monumento magnifico, grandioso y eminentemente lilantrópico. Así el co­

legio de San lldefonso, despnes universidad de Alcalá de licuares y hoy 

edificio abandonado> es 1nonumento arquitectónico ele primer órden, ins­

titucion literaria famosa, y como siempre templo del Ungido. De b11ena 

gana entraríamos en pormenores sobre las diferentes é interesantes partes del 

colegio, pero ni son ahora de nnestro propósito , ni los límites de nuestra 

obra lo coruienten. 

Contentándonos pues con repetir que el cardenal Cisneros fundó aquel 

colegio, y c¡ue su arquitectura es en todos sentidos digna de estudio; afia· 

diendo qne en él reunió el fundador los mas doctos profosores que pudo 

ballar, y por Jiu r¡ne en pocos afias Hegel la nuiversidad complutense á 

rivalizar con las primeras de Europa, sin que es<' ni otros títulos la hayan 

eximido de sucumbir en la última reforma verificada en Espafta; pasarémos 

desde luego al asunto especial de este artículo. 

Snpónese, aurn¡utJ positivamente no se sabe, que Pedro Gumiel hiciese 

las trnzas de la iglesia y Pedro Gil de Ontalion dirijiese la fábrica. Entrambos 

son arquitectos justamente célebres del siglo décimo sexto, y así la fachada 

é interior del templo son tambien ele lo bueno del renacimiento: pero donde 

mas campea y se luce d artístico ingenio de aquellqs ó do cualesquiera 

otros artistas qne la construyesen es en la capilla mayor representada en 

nuestra estampa con escrupulosa fidelidad, y en la cual se mira el sepulcro 

del cardenal fundador. 

Por desdicha hoy el abandono en que los mormm(llltos de las artes yacen 

en Espaiia dejó cubrirse ele polvo y dejará probablemente fJUe la accion del 

tiempo mine hasta destrnido ese resto de nuestra artística grandeza , donde 

la fecundidad de la inve11cion y el primor del trabajo lucharon como á 

porfia. Verdad es tamliicu que el estuco de los muros fué desde Juego de 

tan mala calidad que fácil y continuamente se desmorona. 

Aun así para los ojos del inteligente es maravillosa la máquina del dcli­

licado follage que por donde <]Uiera en tapiza y cubre las paredes, adorna 

las portadas, y se extiende hasta el friso elegante, CU)'a cxi1uisita cres­

tería no basta siu embargo á impedir que la vista se cebe, y perdónese 

la palabra, en el imponderable artesonado de la techumbre. ¿Qué diremos 

nosotros de él l Nada c1ne pueda dar idea del arte que lo <·jecntó, menos 

ann de la ciencia <1ue lo dispuso. Si bien entendido está el conjunto, si con 

vivant femme du mattrc don Alvaro de Luna, lac¡uelle est sortie de la pré­

scnto vie Je sixicme jom· du mois de novembre de l'an du Seigneur 1488 "' 

Nous dcvons appelcr l'attcntion dn pnblic snr l'intelligence avec laquelle 

les sculptenrs dn XV' sii,cJe mauiaient le cisean , pour arriver a produire 

certains <iffets de lumicre convenables et nécessaires a J'effct général de leurs 

reuvres. 
Ponr y arriver, ils avaient recours a un mayen ingénieux c¡ui consistait 

a polir certaines partics et a Jaisser sur d'autres, quand cela lenr convenait, 

k>s traces du ciscan nniformément empreintes dans nne direction requise; 

de fa9011 que la lumiere, réfléchie en traits brillants sur un point, se repo­

sait sur nu antre, et de la com!Jinaíson de ces deux effets , habilement 

calculée , naissait un ensemble harrnonicux et doux. 

Le fini et Ja minutiosité du travail matériel des deux tombeaux que notre 

de:-:.siu a pour snjet, sout aussi fort dignes de reman¡ ne. 

TOllBEAU DU CARDINAL CISNEROS, 

DANS VEGLISE DU COLLÉGE DE Sr-ILDEPHONSE A ALCALA DE HÉNARES. 

(9" LIYll.\ISON. - PLANCHE 111.) 

Prononcer le nom de Cisueros a propos d'un monnment, c'est dire 

qn'il s·agit d'un monument rnagnifi<¡ue, grandiose et éminemment philan­

thropiqne. Anssi le collége primitif de Saint-lldephonse, devenu plns tard 

université d.Alcala de Iléllarcs, édifice aujonrd'lmi abandonné, est-il tont a 
la fois un monmnent architectural du prcmier ordre, nne fameuse institu­

tion littéraire et, comme tonjonrs, nn temple de l'Oint dn Seigneur. Nous 

entrcrions de grand crour daos des détails sur les clifférentes et les plus in­

téressantes partk'S du collége; mais ces détails sont maintenant étrangers a 
notre snjet, et ne sauraient d'ailleurs se renfermer dans les limites de notre 

ouvrage. 
Nous nous bornerons done a répéter i¡ue ce collége a été fondé par le 

cardinal Cisneros, et r¡uc son architecture est sous taus les rapports digne 

d'étude. Nous ajouterons que le fondateur y réunit les plus doctes profes­

seurs fJU'il pnt rcncontrcr, et c¡u'en peu d'annécs l'univcrsité d'Alcala par­

vint il rivaliser avec les premieres universités del'Europe, ce <¡ni ne !'a pas 

empechée de snccomber dans la derniere réforme qui a cu lieu en Espagne ... 

Ilatons-nous de passei· au sujet spécial de notre article. 

Ou dit , r¡uoic¡u'ou ne le sache pas positivement , que Pedro Gurniel 

donna les plans de l'église et que Pedro Gil de Ontalion en dirigea les 

travaux. Taus les deux sont des architectes justement célcb1·es du :X.VI" 

siecle. Aussi le portail et l'intérieur de l'église sont·ils du bon gout ele la 

renaissance. Mais l'rouvl'e clans laquelle bl'ille le plns le génie artistic¡ue de 

ces deux architectes ou de tout antl'c qui en ait été J'auteur, c'est la cha­

pelle principale, reproduite avec une scrupulense fidélité pa1· notre dessin, 

et dans lac¡uelle se trouve le tombean du cardinal fondateur. 

Par malheru· l'incurie dans laquelle gisent aujonrd'hui en Espagne les 

monuments des beanx·al'ts a laissé se couvrir de poussiere et laissen pro­

bablement miuel' et détrnire par l'action dn temps ce !'este de notre gran­

denr artisti<¡ue, dans lec¡nel brillent a l'cnvi la fi!condité d'invention et la 

délicatesse d'exécution. 11 cst Vl'ai de dirc <¡ne le stuc des murs est de si 

munvaise t¡ualité qu'il s'en détache contínuellcmeut dos n1ol'Ceaux. 

~!<\me aiusi, c'est r1uclque chose de merveilleux aux ycux dn connais­

senl' <¡ ue cette masse d'ornements en feuillages déliés, dont partout les 

n1urs sont lapissés et couvcrts, qui garnit les frontispices et s'étcnd jusqu'it 

la frise, si élégante, oU les plus exquises découpurcs dans le genre eré.té ne 

peuveut arrCter la vue, presséc c¡u'elle est d'aller se rassasier, t¡u'on nous 

passe le mot, sur !'incomparable travail de la soffite. Qne pourrions-nous 

dirc de ce travail 1 Ríen <¡ni parvlnt a donner une idée de l'art avec lcquel 
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sencillez y simetría divididas las partes, si con discreta economía repartido 

el adorno, la ejecucion es tal que se duda de que manos ele hombre lo eje­

cutasen, inclinándose el ánimo á creer que la naturaleza produjo de intento 

aquella maravilla para que debajo reposasen las cenizas de Cisneros. 

Ya hemos observado en otras ocasiones que en nuestra época del rena­

cimiento se conservaba todavía en las artes cierta influencia del gusto ará­

bigo, Y ciertamente c¡ue no desmiente esa proposiciou la capilla de c¡ue va­

mos hablando, pues amen de c¡ue en todo su adorno descuella siempre 

algo c¡ue recuerda las artes de los conquistadores, ya cuando se construyó 
expulsados del suelo español, los azulejos que á la derecha riel que mira la 

estampa se ven, son testimonio irrefragable, prueba inequívoca de lo que 
apuntado dejamos. 

Sobre esos azulejos hay un cuadro <¡ne se atribuye al famoso Pablo de 

Céspedes, buen pintor y poeta excelente, á <1uien debemos el didáctico 
poema de la Pintura. 

Todo el altar mayor es de tan bnen gusto y excelente cjecucion como el 
resto de la capilla, y las pinturas de su retablo notabilísimas como muestra 

del estilo gótico-alcman, tan poco ahun<lante en Espaita como digno sin 
embargo de estudio y atcncion. 

El zócalo, las pilastras que separan los compartimientos , el dosel 6 

guardapolvo general del altar, y su conjunto, correspondeu dignamente al 

lugar y objeto, y sin duda fuera tan elogiado y conocido como merece, 

si ante él precisamente no se hallara el magnífico se¡mlcro del c,ardenal 
Cisneros. 

Empezarémos diciendo que para mas aparato y magestacl 1 E-ii no frn~ 

para evitar que curiosos ignorantes ó muchachos traviesos, manoseando in­

discreta <Í brntalmentc el sarcófago, lo degradasen, se le puso en torno una 

linda verja, <¡ne en el dibujo se ha suprimido porque su presencia en la 

estampa estorbara prccisanwntc la vista del monumento priucipal. 

Levántase este del suelo unos seis pies próximamtmte : su figura es rcc· 
tangular; en cada nno de sus ángulos figura un g1·ifo que insistiendo sobre 

el basamento sostiene con la cabeza el plano superior, sobre el cual, y 
correspondiendo con las quiméricas estatuas, están lus de los cuatro doc­
tores de la Iglesia. Quizá por esa reunion de fanl1lslicos seres y cl'istianos 

santos, advirtió Ponz alguna impropiedad en el sepulcro de f(Ue tratamo<. 

La verdad es, que si en rigor fuera mas acertado excluir de monumentos re­

ligiosos cuauto con el culto y licciones paganas se enlazaba, precisamente 

uno de los caractéres peculiares del estilo del renacimiento'" esa amalgama 
ele fé sincera en los dogmas ele Ja Iglesia, y de aficion (t las creaciones del 

arte antiguo. Situacion transitoria , género mal ddinido, puente que unia 
la orilla pronta á hundirse ele la edad media, con la apenas nacida de la 

sociedad moderna, el renacimiento ofrece siempre ese carácter incierto y 

vago; es una enciclopedia de lo pasado y un ammcio del porvenir ; com­

placen sus obras, pero las mas veces dejan f(uedesear, porque la severidad de 

los sistemáticos las halla libres, al mismo tiempo que la fantasía de los in· 
dependientes las acusa de compasadas. Pero en cambio de esos inconvenien­

tes tiene tambien inmensas ventajas; la imaginacion y el juicio fácilmente 
se hermanan cuando aquella tieue donde campear dentro d" los límites que 

el último le marca; y eso acontece en el estilo del renacimiento; por1¡ue, y 

muchas veces lo hemos dicho, clásico en el ordenamitmto y disposicion 

general de sus edificios, en la ejecucion de las partes, y sobre todo en In de 

Jos adornos, es emiuentemente libre. Así imita los modelos de Roma y Flo­

rencia, como copia de la Alhamhra y de la mezquita <le Córdoba; ya loma 

lo que ha menester de la naturaleza, ya de las invenciones fantásticas; y 

mezclando la teología con la mitología, en nn coro nos presenta tal vez 

debajo de la cruz arzobispal un grupo de faunos, ó al lado de Satanás ur1 

genio alado. 

"'- il t'llt exécuté, et bien moins encare de la scicnce <JUi J'a con~u. Si, d'un cóté 

!'ensemble cst bien entcndu, si lt1s parties sont divisées avec símplicité et 

symétrie, si l'ornement cst réparti avcc une sage économie, de I'autru, l'exé­

cution e~t telle, qu'on t'St tenté de douter qu'elle soit sortie de mains d'hom­

mes, et qu'on penche a supposer que la natnre a produit cxpress<'ment une 

!elle merveille pour qu'a son abri reposassent les cendres de Cisncros. 

Nous avons déja fait ohserver, dans d'autres occasions, c¡ue chcz nous 

les arls, a }'(\ge de la renaissancc, avaient encore suhi une certainc ínflucncc 

cln goüt mauresc¡ne. A~1urément la chapelle dont nous nous occupons en 

ce moment ne dément pas notre proposition, car ontre 1¡ue dans tous ses 

ornemenl1 il dorniue quelque chose <¡ni rappelle l'art des co1H¡nérants ex­

pulsés du sol espagnol it l'époque oit elle fot construite, le soubassement en 

carreaux de faience, <¡ue notre dessin présente a la droite de l'observateur, 

est un témoignage irréfragable, une preuve inér¡uivoque a l'appui de ce 

que nous avons noté. 

Sur les carreanx de faience est pcint un tablean qu'on attribue an fameux 
Pablo de Cespedes, bon pcintre et exccllent poete, a 'lui llOllS devons un 

pocme didactir¡ue sur la pcinturc. 
Le maitrc autcl fr;t d'un aussi bon goCtt, d'une exécution non moins par .. 

faite r¡ue le reste de la cliapelle. Les peintmes dn retable sont fort rcmar­

quahlcs commc échantiJlon de ce style gothico-allemaud aussi rarc en Es­

pagnc '¡ue 1ligne d'attention et d'étmle. 

Le socle, les pilastres qui séparent les compartiments, le dais de !'ante!, 

l'ensemhlc, eutin, de cclui-ci, tout répond dignemcnt á la sai11teté du licu 

et de J'ohjet, et sans le moindre doute cct autel scrait aus...-;i renommé, 

aussi van té qu'il le mérite, s'il n'avait précisément en facc le magnifique 

tombeau du cardinal Cisneros. 

"._\\ous connncncerons par direquc pour donner a ce tomhcau plus d'apparat 

et de majesté, peut-t~trc pour évitcr qu'il ne fUt indiscrCtemcnt ou bruta­

lemcut toucln~, et nü'.me tMgradé, par les curieux ignorants on par les cn­

fa11ts mal t·lt•vés, on l'a, des l'origine, entouré d'tme jolie grille que notre 

tlcssin a dU omettre po11r ne pas rendre confuse la vue du monumcnt. 

Le monument üst élevú á une hautcur d'cnviron six pieds au .. dessus clu 

sol. La coupc en csl rnctang11laire. A chacun des anglcs figure un griffon. 
Les quatre g1·iflons pos.!s sur le soubassement supporlent sur leur t~te le 
plan supérieur, sur lcquel se trouvent les statirns des qualre doctcurs de 

l'l~glise, do11t la positiou col'respo11d avec celle des griffons. Peut~1~trc est~ce 
á muse de ce mélangc d'Utres fantastir¡ues et de saint.S chrétic11s que Ponz a 

rPproché it ce mouumcnt une ccrtaine impropriété. Sans doute, á la rigueur, 

il ei'1l <.;lü micux d't•xclure des monunwnti; rcligieux tout ce qui se Hait au cultc 
dn paganisme et a .<ie~ fictions j mais c'dtait prédsément l'un des caracteres 

particuliers du slylu tic la renaissancc r1ue cet amalgame de foi sincere 

aux <logmus de n;glise et de penchant ¡10ur les créations de l'art antir¡ue. 

La renaissance, situation transitoire, genre mal délini, pont i¡ui vint unir 

la rivc, prCtc it s'nngloutir, <.lu moyen ti.ge avec cellc, á peine forméc, 
de la soci<.\té moderuc, préscnte toujom·s ce caracti!rc iucertain et vague. 

C'est une encydopédie du pa&'é et un préludc de !'avenir : ses ccuv1·es plai­

sent, et pourtant laissent le plus souvenl it désirer, parce '1"" la sévérité des 
hommes it systimrns les trouvc trop libres, tandis que l'imagination des 

hommes ind<•pendants les trouve trop mesurécs. Mais un échange de ces 

inconvéuicuts, ellu a d'inunemms avantagcs; rimagination et le jugement 

se marient aisénrnut tprn11d Ju .iugemcnt trace it l'imagination dt~s limites 
dans lesquelles die pui••e se mouvoir it l'aise, et c'cst ce <¡ui arrive dans le 

style de la reuai¡.,sance; cal', nous J'avous dit bien souvcnt, ce stylc, cla."'5i .. 
r1uc dans l'ordonnance et la disposition genérale de ses édifices, est éminem­

mcnt libre clans l'exócution des partics, et surtout dans le choix dt>s ome­

menl>. ll imite au~'i bien les modCles de Rome et de Floreuce qu'il copie 

l'Alhambra ou la moS<JUée de Cordouc; llllll<it il ¡mise dans la natnre 

mcme Ce don! if a besoin, tautÓt i[ a reCOllrS UUX inventions fantasti'lUCS, 

et mclant au besoill Ja théologie iJ. la mythoJogie 1 il llOUS présente parfois 

dans un chccur un groupe de faunes sous la croix archiópiscopale, ou un 

géuie ailé á cl1té de Satan. 

Volvamos al sepulcro. Doce son los nichos en que por smiles é istriadas 

columnitas está dividida la cama ó cuerpo 1lel mismo; y en cada uno de 

ellos hay efigies de santos, ó bajos relieves '¡ne representan asuntos sagra- '!'J' 

Revenons-en a uotre monument. La tomhe cst divisée, an moycn de pe­

tites colonneltes fort déliées, en douze nichos. Dans chacune de ces nichcs 

se Lrouvc soit une stalue de saint, soit uu has-rclief rcprl~~cntaut un ~njct 

21 
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dos. La ejPCJH'ion de c~tatuas y relie\'eS es tan lmcna y u::,1nora<lacomo la de 

toda a1¡nella obra. El adomo del basamento, así como el del cauto ó COl'uisa 

del plano s1;perior, son de un guslo clolieado y <lo tnl primor q1rn hemos 

oido exclamar mirándolos, •¡ue mas parHcian hlo1Hla que piedra cincclatla, 

y en verdad si la hipérbole 110 es <le muy elevado estilo, piutn á Jo menos 

el efecto que producen los objetos á que se refiere. 

El colchan, que así como todo el 1·esto del sepulcro es 14'. ei¡celente má1·· 

mol, se alza bastante sobre la uma; y cuatrCI angelitos, graciosamente pa· 

rnados, dos á la cabecera y 1los á los pies, soportan a1¡111,1Jos las armas del 

difunto, Y estos una tabla de mármol, eu la cqal hay uua i11scripcio11 latina 

laudatoria •¡ue segun Ponz fue obra del doctor J11an de Vergara cuando 
era mozo. 

Tendida m d colchan, apoyada la cabeza sobre dos ;¡hnoha<lones, con 

el solidt'o eu la calwza y vestida de po11tifiml, está en fin Ja estatua rlo Cis­

neros m¡ a1¡ucl monumento, digno de su farna y uombre, que es cuantq 

elogio acertamos á hacer de la obra de mcsse1· Domeuico l'lllrnntino, que 

así se llamaba el escultor c¡ue la hizo. 

1'\o conocemos de él otro trabajo, mas hasta el sepulcro <!el rardeual 

.Xilncucz para acreditarle de ver:;.ado ou Ja dcucia, diebt1·0 eu el arl<\ dili­

gente en la ejecucion, celoso e11 los ponrwuores, entendido cu el dih11jo, 

y superior en el manejo del cincel. 

Si el autor del articulo no tuviera delante Ja estampa, temeria qtw sus 

lectores Je tacharan de exagerado en elogiar las cosas de su patria, pero 

merced al cielo el dibujo es bastante para que rlepo11ga t¡¡l recelo. 

Una pregunta, y concluimos: ¡Cuántos mont¡¡nentos como el •¡uc aca. 

bamos de c!aminar dejaré¡uos r¡osotros en herencia á nuestros nieto' l 

LA lllSA. 

(Cnunso º"· - Esru1u 1 Y·'.) 

Acontece frecuentemente r¡uc el viajero clll'ioso y observador, recorriendo 

el inlerior de uno de esos magníficos monumentos que el geuio poético 

y sublime del cristianismo ha elevado al etcmo modelo de la belleza eterna, 

al grande inspirador de las graudes ideas, al tfüino raudal de luz de donde 

recibe la chispa creadora el alma artista, atraviesa con paso leuto las rcso~ 

nantes naves del templo, y al revolver uuo de los pilares que sostienen la 

grandiosa cúpula, <¡ucda repnntinamente suspenso y embargados sus senti­

dos por el espectáculo de la ceremonia •¡ue en ar¡uellos momentos se celebra. 

La vista del altar ilmninado, asistido por los ministros del Dios de paz con 

sus ostentosos y simbólicos ropagcs; el olor del incienso fjllC en agrupadas 

nubes se e1cva al cielo como si llevara envueltas en sus misteriosos é im­

palpables torbellinos las preces de los r¡ue oran , ó como si de este modo 

subiendo bácia el empíreo quisiera iudirar á los corazones angustiados la 

via por donde han de dirigir sus plegarias; los ticruos acentos de ª'lue­

llos cánticos magestuosos y sencillos con 'Jlle la Iglesia catülica glorifica 

al Altísimo por sus obras, ü pide al Dios hombre el remedio <le los males 

que la afligen, ó le ruega •¡ne convierta y salve hasta r! los enenu'gos r¡ue en· 

camizadamente la combaten; todo esto indefinible y pat1\tico conjunto con· 

1nncvc sn ánimo de manera que sin ser poderoso ú rcsi!-l.tirlo, sus rodillas se 
dohlan, su cahcza se inclina, su corazon Jatc agitado, sus ojos se arrasan de 

l<igrimas, su alma se eleva, su espíritu se humiJJa; no importa cuales sean 

sus opiniones, eu m¡uel momento c1·ee; no importa cuales sean sns senti· 

111ientos, en aquel instante ora. 

sijcrtí. L'exécution des statues et des bas-reliefs est aussi br11J11e, n!l6Si lillÍgnée 

•¡ue tout In reste du n10nument. L'opw11wnt du ooub¡1¡¡¡;¡¡¡1wu~, de m~m~ 

, <jllff c~lui de la corniche du plan stJp6riour, ost 1h1 weiJleµr ¡¡oOt, p¡ sa il~liM• 
tesso est telle •pie nons avons entendu des gens s'é1;1·ier, en le voyunt, q11'011 

dirait de la blondc plut<it r¡uc de la pierrc fi,cfoe; l'hyperhole pouna n'ctre 

pas d'un style trús-élevé, mais elle pcint du moins I'elfet <JUe produiseut les 

objets uuxqucls elle s'appfü¡ue. 

La couvhe, c¡ui, comme tout )preste, est en fort he?u m?rbre, ~'él4v11 
assez haut an-dessns de la tombe, et c¡uatrc peJ.its auges, graci!lJlSttlJlPIJt qe. 
conplés it la tete el au pit'll, supportent, á savoir, les deux qui so1H i¡ la 

trlte, r.!ct¡ <ln défont, et les deux qui sont au pícd, une tab]e de n¡arlwe 

sur laquclle se lit une inscription latine il la louauge du canlü1a!. S,uiva11t 

Ponz, l'iµscriplion a ~técomposéepar lo doctenrJuan de Ver¡¡ara, dans sa 
jeunussc. 

Enfin la statue de Cisneros, en habits pontilicanx et avec la calottc, csl 

étcnclue sur la couche, Ja tCte appny,~c sur deux coussins, et couronnc 

dign~meut ce monunwnt, dig·uc en tout de sa célébrité. Nous ue SflUl'ior}s 

faire un plus bel élog-c~ dl1 lravail tic me.,sirc Jlomenico ~"'lorentioo: 

c'est ai¡¡si r¡ue s'appelait le sculptem· a <¡ni nons devons le tombean ele 

Cisneros. 

1"ous ne connaissons de Jui ancun autrc lravail; mais le tombeau du 

cardiua) Ximcucz suflit ponr faire rcconuaitre en Jui un hormne versé dans 

la scicncc, habile ()ílns J'arL, adroit dans l'cx,'cutiou, soigneux des détails, 

cutcndu dans le de:SSin, et supérif:mr dans le 1uauiement du ciseau. 

Si l'auteur de ces lignüs ne comptait sur le sc<:ours de la planche c¡u'il 

expfü1nc, il traimlrait ({UC ses lccteurs ne l'accusa:nent d'exagération dans 

J,•s éloges r11i"il fait des choses de sa patrie; mais, gracc a Dicu, le de;siu J'au­

torise ii haupir a ce sujct tonte craintc. 

Une •1uestion' et ¡¡pus tel'minons : Co111bien de lllOlllllUents pareils a oo. 
lui <¡ue uous venons d'examiuer laisserons-nol)s, nous autre;, en liéri1age a 
nos ncveux? 

LA llESSE. 

(9• LIVRAISOY. - PLANCHE IV.) 

11 anive souvent r¡u'en parcolll'ant l"intérieur d'nn de ces magnifiques 

monuments r¡ue le génic poétir¡ue et sublime du christianisme a con&acrés 

it l'éterucl modble de la beauté éternellc, au su1m\me inspiratenr des 

grandes idt'(>S, au divin foyer de Jumiere OU nme de J'artiste ¡mise J'étin­

celle cnlatrire, il arrive souvent, disons-nons, que le voyageur curieux et 

oh,ervatcur, aprCs avoir travcrs(~ a pas lents les nef., sonores du temple, et au 

détour d'un des piliers qui souticnnent la grandiose coupole, s'a!'réte tout 

it coup frappé par le spectacle de la cérémonie alors célébrée. La vue de 

!'ante! íllumiué, ;¡e.,ervi par les ministres dn Dieu de paix, 1·ev8tus de 

leur costume splcndide et symbolique; l'odcur de l'encens <¡ni monte 

au del en nuages groupés, comme s'il cnserrait dans t1es mystéricux et im­

palpables tourbillons les vrnux de ceux <¡ni prient, ou comme si, en s'éle­

vant ainsi vers le ciel, il voulait indic¡ner aux creurs souffrauts la voie 

que doivcnt suivre leurs priilres; l'effet des tendres accentq de ces cantiqtJes 

a la fois majestueux et simples par lesi¡uels l'Église catholique glorifie les 

reuvres du Trés-llaut et demande a l'homme-Dieu le remede aux manx 

qu'elle souffre ou la conversion et le salut des ennmiis mémes qui la tour­

mentent avec le plus d'achamement, tout cet ensemble indéfinissable et 

pathétique émetJt de telle sorte notre voyageur que sans le vouloir il 
sent ses genoux fléchir, sa tCte s'incliner, son cceur battre avec force, ses 

yeux se baigner <le larmes, son A.me s·élcver, son esprit s'hnmilier, et quelles 

c¡uc soient ses opiuions, á ce momcut il Cl'Oit; 'luels •1ue soient ses sentiments, 

a ce moment il prie, 
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Dominado así por la mágica influencia del culto exterior, que eu vauo 

combaten seres desnaturalizados, pues mientras la organizacion del hombre 

no varíe, por actos exteriores ha de manifestar sus sentimientos, y por los 

sentidos ha de recibir las impresiimes q¡¡e se los producen ó excitan, el via­

jero de que hablamos interrumpe su pase~ de mel'O observador artístico 

y profano. 

No de otra manera, lector amigo, te interrumpimos nosotros en medio 

del camino que haces siguiéndonos con bondadosa atencion en nuestras des­

cripciones monumentales; y te presentamos esa estampa de u M1sA r¡ue te 

suplicamos honres con nna mirada. Aunque la composicion es bella, y su eje­

cucion esmerada, como en toda.s lo procuramos, no se te presenta esa es­

tampa sino como una especie de indeliberada inoportnnidad. La mano del 

artisl3. cristiano trazó sin qnereM.o, sin pensarlo, esas religiosas escenas que 

tantas veces con su sencillez magnífica han afectado su alma. Perdóne­

senos, pues, este ligero episodio , en el cual no está sin embargo to­

talmente ;ibandonado el objeto de nuestra obra : el templo representado 

ahí es la magnífica catedral de Sevilla. 

Nada mas dirémos acerca de esta estampa, temerosos de llStraviarnosde­

masiado de nnestro intento principal; y sin embargo , ¡que de refiexiones 

no pudieran ocurrir solo con las ideas apuntadas! - Esa es u M1sA, esa es 

la gran ceremonia del culto católico. - Ah! nosotros hemos visitado los 

paises que inundó de sangre el obstinado orgullo del doctor de Wittember.g, 

nosol:j'os hemos visto el vacío estéril , la seca frialdad de los templos pro­

testantes, en donde un culto que se dice mas conforme á l~ razon ha des­

nudado el lugar de las oraciones de toda la pompa católica c¡ne hace vibrar 

en los corazones mas tibios las cuerdas del sentimiento religioso, y á pesar 

de que la preocupacion ciega no ejerce sobre nosotros su imperio, gra­

cias al siglo de duela y de contl'Dversia en que hemos nacido, no he111.0S 

sentido Ja menor coumocion <1ue nos avisara de estar en un recinto sagrado 

destinado por el hombre á entrar en comunicacion contemplativa con su 

Creador. 

l\furos descarnados y secos de los templos reformistas de Sniza, de Alema­

nia y de Holanda, vosotros nos habeis hecho recordar con dolor las suntuosas 

catedrales de nuestra católica Espaiia : manos iconoclastas os han despojado 

(porc¡netambien vosotros erais católicos) de las imágenes destinadas á simbo­

lizar á los ojos de la carne los seres que los ojos del esplritu desean mirar y 
contemplar; y por una lamentable contradiccion que la gravedad de la cansa 

y de las consecuencias pl'Ohibe llamar ridícula, pero c¡ue, á no ser por esa 

consideracion, excitaria la risa verdaderamente, á unas imágenes han susti­

tuido otras imágenes, denibanclo la efigie del Hijo u11gido, (le la Virgen mad1·e, 

y ele los héroes de la religion, para erigir sobre ricos pedestales las efigies de 

los héroes mundanos, del doctor, del general, del almfrante. Así viene11 á 

con fosar y reconocer el principip de la representaciou material de los obje­

tos venerandos, y no menos visible se hace el error c¡i1e dt'Spoja al c11!to 
de su aparato solemne, magestnoso , grande. 

Cor.temos ac¡t¡í el hilo de tan interminahlcs reflexiones , qne esperamos 

merezcan disc1¡lpa de la tolerancia de toda clase de lectores. Si error es para 

algunos el amar y respetar el culto católico, nos confesamos y reconocemos 

imb¡¡idos en él. ¡ Gustoso erm1· por cierto el r¡ne apacigua las tormentas 

del cora¡wn, é inunda el rostro en apacible llanto, mientras el órgano agita 

el aire co11 melodías 1·eligiosas, mientras el coro entona cántic.os de amor 

y de alabanw , y al resplandor de centenares de luces vela el al~ar cop 

vapol'Osa nube el humo lanzado de los incensarios 1 

A. M. SEGOVIA. 

. ·'~ Aiusi domiuti par Ja magique inflnencc du culte cxtérieur qne condamnent 

en vain des <~tres dénaturés, car tant que l'organisation de l'homme ne va­

riera pas, c'est par des actes extérienrs qu'il lui fandra manifester ses senti­

ments, c'est par les sens qn'il devra recevoir les impressions cp1i produisent 

ou cxcitent en lui ces sentiments, le voyagenr r¡ue nous venons de supposer 

iuterrompt la promenade qu'il n'avait entreprise r¡ue comme observateur 

artiste et profane. 

C'est ni plus ni moius ce <¡uc uous faisons, ami lecteur, en t'interrom­

pant au milieu de la course que tu as cutreprise pour noas suivre avec une 

bienveillante attention daos nos dcscriptions monumentales, et nons te 

présentons notre dessin de LA l\h:ssE, <[Ue nous te prions d'honorer d'an 

eoup d'u.il. Quoir¡ue la composition en soit belle et l"exécution soignée, 

aiusi r1ue nous uons sommes jusqu'ici efforcé d'en montrer l'habitude, on 

ne te présente ce dessin que comrne une espéce de hors~d'reuvre involontaire. 

La main de l'artiste chrétien a tract.~ sans Je vouloir, sans y penser, ces reli­

gieuses scenes dont la simplicité magni6f1ae a si souvent ému son cmur. 

Panlonµe-noas done ce léger épisode, rlans Jeque! toutefois l' objet principal 

de uotre ouvrage n'est pas tout a fait abandonné: le temple représenté 

dans notre dessin est la magnifique catbédrale de Séville. 

Nous ne dirons ríen de plus de ce dessin, dans la crainte de nous écarter 

par trop de notre principal sujet. Et pourtant, r¡ue de réflexions pourraient 

surgir des iclées <¡ne nous n'avons fait c1ue noter. - C'cst lit LA. l\'hssE, c,est 

fa la grande cérémouie du culte catholi<¡ue. Ah! nous avons visité les 

pays ensanglantés par I'orgueil opiniatre du docteur de Witte¡nhcrg; nous 

avons vu le vide stérile, la froide sécheresse des temples protestan Is, dans 

lcs,¡uels un cultc que fon dit plus conforme á la raison a dépouillé le saint 

lieu de la pr1ére de cette pompe catholique qui fait vibrer les cordes du 

seutiment religieux jusc¡ue dans les cceurs les plus tié<les, et quoique d'a­

veugles préjugés n'exercent sur nous aucun empirc , gr3.ce au siécle de 

doute et de controvcrse qui nous a vu naitre, nous n'avons pas éprouvé 

la moindre émotion c¡ni nous avertit cine nous uons rencontríons dans 

une cnceinte sacrée donnée a J'homme pour entrer en communication com­

templative avec son Créateur. 

Murs secs et décharnés des temples réformés de la Suisse, de l'Allmnagne 

et de Ja Hollande1 vous nous avez foit souvenir avec douleur des somptueuses 

cath6drales de> notrc Espagne catholic¡ue. Des mains iconodastes vous out dé­

pouillés, car vous am;~i fUtes un lemps eatholiqnfls; elles vous out düponilMs 

des images qui symliolisaient aux yenx de la chair les ótres que les yeux de !'es­

prit. désireut voir et contempler, et par unecontradiction déplorahle, que la 

gravité du sujet et de ses couS<•c¡iwuces ne permet pas d'appeler· ridiculc, 

muis qui, saus cettc considéralion, exdtcraít bien véJ'itahlement le rire, on a 

rmlJstitnC ü des iurnges d'antres images; on a rcnve1·sü l'cílig·ie du Fils sacré, de 

la Vierge mere, et cclles des hi,ros ele la religion, pom· élcver sur de riches 

piédestaux les ell1gies de héros moudaius, d'uu docteur, d'un général, cl'un 

amiral. On en cst ven u ainsi a avouer et recounallre le prindpe de Ja rcpré­

sentatiou matérielle des ohjets véufrt's; on a rendu non moins évidentp l'er­

reur r¡ni a dépouillé le calte de son appareíl solennel, majestueux, grand. 

Coupons ici le fil de ces réJlexions interminables, r¡ue nous pardonnera 

sans doute la tolérance de toutes les dasses de nos lcctenrs. S'il y a erreur 

pour quelqn'un a aimer et respecter le culte catholic1ue, nous nous en recon­

naissons, nous nous en confossons imlms. lleureuse erreur que celle qui 

calme les orages de J'i\me et baigne le visage de douces !armes, r¡uand 'l'orgue 

frappp l'air de ses religicuses méloclics, quaud le chmur entonne ses can tiques 

cl'amour et de louauges, quand, it la lueur d'innornbrables ciergcs, la fumée 

Jancée par les encensoirs voile en <¡uelr¡uc fa\on J'autel d'un vaporeux nuage! 

A. ill. SEGOVIA. 
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CA 1'EDUAL DE ZHlORA. 

Zamora es uuo de aquellos pueblos (»"ipaiiolcs cuyo nombre no puede 

pronunciarse sin fjUC cuauto hay de poético eu la edad media se vcuga á 

la memoria. Como palabra de conjuro e\' oca Zamora las somhras de la <lon­
cclla soberaua do1la Urraca, de su traidor campeon llellido Dolfos, de su 

ambicioso y desdichado hermano don Sancho , del Cid, en fiu , de ese Cid 

Cam¡wador cuya fama se extieude y dilala por los ámbitos riel mumlo co­

nocido, del don Rodrigo de \"ivar, modelo ú mas bien pcrsoniíicacion del 

caballeresco espíritu espaftol; del subrlito tan leal como mal tratado, que con­

c¡uistando provincias y avasallando reyc.s se vengaba de cortesanas injusticias. 

Conquistóla de los moros Alfonso I', pero tan maltratada del asedio quedó 

la ciudad que apenas tuvo moradores hasta que don Alfouso 111" rnlvió á 

cercarla con buenos murqs y mandú establecerse en ella á muchas y muy 

ilustres familias. 

Segun Florez en su E'ipmia sagrada, el último cilado monarca nomLr6 

primer obispo de Zamora á san Alilano, y decimos primer obispo por 

<¡ue antes de la <'·poca á que nos referimos no CO!l>ta <¡ne hubiese allí sede 

episcopal. 

De entonces al reinado de Alfonso el VI' se ignora si continuó siendo 

obispado ó no : pero en ese liempo consta que dou Bernardo, arzobispo de 

'l'olcdo, puso allí de obispo á uno de los prelados que de Francia trajo á su 

iglesia para ilustrarla, y se llamaha don Gerónimo. 

Ultimamente Alfonso el VW obtuvo del papa Cnlixto 11' la definitiva 

constitucion del obispado du Zamora, el afio 1 1 20, y don Gerónimo fué 

consagrado á título de sn primer obispo. Desde entonces hasta nue.,l1·os dias 

no ha vuelto á interrumpirse la serie de aquellos prelados. 

Dice Florez tamhien en el lugar citado que la primera catedral de Za­

mora fué la iglesia de San Pedro, donde se conse1·vaba en su tiempo el 

cuerpo de san Atilano. 

Del edilicio actual no hemos podido averiguar la fnnclacion, y así en 

cuanto á su fecha hahrémos de atenernos á las conjeturas f}lte de su inspec­

cion se deducen. 

Mirar la fachada basta para conocer con evidencia c¡ue si pudo construirse 

ar¡uel templo sobre mas antiguos cimientos, y es harto probable, el que 

hoy existe es obra del duodécimo siglo, por que, en efecto, no sabemos de 

ejemplo mas puro en Espaífa de la arquitectura del bajo imperio llamada 

vulgarmente bizantina, y que entre nosotros tardó en penetrar, mmo era 

natural, mucho mas tiempo que en el norte de Europa. Así es que cuando 

eran vulgares en Alemania, y no raros en Francia é Inglaterra, los edificios 

del estilo a que aludimos, apenas se hallaba alguno que otro en la Península. 

Por eso y porque el resultado de nuestras observaciones nos indica el XII" si· 

glo como el que vió desarrollarse en Espaiia la arquitectura bizantina, 

hemos lijado en él la construccion ele la fachada de la catedral de Zamora. 

En ella hay la falta de elevacion que el estilo bizantino lleva consigo, 

pero al mismo tiempo el carácter de solidez, el sello de dumcion que dis­

tinguen todas sus obras, y bastante pureza eu los contornos y li11camcntos 

generales. 

Las esculturas y escasos adornos de todo el trozo arquitcclónico r¡ue exa­

minamos estan en harmonía con su <xmjunto; carecen de poesía á la w•rtlad, 

pero no son ni tan to~CO'i y de tan incorrecto <libujo como en otros edificios 

coetáneos suelen advertirse. La semejanza del arco <p1e da entrada al templo 

con el c¡ue hemos ya prese11lado á nuestros lectores en el ingreso al coro 

ele las Huelgas de llurgos, es tan visible, que hasta excusado parece indi-

CATll~DRALE DE ZAMORt 

( lOº LnnAtsoN. - P1..uc11E l.) 

Zamora est une de ces villes cspagnoles do11t le nom seul rappelle a la rné· 

moire tout re rpúl y a de podir¡ne dans le mayen age. Ce nom magique 

évrn¡ue les omhres de la reine darnoiselle doña Urraca, de son amhitieux 

el malheureux frere don Sancho, de Bellido Dolfos, son champion felon, 

dll Cid enlin, de ce Cid Campeador don! lll'gloire s'étenrl sur taus les points 

du 11101Hle comm, de ce don Rodrigue <le Vivar, n1odélc, ou plntüt per ... 

sonuificatiou de !'esprit chcvaleresr1uc de l'Espagnc; de ce sujet aussi Joya! 

c¡ue mal traité, qui se veugcait des iujustict'S de la cour en conquérant un 

royanme et en soumetlant des rois. 

Zamora fut conquise sur les Maures par Alphonse I"; mais elle souffrit 

tant du siégc qu'clle étail prcsqnc ref;tée sans hahitants jnsqu'a ce qu'Al­

phonsc 111 releva et améliora ~es mnrs, et y fit étahlir <le nombreuses et fort 

illustrcs familles. 

Flore' prétcnd dans son Eymgne sacrtie qu' Alphonse lll nomma premier 

évéque de Zamora saint Atilano, et nous disous premier évllque, parce que 

rien n'indir¡ue qu'il y ait cu a Zamora un siége épiscopal avant l'époque 

dont il est ici question. 

On ignore si depuis lors jusqu'au regne d'Alphonse VI Zamora conserva 

ou non un évllr¡ue; mais il <~st constattt que, sous ce demier roi, l'archevt\· 

que de Tolcde, don Bernardo, pla~a a l'évéché de Zamora !'un des p1·élats 

qu.il avait amenés de France pour éclaircr son église, et que ce prélat s'ap· 

pelait don Geronimo. 

Finalement Alphonse Vil obtint en 1120, du pape Calixte ll, la constitu­

tion déíinitive d'un siége épiscopal a Zamora, et don Geronimo fut consa· 

eré sous le titre de premier évéque de ce siége. De¡mis lors jusqu'il nos 

jours, il n'y a plus eu d'inlerruption dans les prélats qui ont régi cette 

église. 

Florcz dit aussi, dans le meme onvrage déjá cilú, que la primitive cathé­

drnle de Zamora fut l'églisc de Saint-Pierre, oü se conservait de son temps 

le corps de saint Atilano. 

Nous n'avons rien pu vérifier sur l'époque de la fondation de la cathé· 

clrale actuellc. Ainsi nous aurons a nous en tcnir a cet égard aux conjectures 

que son inspection suggere. 

11 suflit de jeter un coup cl'roil sur le portail pour reconnaltre que ce 

temple, s'il a pu ~trn construit sur des fondements c¡ui remontent a une 

antiquité plus reculée, comme cela est fort probable, n'en est pas moins une 

ccuvre du XII" siCcle, car nous ne sachions pas qu'il existe en Espagne un 

modde plus pur de l'architecture du Bas-Empire, dite byzantiue, qui tarda, 

comme de raison, beaucoup plus longtemps a pénétrer parmi nous que 

dans le non! de l'Eurnpe. Les édifices de ce genre étaient déja vulgaires en 

Allemagne et pcu rares en France et en Augleterre, <¡uand a peine on en 

rencontrait par-ci par-lá quclr¡ues uns en Espagne. C'est pour cela, et parce 

que nos obsenations uous ont indiqué le xw siéde comme l'époque a Ja. 
quelle l'architecture hyzautine acc¡uit en Espagne des développements, 

que nous y rattachons la construction du portail de la cathédrale de 

Zamora. 

11 y a daus ce portail le défaut d'élévation inhérent au style byzantin; 

mais il y a aussi ce caractére de solidité, ce cachet de durée crui distingue 

toules les reuvrt'S de ce geme, et assez de pureté dans les contours et dans 

les linéarneu ts généraux. 
Les sculptures et les rarcs ornements de tout le morceau architectural 

qne uous cxaminons sont en harmonic avcc l'cusemble; ils inanr1uent, a la 

vérité, de poésie, inais ils sont nwins grossiers et d'un <lessin moins incorrect 

que ceux <¡u'on trouve d'ordinaire sur les autres édifices coutemporains. La 

ressemblancc de l'al'C <¡ni donne entrée au temple avec celui que nous avons 

déja préscnlé a nos Jecteurs dans une vue de l'entrée du chrour de las Huel-
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carla; sin embargo repctirémos que es ingeniosa la m ancra cou q uc Ja de­

gradacion de las curvas superiores disfraza el espesor <lcl muro. 

La parte del edificio que en perspectiva se ve á la iu¡uierda del cxpcc­

tador, pertenece indudablemente á la misma época de la fachada : mas 

tarde no gustaban los arquitectos de esas euomrn:; uiasas de piedra acu­

muladas al parecer mas pa1·a desafiar á Jos siglos c¡ue para otro cualquiera 

objeto. Es notable el tristísimo efecto c¡ue produce siempre la conlempla­

cion de muros altos, macizos, con escasas y pequeilas aberturas, y refor­

zados ademas con estribos enormes: la idea de una c:lrccl e; la primera que 
en tales circunstancias nos ocurre. 

A la parte opuesta, es decir á la derecha del que mira la estam1n, se ve 

otro cuerpo que sin duda se quiso poner en harmonía con el resto del 

edificio, pero no bastó la buena voluntad del an¡uiteclo á conscguirlo ; 

pues si bien la solidez y lisura de los dos tercios inferiores corresponden 

al estilo general, la ventana, aunque rematada en un arco circula1·, tiene 

sus visos y tendencias á la ogiva; y la cornisa y coronamiento 1 ohra de 

muy buena crestería, acusan visiblemente la mano del artista del XVI° 
siglo. 

Semejante aglomeracion en un mismo edificio de constmcciones 'le estilo 

y época distintas, mas de una vez hemos tenido ocasiou de sei1alarla en d 

discurso de nuestra obra, y pmcba qne eu lo pasado cada gcneracion no se 

desdeñaba de continuar los trabajos de la que le precedió, como nosotros 

que en general 110 estamos óatisfechos sino cnaudo destruirnos lo c¡ue 

nuestros padres hicieron. 

CRUCERO DE Ll CATEDRAL DE BURGOS. 

(CtlADEUNO 1W. - EsrAMJ•A u~.) 

Arruinado el crncero de la catedral de Burgos en el siglo XVI", rnandóle 

restaurar el cardenal don Fadrir¡ue Alva1.:ez de Toledo, hijo del duc¡ue de Alba 

y entonces obispo de aquella diócesis, y contribuyó elicazmeute la gcnerosi· 

dad de los vecinos de la ciudad {t tan graucle ohra ejecutada por el maes­

tro Felipe ele llorgoila, que en la mitad ele la sillería y eu otros trabajos del 

templo metropolitano ele Toledo dejó acreditada su haliiliclad ele escultor, 

como, en el edificio representado por la estampa á que uos rderimos, su 

ciencia de arquitecto. 

Felipe de Vigarni, Viguerni ó Viguernis, pues, scguu nean Bcrmwlez, de 

los tres modos firmaha, llamado de Borgoi1n, aca;o por ser oriundo ele 

aquel pais, nació en Burgos; fué, ya lo hemos dicho, arc¡uitecto y escultor 

eminente, y floreció á principios del siglo XVI". Ya en 1513, siendo n1·q11i­

tecto ele la catedral ele Sevilla, fué llamado á examinar con otros en Sala­

manca los disefios para su templo formados por ,J11an Gil de 1!011ta1lo11; 

terminó la catedral ele Sevilla, y por haberse lnmdido el au1ig·no á cansa 

ele faltar un pilar, constrnycí el actual lwllbimo~iml>orio. En 1531, hizo en 

el colegio de Sau Gr"gorio de Valladolid el sepulcro de su fuudador dou fray 

Alonso de Palencia ( 1). Volvió{¡ Toledo, y asociado cou Bcl'l'ugm•le csculpi<í 

la parte correspondiente al lado del evangelio de la si!Jcda del col'o. Allí 

fueron á llamarle en 1539, de órden del obispo de Burgos, parn <1ue restau­

rase el crucero ele su catedral que se hahia arruiuado cu la noclic de! trfü 

de marzo de aquel mismo ai10. Pasó en efocto Felipe ele Borgoiia ü la última 

ciudad, hizo allí las lrazas de la ohra <¡ue fue• ejecutada por los an¡uilectos 

Juan de Vallejo y Juan de Castaiícda, y regresó á Toledo, donde falleció 

(f) Véase su articulo 1 pa¡:;. 2:.1. 

gas de Burgos, est si frappante, qu'il aurait pu nous paraltre superllu méme 

d'en faire melllion. Nous insisterons tontefois sur ce qu'ofüe cl'ingéníeux la 

dégradation des conrbes, employée comme moyen de déguiser l'épaisseur 

du mur. 

La partie de l'édifice c¡ui se voit en perspective a la gauche de l'observa­

teur appartieut sans le moindre doute a la m~me épo<¡ue que le portail. Plus 

tard les archiwctes n'cmployaient plus ces énormcs masses de pierre qni scm­

blaicut accumulécs bien ph1t<lt pour porter gratuitement aux siecles un défi 

r¡uc pour toute autrn chose. Ríen n'est plus triste que 'l'effet produit par des 

murs élcvés, 1nassil$, ne préscntant c¡ue de rares et fort petites onvertures, 

el reuforcés en outre par d'éuormes arcs-boutanlS: l'idée d'une prison cst la 

premiére 'lui en parcil cas vient a !'esprit. 

ll11 coté opposé, c'est-á-dire it la droite, se trouve un autre corps deba· 

timent <¡ue l'on a voulu sans eloute mettre cu harmonie avec le reste de 

l'édifice. Mais la hounc volouté de J'architecte n'y a pas sulfi: la solidité et 

la nudité des deux tiers iuférieurs répondenl, il est vrai, au style général; 

mais la feuCtre, quoique terminéc en cintre, tend a l'ogíve et en a les airs, 

et la coruiclte, de m~me que le couronnement, omvres d'un fort Lon 

genrc crélé, accusent évidemment la main d'un artiste du XVI' siécle. 

Plus d'une fois nous avons en a signaler dans le cours de cet ouvrage une 

semblable agglomératiou de construclions de styles clivers et cl'épor¡ues dif­

f(!rcntes dans un méme monumenl. Cela prouve que jadis une génération 

ne dédaiguait pas de contiuucr les travaux commencés par celle qui l'avait 

<le"Vancée; iJ n'en était pas de ccux qui nous out précédés comme <le nous, 

qui en géuéral ne sommes coutenlS que lorsque nous détruisons ce qu'out 
fait nos péres. 

TRANSSEPT DE LA CATlltDRALE DE BURGO& 

1 Hi• L1VRAISON. - !'LANCHE 11.) 

Le tran~sept de la r.athédrale de Burgos s'étant écroulé au XVI' siecle, le 

cardinal don Fadrique Alvarez de Tol<\de, fils clu duc d'Albe, et dans ce 

tcmps-lil év6q1rn d11 diocese, le íit restaurer. La générosité des habitants de 

la ville coutribua puis,amment á cette grat1Cle entreprise, cxécutéc par le 

mattre Philippe de Bourgognc, <¡ui, daus la moitié des stalles du chomi· 

de l'église métropolitaiue de To!Cde et dans d'autres travaux du mOme tem­

ple, avait fait preuve d'uu talent de sculpture égal a celui d'architccturc 

<¡u'il fut appelé á düployer dans le 11101mment dout notre planche ofii·e 
l'image. 

Philippe de Vigami, Viguerni ou Viguemis (car, selon Cean Ilermuclez, 

il siguait de ces troisfa~ons), surnommé de Bowp;o¡pie, sans eloute comme 

originaire de ce pays, est né á Burgos. U était,comme nous l'avons dit, tout 

il la fois architecte et sculpteur, éminent a ce double titre, et florissait 

au commenciimmll du XVI' siécle. Déja,en 1513,étant architecte de la ca­

thédrale de Séville, il avait été appelé avec d'autres a examine¡· a Salamanque 

les dessius 1¡11'y avait présentés Jean Gil de Hontafion pour l'ércctio11 d'une 

cathédrale. 11 mit la derniere main a la cathéelrale de Séville, et en recon­

strnisil la' voúte eentrale qui s'etait ~croulée avec !'un de ses piliers. 

En 1531, il <'·rigca dans le collége de Saint-Grégoire, a Valladolid, Je 
tombeau du fondateur dou frere Alonso de Palencia ( 1). Revenu á Tolcde, 

il s'associa a Berrugucte po11r la sculpture des stalles du cho:mr, et se char­

gea de cclles du el> te de l'évangile. C'est la r¡u'ou alla le chercher en 1539, de 

la parl de fev<:c1ue de Burgos, pour luí confier la restauration du transsept 

rlc la cathédralc, <¡ui s'était écroulé dans la nuit du 3 mars de cclte memc 

annéc. Philippe de Bourgoguc >e rendit, cu cffct, a Burgos; il ydressa les 

(1) 'oyn l'artidc y rdauf. pa¡;e :!2:. 
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cu 1543. Allí el cabildo mclropolitano, en honra ú las arles y al artista, y 

en prueba de su pmpia ilustmcion , le mandó cnlerrar como lo está cu su 

coro, y puso en el scpulcl'O csla iu;cripcion : 

Phillp¡ms Ilure;undio statual'ius, <lni Ul 
Manu sauctornm effi¡¡ies 1 ita moi·rs animo 
Ex¡wimebat, suhsellis cho1•i su·uendis 
Iute11tuS, opel'e }lt:'De absoluto, inmotitm· (l). 

ta vista del crucero que ofrecemos al público está tomada desde el pie 

de la escalera que conduce á la puerta alta y alcanza hasta la r¡ue ,c011duce 

al palacio arzobispal; en ella se advertirá que el lercio inferior del primer 

término pcrtenrcc al edificio primitiyo, si ]Jicn al cou~truirsc de uucvo la 

parte supcrim\ naturalmente se restauró la ültima para harmonizar el con­

junto en cuanto fuese posiblt'. 

Toda la gala, ri11ueza y lozanía del estilo gótico llor1<10, moderadas por 

el huc11 gusto del rcuacimicnto, se o~tcntan tan á las claras en pilares, cor­

nisas, vt•ntaua.,, lHJ\'e(bs y tulornos, que no hay para que encarecerlas. ~ucs­

tra pluma no e11curntra 1 de~pnes de Jo mucho que de ese estilo hemos 

lrnlJlado, formas nuevas para ponderar lo f}UC ~en timos al contemplar tales 

maravillas del arte, y repetir lo ya dicho fuera ahusar de la henevolencia de 

los lectores. 

Ponz snpone que las esculturas dehicron ser ohra de Felipe de Tiorgo[ia, 

ó por Jo meuos rpte él las dirijiria, pero no nos parece que puede conci­

liarse esa conjetura con lo fllle afirma el sciíor Uaguno, de <¡ne a(p1Cl hizo 

las trazas y rcgrPsó á Toledo, encargando Ja ejecuciou de la obra á otros ar­

<¡uitcctos. Lo prohahle <·n nuestro entender es '(lle en los. dibujos r¡ncdaria 

estampado el adorno, y que los que le ejecutaron procurarian imitar el estilo 

del maestro Felipe. Como 1¡ui1'ra <¡ne sea, ellas son relativamente buenas y 

eu todo dignas del magnífico templo donde se hallan. 

La cúpula <¡ne se apoya cu cuatro rolmstísimos pilares, y cada uno de ellos 

en un octógono basamento, es de bellísimo efecto; tiene dos únditos en 

tomo, y en ella se miran cscnli)idas las armas del emperador y las dPI obispo 

rcstaurrt( lor. 
De pilar á pilar hay una reja c¡uc divide el crnccro del resto de la igle­

sia, y otra, de brnnce tambieu, separa al presbiterio del crucero mismo. A 

este llaman Ja capilla real por tradicion, y en ella cstan sepultados el inf'!}1tc 

don Juan, hijo de don Alonso yl Sabio, el conde don Sancho y su muger 

doña Deatriz. 

Lústima es <¡ne en medio de tanta belleza y ma·iniíicencia no pueda de­

jar de adve1·tirsc el desentono y contradiccion que ya hemos indicado (ptlg. 5o) 

cu otro artículo, <¡uc hay entre l¡;¡ que del primitivo templo se conserva, 

y la mas moderna parte, ohjeto ahora de nuc.stras observaciones; mas con 

todo la catedral de Burgos es una de las mas bellas joyas de la artística co­

rona espaiíola, y no scrú su crnccro la .JÍ,ltima prueba <¡uc ele ello ofrczca­

mo> al público. 

(1) Llaguno, Arquitectos, l. 1~. 

plans eles travaux dont l'cxécution fut confiée aux architectes Juan de Val­

lt•jo et .lnan de Cas1aí1eda, et revirlt ensuite a Tolede, oit il mourut en 1545. 

Le chapitrc métropolitain, pour honorer l'artiste antant c¡ue les art5, et 

fairc prcuve de ses propres lumieres, le lit enterrer elans le choour efe la 
cathédrale, et pla~a sut· la tombe cette inscription : 

Philippus Durguudio statuarius, qui ut 

Man u s..111cto•·um effigies, ita mores anin10 
Expl'imeb1u, subsellis chori su·uendis 
Iutentus, op<;re pene absoluto, inmol'itm· (1). 

La vuc du transsept <¡ne nous offrons au public est prise du pied de 

l'escalier qui mime a la porle supérieure' et aboutit a celle par Iaquelle 

on arrivc au palais archiépiscopal. On y remarquera '{lle le tiers inférieur 

du premier plan appartient a l'édiíice primitif, c¡uoir¡u'on l'ait naturelle­

ment restauré, en Construisant les parties supérieures, pour donner autant 

que possible de l'harmonic a !'ensemble. 

Tonte la vigucm, toutc la richesse, tout l'éclat du style gothique Jleuri, 

rnodérés par le hon gout de la renaissance,santcnt assez aux yeux clans les 

pilicrs , daus les cornid1es, dans les fenetrcs, da ns les vol\. tes et elans les 

ornements, pour <JUe nous nous jugions dispensés d'en faire l'éloge. Notre 

plurne, d'aillcurs, apres toul ce r¡ue nous avons déja dita ce snjet, ne 

tronvc plus de formes nouvelles pour rendre ce que nous éprouvons a la 

vue de ces merveilles de l'art; et répétcr ce que nous avons <léja dit, ce se­

rnit almser de la liienvcillance de nos lecteurs. 

Ponz supposc que les sculptnres ont du Nre l'onvrage <le Philippe ele 

Tiomgogue, ou qu'elles ont tout au moins été dirigées par !ni. 'lais il ne nous 

scmhle pas r¡uc cctte conjecture pnisse se concilier avec ce r¡u'allirmc M. Lla­

g11uo, it savoir, r¡ue Philippe de Bourgognc dressa les plans et retourna a 
'l'olédc :ipri'5 en avoir confié rexécution a d'autres architectes. Ce qu'il y 

a de phh proLalJle, á notrc avis 1 c'est que dans Jes dessins se soient trouvés 

compris les ornen1cnls, et que les artistes chargés de Jcur exécution aient 

cherchó il snivrc le style du maltre Philippe. De tontes fa~ons, lesornements 

sont rúlativement beaux et dignes en tont du magnifique temple <¡tti les 

renfermc. 

La coupolc, qui a pour appui quatre piliers fort robu.stes, chacun desquels 

repose sur un souhassoment octogone, ost d'un tres-he! cffct; elle a deux 

galeries saillantes tout autour, et on y voit scnlptées les armes de l'empc­

reur et rr>llPs de l'év<~(¡nc rcstaurateur. 

De pilicr a pilicr, il y a une gdlle qui séparn le transscpt du rosle de l'é­
glisc; eln coté du sanctuaire, la gd!lc est en bronzo, et forme ce c¡u'on 

appellc, par tradition, la chapelle royale, ou se trouvent e!lle1·rés l'infant 

don Juan, Hls d'Alphonse 111 Sage, ainsi que le comte don Sancho et sa 

femme doiía Béatrix. 

JI est dommagc <¡u'au milieu ele tant de beautés, de tant de magnifi­

cencc, on soit frappé de Ja disparate c¡ue nous avons déja signalée (page 5o) 

dans un autre anicle, et <¡ni existe entre ce qui se conserve du temple pri­

mitif et la partic moderne qui fait en ce moment J'objet de nos obse1·vations. 

Malgré tout, Ja calhédrale de Durgos est i'un des plus heaux Heurons de Ja 

couronue anisLir¡ uc de rEspagnc, et sou transsept ne sera pas la derniere 

preuvc c¡uc nous en olfrions au public. 

(1) Lla1Ju110, desArchitcctes, t. 1~'. 
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SALON DE SANTA ISABEL 

EN EL CASTILLO DE LA AUAFERIA DE ZARAGOZA. 

( GuAD•En1110 10<>.-EsTUtPa.. 111•.) 

Próximos al término del primer tomo de e.ita puhlicacion, se va su­

cesivamente estrechando el campo material eu que nuestras ohscrvacioncs 

pueden extenderse; y en consecuencia nos vemos precisados á ser cada wz 

mas lacónicos en los artículos. 

Del salon de Santa Isabel por ejemplo, de ese magnífico resto de Ja gran· 

deza del antiguo reino de Aragon, de esa joya arqueológica •1ue la heróica 

Zaragoza ha conservado en medio de las ruinas de sus moderqps edilicios, 

¡<¡ne pudieramos decir que no hayamos ya escrito al describir otros mu­

chos monumentos de Ja misma época de Jos reyes católicos, esto es del si­

glo XV"l 
Verdad es que el tal salon recuerda la gramfoza característica dn la mo­

narquía española; que lleva impreso el sello de la clevacion osteulosa que 

es casi proverhial en la Península; y <¡ue como lodos los edifi<'ios de sn 

tiempo parei;e que da te.timonio de la rohustez moral <¡uc el trouo iba ad­

quiriendo, merced á sus continuos triunfos y á expensas del poder de una 

aristocracia mas turbulenta acaso en Aragon que en otro ninguno de los esta­

dos españoles : pero las reflexiones á r¡ue considerado el edifü:io bajo eso 

punto de vista daria lugar, prescindiendo de que 110 son pam tratadas 

ligera é incidentalmente, salen por otra parte de la artblica esfera cu <¡ne 

debemos encerrarnos. 

Indicar pues la belleza del artesonado, <¡Ue es uno de los huenos de aquel 

hue11 tiempo para las artes espaliolas; llamar la alencion soLw la graciosa 

galería que circuye el tercio superior del salon;seiialar la elegancia del dibujo 

del friso y cornisa, y por último decir que aun en medio del abandono y des· 

nudez actual del salon de Santa Isabel, transpira, por decido así, como en un 

varoneminentec¡uesncumbeálosrigores de la forttma,cicrlo aire de gran­

deza ymagestad que la miseria no acict·ta á desvanecer, y que el alma generosa 

contempla respetuosamente, es todo lo f¡uc en resúmen creemos oportuno l'll 

la ocasion presente. Es asimismo muy digno de nQtarse que el conjumo delsa­

lon pertenece por su estilo á lo mejor del renacimiento, cuando en el resto 

de España nq habia en su tiempo sino muy pocos edilicios de a<¡uel género. 

Por lo demas la estampa dice el destino actual de aquel edilicio. Donde 

un tiempo resonaron sin duda Jos graves acentos del monarca aragonés y 

sus altaneros infanzont'S; donde tal vez algnn terdblc justicia mayor pro­

nunció severos fallos; donde la infanta Isabel, dt>spues reina de Portugal, y 

hoy por sus virtudes coronada en el cielo con la· diadema de los elegidos, 

vió correr los placenteros ruios de la infancia; donde en fin <lijo d último 

adios á España y á su ventura la muger tan fuerte como desdichada, la 
santa mártir de la lúbrica ferocidad de Enrique VIII" de Inglaterra, Catalina 

de Aragon, para decirlo de una vez : allí, durante la guerra civil, se alber· 

garon soldados, allí hay un cuartel. 

No quiera el cielo que quien con placer recuerda haber pasado lo mejor 

de su juventud entre soldados, y con vanidad haber partido con ellos pe­

ligros y privaciones, ofenda ni aun con la sombra de un agravio á ai¡uellos 

cuyo denuedo y militares virtudes conoce: pero convertir en cuartel nn 

salon regio, convertir en cuartel un moumnento an1uitectónico, es y no 

puede menos ele ser una lastimosa profanaciou. 

El soldado, y sobre todo el soldado en campaiía, se considera en el mm11!0 'CI' 

SALLE DE SAINTE·ISABELLE 

DANS LE CllATEAU DE LA ALJAFERIA A SARAGOSSE. 

(JO" LrvRAISON. - Ptucm: IIL) 

.,, 
Au moment oil nous touchons au terme du premier volume ele nou·e 

publical.iou, le chafup 1¡uc nous pensons clonncr i1 nos obscrvations va se 

rétrécissant, et nous nous tmuvons par consé<¡ucnt forcés d'~trc de plus cu 
plus·'laconiqaes dans nos articlcs. 

Que pourrions-nous di re, par exemple, de la salle de Sainte-lsabelle, de 

ce reste magnilique <le la grandeur de l'autique royaume d' Aragon, de ce 

joyau archéologir¡ue conservé par l'hérol<¡ne Saragossc au milieu des ruiucs 

de ses éditices rnOllerncs; que pourrions~nous en dire que nous n'ayons <lit 

déja 3. propos de bien d'autres monumenls ele cette mCme époque du roí 

cathofü¡ue don fordinand, c'est-il-dire dn xv· >iecle? 

11 t'St vrai <¡110 cette salle rappelle la gramfom· caractéristique de la 1110-

11archie cspaguole, qu'clle porte le cachet de ccltc élévation somptucusc 

11ui cst en c1uclqne fai;:on proverhialc dans la Pt:ninsule, et c1ue, comme 

tous k>s édilices du temps, elle semble remire lémoignage de la vigucur 

morale <¡lle le lrcllle avait commencé a acquérir' gd\ce a ses continuelles 

dctoircs et aux dépens de la puissance <l'une aristocratie peut-~tre plus 

turhukmtc cu Aragon <1uc dans tont autre état espaguol. Mais les réflexions 

auxquclles ponrrait domwr líen l'édilicc en <¡uestiou, considéré it ce point 

de nw, JIC sauraient d'ahord Ctre traitées incidcmment et a la légCre, et 

sont d'<1illcurs en dehors de la sphére artistiquc dans lar¡uelle nous devous 

nous rc11formcr. 

Nous devons done, en ccttc occuncncc, nous bomer ii faire remar­

<Jncr Ji• ""'rite d11 plafon1l, qui cst un des plns hcaux de ce hcau temps 

de rart (•spagnol; á allirer rattcntion sur la gracieusc galcrie circulaire 

du ticrs supérieur de la salle; il signalcr I'élégancc des dessins de la frise 

et de la coruiche; et tmfiu it dire que, meme au sein du clélabrement et 

de I'ouhli ilans lcsi¡uels cst tomb<: l'édilice de Sainlc-lsabclle, il y transpire, 

pour ainsi dire, comme clwz le graud homme courbé sous les rigneurs 

du sort 1 un ccrtaiu air de grandeur et de majcsté que la n1isere ne sau­

rait tlissipcr tout á faiL, et dont une fimc génércuse est rcspectueusement 

frappée. Ce qui e>l aussi fort digne de remarque, c'est que J'enscmble de 

la salle cst, par son style, du meilleur gout de la renni~~ance, c¡noi<¡ue 

da ns Je reste ele l'Espagne il n'y eut a lame me époque !¡u'un trés-petit nombre 

<l'édilict'S de ce gcnre. 

Da reste uotrc dcssin dit asscz r¡uelle est aujourd'lmi la destination de 

la salle de Sainte-lsahclle. Lit ou sans doute résonnérent jadis les mll.les 

accents du monarque aragonnais e~ de ses barous altiers; lit oil peut-<ltre 

c¡nel<Jne grand juge teJTible pmnon¡:a ses sévéres arr<'ts; lit oit vit s'écoulcr 

les pabibles auuées de son cnfonce l'infant,e Isabelle, plus tard reine de 

Portugal, et aujounl'hui, pour prix <le ses vertns, couronnée au ciel <lu 

diadcmc ilcs élus; fa, enfin, oit dit le dcmicr adieu it l'Espagne et au bon­

heur la fomme aussi forle que malheureuse, .la snintu martyre de la Jubric¡ue 

férocité de Henri VIII, en un mol, Catheriue <l'Aragon, eh hien! Ja, pen· 

dant la demiére guerre civíle, furent logés des soldats, lá se trouve aujour­
tl'hui une casernc. 

A Dieu ne plaisc c¡ue nons, qui nons souvcuons avec plaisir d'avoir passé 

les plus bclles années de uotre jcunesse parmi les soldats, et avec orgueil 

d'avoir partagé lcm·s dangers et lcurs miseres, a Dieu ne plaise, répéterons­

nous, <1uc nous offensions Je moins du 1nonde ceux dont uous avons été a 
meme d·apprécicr les qnalit<'s et le couragc ! Mais métamorphoser en quar­

tici· une salle royalc, métamorphoscr en quartier un monument architec• 
tura!, c'csl ü tous <igartls une déplorahl(1 profanation. . 

Le soltlat, et surtout le solt!at en campagnc, se considere dans le monde 
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como de tránsito; satisfacer las necesidades t!cl momeuto á cual<juier costa 

es su regla constante, porque la actualidad lo es toclo tambien para quien 

mariana significa la mutilacion ó la muerte. ¿Tiene frío? quema una puerta. 

¡Ha menester un martillo l arranca una losa, un sillar si es posible. ¿Que le 

importa que el cincel de Berruguete se inmortalizara en la puerta, ó •1ue 

la losa ÍOl'llle parte de un precioso mosáico, ó cu lin (¡ue el sillar esté cu­

bierto de la mas exquisita escultura? Así los mu1·os estan llenos de ridículos 

dibujos y groseras inscripciones, y así el ceñudo sargento que castigara con 

inflexible severidad la mas pequeña falta eu el servicio, mira con estóica 

indiferencia la degradacion del mas precioso monumento de las artes. 

Otros, no el soldado, son los responsables de tal vandalismo. 

Para terminar, insertamos íntegra la inscripcion del friso. 

FERDINANDUS HISPANIARUM SlClLI.E SARDINl1B COfiSICIB BALEAllU'.\IQUE 

REX PIUNClPUJ\I OPTIMUS PRUDENS STRENULS PIUS CO:.\"STAl'{SJt:STl'.S FELlX 

ELISABETH REGINA RELIGIONE ET ANIMI l\IAGNITUDIN'E SUPRA ?tlULlEll.V'.\l 

lNSlGNl CONJUGESAUXILIANTE CHISTO VICTORlOSISSIMI POST LlBERATA:\I A 

MAURlS llETYCAl\1 PULSO VETERl FER OQUE HOSTE HOC Ol'US CONSTllUEl'\DU.M 

ANllO SALUTIS MCCCCLXXXXI!. 

TRAGES llLITARES y ARMAS ESPAÑOLAS DEL SIGLO xvr. 

Preciso es confesar, á vista de las pesadas armaduras con que nuestros 

ascendientes iban al combate, que si en la parte moral ha progresado el 

hombre, ha sido indudablemente á expensas del vigor y fuerza física, ne­

cesarios pa!'a soportar y manejar la ponderosa mole de acero que sus cuerpos 
cubría. 

La invencion de la pólvora es uno de aquellos descubrimientos que, como 

el casi contemporaneo de la imprenta, cambian y trastornan el aspecto y, 

en cuanto esposible,laíndole de las naciones, ya que no se dígala del homhre. 

Mientras fué necesario medirse cuerpo á cuerpo, el valor y la fuerza fuel'on 

los principales elementos ele la victoria y por consiguiente del poder; desde 

que la mano de un niiio bastó pal'a poner fuera de combate al mas robusto 

guerrero,elingenio adquirió decidida preponderancia en las artes militares. 

Si los campeones de la edad media hubieran visto al gran Napolcon, se 

rieran acaso oyendo que hombre' tan pequeño de cuerpo era el mayor ca­

pitan de su siglo; y si á nosotros nos propusiernn hoy elegir general á la 

manera de los araucanos, que reconocieron por tal al hombre capaz de 

soportar sobre sus hombros durante todo 11ll día el enorme peso de una viga, 

seguramente nos burlaramos de quien tal pretendiera. 

El valor mismo ha variado de naturaleza; el antiguo forwsamente era 

activo; el model'Do se parece mas al estoicismo; y acaso pudiera decirse que 

el mecanismo de la guerra ha pasado de los brazos á las piernas. 

Pero no son de este lugar tales reflexiones, principio pe<¡ueliíoimo de 

las infinitas y profundas á que el asunto pudiera conducil'Dos : hablemos ele 

la estampa. 

Su principal figura es la dél emperador y rey don Cárlos, armado de 

punta en blanco con las armas <¡Ue entre otras muchas se conservan en la 
armería del real palacio, y que el público conoce ya por la excelente pu­

blicacion de los señores Sensio y Achille JubinaL 

Pocos personages históricos hay tan universalmente conocidos como Cár­

los v·, último tipo del monarca mas preciado de caballero que de rey : 

mas amante de sus espuelas qne del cetro; político por necesidad y franco 

por naturaleza; bravo por inclinacion y pmclente por conviccion; impe­

tuoso algunas veces y siempre indulgente, su fama es popular y hasta poética. 

comme un voyageur: sa régle constante est de satisfafre a tout prix les be­

soius du momcnt, parce qnc Je moment est tout en effet pour qui le len­

demain n'a ,onvcnt <[Ue la mutilation ou la mm·t. A-t-il froid? il Jmile 

une porte. A-t-il besoin d'nn marteau 1 il arrache une dalle, une pierre de 

taille s'il le peut. Que lui importe, it lui, que le cisean de Berruguete se 

ooit immortalioé sur la porte, que la dalle fasse partie d'nne mosalque pré­

cieuse, qne la pietTC de taillc soit recouverte de la plus riche sculpture l 

Amsi les murs sout-ils chargés de dessins ridicules et de grossieres inscrir­

tions; aussi le rude sergent, qui eut chatié avec une inflexible sévérité la 

moindre faute t!ans le servicc, ,·oit-il d'un (Cil stoú¡uement indifférent la 

clégradation du plus précienx monumcnt des bcaux-arts. 

D'autres, et non le soldat, d'autres sont responsables d'nn pareil van­
dalisme. 

Nons termiuerons par l'inscrtion iutégrale de J'inscription de la frise: 

nrnDl:.\ANDUS lllSP<\NIARl".\l SICILLE S.\RDIXLE CüflSlC.E IlALEARUMQUE 

REX PRI'SCli'Dl OPTDlt:"S PRl:DENS STHE~l'CS PIUS CONSTANS JUSTUS FELIX 

J~LJS.\UF.Tll l\EGI:S\ llEUGIO'.\'E ET AXDH ~IAG"Xl'I'l'DINE SUPRA MULIERVM 

l~SIG:'.'il CO:"íJt;t;ESAUXII.l.\:'\TE Cl',ISTO VICTOIUOSIS~DII l'OSTLIBERATA:\I A 

)1 \t:IHS llET\'t;A;i.I l't:LSO VETEl\l 1''E1t0Qt.:E HOSTE UOC ül'US C041STRUE-l.'WUi\l 

AN~O SAU.JTlS l\lCCCCLXXXXU. 

COSTUDES lllLll\IRES ET AR11ES ESP1G~OLES !U xvr SIECLE. 

(10" LIVRAISON. - PI.ANCHE IV.) 

A la vue des pesantcs armes <¡Ue nos aieux portaient clans les combats, il 

faut avouer que si l'homme a fait des progresan moral, \;'a étésaus nul doute 

anx dépens de la vigueur et de la force physir¡ues dont nos ancctres avaient 

bcsoin pom supportcr et employcr la lourde masse d'acier qui les couvrait. 

J;invention de la pondre L'St !'une de ces déconvertcs qui, co111me celle 

de l'imprimerie, presque contemporaiue, bouleversent et changent l'aspect 

et, en tant que possible, le caractere des natious, sinon celui de l'honune. 

Tant <iu'il y cut¡, se mesurer corps a corps, le courage et la force furent les 

principaux éléments de la victoire et conséquemment de la puissance. 

D11 moment oil la main d',;,n enfaut arriva a suflire pout· mettre hors de 

combat le plus robusto guerrier, J'esprit acquit une prépondérance décidée 

dans les arts militaires. 
Si les champions du moyen dge enssent vu le grand Napoléon, ils auraient 

ri, pcut-etre, en enteudant dirc <1u'u11 homnrn aussi petit de taille était le 

plus grand capitaine de sou siéde, et si, denosjours, on venait nous proposer 

d'élirc un général á Ja maniere des Araucains, dont le choix tomba sm· celui 

qui avait pu soutenir tont un jour sur ses <-paules le poids énorme d'une 

poutre, nous nous mo11.uerions, il notre tour, d'uue pareille proposition. 

Le courage lui-mCmc a chnngtí de nature : J'aucien était nécessairen1ent 
actif; le modernc ressemble pl11s ii du stoicisme, et l'on pourrait peut-etre 

souteni1· que le mécanisme de la guerre est passé des bras aux jambes. 

Mais ce n'c'St point ici le lieu. de pareilles ré!lexions <¡ni ne sont qu'un triJs.. 

faihle préludc de toutcs celles, en si grand nombre et si profondes, ou pour­

rait nous entrainer ce sujet. Parlons de notre estampe. 

Sa principale figure est celle de l'empereur et roi don Carlos, armé de 

pied en cap de l'armure qui se conserve avec tant d'autres dans la salle d'armes 

du palais de nos rois, et <¡ne le public connait déjá par l'cxcellente publication 

de M~I. Sensio et Achille JubinaL 

Peu de personnages historiques sont aussi univ.ersellement connus que 

Charles V, dcrnicr type du monarque plus flatté du titre de chevalicr que 

de la dignité royalc : plus attaché á ses éperons qu'au sceptre, politique par 

nécessité et franc par caractérc, brave d'instinct et prndent par conviction, 

impélueux <¡uclc1uefois et toujours iudulgent, sa gloire est populaire et 
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Las armas no eran parn el nieto de Isabel un a<lol'no; c¡uizá fué mas solila<lo 

de lo c¡ue á su alta posicio11 conviniera; pero el hecho es <1uo ose, defecto 

para el historiador severo, para el ptíblico es una recomen<lacion eficaz; y 

acaso no hay cspaitol qne uo sienta acelerar los latidos de su corazon al re­

cordar al empemdor de ambos mundos pasando revista cual simple peon y 

con el nombre de Cúrlos de Gante. 

Sobre la figura de c¡ue acabamos de hablar hay un grupo copiado del 

excelente fresco <¡ne pintó en Ja capilla muzárabe de la catedral de Toledo 

Juan de Borgoña, representando la entrada cu Oran del cardenal Ximénez 

de Cisneros en el afio de 1 509, en <¡ue fué ganada á los moros aquella ciudad. 

Cisneros tenia la fo de un religioso con la energía de un hombre de estado: 

conquistar de los· moros era para él una obligacíon de cristiano; hacer tre­

molar en Africa el pabellon castellano una previsiou de profundo político. 

Así la expedicion se hizo á su costa, y para mejor asegurar el éxito arriesgó 

en ella su persona, paso que pndo producir fatales consecuencias, y que 

sin embargo contribuyó eficazmente al buen resultado de la cmpre>a. Su­

fria el conde Pedro Navarro, inventor de fa minas, y general de a(1uella 

faccion. con harta impaciencia el yugo <le un cclcsiá"Lico, por que era ya 

pasado el tiempo de ercer que llevar un bábilo religio>o bastaba para tener 

ciencia universal é infusa; por su parte el cardenal 110 atendia lo bastaule á las 

consideraciones puran1ente rnilitares; y así hubo <le malograrse la cmprc:,a 

antes de con1enzada. Pero mediaron conciliadores, ce(lierou eutrambos cau­

dillos de sus pretenciones, y al cabo aportó áOran la Ilota, desembarcando 

las tropas con mas ímpetu que huen or<lcnaniieuto. Arengó Cisneros 1 <li~pllbO 

las haces Navarro, sonaron los clarines, dando la sei1al del comba te, y al 

mismo tiempo subieron al cielo las preces del prelado. 

Con diferentes lances de fortuna, venciendo acá y vencidos allá los cri>­

tianos, continuó la batalla sin •¡ue la victoria inclinase visiblemente su balan­

za, hasta muy entrada la tarde, circunstancia <¡ne inspiró al experimentado 

general la idea de poner término al combate antes que sohrevini.,ndo la noche 

aconteciese á los suyos un desman. Consultado el cardenal opinó c¡ue no 

convenía dejar que se enfritJSC el ardor del soldado; no c¡uiso Navarro que 

se dijera que la cogulla tenia mejor temple c¡ne el yelmo; volviü á la 

pelea, y volvió á orar Cisnerns; y al cabo sangrienta victoria coronó los 

esfuerzos del uno, la constancia y fervor del otro. 

Ejemplo notable ele lo que puede un sentimiento religioso profunda y 
sinceramente arraigado en los corazones; y de c¡uo á veces lo e¡ ue la cien­

cia y el arte por sus compasados medios no acertaran á conseguir, lo hace 

la exaltacion imprevisora. 

El manto no deja ver la espada, pero llevúhala el cal'denal sobre el saco 

de la órclen de San Francisco, así como el guion Fr. Ilernando y sus domas 

familiares. 

En la parte inforior ele la estampa se hallan representados los soldados 

que formaban el ejército <hi Cisncros, sus diforcntes armas, y los iugenios 

de c¡ue se valian. Adviértase desde luego •¡ue irnpcrfoctas, pesadas, y costo­

sas las armas de fuego, no habian reemplazado aun á las antignas; y así la 

ballesta, el hacha, la partesana, andan mezclaclas con el al'cahu, y has La 

con el caiion, máquina entonces harto grosera. Y cu prudm de <Jlle no "' 

apreciaban en aquella época los efectos de la pólvora en lo r¡uc ellos valcu, 

c¡nizá por c¡ue no se conocían, hasta ver cuhiertos de hierro á los soldados, 

como si de ser la artillel'ía y aun la mos<¡uetería lo <¡uc fné mas adelante, 

pudieran serles de algun provecho tales defensas. 

En honor ele la verdad digamos c¡ue la especie de tijera ó red de madera 

dispuesta para subir al asalto nos parece ingeniosa. 

méme poétic1ue. Les armes n'étaient pas un vain ornemcut pour le petit 

fils d'Isabelle; il fut peut-étre plus soldat c¡ue ne le comportait sa position. 

Mais, au fond, ce qui e>t Ja un défaut anx yeux de !'historien sévere devient 

uue chaude recommandation pour le puhlic, et peut-i\t1·e ne se reocontrera­

t-il pas un sen! Espagnol qui ne scnte son coour palpiter au souvenir de cet 

empcrcur de deux mondes, se faisant passer en revue comme un simple 

fantassin et sous le nom de Charles de Gand. 
An-dcssus de la figure dont nous venons de parler, se trouve un groupe 

tiré de l'cxcellente fresc¡ue peinte par Jean de llourgogne dans la chapellc 

mozarabc de la cathédralc de Tolede, et qui représente l'entréc dn cardi­

nal Ximcnez de Cisncros á Oran, en 1509, époque a lac¡uelle cettc ville fnt 

prise sur les Maures. 

Cisncros unissait la foi dn moine a l"énergie de l'homme d'état : faire des 

co11<1uctes sur les Maures était pour lui un dcvoir de chréticn; arhorcr l'é­
te11dard ca~tilJan sur la plagc africaine, une prévoyance de profoud poli­

tique. Aussi l'expédition s'exécuta-t-elle a ses frais, et, pour tnieux en assurcr 

le succ(•s, il y cugagca sa personne: cette détermination, <1ui pouvait avoir 

des couséqucnces fatales, contrihua cepcndant aux heureux résullats de 

l'cutrcprisc. Le t:omtc Pedro ~avarro, invcnteur de la sape, et général de 

l'armée, ne supportait qu'a,·cc impatience le joug d'uu ccclésiastique, car 

les lcmps étaient passés ou l'on croyait que rhahit monastit¡ne donnait la 

scicnce infuse et universelle. De son cüté, le cardinal u'avait pas assez égard 

aux considérations purement militaires, et l'entrcprisc faillit échouer avant 

n1t-me d'Ctre commencée. l\Iais des conciliatcurs s'iutcrposCrent; Jes <lcux 

chefs cédércnt queh¡ue chose de leurs prétentious, et enfin la llottc toucha a 
Oran, et les troupes déhan1uércnt plutót toutcfois avcc intrépidité c¡u'en 

bon ordrc. Cisneros liarangua rarmée, Navarro la niit en position; les clai­

rons donn<'rcnt lc signa! dn combat, et au memo momcnt les prieres' du pré­

lat montCrent au cicl. 

Les dll'éticus étaienl tantüt vaincus sur un point, tantüt vainqueurs sur 

l'autrc, et la bataille offrait de part et d'antre des succes divers sans que 

vcrs la fin du jour la victoire eut fait penchcr visiblemcnt la balance. Le 

général, voyant cela, con~11t, en homme expérimenté, l'idée de mettre un 

terme au combat avant •¡ue la nuit verrne n'enveloppat los siens clans quelr¡ue 

désastre. Le cardinal, consulté, fut d'avis c¡u'il ne convenait pas de laisser 

se refroidir l'ardeur du soldat; Navarro ne voulut pas <¡u'il ftl.t dit <¡ue le 

froc útait de meilleure trempe c¡nc le caS<¡nc; il rntourna au comhat, et 

Cisneros 11 la priúre : a la fin une victoire sanglante vint courouuer les 

cfforts de !'un, la constanco et la fcrveur de l'autre. 

Exemple notable qui prouve ce c¡uc peut 1111 sentimeilt religieux fran­

chement et profondément cnraciné dans les coours; c¡ui prouve encore c¡uc 

l'exaltation imprévoyante ohtient parfois ce c¡ue la science et l'art tentcraicnt 

en vain par lenrs moyens mesurés. 

Le mantean du cardinal cache son épée; mais il la ceignait sur le. sac de 

l'ordrc de Saint-l'ran~ois. La croix était portée pa1· frere Hernando et les 

autres familiers du prélat. 

Au has de la planche sont représentés les soldaL~ ele l'armée ele .Cisneros, 

leurs différentcs armes et les machines qu'ils employaient. On remarque tout 

d'ahord c¡ue les armes it fou, alors imparfaites" lonl'des et fort cheres, n'a­

vaicnt pas encore remplacé les armes anciennes. Ainsi l'arhalcte, la hache, 

la pertuisane sont mclées a l'arqnebuse et meme au canon, machine, en ce 

temps-lil, bien grossiere. Pour reconnaltre c1u'o1111'appréciait pas encore dans 

toutc km· valeur les effets de la poudre, peut-et1·e parce c¡u'on ne les con­

naissait pas bien, il snffit de voir les soldats burdés de fer. A coup sur une pa­

reille düfonse n'aurait pas servi ii grand'chose si l'artillerie et mcme la 

mousquete1fo eussent été ce <[U'elles sont devenucs plus tard. 

Disons, pour rendre hommage ii la vérité, •¡ue cette espece de ciseau ou 

de filct de bois disposé pour monter a l'assaut nous paralt ingénicux, 

23 
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C:\PILLA MUZARABE DE L1 CATEDRAL DE CORDOBA. 

(Cu.un:RNO 11<>, - l:sBMPA Ju.) 

¿ Ilay quim ignore que Córdoba foé capital asiento del califato de Occi­

dente) emporio, núcleo y centro de la civilizacion en su mas Jato sentido, 

espejo de la coite~rmía, asilo de las ciencias, y cmrn de las arws, cuando sob1·e 
casi todo el resto de la Europa pesaban las tiuidilas de la harharie? i. Hay 

quien no sepa que existe aun hoy en Córdoba una catcJral antes mezquita, 

monumento eterno del poder, riqueza y o&teulacion de Alidcrramcn 11'? 

Asuntos hay, y la catedral de Córdoha es uno, r¡ue de puro grandes han 

llegado á hacerse vulgares, <¡ue dando materia para voloímmtcs no se con­

cibe <1ne tengan cabida en los límites de un arlíeulo, y que por fin es mas 

facil comprender que descrihir. 

Ahderramen era grande de áuimo, fuerte en poder, rico en t<',SOl'OS, 

amante de Jas arles, buen mrnm)man, monaré:::a ambicioso: y á Sil gran<foza 

y f ucrza, á su a!icion y generosidad, á su fo y orgullo lmll6 medio de satisfa­

cer simultáneamente construyendo un templo rival 1fo la ~leca, 1¡11e ocu­

pando en el Occidente el lugar 1¡ue a<¡ncl en el Asia, atrajera á Cónloba los 

peregrinos de to<la España y los de las vecinas costas africanas. 

Emprendióse la obra faltando trece años solos para concluirse et' siglo 

VIII" de nuestra era, y conclnyósc ü los ocho aiíos de empezado el siguiente. 
¡Pero qué obra! Los ojos uo aciertan á abarcarla ni e] entendimiento á 

comprenderla. Baste decir r1uc segun Ambrosio de ~lora)es comprernlc uu 

arca de 272,800 pies en cuadro; que las columnas de lo interior del templo 

110 bajaban de ocho cicntas ci11cucnla todas de ricos mármoles y jaspes, lle­

gando á mas de dos mil las del edificio entero; que la iglesia tieue en el sentido 

de su latitud diez y nueve naves paralelas con diez y siete pies de davo ca<la 

una, amen de los macizos de ~illcría en r1ue cstriLan 1 y de longitud veinte y 
nueve naves1 pero (¡ue no tienen mas de nueve pies de clavo cada una. El 

grueso de cada col una es el de dos pies· y medio, y sn altura no pasa de doce 

hasta el an·anque ¡Je! capitel, calificado por Ambrosio de '.\forales de corintio, 

y 'I ne en efecto lo parece en las proporciones. 
La techumbre de <'5te magnífico edificio foé primitivamente de madera rle 

alerce, especie perdida entre nosotros, y á la yerdad 1¡ue es lástima, pues era 

preciosa por su olor é incorruptibilidad, así como por ser materia muy 

a propósito para la obra de talla. Inútil es casi decir que la technmbre de 

que hablamos era un continuado primoroso y rico artesonado de exquisito. 

gusto. 
Hasta mediados del siglo pasado se conservó el techo tal como los árabes 

le dejaron al entregar la ciudad al gran san Fernando; entonces se construye­

ron las actuales bóvedas, pero ya la mezquita babia sido mutilada un el si­

glo xvr por el cahil<lo, que, apesar de la oposicion de la ciuda.l, logró sor­

prendiendo al emperador <fUC él le autorizara para rlemolcr una parle del 

antiguo edificio y construir en su lugar crucero y coro á 1nauera de catedral 

de planta. 

Son notables las palabras de Cárlos r, <¡uc al conceder el pcnniso no habia 

visto la mezquita, cuando comenzada p la ohra llegó á verla. Cítalas Ponz 

y uosotros las copiamos; dijo pues el emperador: Yo no sahia lo que era 

esto, pues no ltuóiem permitido q11e se llegase d la antigua; porque !wccú 

lo que puede ltrdJt,rse en otras parles :y lwbeis desecho lo que cm singular 

en el mundo. 

Tenia el c~mperadof razon sobrada, mas ya no hahia remedio, y el crn· 

cern, en verdad suntnoso y aisladamente consi<lerado bueno, huho de pro­

seguirse hasta su conclnsion que fm! un siglo dcs¡mcs de comenzado, bajo 

la di1·eccion del arquitecto Ilcrnan Rniz. 

CHAPELLE MOZARABE DE LA CATllÉDRALE DE CORDOUE. 

( 11° LIVRAISON. - PLAtH!lfE l.) 

Personne n'ignore <¡ne Cordone fut le si<'ge capital du kalifat d'Occident, 

le centre, le 110yau, le foyer de la civilísation, dans le scns le plus Iarge du 

mot; le mocfolc de la courtoisie, !'asile des sciences et le berceau des arts 

r¡uand >Ur presque tout le resle de l'fü1rope pesaient les téuehres de la bar­

harie. Persomw n'ígnore qu'il existe aujourd'hui a Cordouc une cathéclrale 

qui fut une nwsquée, rnonument étemel de la puissance, de la richcsse el 
de la splendeur d'Ahdérame 11. 

11 est des suje!s, et la cathédrale de Cordoue est du nombre, que leur 

grandeur méme a rendus vulgnires; qui, clonnant matierc a eles volumes, 

ne semhlent pas pouvoir cntrer clans les limites d'un article, et qn'il est 
enlin plus facile de comprendre que de décrire. 

Abdérame éLait grand de Ci:X!Ut', fort eu puissance, richc en trésors, ami 

des arts, !ion nmsulman, monarque ambitieux, et il trouva moyen de sa• 

tisfaire tout a la fois sa grarulenr, sa fOrcc, son gofit, sa 1nunHicence, sa foi 
et son orgueil, en Mtissant un temple rival de la Mecqae, qui, occupant en 

OccidenL la place de cclui -ci daus l'Asie, attiri\t a Cordone les pelerins de 

toute l'Espagne et cenx des cótc'S par lc>quelles l'Afri<¡ue tonclÍe, pour ainsi 
dire, á l'Espagne_ 

Quancl l'édifice fnt commcncé, le h11iticme sieclc n'avait plus <¡ne treize 
années il courir, et íl fut terminé la huiticme aunée du siecle suivant. Mais 

<¡ucl édifice ! Les yeux lle peuvcnt l'embr<L%er ni J'intellígcuce lecomprendrc. 

Qu'il suillse de díre que, suivant Amhroise de Morulés, il occupe une super­

ficie de 272,800 piedS carr<'s; <¡n'il n'y avait pas dans l'intérieur dn t<)mple 

moins de hnit cent citH}'JaUte colonnes, tontcs en marbre et en jaspe, et 

que celles de l'éclifice entier dépassaient le nombre de cleux mille; qne l'église 
a dans sa largeur dix-neuf ncfa paralléles, chacune de clix-sept pieds d'ou­

verture, et dans sa longucur vingt-neuf, mais réduites chacune a neuf pieds 

d'ouverture. Chaqne colonne a deux picds et demi de grosseur et n'en a 

pas plus ele douze d'élévation jus'lu'a la naissance du chapitean, 'lu'Am­

hroise Morales íjllalifie de corinthicn, et 'lui en effet ticnt de cet ordre par 
ses proporlions. 

le plafolld ele ce magnifü¡uc é<lificc était d'aborcl en hols de mélCze, 

espéce pcnluc chez 11ous, et c'cst clommage, car ce bois était précieux par 

son ocleur et par son incorruptihilité aulant c¡ue par ses propriétés pour le 

travail du ciscan des scillpwurs. JI está peu pres inutile de dire que ce pla· 
fond formaiL un admirable et ricbe soilltc d'un goi\t exquis. 

.Jusque vcrs le milieu du siécle dcrnier 1 le plafond a vaiL été conservé 

te! 11ue les Arahcs l'avaient laissé quand ils livrcrent la ville au grand saint 

Fcrdinand. C'est alors que furent construites les voi\tes actuelles. Mais déja 

au XVI' sil~:le la mosquée avait été mutilée par le chapitre, lequel, malgré 

l'opposition de la municipalité, était parvcnn a surprendrc la religion de 

l'emperenr, f't á lui arracher l'autorisation de démolir une partie de l'an­

cicn édilice lil cl'y substituer un transsept et un chreur a la maniere des ca­
thédralcs construítes a dessein. 

Charles l", qui avait accordé l'autorisation avant d'avoir vu la mosquée, 

prononyi en la voyant plus tard, quarnl dt'já les trnvaux étaient com­

menn's, des paroles fort remarquables. Ponz les rapporte et nous les re­
produisons : .J'ignorais ce que c'était que ceci, dit l'empereur; autrement 
je n'aurais pas pernu:s qu'on touchat a /1fmwre ancienne, car vous faltes 
ce qui pcut existcr ailleun, et volt.< m'<•Z rlift1it ce qui était sans égal au 
monde. 

L'empereur n'avait que trop raison. l\fais iJ n'y avait plus de remede, et 

In trans."'Pl, a la vérité somptucux et de bon goi\t, si on le considere iso­

lément, dut iltre continué jusr1u'a ce r¡u'il ful ache,·é, et il ne le fut <1u'u11 
sil-ele a¡m's avoir été entrepris par I'architecte llernan Ruiz. 
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I.a riqueza de aquel templo es para vista; una sola ojeada á la csrnmpa 

que representa el santuario ó Mirah ó Zancarron, segun el vulgo, de Ja mez­

quita, dirá Olas de Jo c¡ue acertáramos á explica1· en veinte col11in11as del 

te:&to, entre otras razones porque no es fádl hallar objetos de compara­

cion par.t el edifido de que vamos hablando. Cuando por vez primera se 

ve el viagero en la catedral de Córdoba, la multitud y semejanza de las 

columnas, la perspectiva de Jos festonados arcos <¡ue sobre su rnbcza se cru­

zan incesantemente, la longitud y gran número de las naves, los capricho­

sos efectos de la luz, qne rellejá11dose en las tornasoladas superficies de los 

jaspes y mármoles produce infinita diversidad de tonos y camhiant<», y 

cierto aire de soledad que tiene a<¡uella iglesia, inspiran un sentimiento de 

mal definido terror crue apenas permite formar idea del edilicio. Es preciso 

familiarizarse con él, estudiar el plan de su constmcciou, hacer un trahajo 

laborioso de abstraccion, para que desembarazado el entendimiento y clara 

la vista, perciba esta y aprecie ar¡uel la sencillez del ordenamiento, el pri­

mor del trabajo, lo rico de la materia, lo extremado y vario de lo,s porme­

nores. ¡Qué riqueza mineral la del sucio que tantos tau distintos y tan bellos 

mármoles ha suministrado para aquella obra! ¡Qué ingenio en los an¡uitcc­

tos, c¡ué destreza en los operarios supone el haberla llevado á cabo! ; y qué 

actividad, qué gastos serian necesarios para concluirla en el breve 1 ca:,i in­

creible espacio de veinte años! 

Hemos elegido la capilla muzárabe por ser una ele las partes dd templo 

que menos ha sido alterada con adiciones modernas, y bueno será 'l"" apro­

vecheIQ.os la ocasion de explicar á nuestros lectores pon¡ne hasta aquí nos 

hemos limitado cu nuestra puhlicacion á monumentos de Castilla. La razon 

es obvia: la And~llucía, mirada fuera de España como una especie de rcgion 

euc~ntada, y por otra parle de fácil acceso por su proximidad al mar, es la 

porcion de la Peuíusula qne mas han explotado los ,, iageros. Grana da, Se­

villa y Córdoba son ciudades del tlominio de la poesía~ de fa novela; hicn 

<'>mal todo el mundo las ha visto descritas; no hay en fin 1wvcdad en ha­

hlar de ellas; y aun ese fuera pcqtwfio inconvcuiuutc si no se le agregara el 

de c¡ue se cree c¡ue en Castilla no hay mas que trigo y echada, miscrahles 

chozas y remendadas capas. Creemos haber respondiclo victoriosamente á 

ta11 equivocada idea da11do una mucsu-a de las bellezas artfaticas c¡uc hay en 

)a patria del Cid. 

Con respecto á las antigüedades ¡írabes de Es¡iaila, pueden verse las exce­

lentes obras de Owen Janes y Girault ele Praugcy. 

PARROQUIA DE SAN ESTEBAN, EN BURGOS. 

(CUADERNO 11'. - EST .. IPA U'.) 

La parroquia de San Esteban, una de las mas antiguas ele la ciudad de 

Burgos, pertenece en sn conjunto y mayor parte al estilo gótico, siendo 

notable su fachada por la multitud de ornatos y figuras ele c¡ue está cubierta: 

pero Ja porcion interior .Je! templo ']'le al público ofrecemos en la scgnnda 

estampa de nuestro undécimo cuaderno, visiblemente está construida eu 

el XVI' siglo, segun el gusto florido y de renacimiento que entonces domi­

naba en las artes cspailolas. 
El arco en que estriba la galería superior tiene, como se ve, un adorno de 

crestería del mejor gusto por el primor del calado y correccion del di­

bujo; y el antepecho de la galería misma se recomienda de tal mauera á la 

simple vista que no hay para ']UC iusistir en pouderarlo. Tiene de uot"bles 

sin embargo los cubos que en sus ángulos vuelan sohre el templo apoyáudmc 

en unas cónicas y graciosas repisas, dando al conjunto simetría, y ofrecimdo 1 
'<!)' 

La richesse de la cathédrale de C01·doue cst une de ces choscs c¡u'il faut 

voir pour les comprendre. Un seul coup cl'ooil sur Ja planche qui repr<lsente 

le sanctuaire, autremcnt dit le Mirah, ou encare, comme on dit vulgaire­

ment, le Zancarron, en dira plus que toutes les explications que nons pour­

rious donner tlans v ingt colo unes de texte; car entre a u tres embarras nons 

aurions cclui de ne trop savoir c¡uoi citer comme tcnne de comparaison. 

La multitude et l'uuiformité des colonnes, la perspective des arceaux fes­

tonnés qui se crniscnt en tous scns, la longueur et le grand nonibre des 

neis, les capricieux effcL5 d'une l11111icre qui, nóJl<:chic par les superlicies 

irisécs des jaspes et des rnarhrcs 1 prQ(luit une variété infinie de tons cha­

toyants, et euliu un certain air de solitude que conserve la cathétlrale de 

Corcloue, lout cela frappe le ,·oyagcur, qui pour la premiere fois entre dans 

celle église, de je ne sais qucl sentimcnt de terrcur qui lui pcrmct a peine 

de prendre une idée du monumcnt. Ce n'est c1u'e11 s'accoutun1ant it le voir, 

en étudiant le plan qui a présidé á sa constrnclion, en se livrant a un pé­

uible lravail d"abstraction, que l'on parvient á remire au jugement la liberté et 

Ü Ja vue Ja pcr-;picacité qui sout rn:c<'~aires pour pcrcevoir et apprécier la 

simplicité <le for<lonnance, la Leauté du travaíl, Ja richesse des matériaux, 

l"immensilé et la variété des détails. Quelle richcsse minérale que celle du 

sol c¡ui a fourni tant et de si tfü-ers, de si heaux marhres ! que! géuie <1ue 

celui des architectes! quelle habileté chez les ouvriers qui sont venus a bout 

cl"une renvre pareille ! et quelle activité, quelles dépenses ponr parveuir a la 
terrniner clans le si brcf et presquc incroyable délai de vingt années ! 

l\ous avous choisi la chapelle mozarabe, parce <]UC c'est une tics parties 

du temple les moins altérées par des agrégatious modernes. 11 ne sera pas 

mauvais de profücr de l'occasion qui, á ce propos, s"offre á nous, d"expli­

c¡uer á nos lecteurs pourc1uoi nous arnns jusqti"i1 présent borué nos choix á 

des monmnents de la Castille. La raison eu est bien simple: l'Andalonsie, 

rcganlée hors d'Espagne commc une espece de région enchantéc, et d'ail­

leurs facilement acccssihle en raisou du voisinage de lamer, estla partie de la 
Péniusule que les voyageurs out le plusexploitée. Grenade, Séville et Cordoue 

sont des villcs du clnmaine de la poésie et du roman; bien on mal, tout le 

monde les a vucs décrites; il u'y a enfin ríen de nouveau a en parler. Ce 

ne scrait eucore lil 1p1'u11 faiblc iuconvénient, si cl'un autre coté on ne s'etait 

pas accoutumé it croire que dans la Castille il u'y a que du blé et de l'avoine, 

<le misérahles dtamuieres et des manteaux en guen.illes. Nous croyons 

avoir réfuté victoricusement ccllc fansse opinion, au moyen des échan­

tillons c¡uc nous avons douués eles heautés artislir¡ues dont la patrie du 

Cid est dotée. 

Pmu· ce <¡ni tonche aux anti<1uités arabes de l'Espagnc, on peut consultcr 

les exce!lents ouvragcs de Owcn Jones et Girault de Pi·angcy. 

PAROISSE DE SAINT·ÉTIENNE, A BURGOS. 

(11' LIVBAISQN, - PLANCHE JI,) 

La paroisse de Saint-Étiennc, !'une des plus anciennes de la ville de Bur­

gos, apparticnt cu tres-grande par tic et dans son ensemble au gen re gothic¡ne, 

et son portail est notable pa1· la mullitude de figures et d'omemmiL5 qui le 

couvrent. Mais la partic iutéricure du temple, que nous donnous au public 

dans la secondc planche de notre onziéme livraison, a été visihlement con­

struite au XVI' siccle dans le goílt fleuri de la renaissance qui dominait alors 

l"art espagnol. 

L'arc qui supportc la galeric supérieure est, comme on voit, accompa­

gné d'un ornemcnt du genre crCh~ rpü, par la grfice des découpurcs et la 

correctiou tlu d!'ssiu, est du mcilleur ¡:;out. L"accoudoir de la galerie meme 

:,e rccommandc si )Jicn a la simple n1e, <1ue nous n'avons nul hesoin d'in­

sister sur l'éloge <púl n1érite. 1'ou:, dcvons toutcfois faire remarquer les pe­

titcs tourelles qui se détachcnt 5lll" le temple, soutenues par de gracieux 
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á Ja vista puntos en que reposar agradahlemeute, al mismo tiempo que 

sirven para que se perciha con facilidad el ordenamiento de la fübrica. Y, en 

honor de los principios clásicos, es preciso confesar r¡ue su aplicaciou bien en­

tendida produce siempre efectos análogos al indicado; es decir, qne la si­

métrica disposicion de las partes del todo, cuando no degenera en monó­

tona uniformidad , realza la belleza y aclara el efocto de los monu­

mentos. 

La parte de 1a galería que se ve por ángulo es semejante á primera vista 

á Ja que acabamos de describir, pero fácilmente se ve, examinándola, que se 

diferencia de ella esencialmente, por cuanto su antepecho no escomo el de 

aquella una especie de trenzado de piedra, sino <¡ne se compone de ba­

laustres paralelos, todos iguales; y sus cubos son circulares, no octógouos 

con10 los de Ja primera. En esas circunstancias, auwp1cal parecer de poca 

1nonta, se trasluce ya la invasion próxima del a!'Le anliguo que aulcs de mu­

cho !1abia de conquistará Espaf1a, acabando con el estilo indigeno. 

J.os pilares en que la techumbre se apoya estan revestidos con sutiles co­

lumnas de cuyos pequeiíos capiteles parten los baquetones que cuartean las 

]Jóve<las, y reuni<~ndose en sus respectivos centros se enlazan y pierden cu un 

remate comnn: nianera graciosa que, sin destruir el efecto religioso, mitiga 

la severidad de el que altos y desnudos casquetes esféricos produjeran en 

el áuimo. 
Hay sobre la galería un roseton de buen gusto y excelente dibujo, r¡ue 

al traves de sus calados da paso á los rayos del sol, produciendo como todos 

los de su especie una luz misteriosa y opaca, que en nuestro sentir eontrilmyc 

poderosamente al recogimiento del ánimo y religiosa piedad de los senti­

mientos. Por qué sea, no es fücil explicarlo, pero ello es que la luna inspira 

una dulce melancolía, dispone á la meditacion , y despierta la conciencia; 

mientras que el sol disipa hasta cierto punto las penas, y nos aleja de la 

contemplacion. ¿Será porque el astro del dia es imágen ele la vida, y en el 

luminar de la noche hay algo que anuncia la muerte? Sea por lo que <¡uicra, 

de muy antiguo la luz opaca y misteriosa es uno de los elementos de toda 

obra religiosa ; y si nosotros, es decir el que esto escribe, preferimos los 

templos gútícos rl los grcco·rornanos, en cuanto ti su relacioncou el culto, 

acaso será por la mtmera con cptc es.tan ilmnina<los. 

Volviendo á la parroquia de San Esteban, nos queda aun c¡ne hablar pri­

mero del sepulcro en forma de altar apoyado contra el pilar de la derecha 

del c¡ue mire la estampa, despues del púlpito que está en ella en primer 

término. 
De aquel dirémos que es de excelente efecto por la sencillez de su orde­

namiento; que las pilastras y medallones del zócalo son de buen gusto y esme­

rada ejecucion; c¡ue en el nicho y sobre la urna hay un bajo relieve de 

mérito que representa la Cena del Salvador; y que por último el corona­

miento de la obra tiene todos los caractéres y bellezas del estilo á c¡ue 

pertenece. 
En cuanto al púlpito, es de los mejores 11ue pueden verse por dibujo, 

adorno y ejecucion ; y el dosel bien entendido y labrado. 

Nut>stra estampa representa en resúmen un edificio que en cualquiera 

otro pais que en España llamada la atencion de todos, y que allá está 

completamente ignorado, suerte c¡ue les cabe tambien á otros de mayor 

mérito é importancia aun que la parroquia de San Esteban. 
Si la puhlicacion de la Espaúa Artística consigue sacar del oh ido alguna 

parte ele nuestro tesoro monumental, si despertar algun tanto la alicion á 

las bellas artes, no habrá hecho poco en favor de su pais. 

cnls-dc-lampe coniqnes, et donneut de la symétrie il !'ensemble, tout en of­

frant a la vue des points sur lcsr¡uels elle peut se reposer agréablement, et 

les moyens de percevoir avec facilité I'm·donnance de l'édífice. En l'honueur 

des principes, il faut avouer 1¡ue leur application bien entendue produit 

toujours des cffets analogues a celui que nous vcnons de signaler, c'est-a­

dire <¡ne la symétrir¡ue disposition des parties d'un tont, c¡uand elle ne dé­

géncre pas eu uníformité mono tone, rehausse la beauté et éclaire l'effet des 

monuments. 

La partie de la galerie que l'on voit par un de ses angles paralt, de prime 

ahonl, semblable a celle que nous venons de décrire; mais eu y regardant 

de plus pres on voit <¡n'elle en difiere essentiellemcnt, en ce qne son accou­

doir n'est pas disposé, comme cclui de l'autre, en une espece de filet de 

picrrc, niais hien eu Lalustres paralleles, toas égaux. En outre, ses tourelles 

11e Aont pas O<'togones comme les autres, mais bien circu1aires. Ces détails, 

quoi<[UC insignifiants en apparcnce, laissent déjá entrevoir Ja prochaiue in­
vasion de l'art anti<¡ue c1ui ne devait pas tarder á conc1nérir I'Espagne et a. 
en linir avec fart. indigéne. 

Les piliers sur lesc¡uels s'ap¡mie la volite sont recouverts de colonnettes 

dont les petits chapiteaux serven! de point de départ aux aretes qui vont 

diviser les volite . ..,, et qui, aLoutissant a des centres respectifs, s'y enlacent 

el b'y confondent en un nc:eud eommon; ressource gracieuse qui, sans dé­

truire l'effet rdigieux, mitige la sévérité de l'eflet <1ue produiraient sur !'es­

prit de hautes vmltcs spbériqucs entiCrement nus. 

Il y a au-dessus de la galerie une rosace de bon gout et d'excellent dessin, 

Jac1uelle donne passage a travers ses clécoupures aux rayons du soleil et 

fournit, comme toutcs les rosaces du n1eme geure, une lumiere opaque et 

rnyslt'.rieu~e, qui, ,-.elon nous, coutriJme puissamn1ent au recueillement de 

rnmc et á la religieuse piété des sentiments. En quoi cela consiste-t-il 1 ce 

u'cst pas facile á expliquer, mais il est de fait que la ]une inspire une douce 

mélancolie, dispose á la méditation et réveille la conscience; tandis que le 

soleil dissipc les peines jusqu'á un certain point et nous éloigne ele la con­

templation. Scrait-ce parce que l'astre du jour cst l'imagc ele la vie, et que 

dans le flamhcau de la nuit il y a quclque chosc <¡ui annonce la mort? Quelle 

qn'cn soit la raison ,"des les temps les plus anciens, la lnmiére opaque et 

mystérieuse est l\m dc>s éléments de tout édilicc religienx, et quant a nous, 

c'cst-a-clire, quant a l'auteur de ces lignes, si nous avons toujours préfüré les 

temples gotbiques aux temples gréco-romains, dans leur rapport avec le 

culte, peut-<\tre est-ce en raison des moyens cmployés pour les éclairer. 

Pour en revenir a la paroisse de Saint-Étienne, il nousreste encore a parler 

dn tomhcau, en forme d'antel, qui estadossé au pilier de ladroite de l'obser­

vatcur, au dela de la chaire, qui est sur le premier plan. 

Nous en dirons qu'il est d'un excellent effet par la simplicité de son ordon­

nancc; que les pilastres et les médaillons du sacie sont d'un bon goftt et d'un 

trnvail soigné; rjue dans la niche el sur la tombe il y a un bas-relief de mérite, 

qui représente la Cene du Sauveur, et enfin c1ue le couronnement de cet 

ouvrage dans son ensemhle a tons les caracteres, toutes les beautés du style 

auquel il appartient. 

Quant a la clmire, c'cst une des meillcuresc1ui se puissent voir sous le rap­

port du dessin, des ornements et dn travail. Le dais est hien entendu et bien 

sculpté. 

Notre planche 1·eprésente au résumé un édifice c¡ui, partont ailleurs qu'en 

Espagne, fixerait J'attention générale, et qui y est complétement ignoré, 

conune tant d'autres de bien plus de mérite et de plus grande importauce 
que la paroissc de Saint-Étiennc. 

Si la publication de l'Espagne artL<tique réussit a tírer ele l'oubli quel­

'luc parcelle de nos trésors monumentaux, si elle ravive en quelcrue ra,on 

J'amour des !Jeaux-arts, elle n'aura pas peu fait pour le pays. 
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EN LA PAIIROQUIA DE SAN ANDIIÉS DE MADIIID. 

(CUADERNO 114 • - ESTAMPA 111~.) 

En nuestro artículo relativo {1 )a capilla ele San Isidro, en la parror¡uia de 

San Andrés de Madrid, dijimos lo que de aquella en particular y ele esta en 

general nos pareció oportuno, y al propio tiempo anunciamos la publica­

cion del n1onumcnto que es a~unlo de Ja tercera estampa <le este undécilno 

cuaderno. 

Llámase capilla del Obispo por set", en cfocto, fundacion del de Palencia 

don Alonso de Carvajal, quien sufragó los considerables gastos <le su coustruc­

cion y la dotó con un rapellan mayor y otros doce mas. 

Obra hecha en el siglo XVI' y por lo mismo en el estilo del renacimiento, 

ofrece á la vista un conjunto elegante, armonioso y rico c¡ue deleita el ánimo, 

inspirándole tambien los sentimientos conveuieutesá su objeto. El altar mayor 

tiene un retablo de muy }Juc11 trabajo, ejecutado por el escultor Franci:;co Gí­

ralte, vecino de Palencia, tan en la manera de ficrruguctc que durante muchos 

años se le atribuyó al último el monumento de que vamos hablando, aunque 

en nuestro entender dista todavía no poco de lacorreccion de dibujo y primor 

en el manejo del cincel del príncipe de nuestros escultores. Lo que el tal re­

tablo es lo dice la estampa, en la cual puede perciLirse la inteligencia y huen 

gusto con que eslan separados Josdiforcntcs compartimientos porcolunmitas, 

pilastras y repisas, labradas todas profusamente. Asunto de las historias lo es 

la sagrnda, como era uatural en aquel paraje, pet•o pagando tributo al siglo 

y mundana vanidad, se ven en la cornisa los blasones del obispo Carvajal 

sostenidos por c-statuas de muy hnen efecto. 

En el presbiterio mismo y en sus paredes laterales hay dos enterramientos 

que lo son del pad1·e y madre de don Gutierre, entrambos obra de Gimlte, y 

entrambos tambien dignos de a1¡uel artista, por la elegante <lisposicion de sus 

diferentes partes y lo bien ejecutado <le! adorno. Los bultos 1¡11e, respectiva­

mente arrodillados cu sus nichos, representan á los difuntos progenitores del 

prelado, son notables por la verdad y conveniencia <le su expresion y actitudes, 

Ohsérvase despucs, ya en el cuerpo de la capilla, un altar colateral ( fron­

tero tiene otro enteramente semejante), sencillo como obra en todo clásica; 

de severo y buen cfodo, aunc¡ue un tanto fuera de armonía con cuanto le 

rodea. 

Por último, en la pared y ü cierta altura está el magnífico sepulcro del 

fundador, rico en escultura, y rico hasta el lujo úll el adomo. Desde la repisa 

delicadamente labrada hasta el coronamiento puede decirse 11ue uo hay una 

sola pulgada donde el cincel no haya impreso su huella. Niüos en diforcntes 

actitudes, festonadas guirnaldas, infantes con sobrepellices, pilastras y co­

lumnas primorosamente labradas, tocio abnrnla, pero todo est¡Í en su lugar; 

todo calculado para el efecto general con profunda inteligencia del arte y 

con la iutuicion religiosa que exige el asunto. 

.ll:n el fondo del nicho hay un bajo relieve <¡ne rnpresenta la oracion del 

Huerto, y en primer término destacadas y del tamai'10 natural las estatuas 

del obispo, de su capellan mayor, y <le dos familiares con sobrepellices 

r¡ue llevan el báculo y mitra de ai¡uel. Pocos son los sarcófagos tau ricos 

en t-scultu1·a, y es preciso que Giralte tuviera gran facunJia de iuvcuciou 

y facilidad de trabajo, ó c¡ue obtuviera por el gran recompensa, para em­

plear tanto en un solo sepulcro. Como quiera que sea, las rcforidas eotaiuas, 

CllAPELLE DE L'ÉVEQUE, 

DANS L'l~GLISE PAIIOISSIAI.E DE 8AINT-ANDl\g, A MADIIID. 

(11" LlVRAISON. - PLANCHE 111.) 

Dans notre article sur la chapelle de Saint-Isidro, qui fait partie de l'é­
glise paroi&siale de Saint-Anclré, a Madrid, nous avons dit ce que uons ju• 

gions le plus á propos de dire de l'église en général et de la chapelle en 

particulier, et nous avons annoncé la publication du monument qui fait le 

sujet de la 111' planche de notrn onzieme livraisou. 

C'est la chapelle de l'Év~r¡ue, ainsi nommée parce qu'elle a (Jté fonclée 

par l'évéque de Palencia, don Alonso de Carvajal, qui fit les frai.s consi<lé­

rables <le sa construction et la <lota <fon chapelaiu principal et <le <louze cha­

pelains ordinaires. 

Ouvrage du XVI" siecle, et par couséc¡uent dans le style de Ja renaissancc, 

celte cha pelle offre a la vue un ensemble élégant, harmonicux et riche, qui 

charme !'esprit et en m~me temps lui inspiro des sontimenls appropriés it 

la localité. Le maitre-autel a un rctablc d'nn fort heau travail, que son 

auteur, le sculptt.•m· Fraucisco Giralte, hahitant de Palencia, a .si bien con­

formé au style du llerruguete, que pcmlant longtemps on l'a attrilmé á ce 

dernier, c¡uoiqne, selon nous, il soit fort loin encore de la correction de 

dessin et de l'hahileté de main du prince de nos scnlpteurs. Ou peut juger 

du retablc par la planche c¡uc nous en donnous; 011 y distingue l'intelli­

gence et le bon goút avcc lcsr¡uels Je, divers compartiments sont divisés par 

les petiies colonnes, les pilastres et les consoles c¡ui y sont employés avcc un 

grand luxe de ciselure. Les sccnes c¡ui y sont représentées appartiemumt a 
l'histoi1·c sacrée, comme cela devait i'tre en un tel lieu; rnais elles payent 

cepen<lant leur tribnt a l'esprit du sicclc el aux vanités mondaines, car on 

voit dans la corniche les armes de l'éve<1uc Carvajal soutenues par des statues 

d'tm fort bel effct. 

Dans le sanctuaire mílme, et adossés aux murs latéranx, se trouvent deux 

tombeaux, c¡ui sont ceux du púre et de la mere de don Gutierre. lls sont 

tous deux <le Girnlte, et tous denx dignes de cet artiste par l'élégantc dis­

positiou de leurs diverses parties et le hcau travail des ornements. Les .sta~ 

tues <¡ui, agenouillées dans lcur niche respective, reprCseutent les défunts 

parenLs <l11 prélat, sont notables par leur vérité et la couvenance de lcur 

expre&sion et de lcur attitude. 

On remarque cnsnite, mais daus le corps de la cliapelle, un ante! la­

téral (en face il y en a un autre semhlal>le), d'une simplicité toute clas­

sique , d'un effct sévCrc et hcan, quoiquc pcu en harmonie avcc ce (fUÍ 

l'cntoure. 

Enfin, dans le mur el a une certaiiw hautcur se trouvc le magnifü1uc 

tombeau du fon<lateur, riche en sculpture et richc, jusr¡u'an luxe, en or· 

ncments. Dcpuis la consolc, fort délicatcment ciselée, jnsqu'au conronnc­

ment, l'on peut dire 1¡u'il n'y a pas un seu] pouce de marbre oi1 le ciscan 

n'ait laissé l'cmpreinte ele son passage. Des auges tlans différentes attitudes, 

des guirlandes fcstonnées, des enfants en surplis, des pilast1·cs et des co­

lonnes du travail lü plus délicat, il y a de tout; tout ahonde; muis tout 

est en son lieu et place, tout est calculé )>Olll' !'effet général avec une pro­

fon<le intclligence de I'art et avec l'intuition rcligieuse c¡ue le sujet re­

quiert . 

Dans le fond de la niche existe un bas-relief c¡ui rcpréseute la priiire du 

Jardín des Oliviers, et sur le prmnicr plan, en saillie, et de grandeur ua­

turclle, la slatue de l'évCque, accompag11<'•e de cellc de bOU chapdain prin­

cipal et de celles ele deux familiers en smplis, <¡ui porten! la crosse et la mitre 

du prélat. 11 y a peu de sarcophagcs aussi richcs en sculpture, et il fau t 

croire que Gimlte avait une grande fécouclité d'inveution et une facilité de 

travail non moius grande, ou <¡u'uu grand prix lui avait été alloué, pour 

2• 
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de las cuales las dos primeras estan de rodillas, son, así como el l'cclinatorio 

<¡ue cstú delante de la del prelado, de lo mejor c¡ue cu su tiempo se hacía. 

Paréccnos excusado entrar en mas pormenores; el dibujo basta para dar 

idea del monunwnlo en cueslion, y lo <¡ue d<il hemos dicho para poner en 

camino á los inteligentes, y hacer justicia á una de las obras artísticas de mas 

mérito que encierra en sus muros la capital de Espafia. 

EL MIRADOR DE TOLEDO, 

VISTO DESDE EL Pt;Ei'iTE DE SAN MAl\TIN. 

Cousagrada nuestra ¡mblicacion especialmente á reproclncir las hellczas 

n1onumcntales de Espaiia, uos hemos abstenido hasta ahora, y no ~in difi­

cultad, de ofrecer á nuestros lectores muestra alguna ele las iufiuitas na­

turales que tanto abundan en el privilegiado suelo de la Peuíusula. Pero 

el Mirador ele Toledo reune á la agreste magestad de su imponente aspecto 

y original situacion tantos y tales recuerdos históricos que no hemos podido 

resistir á la temacion de publicar una de sus vistas. 

En contraste con las doradas areuas y cristalinas agnas dd rico Tajo, y 

oposicion con la fresca vcnlnra <le los pintorescos cigarra.les, Ja dcsnucfa 

y vertical peiia c¡ue nuestra estampa representa no simboliza mal la edad 

de hierro durante la cual fué su cima asiento del Toledo gótico, y si la me­

táfora no pareciera atrevida, diriamos que el aspecto de ac¡uellas estériles 

l'Ocas se debe al terror que hasta en ellas debieron ele imprimir las sangrien­

tas escenas á que, segun tradicion, han servido de teatro. 

En cfocto, algunos vestigios del palacio del malavemurado y para España 

funesto don l\odrigo, c¡uc so!Jrc el il!irntlor cxi,lc·11, ha1tan para acreditar 

que en él se edi!icú la ciudad goda; así corno las rninas del circo Máximo y 

del anfiteatro esparcidas en la vega del rio demuestran <¡ue allí estuvo 

la romana. 

Los soldados del Capitolio procuraban que sus moraclas tuviesen có1110<Ío 

asiento y abundantes aguas; los hijos del polo, cual aves carniceras, esco­

gian la aspereza de los riscos, porc¡ue su domiuaciou, apoyada solo en la 

füerza material, había mcnestm· la de torres y alcázares iuexpngnaliles por 

su posiciou, mientras que los romanos afianzaban las conquistas civilizando 

á los subyugados pueblos. 

Santa María la llla11ca, edificio c¡ue ya hemos publicado, y del cual cliji­

mos que era la primitiva sinagoga de Toledo, está e11 la pei'ia á c¡ue se 

refieren estas lineas; y de ese hecho se deduce claramente c¡uc en ella tam­

bien debieron en lo atitiguo hallarse las habitaciones de los jutlíos de To­

ledo, al menos en su mayor parte. La tradícion io dice así, aiíadieudo c¡ue 

el Mirador se llamó un tiempo roca Tarpeya, porque desde él f1w1·on pre­

cipitados por sentencia judicial ú poi' el ciego furor del populacho algunos 

sectarios de la ley de Moisés. A la verdad la roca 'Í'arpeya en Roma era el 
lugar destinado al suplicio de los que morian despcllaclos, y en ToÍedo los 

judíos sufrierou mas de una violenta persccucion; por lo cual trae visos ele 

probabilidad, ya que 110 créditos de certidumbre, la tradiciou reforída. 

La vista está tomada desde el puente de San Martin qne á la derecha 

tiene, en la orilla del rio , esparcidas diferentes ruinas árnbcs , y á la 

,,¡¡, t>rnployer tant de choses en un seul tombeau. De toutes fa~ons, les c¡uatre 

statucs, dont les cleux premiilrcs sont agenouillées, appartie1111ent, ainsi c¡ue 

le prie-Dicu pincé devant la statue du prélat, a ce <¡ni s'est faít de mieux 

dans ce tem,ps-la. 

Jl nous paralt inutile cl'entrer dans plus de détails. L<1 dessin su/lit pour 

douner une idéc du monument en question, et nous en avons clit aS>ez pou1· 

ouvrir la voie aux connaisseurs et reudre justice iJ !'un des ouvrages d'art les 

plus méritoil'cs que renfor1uc dans ses murs la capitale de l'Espagne. 

LE MIRADOR (BALCON) DE TOLtDE, 

VU DU l'ONT DE SAIN'l'-MARTIN. 

(11' LIVRAISON. - PLANCllE IV.) 

Notrc puJ,lication étant spécialcment consacrée a la reproduction des 

hcautés mouumentalcs de l'Espagne, nous n'avons jusqu'ici préscnté a 
nos lccteurs, 1>im1 1p1'il 11ous en cout<i.t de uons ahsteuir, aucun 1uodCle des 

heantés naturelles, si ahondantes sur le sol privilügié tic la Péninsule. i\lais 
le Mirador de Tolede joint it !'agreste majesté ele son aspecl imposant et 

~t son site origiual tant et de te1s souvenirs historiqucs, que nous n'avons 

pu réSÍStCl' ft }a tentation de puhlicr une de ses YUCS. 

En contraste avec les sables dorés el les eaux cristallines du Tage, avec 

la fraldw vcnlure des piltoresc¡ues ci3wmles (1), le rocher vertical et dé­

nucle 'lue 110Lre planche l'cprocluit ne syn1bolise pas mal l"l\ge de fer pendant 

let1uel son sommet fut le sit'ge tle la Tolede des Goths; et, si la métaphore 

ne paraissait trnp hardie, nous didons f¡ne l'aspect de ces ror.s stériles tient 

de la lcrrcur qu'ont dt't h;u1· imprimer les sclmes sanglanLcs dont, suivant la 

traclition, ils ont été le thcl;\tre. 

En effct, les ¡¡uelt1ues vestiges c¡ni restent, sur le Mirador, du palais de 

ce malhem·eux l\ocleric, si fonestc it l'Es¡rngnc, su/11smit pour établlr c¡ue ce 

roi y avait b~ti la cité des Goths, de memc t¡ue los rnincJS du circ¡ue ~iaxi­
mien et d'un amphithé~tre, éparses clans la campagne f¡ue le lleuve arrose, 

démontrcnt <¡ne la plainc fut le siége ele la cité romaine. 

Les soklaLs du Capitolc cherchaient a donner a leurs dcmcures un siégc 

commod" et des eanx aboudantes; les cnt1nts du Nord, semhlables a eles 

oismmx clo ¡woie, prdc!raicnt l't1preté eles monts, parce c¡ue leur domination, 

appuyée sur la force hrutale, avait liesoin de tours et de c:lu\teaux c¡ue leur 

positiou rendlt incxpugnahles, tandís 11ue les l\omuius consolidaieui leurs 

conr¡u~tcs en civilisant les pcuplcs subjugués. 

Saiute-Mal'ic-la-Blanche que nous avons dt!jil dounée, et dont nous avons 

dit c¡u'cllc avait été la primitive synagogue de Tolede, est sur le ro­

cher do~t nous nous occupons en cé momcnt. La déduction évidenlc qui 

résulte de ce fait, c'est que lit aussi durent un tcmps se tronver les habita­

tions des ,Juifs de Toli,de, ou clu moins lcur majeure partie. l,a tradition le 

rapporte ainsi, et elle ajollte que le MJrador a porté anciennement le uom 

de roclte Tarpt!ie1111e, en raison tic ce que r¡uelques sccíatcurs ele la loi de 

Mo'isc en avaicnt élt! ¡mlcipilés par sentence judiciaire ou par l'aveugle fu­
reur de la populace. La roche Tarpéienne était en effet a Rome le lieu du 

supplice de ceux 1¡11i étaienl condamnés a mourir précipités clu hant d'une 

moutagnc, et les Jui!S ont cu a souffrir á Tolede plus d'une persécution 

violente. La tra<lition que nous avons rapportée aurait conséqueniment, 

sinon tous ks caracteres de la certitúde, du moins uh certaih alr de vrai­

semhlance. 

La vue <[UC llOUS donnons est prise du pont de Saint-Martin' a ia droiie 

duque! se trouvcnt éparses, sur le borcl du llcuve, diverses ruines mau-

(1) Nom donné aux maisons de campagne dans les envfrons de TolMe. 
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iZt¡uierda los báños llamados de la Cavá, que la crónica quiere fuese causa 

inmediata de la péi·dida de España. 

Enfrente del Mirador se ven los famosos montes llamados de Toledo, 

fragoso laberinto de intrincadas breñas, que se prestan tanto á nll Citadro 

en el estilo de los de Salvator Rosa, ó á nna descripcion de las que inmorta­

lizan á Walter Scott, como á las desastrosas campaüas de los discípulos y 

émulos de José María. 

En una palabra, como pai5age singular y asiento de históricas ruinas, el 

Mirador de Toledo tiene legítimos derechos para c¡ue la Espaila Artística y 

Monumental le consagre una estampá. 

RUINAS DEL PALACIO LL:\Mi\DO DE GALL\Nl, 

EN LAS HUERTAS DEL REY EN TOLEDO. 

(CUADERNO 12'. - ESTUIPA J•.) 

Con respecto al curioso resto de aráhiga arquitectura que es asunto de la 

c~tampa primera de nuestro duodécimo cuaderno, lellemos una nota de 

nuestro erudito y celoso colaborador don Tomas l\niz de Agudo, <¡ue por 

contener en breves líueas y castizo estilo cuantas noticias pueden npctcccrse, 

vamos á insertar ín t(1gra. 

Dice así : " Segun nuestras historias, una de las obras mas suntnosas y 
fuertes con r¡ue el rey \Vamba engrandeció esta ciudad, fue\ el alct\zar y pala­

cios <¡ne despues tornaron ese nomlirc de Galiana, y el dicho rey edificó, ó al 

menos acrecentó y fortillcó, en el sitio <¡ue hoy ocupan el couvenlo de Santa 

Fé, el hospital de Santa Cruz y buena parte del monasterio de la Concepcion. 

Venida la ciudad de Toledo á poder de los moros, estos palacios füeron lla­
mados de Galiana, nombre de una hija del rey Galafre, <Í quien sn paclre, 

por amarla tnucho y mejor cnstodiarJa, edificó otro palacio junto al suyo. 

De esta infanta cuentall las historias y el vulgo mil fábulas; y este llama tam­

hien palacios de (;u.liana á una casa de campo, lioy cuasi del todo arruinada, 

que está en Ja huerta del Rey (1), y que, cuando mas, pudo servirla de casa 

de recreacion y de baños. Este alcúzar y palacio, conforme á las condiciones 

otorgadas con el rey lllOl'O, foé entregado al rey tlon Alonso el vr luego <1nc se 

apoderó de la ciudad, Desde ar¡uí mandó <¡uc se erlificasc el alcázar, único 

que hoy existe y conserva este nombre, el cual luego ampliaron y hermo­

seardn varios de los reyes 1¡ue le sucedieron. Despucs el mismo don Alrmso 

dió parte de estos palacios de Galiana para el edilicio de uu monasterio de 

rnonjas de San Benito titulado de San Pedro de las Duri'ías, en memoria de 

la antigua iglesia episcopal de San Pedro de que va hecha mencion. Poste­

riorm<mtc pasó á la órden de Calatrava, r¡ue tnvo allí priorato; y por último 

los Reyes Católicos le dieron ít la órdcn de Santiago para convento de las inon­

jas de Santa Fe, <¡ne hoy le ocupan y hahian venido de Santa Eufemia de 

Cozollos, en el obispado de Burgos; y á la órdcn 1lc Calatrava dieron en 

trueco la sinagoga mayor que los judíos tenían por entonces en esta ciudad, 

que es la llamada iglesia del Tl'!ínsito(2)." 

{t) Este es el monumento que representa nucs'tl'a estampa. 
(2) Véase su articulo. 

resques, et a gauche les hains cort11us sous le nom de cette Cava h <¡ui nos 

chro11i<jues rattadient la cause immécliate de la perte ele nlspagne ( 1 ). 

En foce du _Mirador se ''oient les fameux monts de 'folede, fipre laby­

rinthe d'iucxtricables broussailles qui se prt\teut tout aussi bien a un tahleau 

du gcnrc de Salvator Rosa ou ~t une de ces descriptions qui ont immortá­

lisé Walter Scott, qu"aux désastreuses campagnes des tlisciples et rivaux de 
José Mal'ia (2). 

En nn mot, commn paysage singnlier et comme siége de ruines histo­

riques, le ilfimdor ele Toléde avait des t!roits au dcssin que J"EyJ//gne .ír­

tistiquc el iJfo1uuncntalc lui cousacre. 

RUINES DU PALAIS DIT DE L:\ GALIANA, 

DANS LES JAI\DINS DU I\01, A TOLEDE. 

(12 LIVRAISON. - PLANCHE l.) 

Nous avo ns sur les curieux restes d"architectnre mauresr¡ue qui fon t le 

sujet de la pre01ii~rc planche de notre douziCme Iivraison, une notice de 

nolrc érudit et zélé collaborateur don Thomas Ruiz de Agudo. Comme elle 

fournit en peu de ligues et en un stylc pu1· tous les renseignements tlési­

rahles, nous allons l'insérer en entier. 

La voici : "Nos chroniques placeut au nombre des monuments les plns 

somptneux et les plus solicles •1u'ait dns la cité ele Toledc au roí Wamba, 

Lilcazar(lc ch,\tcan) avec les palais qui plus tan! portércnt le nom dela 

Galiana, et que ce roí lit construire, ou du moins agranrlit et fortiHa, a la 
place <¡u'occupent aujourd'hui le couvent de Sainte-Foi, l'hopital de laSainte­

Croix et une honne partie dn monastere de la Conccption. Lorsque Ja cité 

de Toli:de fot tombée an ponvoir des Maures, ces palais re,nrent le nom 

de la Galiana, <lu nom cl"nne füle du roi Galafre, a r¡ui son pere, <¡ui 

J"aimail beaucoup et la gardait cncore plus qu'il ne l"aimait, fit construire 

un palais pres du sien. L'histoire et Je vulgaire rapportent mille fables sur 

le com¡ite de cettc infante, et le vulgaire comprend aussi sous la désigna­

tion génúa]c de paluis de la (;afimza une n1aison de camp::igne, aujour­

d'hui prcs(1uc cntiCrement tomhéc en ruines, qui se trouvc dans le jardin 

du Roi (3), et qui tout att plus a pu servirá l'infaute de maison de plaisancc 

ou de lwins. Ce clu\tcau, avec le palais r¡u'il rcnfcrme, fut, ctmfol'mémcnt 

au traité conclu avec le roi maul'e, livl'é au roí don Alphonse VI aussitót 

•¡n'il se fut rcnrlu maltre ele la ville. Ce fut de cetle ré<idcnce c¡uc pal'tirent 

les <mires dounés par Alphonse pour la coustruction de J'Alcazar <]'IÍ seul 

subsiste de nos jottrs, qui scul conscrY<J ce nom et <¡n'agrandircnt et em­
bcllircnt successivement différents l'Ois successeurs du fonrlatcur. Ensuite, ce 

mcme Alphonsc douna une partic des palais de Galiana pour y ét!ifier un 

monastCre de religieuses bénédictines, diL de Saint-Pierre-(lcs·Dames, en com­

n1émoration de l'aucienne église épiscopale de Saint-Pierre, tlont il a ét.é 

question plus haut. Postérieurement, te monastcre passa a l"ordre de Cala­

trava qui y cut un prieuré, et enfin le roí Ferdinand le Catholi1¡uc et la 

reine lsahclle le donnerent it l'ordl"C de Saint-Jacques pour y installer lo 
couvent des religicuscs de Sainte-Foi, <fui en sout aujourd'hui en possessio11

1 

et qui étaient venues de Sainte-Euphémic ele Cozollos, évcché de Burgos. 

On avait d01mé en échaugc it l'ordre de Calatrava la grande syuagoguc que 

les Juifs possédaient alors a To!Cde, et <¡ui est devcuuc l'églisc dite du Trán­

sito (4)". 

(1) l .... 'l Cava aurait été, suivant les viciUcs chroniqucs, fille du comtc don Julim 1 et son pCrc, ¡mur 

la veu3cr du roi Rodcric qui l'aura.it dl'shonorée, scrait allé chcrcher sur les cótes \l'Afrique les 
l\laux·cs qui cnvahireut et suLju311Crcnt l'Es¡mgnc. 

(2) Nom d'uu fameux chef de bl'i¡¡ands. 

(:J) C'est le monumcnt que uotrc planche l'('prt'.-sentc. 
( 4) Poyez l'artide y rdatif. 



96 ESPAÑA AllTISTICA Y MONUMENTAL. 

En nuestra opinion, el edificio á c¡ne nos rcfol'imos debió de constrnit·sc 

en la primera época del arte arábigo; despues tuvo sin dnda algnn aumento 

y sufrió cottsidcrahles modilkaciones; pues en su interiot• se ven escudos tic 

armas que pertenecen al reinado de <ion Pedro de Castilla, y ademas adornos 

que son indudablemente obra ele artistas del siglo XVI". 

Hoy convertido en casa de labranza, se halla, como es fücil concebirlo, en 

un estado de fastimosa dcgradacion, mas aun así al travé's de su actual mi­

seria traspiran los restos de su pasada grandeza, de los cuales da1·cmos alguna 

muestra en el segundo tomo de nuestra obra. 

PUERTA DEL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE BrRGOS. 

(CUADERNO 12". - ESTAMPA 11.) 

La puerta por la cual comunica la catedral de Burgos con su magnífico 

daustro, es una obra art1uitcclónica de las mejores tfUC produjo el arle 

desde el siglo Xlll" hasta mediado el XIV", es decir, en la época en que, por 

disposicion de san Femando, se edificó aquel templo. 

Practicada en el espesor del macizo muro, ofrece la puerta á c¡ue nos refe­

rimos los caractéres generales que ya hemos scüalado en algunas otras de 

su especie, y que por lo mismo excusamos enumerar de nuevo: pero en los 

pormenores se advierte notable adelanto en el arte. Los machones, en efecto, 

no cstan simplemente revestidos <le columnitas, sino que estas, colocadas á 

intervalos hien calculados, dejan entre sí ciertos daros que convertidos en 

hornacinas ó nichos contienen efigies de buen dibujo y conveniente expre· 

sion. En ellas reposa la vista con placer considerfüulolas artísticamente, y en~ 

cuentra el ánimo religioso del católico im{igenes como el lugar en que se 

encuentran requiere. La crestería de los doseles ó guardapolvos que termi .. 

nan los uicho:; pcrlenccc á la segnuda manera del estilo gólico, y si no tan 

buena como otras c¡ue la misma catedral oslenta, es por lo menos agra­

dable y esui ejecutada con cierto primor que mmucia, por decirlo así, la gala 

y ornato del género gótico florido. 

Un bajo relieve, cuya alegoría es un enigma <¡ne no alcanzamos á expli· 

car, insiste sobre la trabe del hueco ó luz de la puerta; y sobre él una serie 

de arcos apuntados, entre cuyos baquetotws hay multitud de figuras de san­

tos, ¡\ngcles y patriarcas, forman bóveda y rematan el ingreso al claustro. 

Debe notarse la cabeza en que á la izquierda del espectador se termina el 

hac¡ueton superiot', pues la tradiciou dice que es retrato do san Francisco 

de Asís. 
El claustro á que por la puerta c¡ue acabamos de describir se pasa es á 

todas luces digno de attmcion y estudio, como uno de los monumentos en 

que el arte gótico dejó consignados su riqueza y fecundidad; contiene mn­

chos y muy buenos sepulcros; y sus ventanas son notables por la variedad 

y buen gusto del trepado c¡ue las adorna. 

Contentámonos por ahora con esta simple indicacion, reservándonos para 

lo sucesivo ocuparnos mas detenidamente de la dcscripcion de tan impor­

tante po1·cion de la catedral de Burgos. 

A notre avis, l'édilicc dollt il s'agit a dó. iltre construit pendant la pre­

mierc époque de l'art maurcsc¡ue. 11 a probablement recu plus tard des 

agrandissemeuts et de profondcs modilications, car on voit a l'intérieur 

des écussons c1ui appartieunent au rcgne de don Pedro de Castille, et en 

outrc des ornements qui, sans nul doute, sont l'reuvre d'artistes du XVI' 
si cele. 

Aujourd'hui chang•í en grange, il se tt·ouve, comme on peut bien se le 

figurcr, dans un état de clégradation déplorable. Mais, méme ainsi, l'on voit 

cncorn perccr it trav<.H's sa misere présente les restc5 de sa grandeur passée, 

dont nous douucretts •¡llclc¡ues échautillous daus fo tome second de notre 

recucil. 

POllTE DU CLOITUE DE LA CATllÉDRALE DE BURGOS. 

( i2" LIVl\.\ISOX, - PLANCHE 11.) 

La porte de communication de la cathédrale de Burgos au cloltre ma­

gnifü¡uc •1ui y est annexé, esl !'un dPs meillcurs ouvrages d'architecture que 

l'mt ait produits du XIII" siéclc au milieu dn XIV", c'est-a-dire a l'époc¡ue pen­

dant laqucllc le saint roí Fercliuand lit construire la cathédrale. 

Ménagée dans l'épaisseur d'un mur massif, la porte dont il est c¡uestion 

pré,entc les caractéres généraux que nous avons cléja signalés dans d'autres 

du n1t:111c geure, el que nous ponvons, par consé<111cnt, nous dispcnscr de 

décrire ele nouveau. Mais les détails révélent de notables progrés dans l'art. 

Les pilicrs, en effot, ne sont pas simplement rcvélus de colonnettes; ces 

colonnettes sont disposées it distances bien calculées !'une de l'autre, et lais­

sent mttrc elles (~ei·tains espaces qui, transformés en niches, contiennent des 

stalUes cl'nn bon dc,;,;ín et d'nnc expression convenahle. Au point de vue de 

l'art, les ycux se reposent agréablcmcnt sur ces staurns; et au point de vue 

religieux, !'esprit dm\tictt y trouve des images appropriét'S aux lieux. L'or­

nement crt:td des auvents <JUÍ couronnent les niches appartient a la seconde 

rnanii!rc <In style gothique. ll n'a pas autant de mérite qne d'autres dout 

cctte mcme cathüdrale est si riche; mais il est du moius d'uu effet agréable, 

et est exécuté avcc un certain gotit avant-coureur, pour ainsi dire, de la 

riche&'e du genre gothi<1uc íleuri. 

Sur l'architrave, <JUe forme la partie supérieure du chambranle, se 

tronvc un has-rclief clont l'allégorie est une éuigme que nous ne saurions 

expliquer. lle l'architrave partent plusieurs ares eu ogive c¡ui, entre leurs 

aretes, présentent une foule de saints, d'anges et de patriarches, et forment 

une voó.te c111i conronue l'cntrée du cloltre. 

11 faut remarquer la tete c¡ui, a la gauche de l'ohservateur, cou1·onne l'aréte 

supérieure; car la tradition veut qu'elle soit le portt·ait de saint Frau~ois 

d'Assise. 

Le cloltrc, auc¡ucl on arrive par la porte c¡ue nous vcnons de clécrire, 

est, sous tous les rapport~, digne d'attention et d'étucle, comme !'un des 

mouuments oil l'art gothique a déployé le plus de fécondité et de richesses. 

11 renferme un grand nombre ele tombeaux d'un gmnd mérite, et ses fenétres 

sont rcmarquables par la variüté et le bon goüt de leurs omemeuts a jour. 

Nous nous bornons pour le moment a cette simple indication' nous 

réservant de nous occuper ultérieurement en détail de la descl'iption que 

mérito cettc importante partie de Ja cathédrale de Burgos. 
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IGLESIA DEL CONVENTO DE SAN JUAN DE LOS REYES, 
EN TOLEDO. 

(CoADsnNo t:r. - Esu.MPA rn~.) 

Cuando en nuestro sexto cuaderno publicamos la estampa del claustro de 

San Juan de los Reyes, dijimos en el respectivo artículo (pdg. 54) c¡ue lo 

fundaron don Femando V" y Sil esposa la reina tloíia lsahd en accion de 

gracias al Dios de las batallas por la victoria obtenida en la de Toro sobre 

las armas del rey de Portugal, coligado entonces con la faccion de la 

Beltraneja. Mas tarde los Reyes Católicos, predestinados á acumular sobre sus 

cabezas los mas altos timbres de la espafiola monarquía, ~1uc merced á la 

union y alta capacidad de entrambos consortes formó dt'sde su época un 

cuerpo compacto, adornaron exteriormente el mismo templo con los grillos 

arrancados á los cristianos esclavos en Granada. l\ohlc y glorioso trofeo de 

la última pelea y del último triunfo conseguido al cabo de siete siglos de 

incesante y destructora guerra, hecha con el mas santo de los fines, con el 

de reconc¡uistar la independencia de la patria y ensalzar la religion de Cristo. 

¡Qué mucho c¡ue los artistas se sintieran inspirados y en consecuencia 

produjeran maravillas sus ingenios, cuando las obras c¡uc se les encomen­

daban tenían por objeto al mismo tiempo que engrnndecer la patria y 

eternizar' la memoria <le ínclitas hazaitas, <lar testimonio del sentimiento 

religioso que entonces dominaba desde el trono á la choza 1 

Cuando se ha visto uno de los muchos y excelentes templos c¡ne en Espalla 

se construyeron en la época á que aludimos, se cree que allí agotó la ima­

ginacion de los arquitectos su fuerza inventiva, <[UC allí el cincel de los escul­

tores puso fin y término á las maravillas de su arte; y solo cuando visitando 

otro y otros se ve que aquellos hombres prodigiosos, siempre los mismos en 

cuanto al mérito, siempre constantes en su estilo; varinlJan sin embargo 

hasta lo infinito la belleza de sus construccioll<», solo viéndolo, repetimos, 

se cree en la posibilidad ele semejante fenómeno. 

Nuestros lectores, despues ele haber examinado las muestras repetidas de 

belleza monumental que en el discurso de un afio les ha ofrecido t•sta publi­

cacion, y contemplando ahora la estampa que representa el interior de la 

iglesia de San Juan de los Reyes, juzgarán por si mismos de la exactitud de 

las observaciones c¡ue acabamos de hacer. 
Esa iglesia en efecto solo tiene de comun la belleza y el estilo con algu­

nos de los monumentos ya publicados, pero en la intlolc, distribuciou y 

efecto del adorno, tiene una novedad que cautiva, un carácter de origi­

nalidad c¡ue es siempre el sello de las obras del genio. 

Representa nuestra estampa el costado del crucero correspondiente al lado 

del evangelio, al cual es semejante el opuesto tfo la epbtola; y á la verdad 

que las palabras son inútiles hablando el dibujo á los ojos tan elocuentemente 

como en nuestro sentir lo hace. El labrado y disposiciou del pilar mas próxi­

mo á la gradería del altar mayor, ele c¡ue la estampa solo muestra un extremo, 

deja conocer la influencia naciente en su tiempo del gusto clásico; pero to­

davía en la riqueza del adorno y sobre Lodo en la caprichosa y lindísima 

clisposicion del coronamiento, en que sobre un trepado exr¡uisito se dejan ver 

las cabezas ele varios heraldos, se advierte c¡ue domina la an1igua manera. 

De la mis1na especie es el pilar correspondiente en el primer lérmiuo, pero 
en la mitad de él comienza una bella repisa cónica <¡ucsirvc de apoyo al pülpilo 

ó tribuna c¡ue le circuye y está labrado de una manera admirable. 

Elmuroentrepilarypilarestá revestido, como se ve, de estatuas, escu­

dos de armas y otros adornos, todos en el estilo de su época, y <¡ue mabi­

fiestan la transicion al plateresco <¡ue vino dcspues. 

ÉGLISE DU COUVENT DE SAINT·JEAN·DES·ROIS, 
A TOLEDE. 

( !2• LIVBAISON. PLANCHE !11.) 

A l'occasion du clolu·e de Saint-,Jean-des-Rois, dont noiis avons puhlié In 
dessin dans notre sixieme livraison, nons avons dit que cctte églisc avait étó 

fondée par Ferdinand V et par sa fo mm e, la reine dolía Jsabellc, en action de 

graccs anDieu des combats, pom la victoire ohtenuedans la bataille de Toro, 

sur les armes dn roí de Portugal, coalisé avec la faction de la Beltrmuja ( 1 ). 

Plus t.anl, les fim<lateurs, prédestinés ~l accumnlcr sur lcurs t«~tcs les gloires 

les plus éclatantes de cette mouarchie espagnole qui, gr;lce á l'uuion et ú Ja 

haute capacité des royaux épOUX, a été dcpuÍs Jors appeJée a formcr Ull 

tout compacte, décorCrent cxtérieurement les murs de Saint-.Jeau-tles~Ilois 

avec les fers dont ils avaient déclrnrgé les chrétiens rctcnus captifa il Gre­

natle. l\olile et gloricux trophée du demier combat, du dernicr triompl1e 

de ccttc continucllc el sa11glante lutte de sept siecles, entreprise dans les 

vues les plus saiutes: recon'luérir l'indépendance de la patrie et faire pré­

valoir la religion dn Christ ! 

Est-il done étonnant c¡ue les artistes se soient sentis inspirés, el c¡uc leur 

géuie ait prodnit des rncrveillcs, quand les onvrages qu'on leur comman­

dait, en m1lme tcmps <¡u'ils avaient pom lint de glorifier la patrie et d'im­

mortaliser de grandes actious, tcn<laieut a rendre témoignagc <lu sentin1cnt 

religicux qui dominait alors le tr(mc comme les chaumiéres? 

Quand on a vu un des temples nombreux el exccllents 'JllÍ ont été 

construits en Espagnc, il l'époque dont il s'agit, on est tenté de croire <¡ne 

l'imagiuation des architectes y a épuisé toutes ses forces d'invcntion, que le 

ciseau des sculpteurs y a poussé il bout les mcrveilles de leur art. Ce n'est 

que lorsqu'on úll a visité un autrc, puis un autre, et d'autMs encorc, et 

qu'on a vu ces prodigieux artistes, tonjours les mCmes quant an mérite, 

tonjours füleles a lenr style, varier cepcndant jusqu'ii l'iníini la hcauté de 

lcurs constructions, ce u'est <¡u'alors, nous le répétons, ']U'on aoit a la 
possibilité el' un pareil phénomlme. 

Nos lcctcurs jugeront par eux-mémes de l'exaclitmfo de nos observalions 

en contemplant l'intérieur de l'église ele Saiut-.Jean-dcs-1\ois, aprés avoir 

examiné les nombreux échantillons ele beaulés mouunieutales que, dans le 

cours d'unc année, notre publication a fait passer sous leurs yeux. 

L'églisc de Saint-.Jem1-cfos-Rois n'a, en effet, de commun avec c¡uelqncs­

uns des monuments dc\jil public's, que la bcaulé et le stylc; mais dans le 

caractere, la tlisposition et l'elfot tics ornements, elle cst d'une nouvcantt' 

c¡ui captive, d'tme originalité qui est toujours le cachet des ron vres du g<\uic. 

Notre dessin rcpréscnte le cóté de la croix c¡ui répond au colé de l'évau­
gile. Le coté opposé, c'est-a-dirn celui de l'épllre, est eu tout semblable. On 

avoucra c¡ue los paroles sont inutiles, quancl le dessin parle anx yeux si élo­

c¡uemment qu'il nous parntt le faire ici. La sculpture et la disposition du 

pilier le plus rapproché des marches du maltrt~anlel, dont notrn clc&,in ne 

mo111re t¡u'une extr(•mité, accusent la puissante inOucnce du gout classi<¡ue. 

Mais 011 voit cncore dominer l'ancienne maniere clans la richesse des orne­

ments, et surtout dans la charmante et capricieuse orclonuance du couron­

nemenl <¡ui, sur un ornement a jonr, ofli'e dilféreutes tetes de héraults. 

Le pilicr <¡ui, sur le premier plan, réponcl il celui-la, est clu mfime 

genre. Mais vers le milieu de sa hautcur commence un fort bcan cul-de­

lampe conique, scrvant d'appui a la chaire ou tribune c¡ui l'enveloppc, et 

sculplé d'tme maniere admirable, 

Le mnr, de pilier a pilier, est, comme on voit, couvert de statues, d'écus­

sous et d'autres orucments, le tont dans le style ele l'époc¡ue, stylc de transi­

tion qui annon,ait celni de la renaissancc, vcnu bientut apres. 

(1) Surnom donné a la filie d(' llcnri IY, dédaréc il11'5iti111c f•t dfrlnw de tous droits au trónt'. 
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Existían en ar¡uella iglesia cuatro l'elralos d" 1lon Ferua11<lo y doiía Isabel, 

de don Felipe y doña Juana, originales de don Antonio del Ilincon; en estos 

tíltimüs Íieinpos liau sido extraídos de ella. 

Poi' todas las cornisas se ven repetidos las cifras y emblemas herál<licos 

de los reyes fundadores. 

PUERTA DE U SALA CAPITULAR DE INVIERNO; 

EN LA CATEDRAL DE TOLEi:ib. 

(CuADEllNO 12.". - EsL\MPA IVª.} 

A principios del siglo XVI ( 150!¡), mandó el cardenal Cisneros constmir 

fa sala c.1pilular llamada de Invierno, cuya puerta, que está <'11 lo interior 

del templo y colocada en uno de los ángulos del abside, trazó y construyü el 

arquitecto y escultor Antonio Rod1·iguez. La delicadeza, buen gusto, y pri­

morosa cjecucion de todo su adorno conesponden á lo que de la época poclia 

esperarse; y acreditan á Rodriguez de artista digno de la confianza <¡ue el 

ilustre prelado hizo _de sus talemos al encomendarle una ohra, en la cual 

hubo de luchar y luchó victoriosamente con una dificultad de primer órilcn. 

Consistió la dificultad en que habiendo de elevarse, para construir la porl~1da, 

un muro, este por su posicion en un ángulo del ahside hubo de cortar, 

como en efecto corta oblicua1nc11te varias de las aristas t!e la bóveda; y por 

consecuencia, además de la necesidad de determinar la seccion de manera 

que no 1¡uedase perjudicada la belleza del edificio , fué preciso á Rodóguez 

calcularla de manera que tampoco la solidez de la techumbre padeciese. 

Todo lo hizo con notahle maestría, resultando <¡ue la portada á r¡uc nos re­

fct-imos es nn adorno en todos sentidos precioso de la catedral de Toledo. 

No insistiremos en su dcscripcion por parecernos excusado despues <le 

lo que con respecto á otras muchas en su rnbmo estilo hemos dicho: pero 
en cambio haremos algunas indicaciones con respecto á la sala capitnlar, de 

que no publicamos dibujo pm· no ¡>restarse ,ú los efectos de la perspectiva, y 

que es sin emhargo un monumento á todas luces digno de e>tudio. 

Inmediatamente despues de la portada está la que llaman antesala capi­

tular, cuyas paredes están pintadas al fresco por Jnan de Borgoña, y cuyo 

precioso artesouado, obra de Francisco de Lara, pintaron y doraron Luis d':' 
Medina y Alonso Sanchez. Los escudos de armas del cardenal Cisneros _y del 

canónigo obrero Ayala son obra ele Juan de Bruselas y Francisco de Amberes. 

Tambien 1ncrecen mencion especial ciertos armarios de madera preciosa­

mente tallados, nnosen 1551, por Gregorio Pardo imitando á Berruguetc, y 

otros en el mismo estilo por Gregorio Lopez en 1775. 

De esta antecámara se pasa á la sala capitular atravesando la puerta 

que figura en el último término de la portada c¡ue nuestra estampa repre­

senta, y es de exquisito gusto arábigo y poi· consiguiente labrada profusa é in· 

geniosamente. Sn autor fué Dernardíno Donifacío. 

La sala del capitular es un magnífico y solemne recinto bajo cuyas bóve­
das han 1·csonado diferentes veces los acentos de los primeros prelados cspa­

iioles; su testero lo ocupa la sílla del arzobispo, ~'llhierta de obra de talla, y 

sobre ella hay pintada una Coronacion que algunosatrihnyen á Lucas de Leidc, 

pero que no tenemos nosotros por suya aunque nos parece buena. El techo 

está artesonado con primor y lujo por Diego Lara y FranciS<',o Lop<lz; 

ohra del primero de esos artistas y de Dernardino Bonifacio es el friso en 

el cual se miran loshlasones de Cisneros: y la pintura de los artesones se dehe 

á Luis de Medina y Alonso SauchC'.i; á quien Ponz compara no sin causa con 

el Perugino. 

llans frglise de Saint-.lean-des-Rois existaient <J11'1tre portraits pcint5 <l'a­

prl'S naturn, par Antonio del Rincon, a savoir; ceux de don Fernand¡ de 

doifa lsahe!lc' <ledim Pbilippeetilc dciiid Jllana. J1s CIÍ ont lité erlldvllY ililM 
ces derniers temps. 

Sur totttes les corniches se troilvetit répfoduits le chiffre et la devise 

héraldique des fondatenrs. 

PORTE DE LA SALLE CAPITULAIRE D'HIVER, 

DANS LA CATI:iÉD!lALE DÉ TOLl::DE. 

(12e LIVRAISOS. - PLANCHE IV.) 

l.c cardinal Cisncros lit construire, an commencement dn XVI' siecle(1504), 

la salle capitulairc, <lite d'/1il'cr, dont la porte, placée a l'intérienr du temple 

et daus un des angles de I'ahside, a été conl'ue et exécutée par Antonio Ro­

driguez, arcbitectc et sculpteur. La délicatesse, le bon gout et l'¡¡dmiraLle 

travail des orncments de cette porte répoudent it ce qu'on était en droit 

d'attmdre dtt temps, el pronvent qn<J Rodriguez était un artiste digne de 
la haute idée •¡uc l'illustre prélát avait de son talcnt, quand il lui con!ia 

.. une cntreprisc dans lat¡uclle il y avait a lutter contre une difficulté du pre­

mier ordre. Yoici en <¡uoi consistaít cctte difficulté: pour construire le por­

tail, il y avait a élcvcr un mnr qui, par sa position dans un angle de Í'ab­
sidc, devait couper obliquement plnsieurs ar<\tes de la volite. 11 fallait, par 

cons{'.1p1cnt, non~sculemeut déterminer la scction de maui&reft ne pas uuire 

it la heauté de l'étlili"c, mais eucore la calculer de telle sorte c¡ue la so­

lidité de la rnute u'cut pas it en souffrir. Rodríguez s'en tira si haLilemeut, 

que le portail dont nous nous occupons en ce moment est, sons tons les 
rapports, !'un des orncments les pÍus précieux de la cathédrale de Tolede. 

Nous n'insisterons pas sur sa dcscription, parce qu'cllc nous paralt inn­

tile apri>S toUt Ce ljUC llOUS UYOUS dít de bcaucoup tJ'aul!'CS portes du meme 

genrc; mais nous donucrons en cornpclbation c¡ucl<1ues détails snr la salle 

capitulaire, dont nous ne pul>lions pas de de;;sin, pal'C<J qu'elle ne saurait se 

prcter aux effets ele la perspective, et qui est cependant un monnment a 
tous égards digne d'étude. 

Immédiatcm,ent aprés Ja porte que uous clonnons, se trouve ulle piece 

qu'o¡¡ appellc l'antic!uunbre crpi.lulaire' et dont les mm·s sont peints a 
fresc¡ue par Jean de Dourgogne. Son précicux plafoud est I'ouv1·age de Fran­

cisco de !.ara; les pcin tures et les dorures de ce plafond sont tie Luis de 

Medina et Alonso Sanchez; les écussons clu cardinal Cisneros et du chanoine 

Ayala, dirccteur eles hatimeuts, sont dus a Jean de Druxelle.• et a Franí'oÍs 

d'Anvers. Nous tfeyons aussi faire mention spéciale tle certaines arn10ires en 

bois fort dt\licatcment sculptées, les nnes cu 1551, par Gregorio Pardo, 

dans la manicredu Dcrrugnete; lesantres eu 1775, etdaus le méme style, 
par Gregario Lopc-¿, 

De cette antichambrc, on passe a la salle capitulaire par la porte repré­

sentée au derníer plan du portail qui fait le sujel de notre dessin. Cette 

porte est d'un gout mamcst¡ue exqnis, et se trouve par couséqnent surchar­

gée d'ingénieuses sculptnres. Elle est I'ouvragc de Bernarclino Bonifacio. 

La salle capitulairc est une solennelle et magnifique enceinte, sons les 
volites de lar¡uelle out r6onné plus d'tme fois les accents des plus illustres 

prélats cspag11ols. Le haut hout e.st occupé par le siégc de I'arcbevec¡ue, 

tout couvert d'ouvragcs de sculpture, et au-rlessus se tronvc peint un Ciw­
ronnemcnt' que c¡nelqucs-uns attribuent a Lucas de Leyde, mais c¡ue llOUS 

ne croyons pas lui appartenir, r¡uoiquc non dépourvu de mérite. Le soffite 

dni'lafontl, si élégant el si riche, <'St de Diego Lara et de Francisco I~opez; 

Je prcmier de ces dcux maitrcs et Bernanlino Bonifacio SOtJ.t les auteurs de 

la frise dans Iac¡uclle se trouvent les armes ele Cisneros. Les peintures dn 

solfite sont dues a Luis de Medina et a Alonso Sanchez, que Ponz compa1·e, 

non sans raison, au l1érugiu. 



ESPANA ARTISTICA Y MONUMENTAL. fJU 

En los muros pintó Juan de Dorgmia quince l!istorias ó cuadl'Os notables 
por ser los pl'imeros en que comienza á dejarse ver la próxima rcstauracion 
del arte de la pintura en Espafia. Además pintó el mismo Borgoita tambicn 
al fresco y sobre la silleria los retratos ele los ochenta y tres arzobispos que prn­
sidieron la iglesia primada desde san Eugenio hasta el cardenal de Croy, su­
cesor de Cisne ros, ambos inclúsi ve. 

Desde el seitor Fonseca, que reemplazó en la sede arzobi~pal al cardenal de 
Croy, hasta el seitor Inguanzo, están retratados al óleo los prelados toledanos 
por Francisco Comontes, Luis Carvajal, Luis <le Velasco, Cristóbat' <le Velasco, 
hijo y discípulo del anterior, Tristan, Francisco de Aguirre, Pedro Gonzalez 
de las Cuentas, Ricci, Velazquez, Ribera (el moderno), y don Vicente Lopez. 

Por manera que sin salir de aquella sala puede seguirse paso á paso la 

historia del nacimiento, progresos, y vicisitudes de la pintura en España. 

AL PUBLICO. 

Con el duodécimo cuaderno damos fin al primer tomo de la EJpmla .. drtistica 

r 1VonumenLal. Ln aJio hace que mensualmente puede ver el púhlico la cxaclitull 

con que le cumplimos las ofertas que le hicimos en uncslt·o prospecto; y durante 

un alio tambicn hemos sacado á luz con mano pródiga las bcllc•zas artistit·as de 

nuestra patria, sin que el tesoro de las que contiene esté ni con mucho próximo 

a agotarse. 

Por eso y porque el público, favoreciéndonos aun mas allá de nuestras cspP­

ranzas, ha hecho <le la obra un aprecio y cstimacion que nunca sahrrmos agra­
decer bastante, nos hemos dC'ciJido á continuar por algunos afios la comc11zada 

tarea; procediendo siu intcrrupcio11 á publicar el segundo tomo, cuyo primer 
cuaderno verá la luz pública en el próximo mes <le junio. 

En cuanto¡\ llUCS!l'O plan nos referimos al prospecto e introduccion : Cll todo 
nos ajustaremos a CI, y en todo srrcmos siempre cu lo sucesivo lo que hasta aquí 
hemos sido, puntuales y celosos en el trabajo. Lo que á eslc le fülle de mé!'il,o, 
atribúyase a nueslras escasas fuerzas, uo a incuria ui negligencia. 

FIN DEI, TOMO PRIMERO, 

Jea1;1 de Dourgognc a pcint sur les murs quinzc tableaux d'hi>Loire, re­
mar<¡uablcs 'cu CH <¡u'on y voit !'indice de la rcstauration qui peu apres s'ef. 

foctua en Espagne dans l'art de la peinture. Le méme arti.ste a peint aussi 
a la fresque, et au-dessus des stallcs, les portraili des c¡uatre-vingt-trois 
archcvc<¡ues 1¡ui avaient régi l'í¡gJise primatiale d'Espagne, depuis saint En·· 
gene jus1¡n'au cardinal de Croy, succcsseur de Ci.sneros. 

Depni.s monseignem· Fouscca, <¡ui a succédé sur le siége archiépiscopal au 
cardinal de Croy, jusqu'á monseignelll' Inguanzo, tous les prélats de Tolcde 
ont été peints a l'huile par l1randsco Comontes, Luis Carvajal, Luis de Vü· 
lasco, Cristobal de Vclasco, fils et disciple du précédent, Trislan, Francisco 
<le Aguirre, Pedro Gonzalez de las Cuentas, Ricci, Vclaz<¡ucz, Ribera (le 

moderne) et don Vicente Lopez. 
De maniere que, sans sortir de la salle capitulaire <le TolCdc, on pent 

suivre pasa pas l'histoire de Ja naissance' des progrcs et des vicissit11des (le 

la peinture en Espagne. 

AU PUBLIC. 

Nous finissons avcc notrc douziCme livraison le prcmier volumc de f E.1'JHl,!....'1te 

. ..Jrtistique et .llomuncnta!e. D<'fHiis unan le publica pu, chaquc mois, jugcr de 
l'c-...actilu<lc avcc laíJUC'lk nous avons rcmpli les promesscs de nolr(' prospcclus. 

Pcntlant unan uous avons pro<ligalemcnl mis au jour les beaulés artisliqw•s de 

uolrc palric, sans que le trésor d'oll nous les avons tirécs s'cn lrouvc et tloivc d« 

lougtcmps s'en trouvrr épuisé. 
En raison de cctte rkhcssc, <.'l cu CgardU la fovcur dont le publica bien voulu 

11ous l1011orcr, en faisant á uolrc eollrction un arcuf'il donl 11ous ne sanl'ions 

nous montrer trop rt•co1111aissants, nous nous sommf'S décid('.S á continuer uoll'C 

cnlrcprisc prnilanl fJUCl<¡ues aunécs cncorc, d nous puhli<•rons saus iuterrup­

tfon notro sccond volume, dont la premifre livraison verra le jour pcndant le 
mois de juin prochain. 

Qnant nu plan, il sm'a toujours tcl que 1'oot presenté lü prospcctus el l'intro· 
duction. Nous 110us eu tirrnll'ons m1 toul it ce plau, r.L cu tout uous serous a l'a­
vcnir ce que nons avons (\té jusqu'ici) c'cst~a~(lirc, ponct:11els el zélés dans nos 
travaux. Qu'on attl'ibue U uot.re faiblcssc ce qui pcut lcur manquer de mCritc; 
muis jamais it l'incuric ni a la négligencc. 

FIN DU TOMB l'REMIER, 





CAP=L::CA 1HYOR DE LA CATEDRAL GR8.NDE CHAPELLE DE LA CATHEDR,;.LE 
Je Toledo de Tolede 

P•t13,chc•AHousrr,boul1des lrahons," lmp Lcmem••.BenardttC"ii Pon~ 



A'-.::'.¿.? ::._::.,_~,ff'.DO EL TNIJ':SPARENTE , AUTEL APPELE LE TRANSPARENT 
e:t la Catedral Ce To ledo dans la Ca±edrale de ~olCde 



SEPlJLCROS DE LA C\PILLA DE: fWI!'.:S ;JUEBüo 
en la CateJral Je Toledo danslriC11iicd,..ale ae ~o.~dc 



GPJ.Vill.Amil DobuJ'i 

SINAGOGA MAYOR DB TOLEDO. 
H~ Iglesrn deSº Benilo Abad Vlilgo NS del Tran~1to 

l'AT;~,thci A llau~CT,llonl dtS lhhcns,u 

1.othporAu•hnea.uetBa;ot 

GRANDE SYNAGOGUE DE TOLEDE. 
Aujourd'hu1 de S! Benoist. d1tcN D del Transito 

hn \.eincTricr,Bcnorcl~tC"ii.l'om 



C..PerudeViUa-Am1l llibujó 

CAPlLLAGENERAL.ENTERRAMlENTO DE D. ALVARO DE LUNA Y DE SU FAMlLIA 1 CHAPELLE GÉNÉRALE .rOMilEAUX DED ALVARO DE LUNA ET DE SA FAMILLE 
en la CaLcdra1 dc'foleao 1 danr. laCathédrale de TolCde. 

APans,Ciw:t A Hau.Kr ,bou l. iltsh.•.hm:s" 



r---
"" ¡¡ . • --- --~-~-

l'ans.r!>.cdHat~rBcuJ¿..,l~!irr.!'!I 

---~ -­
bt.f",.11.c: .• 1,.,.1B9-01 



l'UEN'l'E DE ALCAN'l'ARA.ALCAºAR \ CONW.N'I'~ IJI•: 1 .. 1 rtJ':Cl<:PClllN FHANCISC.~ l'llN·1 11 w:1\N'l'AHA.Al.CASAH r:T COllVl-:N'I' UI' LA COMCr~P'l'ION FRANCISCA 
('11 Tokdo áTul~dc 

i Pa11s,chcz A. Hau1or,boul d"halion~,n 



CLAUSTRO DEL COMVENTO DE SAN JUAN DE LOS REYES CLOITRE DU COUVENT DE SAINT JEAN DES ROIS 
enTolCdo a Tolt!de 

Paris,chczAllaumbouldesltalicns,11 



G P d~ Vi!la-Ami l dih'!JO. 

PRIMERA SINAGOGA DE TOJ .l~UO PRF.Mll<~R~~ SYNAGOGUE A TOLEDE 

P~risrhn A H~"~"", boul d~o ltalicus.u 
h~y Sanla Maria la B!anc;a appclée aujourd'hu1 Santa -Maria la Blanca 

\ 



fGLESIADE S JUAN DE LA PENITENCIA EN TOLEDO ÉGLISE DE sr JEAN DE LA PENJTENCE A TDLÉDE 

Pam,thci Afüuscr,lmu!'d~s ltalims.11. lmp.LemmierBenanletC'a'Paris 



E~CALB:RA DEL IIOPlTAL DE STA CRUZ ESCALJEH DE L'HOPITAL DlT DE STE CROJX 
e:1 Toledo a Toltde 

l! 1 ~di lmp.Lcmerd<:r,BcnarJtl-f~ 



CrciliofizarroyBlasCrcspo Dibujó 

; "Paris,chH H11.11ser,Bouldes Itahev.s,11 

G.P. de Villa·Amil din¿,10 

S~PT'W DEL ['i'.1D!Ni\1 /IR~OBISPO DOl~ JUA:_; T.liIRA 
en el Ho.c;pilal deSn JuanBauslista 1Vulga deAflleral en Toledo 

TOMBEAUDU C.'\RJU_::, ARCHE'JÉQUE DON JE&J crAVERA 
dans l'Hop1ta1 .'Jean Baplisle d11 d'Küramuros á Toléde 

lith par Lmslopez 

1mp lemercier,Bcuard et('' iiP~i1s 



I 

l",\1,1.!'.li 11 1°:1, Wll1íl Jrn 'l'ílJ ,fl,llU 

lmp Lon"''""'r_ll1·11,l1dt·tt:'' ~ l'.in• 



), 

SEPULCROS DE D ALVARO DE LUNA T OMBEAUX DE D ALVARO DE LUNA 
y su mu¡\er D• Juana P1mentel etdesa femme Dª Juana Pnnentel 

Tu.:is,chcz A Hauser Bou\ Je, ltahcns,n Implcrucrrier llcnmlctCC ~ l'o ns 



l.1th par.lac('ltlrl el l\~vot 

EL MfRADOR DE TOLEDO VISTAS DESDE ROCHER APPELÉ ·LE MIRADOR DE TOLÉDE 
el Puente del San Marun Vue du Ponl de Sarnl Martrn. 

l\ri$,chnA.H.a11ser,Houl'des ltal1c11s,ll. 



RUINA~ D8L PALACJO LLAMAllD llf'. 1~r\J,l1\NA, RUJNE,S DU CHATEAU DJT DE CAL!ANA 
en las Huertas del RI)' ele Toleclo dans les Jardms du Ro1 á Tol ide 



ú.Pd.Vílla-,\mildib~ 
1'h Brno1ulitli 

INTERIOR DE SAN JUAN DE LOS RE:YES VUE INTÉRIEURE DE SAJNT JEAN DES ROIS 

enTo!e:do a To!Cde 



• 

PUE:RTA DE LA SALA CAPITULAR PORTE DE LA SALLE DU CHAPJTRE 
de la Catedral do Toledo dans la Cathédrale de T olCde 

lmp1=.:mC'l'.Bturdr:;C"iPans. 
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Archivo Municipal de Toledo 
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